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ADVERTENCIA. 



Hacia algun tiempo que tenía hechos varios apuntes de nuestra 
historia , los cuales conservaba , dudoso de su publicación , y más 
cuando, enseñándose la asignatura en pocas lecciones, acompañadas 
al curso de historia general, parecían suficientes las ligeras nociones 
que de la historia de España agregaban también los autores á los 
textos de aquélla. Mas , al aparecer la última reforma de nuestros 
estudios , la cual destina al de la historia de España un curso ente- 
ro, y éste en el quinto año, cuando ya los alumnos pueden oir expli- 
caciones más que de niños, no dudé, sobre todo al ver que carecia- 
mo8 de libros ad hoc , en comenzar á redactar el que tengo la honra 
de ofrecer al público. 

En cuanto á la materia, ha sido tomada de nuestros principales 
historiadores, sobre todo del último, que acaba de bajar al sepulcro, 
quien consideramos sirve generalmente de consulta al profesor y al 
alumno que, sintiéndose con afición especial á los estudios históricos, 
trata de dedicarse á éstos como su asignatura predilecta. Por esto, en 
la carencia de programa oficial de ésta, que puede decirse nueva asig- 
natura, he formado el mió de los índices del mismo D. Modesto La- 
fuente, cuyo órden cronológico, con ligeras alteraciones , he seguido, 
aunque en alguna parte de su historia me haya apartado de su nar- 
ración. Ha sido ésta, sobre todo, en la de los árabes, para cuya re- 
dacción he tenido á la vista con preferencia al erudito Dozy , en su 
Historia de los musulmanes de España, á quien (si bien no estoy 
conforme acerca de algunas de sus apreciaciones sobre ciertos he- 
chos) recomiendo en la parte purjiniente narrativa, como uno de los 
que más han investigado aquel período de nuestra historia. 

Respecto al número de lecciones que abraza el libro , teniendo en 
cuenta los reglamentos , como que éste no ha sido más que un ensa- 
yo , no negaré que ha salido excesivo , y que algunas sean tal vez 
demasiado extensas. Mas en el estado en que al llegar ¿ la edad mo- 
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dema tenía la redacción de mi libro, ya no me ha sido posible abve- 
Tuurlas lecciones signientes, á no dejarlas notablemente despropor- 
cionadas con las anteriores, ya en parte impresas. Por lo tanto, he 
dejado sn corrección para nna edición segunda, si el público recibe 
este mi nuevo trabajo, qae dedico á la enseñanza, con la benignidad 
con qne ha acogido éí primero, que hace algunos años tuve la hon- 
ra de publicar. 

Para eoosegoir mi objeto, es excusado decir que espero de mis 
dignos compiAeros en el profesorado me harán , con sn acostum- 
brada franqueza, que tanto les agradeaco, todas las adyertencias 
que su ilustración y práctica en la ensefianza leq sugieran acerca, 
tanto de la materia, como del órden j método, seguros de que á és- 
tas serán debidas las reformas que en mejoramiento de su primer 
ensayo tenga que hacer el autor. 
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Tlepif fH fHiMlIvM.— £1 origen é historiíi priifiitii^ de 
J¡api|||^ están envaeltos en la oscnridad de los tiempos jui^ jDp- 
jnotoBy pues todo lo que se ha dicho de Túbal y Társis, como 
primeros pobladores, qureoe de todamento qne .piioda.xeaía|ir 

la sana crítica. 

MjOs Iberos. — Según las mejores exploraciones históricas, la 
primera raza que se estableció en este país , parece ser la de los 
iberos , probablemente descendientes de las tribus indo-escitas, 
que vinieron del Oriente, deEnui^4Q^ basta .Us rctgioQea 
occidentales de Europa. 

LiOfl celtas. — Siguió á la llegada de los iberos la venida de 
los celias, quienes, aunque se mezclaron con los ])ri raeros en el 
centro de la Península, resultando el pueblo celtibero, se c>on- 
servaron puros en el Norte j Oeste, lo mismo que los ilx^ros <?n. 
el Sur y el Eate. 

CtsMiml^rcm 4p ^.f^ ||«eUtfl« — Divididos en tríbiu infs 
ó méoosawmsast fonnar cada oDnuurca una nadon v^" 
4epeiidi6nte| ana QQstoodim m^os ,§;io06ra^ 6 túh 
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ticas, segnn habitaban Jas ásperas montañas del Norte 6» tas 
fértálea y rifinefias comarcas del Sur y litoral del Mediterráneo. 
AmanteB de sn independenda y diestros en su táctica miistar, 
los primearos defiandian bus viviendas basta morir, pues Bebda- 
ban la muerte ántes qne d^ane caer en poder del enemigp; y * 
tan frugales en sus alimentos como sencillos en el vestir^, ad- 
quirían una robustez especial , que , con su camcter «Tierrero, 
los" hacia semejantes á los espartanos. Ménos toscos y agestes 
los iberos, presentaban costumbres más suaves y ac<^^»sibles , y 
no tan adieios á sus viviendas , haciau aca^o al^^on comerdo^ 
oon los habitantes de las costas de Italia. 

Así deljíeron vivir por algunos siglos los españoles, más ó 
menos felices, píiro independientes, hasta que sucesivamente 
i'ucron desembarcando en sus costas los fenicios ¡ griegos y cor- 
tagineses. • 

Colonias fenicias. — TjOS fenicios, pueblo esencialmente co- 
mercial, y habitante cu la costa más oriental del Mediterrá- 
neo, después de establecer várias colonias por las demás costas 
de este mar, arribaron también á las meridionales de España, 
donde ínndaroii á Gadir (Cádiz), 1500 afios ántes de ü. C. 
3ls8 no contentos con este su primer establecimieato, se cor-» 
rieron Inégo por la costa y el mterior de la Bétioa, y Málaoa 
(MUaga) , Hispalis (Sevifia) y Córdnba (Córdoba) con otras, 
les debieron tBmbien wol fundación. 

flw relaciones esa Iss ■•tárales.— Establecidos en estos 
pmtos, la fama de las riqoesas qne sn snelo enoernúba les ea-^ 
citó á establecer relaciones Xwmeroiáles con los naturales del 
interior^ recibiendo de éstos grandes cantidades de metales pre^> 
<áo80S| en cambio de otros cactos, probablemente mny inferio*- 
xes en valory qne de los talleres de Tiro les traían aqnelloB es^ 
pecnladores. 

Cslonlas griegas. — Tinos seis siglos despnes que los forni- 
cios, aparecen en España los rodios, griegos establecidos en la« 
isla de Ródas, los cuales , arribando á las costas más orientales^ 
fundaron á llodope (Rosas). También, según algunos, fueron 
ellos los pobladores de las islas Gimnasias (Baleares). A la ve— 
nida de los rodios se siguió la de los focenses , quienes , asta- 
blecidos ya en Masilia (Marsella), pasaron á Ampúrias, desdo 
donde , corriéndose por la costa hácia el Sur, fueron también 
fundando otros establecimientos, erigiendo el famoso templo do 
Diana, en el lugar que hoy ocupa Denia. Sagunto (Murviedro).; 

debió tambi^ sn ñuidacion á los griegos de Zanthe. 
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OíHm j mtUm hOrmdJtitiMm, — Los gnogos'diñmdie- 
ion el eolio de IHbiib j otm desus dfvinidti&s, y, ensefiendo 
á los natundes algunas artes, introdujeron d alfiibeto ftnido 
modificado, al paso que k» ftnioios balrian traído el ftnieío pro- 
pio; pero pre^aleoio el método de escribir de izquierda 4 de- 
recha, contrario al de loe fenicioB. 

C e l e nlaa cartagineMui. — Fbreoian las colonia.^ fenicias y 
griegas, cuando los cartagineses, llamados por loe ftnicíos en 
su auxilio contra los tordetanos, desembarcaron en las costas 
de la Bética, y, rechazando nnas veoes á los naturales, j hala* 
gándoles otras, ñmdaron por su propia cuenta algunos estable- 
oimientos. No hicieron esto solo, pues volyiendo sus armas con- 
tra los auxiliados , les tomaron á Cádiz , expulsándolos total- 
mente de España (501 años antes de »T. C.). 

Relaeioneff con los nalarales. — Aunque ios carta^nesos, 
ya dueños del Jileditorráneo, debían meditar la conquista de Es- 
paña, es de suponer que no ajirovecháran tan oportima ocasión 
como ésta, por no jxírmitírselo la guerra que los ocupaba en 
Sicilia, contentándose por entonces con fortificar sus estableci- 
mientos comerciales, y cultivar con los naturales relaciones 
amistosas, qu.e les ^valian dinero y soldados para su guerra en 
Sicilia. 



liBCaON u. 

XaraADA general de los CABTA0INB8B8 : AMÍLCAS.— BUS CONQUISKAa 
—BU FIN.— A8DBÚBAL. — TRATArK) CON IiOS BOMAIÍOB,— AHHÍBAL : SUS 
OOBQUISTAS: SITIO D£ SAOUNTO. 

■ntrada general de lee enitaglnesee t Anrilear.-^ Perdi- 
das por los cartagineses j de resoltas de la primera guerra pdní- 
Oft) sos iniportantes posesiones de Sicilia y Córcega, trataran 
de resarcirse con la conquista de España , á cuyo fin mandaron 

¿ Amílcar Barca, uno de sus primeros generales (238). 

Su» eonqnistas. — Dueño en el primer año de toda la Béti- 
cft) se dirigió por la costa orientáis cayos pneUos sometiói ros- 



Digitized by Google 



4 



€IIBBO BL]BMHi(T4L 



petando, m mSmgOy Uia cokms gñeff^ atiiMlas de Roma, 
Pm6 ék £bro, j eúhó los cimieatoB de Baroino (Barcelowi^. 
Aunque desde aquí meditaba llevar la guerra á la Italia, la no» 
tícia de haberse levantado los tartesios y célticos del Cúneo, 
que veian su independencia amenazada, le obligó á marchar 
contra éstos, los cuales vencidQ6.| Y0i1yÍ4^ cgotia los JnsUAm» 
que suíHeron hi misma suerte. 

Sa Un. — R( 8tituido otra vez á la costa oriental, donde había 
hecho construir la íbrtaleza de Acra-Lenka (Peñíscola), que era 
como su cuartel genend, atacó la ciudad de Hellice ó VelUeey 
la antigua BelUa^ que un crítico moderno cree fuese Belchite, 
y murió peleando con lo» mismos belione,s, ó ahogado al pa- 
Bar un rio, que probablemente seria el Ebro. 

Aüdrábal. — Sucedió á Amilcar en el mando del ejército su 
yerno Aadrábal, quien, persegaidoB loa beliones y vengada la 
muerte de sn suegro, oasake^ ftliftimtíi eoa algunos pueblos del 
kitaríor, y, pan «segonir ks posenmiM otrtaginesas, fíudó & 
Cartago !Mot¥» (Cartagena) , que <n adelante ñié la cabosa 4a 
.sos pQMMM «n SqNtfIa. 

I twmí mé m — laa wi a » a a . — Sobresaltadas las colonias grie- 
gas -con el poder micmá» de ks cadj^gineses, sdidtUQii la 
pKoteodlon de loa lomanos, quienes ajustaran con elloB un 
traüdo, en cuya yirtnd sus oonqnistas no babian de pasar del 
Ebro, obligándose ademas á leeipeiAr á Sagonto y demás csin- 
dades griegas. Así las cosas, cuando el pniial de un asesino 
puso fin á la vida de Asdrúbal (220). 

Anníbal s mam coii^vlalaa t sitio de Saguto. — Sucedió ¿ 
Asdrúbal su cuñado el jdven Amiíbal , á quien su padre Amil- 
car bahía hecho ántes jurar sobre los altares ódio eterno á los 
romanos. Fiel á su juramento Annibal , después de vencer á los 
oleadas, carpetanos y vaceos, y tomadas Elmantica (Salaman- 
ca) y la capital do los Arevacos, y sujeta casi toda la España, 
pólo buscaba un pretexto para atacar las colonias aliadas de 
lloma. Y como á la sazón los saguntinos se halláran en guerra 
con los turbolctas, sobre una cuestión de límites, declarándose 
por éstos, prévia autorización del senado cartaginés, puso si- 
tio á Sagunto, que atacada con 160,000 hombres , á pesar de las 
reclamaciones de Roma , sucumbió, después de ocho meses de 
resistencia. £1 residtado de la toma de Sagunto fué la declara- 
ción de guerra entre lionui y Cartago. 

Seg«Bd« guerra pánlea. — Annibal, que no deseaba otra 
eosai hiendo U^ado el moAxeuto do pa^ar á Italia, doí^pues de 
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meglKthB^mkm'Skspéñ^ puesto ¿I^eálMniéetai haeiéi^ 
^jéeSiio, emprtntidió por tíem A emia», j fiwaqueflnde lo» Pi« ' 
liBdo» y lav arrodas cnniifie» de Iw oaTÓenla Qidi»C%w 
mAéb», iiai9iiefel»4iio parar hasta Rnoa. Bcnpieiidida Msi ocm* 
Iftfisgacbt ÓB ÁBñíMty se ^[irasta pawiesistírle; pero el !ESeeiiiO) 
eklttf^j lasorillas del lago Trasimeno ñienni testigos de- otras' 
tanMias derrota» de sus ejércitos. En circunstancias tan apnra» 
das y Boma nombra dictador á Favio Máximo, quien, evitando' 
laÉ acciones dedarras^ entretíene al ejército cartaginés sin ha- 
cer adelantos; cuya oandacta, que tan fatal pudiera haber sido 
á Aunibaly caminadla per el ednsul Yarron, cediendo al ardor 
del pueMo por atacar al enemigo , lo hizo asi cerca de Cánasy 
trabándof^e aquella tan célebre batalla, que tanto eleró á Amii* ' 
bal como apurados dejó á«los romanos. 

Pero déjenlos al vencedor entre las delieias de Cápiia, adon- 
de se retiró después de enta batalla, y volvamos ¿ Eapafia, que 
68 nuestro principal objeto. 

^ ' ■ ; 1 í ' ■ ■ . • - ' ■ 



<nrao SQvloii : sos oomquisvab.— unurviL y MAHBoinOé— füwjd soncnr : 

TaarAJ^BB LSS BOIUiroB.->KüaBTB niL0BlK)SSaRt0na8ü-->FOBLIO 

COBNSUO SCIPION : EXPULSiev- DB LOS OABKáOimaBK' ]!■• TUDA' aSMr* 

€Sm# Seijptow t tmm •^ nqm himñ» — Birtre tanto , Cneo Sei- 
pion , que ksbia sido mandado por los romanos ¿rSspafia en ca- 
lidad de vengador del desastxe de Sagnnto, ganando por una 
parte ks voluntades de los españolee, miéntras por otra vencia 
por mar y tierra á los cai-f uírineses, se habia enseñoreado de la 
costa orientaá al -norte del Erbro, desde donde, uniéndosele mu- 
chos pueblos españoles, no cesi¿>a de mdestar las tierras car- 
taginesas. 

Indlvil y Mandonlo. — Pero en esta misma época ]mede de- 
cirse comienzan los españoles á sostener bus continuadas luchas 
de independen^a contra todos los pueblos que hasta nuestro si-- 
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^ han de iuvadír m territorio, é IdcUtíI y Mandonio, á la 
cabeza de los úergeáMj son IO0 primeros qne^ oonooiendo la hi* 
pocresía de los rornaaos^ cirp^a tendencia no era otmque domi- 
nar la España, alzaron el grito de ind^pendenoia; pero, acosa- 
dos por el ejército dé Scipion^ j- ahogada aa vos entre tantos 
pueblos confederados de Bomai habieron de sncambir ántes 
qne Uegára Aadrdbal, que iba en fomento de aquella sable» 
vacíen. 

Pabilo Selplmi : ventajas de los romanas. — A pesar de 

los apuros en qne Anníbal la tenía , Roma , no perdiendo por 
eso de vista la España, mandó á ésta a Piiblio Scipion, her- 
mano del anterior, con nnevos ejércitos , miéntra.s el senado car- 
taginés hacia otro tanto; pero, vencedoras las armas romanas 
en todos los encuentros, parecía asegurada su posesión en Espa- 
ña ^ sobre todo, cuando los cartagineses, cambiada su suerte 
en Italia, eran vencidos en Córcega y Sicilia. 

Maerfe de los Sciplones. — Pero, caprichosa la fortuna, 
volvió á sonroirles, siquiera efímeramente, para hacer más rui- 
doso el golpe de su caida; pues, adomiecidos los Scipiones so- 
bre sus laureles , nuevos refuerzos Heneados de Áfíica les ata- 
caron y vencieron , con muerte de ambos. 

Pnbllo Cornello Seiplon s total expulsión de los carta- 
gineses de EapaAa. — Pero, mandado á España por el senado 
romano el jóven Publio Comelio Scipiou, hijo de mío de los di- 
funtos, se dirigió oon tanta pradeoioia 7 valor, que, tomada 
Cartagena y persegnidoa por todas partes los cartagineses , no 
obstante la oonstaneia de éstoa 7 k» relberxos que de Á&ioá 
les vinieran^ los redujo ¿ la costa oooideBtal de la Bétíeai has- 
ta que, tomindoles también á Oádik, su última peldadon, 
acabó para siempre en^ Espalla el poder cartaginés , que tam- 
bién agonizaba en Italia, para luégo morir en Áfiioa. 

CMtawtoén Mplan. — Generalmflnte los biatoriadoim ea- 
salzaa la generosa conducta de este Sofión otm los vencidos 
en estas guerras. No tratamos de desvirtuado; pero si debe- 
mos lamentar la carencia de bistoriadores del partido vencido, 
los cuales , si hubieran existido, creemos se e^licáian en otros 
términos, 6, cuando ménos, hubieran puesto en relieve d pro- 
ceder del general loonano con los habitantes de la heroica Hi- 
tmrgis, que, ademas de arruinarles enteramente su'ciudady 
ñieron todos pasados 4 cuchillo. También se echa de ménos 
esta falta de historiadores en el silencio que se ha guardado 
fiohre la toma de Aatapa, CU70S habitantes^ no ménos hMiot» 
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ípe h» de SagnntOi todos ae dkroQ la miiarte ánles mti»^ 
gazse al enemigo. 



LECGHMí IV. 

nmmM» y MÉaa&msh-^ynotomtáM i» oáieomt vmBBomm vm ia ana^ 

aA. — CBUHAADBS DE CATON.— NÜEV AS IKSUBBISCCIOinSS.— PBOCOlTgVLA- 
DO. — CX)LONIA8 B0MAKA8 EN ESPAÑA. — BK8TABLECIMIE1ÍTO DE LA PRE- 
TUBA: liCEVAS SUBLEYACIOKES.— EfiCIPION.— C&C£IJ>AD£¿i LÚCULO 
T «ALBA. 

Hemos visto pasar la España del poder de los cartagineses al 
de los no ménos ambiciosos romanos. Vamos ahora á presenciar 
una serie, apenas intemmipida, de guerras con éstos, á cuyo 
favor acababan de pelear, fabricándose por sí mismos unas ca- 
denas, que tanto trabajániu por romjxír, siquiera sean inútiles 
todos siLs esfuerzos. Dejemos á Scipion regresando á Roma^ 
orgulloso, y con razón, por tan importante eonqiusta como 
acaba de hacer á su patria. Abandonémosle en sus luchas coa 
Anm'baJ, a quien por fin vencerá en los campos de Zama, y, 
volviendo á nuestro objeto, veamos cómo ios incautos españoles^ 
se baten con sus nuevos dominadores. 

CmmémHm. ée laa f gai a tm eai WÍMpmÉáu — Los nuevos pre- 
tores que Boma mandaba á España después de Scipion, léjoa 
•de seffuir la oondueta que ésto oom tan bnenoa zenilüidos había 
guardado, oomenzaron á tratar á los españoles como á mi poe- 
filo conquistado, y aquella [alianza 7 amistad, proclamada dn- * 
rante la eoqmlsion de los cartagineses, no tardo en convertiiaa 
^sk una dominafifin tízánica» 

floUevaelMi ét IndUYll y Mtmé&mím, — Conocido, annqno 
taide, aa eiror por los españoles, resonó el Arito de indepen* 
denota entre los ilergetes y sédetenos, é IndiTÜ y Mandopio^ 
síempro con la idea de sacudir la dommadon extrameEa, vuel- 
ven otra yea & levantar el grito contra loe romanos. !r ero, ann« 
^ne seguidos de un resp^Ue ejército, sus esfuerzos íueroii 
mütíles, 7 muerto Lidivü en la batalla de ios campos sedetanoápi^ 
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Haüdoidóf mttégtAo á los e&emigos , debió ñnftíx igual snerte. 
Has la muerte de estos dos jefes no foé bastante á akogir el- 
grito de independencia qne había resonado , y, atacadas tam-. 
Ilion las kffiones romanaB por los celtibem, pronto la suble- 
Tadon, 86 wú general, amenazando eaoiqpane la Espa&a á la 
dominación romana. 

WIctorlag de Catón : dÍvi§Iones de la EspaAa. — Pero el 
Senado romano, que conocía bien la importancia de esta pro- 
vincia, mandó al austero j rí^do Catón, quien, después de 
derrotar á los celtiberos cerca de Lórida , acudiendo con velo- 
cidad á tmlas partes, siempre vencedor, consi^iió apagar el 
iuego de la insurrección, que por todos lados se propagaba.. 
Desdt; Catón , la España fué dividida en Citerior j Ulterior^. 
con dos pretores. 

Crueldades de Catón. — Pero, si bien Catón corrigió la ra- 
pacidad que venían ejerciendo los pretores en España , por otra 
parte, su proceder con los vencidos era tim cruel, que más que 
guiado por el espíritu áv conquista, parecía dominado del fu- 
ror de exterminio; pues el mismo decia que en 30 días habia 
debMIdo 400 pueblos. Catón se restítirfo ¿ Itoma. 
" Umvfém iMndTéeetoHea. — Amoiláffiaado, pero no extingui- 
do por esto b¿riMU!o proceder el fuego de la infioneocíon, pronta 
Tomeifon los espafiotes A levantarse por todas partes , y, no dea-* 
itaayaiido oon las derrotas , á Teces jlegatoti á obligar á los ro- 
liftaáos & mantenerse á la defensiva en sos dndades y forhdezas. 

ProeenfMlai». — ^Entre tánto España había vuelto á ser pre- 
sa de la av ariou de los pretores romanos , cuya mayor parte sólo' 
Tenían, al parecer, i enriqaeoerse; y como el senado romano^ 
donde no fidtaba de vez en cuando qnien levantára la voz con- 
tra estos TÍdos de la administración , señalándolos como causa 
de las continuas ínsarrecdones de los españoles, conociera la 
necesidad de poner alguna Tez comectiTO, íuó la pretora susti- 
tuida por un proconsulado : medida que no dejó de aÜTiar en 
algún timto la suerte de los españoles. 

ColonÍa<4 romanas en España. — Por este tiempo so esta- 
blecieron en España las colonias romanas de Carteya (cerca del 
estrecho de Gihraltar) y de Córdnba ((^)r(loba). La primera, 
llamada de los Libertinos, por ser [>oblada de manumitidos hijos 
de romanos y españolas, y lii segunda, patricia ó délos Patri- 
cios , j)or(jii(' Juíígo llegó á ser residencia de nobles romanos. 

Restablecimiento de la pretora t lluevas sublevaciones. 
M—Pero el tiempo de asegurarse los romanos en España no ha- 
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**' Lia aún Bégado; ¡meñ raldblecída la pvetara, y con ésta laa 
« dilapidaciones de km pretores i tamlñen ios espáftoles ▼dvieron 
á insniteocniliane, y conociendo qne la ñilta de nldon era la 
. cantiii de sns aiitenorBs derrotas^ confisderados los cdtiberpSy 
atúv^eoé, vaiceos y Inaitanos, derwt ar on dos veces cerca de Nn- ^ 
niandA al brülaate ^ércita de Qid&eo FaMo NobiUor (153), 
j üSé n tf a s en la Lnsítania Cessaron hada también nna guerra 
encaAibíada al pretor Mnmnio, á qoien en nna batalla mató 
lOfOOO romanos. 

~ Ékilploil.*-— Llegó á tanto el miedo qne inAmdia á los roma* 
nOs la gnerra con los españoles, que n:ir!io quería alistarse en 
las legiones que se reclutaban para Espafia, hasta que el ejem- 
plo del jÓYon Scipion Emiliano, á la manera qne setenta años 
antes había hecho, en sem^antes circimstancias, su abuelo Fu- 
blio Comelio Scipion , animó á la jnventud romana á alistarse 
en la legión voluntaria. 

Cmeldadcs de Ijárnlo y Galba. — Tal era el estado de las 
cosas, cuando formada la h^frion voluntaría , vino el cónsul Lú- 
culo con Scipion de lugarteniente, y (xalha anuo pretor do la 
España Ulterior. Señalados por sus crueldades, tanto Lúculo 
como Galba, el primero contra los habitantes d(í la n ridida eiu- 
dad de Coca (Cauca), y el segundo contra los lusitim<js, des- 
pués de haberlos desarmado con promesas de paz , dieron oca- 
sión^ especialmente Ghüba, ¿ la tcrríblc guerra de Yiriato. 



LECaON V. 

TlfilATO.— sus GUERRAS CON LOS ROMANOS. — CAUSAS DE LA GUERRA DB 
^ UÜMANCIA.— RESISTENCIA DE LOS NUMAiíTliíüa. — FIN DB NÜMANCIA, 

Vlrlafo. — Entre los poeos lusitanos que se salvaron de la 
matanza de Gkdfaay habia nno, llamado Yiriato, quien , aun- 
qae pastor en su origen , se distingilia por su grandeza de alnui, 
covazon esforzado 7 su constitución robusta; cuyas cualifl arles, 
acompañadas de otras ^ le valieron el ser nombrado su caudillo 
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por todos los lusitanos , deddidoB ¿ morir antes que someterse 
al yugo de los romanos. 

Sos ^nerrafi con los romanos. — Hacia el año 150 comen- 
zó su guerra con los romanos , y ya hacia diez que las legiones 
de éstos sufrían los descalabros de las liuestes do Viriato, cuan- 
do éste, en la ocasión precisamente cji que tenía más apurado 
al ejército del cónsul Serviliano, propuso la paz , que, ínespara- 
•da por los romanos , aceptaron al momento, y confirmó luego el 
Senado. Pero, rota la paz por este mismo, con el pretexto de 
que era indigno de la alti^ a Roma haberla otorgado con un 
guerrillero como Viriato, y emprendida nuevamente la guerra, 
viendo el pretor Ce])ion que Viriato seguía siendo el mismo que 
ántes , acudió á la más negra traición ; pues tres embajadores 
que aquel le había mandado para recordarle el tratado de paz, 
fueron ganados por el romano para que asesínáran á su jefe, y 
estos indignos españoles cumplieron lo estipulado, asesinando á 
Viriato en su mismo lecho. A esta acostumbrada perfidia hu- 
bieron de acudir los romanos para deshacerse de tan constante 
enemigo, en quien no sabemos qué admirar más, si sus dotes 
como guerrillero, ó sus talentos como generaL 

Cftwi áe la guerra áe llwuuieta Siguióse á la 

de Viriato la célebre guerra ó sitio de Nnmancia. Esta ciudad, 
que, durante la anterior guerra, habia permanecido neutral, e¡L 
yirtud de un tratado con los romanos, dió, no obstante, asaío ü 
algunos íngitívos en la ^erra de Yiriato. Boma, que se oreia 
idbigada respetando la mdependenoia de una sola ciudad, le 
declaró la guerra, tomando por pretexto la negativa de Iqb nn- 
mantinoB & entregarle aquellos ñigítiyos. 

HcalaleMla ét Im rnuKuitlsM. — Aunque sólo contaba Nn- 
mancia unos 8,000 defénsoxes,' sitiada por el cónsul Pómpelo, 
después de apurar todos los medios para reducirla, tuvo nece- 
sidad de ajustar la paz (139). Pero iota al momento por los ro- 
manos, fué también dmotado Ponq>ilio Lena, cónsul sucesor 
de Pompeyo (138). No mejor suerte cupo al cónsul Mancino, 
quien, apurado en una larga salida de los numantinos , 'ajustó 
la paz, por salvar un ejército de 20,000 romanos. Mas otra vez 
rota por el infiel Senado romano una paz á que habia debido la 
salvación de su ejército, Emilio Lépido, sucesor de Mancino, 
hubo (lo volver á Boma, después de perder 6,000 hombres en 
el sitio de Falencia. No hicieron más Lucio Fnrio Philon, su- 
cesor de Lépido (136), ni Oalpumio Pisón, que siguió k 
Philon. 
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Wkk 4e IMmmmmtim, — Después de yencidos tantos 0¿BsilIai 4 
la vista de la Iwraoa enidad, que Boma llamaba el terror de la 
rqn&tícaf y en wpm inmediaciones ^pedaban abultadas todas 

las legiones romanas, el Senado determinó mandar á Scipion, 
el destractor de CartagOb Cambiando éste.el sistema de gaecra^ 
y repuesto el ej<^rcito romano^ bastante desmoralizado, forma- 
lizó el sitio con 60,000 hombres ^ cuando apénas la dudad con- 
taba 5,000 (133). Apretado, el cerco, j reducidos por el lunn- 
fare, los sitiados ) desoídas sns proposiciones de paz, resolvieron 
morir ántes qne entregarse vivos al enemigo, quien , después 
de una desesperada resistencia, sólo encontró rpinas j cadáve- 
res. Tal íué el fin de esta heroica ciudad , cuya memoria dnna¿ 
tanto ccnno la historia de la humanidad. 



LECCION VL 

SUBLEVAGIONBS DE LOS LUSITANOS Y CELTIBEBOS. — PEIMBRA VENIDA T 

cnJEBBA. na ssbxobio.— seguki^a vsnida dbl mismo,— su oobiebko. 

^^DOSTErVAGIOir Da LA, OÜBB8A.— IXK BE SBBTOBIO, 

Sublevaciones de los lusitanos y eelllberos. — Siguióse á 
la guerra de Numancia una era de veinte años de paz, la cual, 
aunque de mal grado sometidos los españoles , pudiera tal vez 
liaber sido más duradera, si, voMendo los gobernadores roma- 
nos á su antiguo sistema de rapiñas, uo les hubieran 'obligado 
á sublevarse, como lo hicieron primero los lusitanos (109), que 
resistieron quince años, hasta que los sometió Liciuio Craso, y 
luégo los cdtiberos (99), vencidos por Tito Didio Nepote, se- 
ñalado, cual otro Ghilba, por sus crueldades y perfidia. 

Piteeni veBiia y gnerni 4» Sertovlo.— las anteriores 
snUevacíones se siguió la guerra de Sertorio. Partidario éste do 
Mario, arribó á Espafia huyendo de las proscripciones de Sila, 
y aooffldo por los espafioles como su libertador, después de ayu- 
dar á los celtíberos í sacudir el yugo de Boma, levantó y man- 
dó un ejército contra el dictador &la á las órdenes de livio 
SaÜnator. Pero mnerfo éste, y desbandado su ejército á su paso 
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por los Fbriiieosy Sertorio hubo de emigrar al ÉMek^ donde se 
manteiria vagando por la oosta, esprnndo ni^oreB dias. 

S«g«iiift vfaMm ám flMmM. — En este estado se hallaba 
el ípgitiTo proscrito, cuando, Ihoiiado por los lusitanos (81). 
on su ayuda contra los romanos, pronto, desembarcando en la 
Bética, de victoria eüTictoría, se hizo dueño de ésta, la Lnsi- 
toma j la Oeltiberín. 

ftligoMerao. — A las dotes de general Sertorio agregaba 
las no menos elevadas de político j hombre de gobierno. Por 
cuyas cualidades amado de los españoles , orf^nizó sus provin- 
cias y cl ejí'reíto ai estilo romano, y, dedicándose con esmero á 
hacer la felicidad de sus habitantes, se aficionaron tanto á la 
civilización romana, que se llamaban ciudadanos romanos. 

Contlnoaeion de la guerra. — El Senado romano, identifi- 
cado con la causa de Sila, que acababa de morir (79), man- 
dó contra Sertorio al joven Ponipcjo, fjuien, derrotado va- 
rias veces ))or aquel , hubo de retirarsi; á la Galia á esperar so- 
corros de Roma, miéntras Mételo se estaba replegado en la 
Botica. A Sertorio se habia unido también otro proscrito lia- 
mado Perpena, 

Fin de Sertorio. — Pero, si diñante ocho años hizo Sertorio 
Tacilar el poder de Boma, el cual estovo muy cerca de ^er tras- 
ladado á Sapafia, sa estrdla le abandonó desoe ahora, y, puesta 
á predo sa cabeza por el viejo Mételo, miéntraa Fompeyo re- 
gresaba eon reftterzos, su poder iba tambien decayendo entre loa 
snyos, cuando él miamo Pezpena, que nunca de baen grado 
se había oonservado á sos óroenea, le hizo asesinar en nn fes- 
tín (70). — Desprovisto Perpena, sn sooesor, de lo» talentos de 
Sertovio, fué pronto vencido por Pompeyo, y llt Espefia redu- 
cida otra vea al poder de Boma. 
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PBIMEK TRIUNVIBATO ROMANO. — JULIO ci&ÁA EN KSPAÑA.— JULIO CÉSAR 
SN ORI£NTB.— EN OCCIDENTB.— BATALLA DE HUNDA. — OCTAYIO AUOC8« 
fO.—TOTAL 8ÜMI8I0V VE WPAtA VOR AVO170IO.— 1 
DAS «OW&DtAS AHOMO» 



Primer trinnwlrato romano. — Nuevamente pacificados ó 
reprimidos los españoles, las primeras guerras que vuelven a 
ensangrentar su suelo son las promovidas entre César y Pom- 
peyo, dos ambiciosos que no pued(;n vivir sin el mando. Sabi- 
do es cómo en el famoso reparto que los j)ri meros triunviros, 
César, Pompeyo y Craso, se hicieron de lus posesiones dt^ la 
república romana, cupo la España á Pomjxíyo, quien la go- 
bernaba desde Roma por sus lugartenientes. Pero, muerto 
Craso on una batalla contra los parthos , mientras César, más 
afortunado, se cubria de gloria en las Gídias ccrntra los helve- 
cios y los germanos , sólo qufiílaban éste y lN)m]>eyo, entre quie- 
nes pronto se j)romovió aquella, célebre guerra ei\ il, que babia 
do terminar con la muerte de la rei)ública romana. 

Jallo César on Esfafta.^ — Declarada la guerra civil entro 
César y Pomj^eyo en el paso del Hubicon, y dueño el primero 
de Boma , la España fué el primer campo en donde estos dos 
exp^:to6 genéralos comenzaron á medir m» fuerzas, y trasla- 
dándose á ¿efta César en p^i^coia, pronto los generales de Poní- 
poyo, que «ffiidíeniii & (ponérsele» iniaroii vaiioidoB y obligados 
á capitular , oanm de Iknla. César marchó en smiida á b Bé- 
tica oonira Yanon, y tamUan fe liizo dnfi&Q de toda eJla, y 
amdladoscn todas partes los pomp^yanos^ elTenoedor se lesti- 
ta^ó 4 Bom, dejando por gobetnadoras de £q)«fla ¿ LoDgi- 
no j Lépidob Las fflraiyáiwww del .primero produjeron algnnaa 
sidiIewjoDiBs, que tanninanm con la boidn del mismo. 

€én» en Meple* — Entre tanto César, ganada la bataUa 
de Pbanalia y se diz^gia al Egipto, donde vió con .lágrimas la 
toágioa mnevlbe de.au rival Pompeyo; 7 detenido aqni algún 
tienqpo por las<|p»rias de la reina Cl0iS|Nii|arft, inaroho dei^ies 
contra iVoneoes» tey del BéiS>r»| 4 quien ^wiiflíii tai «amo á 
Dqrótazoy iqr da Annenia. 
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brado otra ves cónsul y dictador, César vokS al África, derrotó 
á los pompeyaooBy Vencidoe en Fharsalía. qne so habían aquí 
lemiido con el rey Juba, y se Tolvió á'Boma^á xedbir los ho» 
ñores de todos sus triunfos. 

Batalla 4le Muda* — Mas si en todas partes había César 
acabado con sus enemigos, no así en España, donde Cnco y 
Sexto Fomff^o (hijos del difunto) habían resuelto hacer el úl- 
timo esfuerzo. César, con la velocidad del rayo, vuelve contra 
éstos, y buscándose los dos ejércitos, cuyo encuentro va á de- 
cidir la suerte de la agonizante república romana, tuvo lugar 
on Munda (Montilla , no Monda) una de las más eno^imizadas 
batallas de la antigüedad , que al fin la suerte decidió por Cé- 
sar, á quien pronto se ftieron rindiendo las demás ciudades (45), 
sin otra resistencia que la que organizó por algtm tiempo Sexto 
Pompeyo en la Celtibcíria. César, después de enriquecerse á 
costa de los españoles y de los tesoros que extrajo del t(»niplo de 
Hércules , se restituyó á Roma , donde luego fué asesinadíí. 

Octavio Jingusto. — Muerto Julio César, se dividieron otra 
vez la república romana los nuevos triunviros, Antonio, Lé- 
pidoy Octavio, sobrino éste de César, quien, deshaciéndose tle 
sus colegas, quedó, como áiites su tio, soberano único de t<)da 
la república , la cual , aunque guardando las formas republica- 
nas, convirtió en imperio. " ' 

Total sumisión de España por Augusto. — Dueño Octa- 
vio de los destinos del nmndo, pasó á Espafui á someter á los 
cántabros y astures , logi*ando sólo á fuerza de armas reducir á 
aquellos intrépidos montañeses, que, conservando siempre la ru- 
deza de costumbres, ferocidad V vaJor de los primitivos celtas, 
prefirieron mndiOB la muerto a una somisioii de que siempre 
se liaibian librado á ttvrés de la larga serie de gaenas entre 
espafides , cartagineses y romanos. 

Bira hispana. — Con la venida de Augusto y deolaradon de 
España tributaria del imperio, formó ésta de todas sus comar- 
cas, hasta entónoes separadas é independientes j una sola pro- 
Tincia, sujeta á un centro común y á unas mismas leyes ; cuya 
noYedad ñié tan importante. para nuestra nacionalidad, que 
constituyó la era llamada Mmm ó de Au^iuto^ desde la cual, 
tremía y ocho años dntea de J^euerietOj se contaron éstos en ade* 
lante, básta mucho después de'la era cristiana. • 

WÚMem Ummám por MmimaÉm» — Para el régimen admi- 
nistrativo Augusto dividió la España en tres provincias, Tar- 
raanmiéj Lmimia y Békay de las cuales de|ó ésta al Senado, 
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oonflerpvndo para sí las dos primeras , ocnno iikiperiales, que- 
legfa por sos gobeomadoreB. ^ara prevenir toda msiineocioiiy 
obBfló á k» moradores de las montañas á bijar & estalUeoersa' 
en las llanuras y sitios descubiertos, ñmdó ó repobló várias 
diidades ó colonias con soldados cumplidos ^ como JSbimto- 
Asagutita , CcBsar^Augusía (ántes Saldaba) 7 otras. Ultimameii» 
te, sometidos otra vez, ó OGnoliiidos por Agripa ^ los cántabros, 
que habían vuelto á gablevaxBe, haciendo la guerra más deses^ 
penda, se siguió la paz miivonal, llamada Octaviana, dniante 
la cual tuvo lugar el más grande de los heohos históricos, el 
nacimiento del Salyadob dbl mniDO. 



LEcaoN vm. 

• * 

S8TADO SOCIAL DE ESTAÑA DURAKTB LA RBPÚBUCi.— OOBISBNO. — BELL 
GION. — ARTES MECÁNICAS. — LITERATURA. — BSPaAa EN TIBMPO DE AU- 
GUSTO. — LNSXBUCdOÑ T LETRAS. — AGBICULTUBA, IMBU8TBIA Y C0> 
XHBOtO. 

ESTADO S^CIAIi DE ESPAltA DURAMTE LA HE- 
Pl]BE<IC A. —Gobierno. — El gobierno do Roma, establecido 
en España durante la época anterior, era el de los pretores , ma- 
gistratura militar, que se confería á los que habían sido cónsu- 
les. Acompañaba á éstos comunmente un cuesto?*, especie de in- 
tendente militar, con el encargo de recaudar los tributos , pro- 
veer de víveres y recursos á las tropas , distribuir el botín , y 
dar cuenta de los productos de las exacciones al tesoro central 
de Roma. Y como la época á que nos referimos era la mas cor- 
rompida de la república romana , se explica cuán apetecido se- 
lia este cargo, como el principio do la carrera de los honores, á 
'los cuales se llegaba por medio de las riquezas. No debe sernos 
extnñOj pcKT lo tanto, el que se mantimeran estrechamente nni-» 
dos el coástor 7 ptetoresy á cc^ volmitad ó capriobo estaba 
todo sigeto, pnes tas lejes de la metrópoli, dado caso que Ué- 
gánn, inmiian muy poco. Be Bqpá las ezaodones y rapacidad 
^ 8¡enDqpiedÍ8tinguier(Hi& losmis deles pretores, y que tanta 
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parie tuvieron en tan prolongadas guerras , como hemos vístp, 
hasta que, cambiada la situación de la metrópoli por Au^^ostOy 
constituyó éste la España bajo otras bases. 

Religión.— Se supone que ios primitivos españoles no ha- 
bian caido tanto en la idolatría como los demás pueblos de aque« 
lia época, hasta que los fenicios y griegos introdujeron sus di- 
vinidades, con preferencia á las cuales era natural tomáran. 
tóente las de sus principales dominadores, los romanos. 

Arles meeá«|e«i. — Aunque las axtes mecánicas debieron 
ser escasas hasta que la civíliza^icm nunanarliiera iwtroduQieDido 
ks suyas, no oiMtoiiAe, respecto ¿ alffiiiKW rmm da lodiivtn^ 
no 86 baUábui tan atrasados, ni mndo ménos, de lo qne se ks 
snponey como lo prueban las telaa qne nsaban para Teatírse, y 
la ñiilxricaoion j temple de sos annas é instrnmentos de gnem 
(espadas de Bittnlis) , y la regularidad de la finrnay oomooioii 
j wfdjo de sos monedas. 

IJtoralara. — Tocante á las Letras, los espafioles no habían 
dejado de maniiéstar aptitud para ( stas, annqne no las habian 
coltiyado hasta que iqprendieron de los romanos , siendo la Bé» 
tica, m^or prediqniesta desde los fenicios , donde más pronto 
florecieron, como lo prueba la multitud de poetas cordobeseSy 
entre ellos Comelio Salboi de los cuales algunos se hicieron cé- 
lebres en Boml^ Pero oimdo más comenzó á participar de la 
ilustración romana, tanto esta 'parte como el resto de Espa- 
ña, fué durante la dominación de Sortorio, quien, con la fin- 
dacion de la escuela de Osea (Huesca) y el íSonado cU^ Evora, 
hizo entrar á toda ella en el movimiento intelectual del mun4o 
civilizado. Desde entonces comenzó el lutin á hacerse la len^^ 
vulgar de los españoles. 

£SPAWA ENí TIEMPO DE AUGUISTO -InstmcclMi 
y letras. — Tal era el estado social de España, cuando tuvo lu- 
gar la venida de Augusto, quien , si |>or una j)arte la acabó de 
someter á Roma , por otra introdujo en ella una administración, 
que bien puede llamarse paternal, sohre todo si la comparamos 
con la de los pretores ; pues , inaugurando aquel lui gobierno 
protector, corrigiendo los abusos de éstos, y obrando siempre 
an. tskyout do los pueblos , abrió escuelas públicas en las ciuda^des 
principales I qne, dotadas.de profesores Uustres, pronto hicie^ 
desarrollar aquel gnsto por las letras ^ que, naddo desde .Sarto- 
rio^ htím de prodncir áeB¡pm aquéDos ingenios^ qne tfwto Ituf- 
'tewnm Ja lítonim likpmHcoinaaa. 

A^vMiMnit MmMi y mm^n^m.-^TsaUm )p misma 
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qne las letras, comenzaron luégo, ¿ &yor de tan beiiéfica admi- 
nistración de AngostOy á desairollane k agrícoltuni 7 la m- 
dnstria, cayos pn>ducto6y facilitaos los medios de comuni- 
cadon en A interior, condudan oonstanCenMotite mnltitud de 
bajdes españoles ¿ Boma, á la cual surtían de cereales, acei- 
te, carnes, telas y exquisitas lanas. 



. ESPAÑA ROMANA. 



LECaOI^ IX. 

ESPAÑA DESDH TIBSBÍO HASTA VESPASIANO.— VESPASIAlíO : INMIGBAOION 
DI LOS JÜSÍOa— DBflDB TITO HASTA TBAJAHO.— DXBDB THAJAITO HAS- 
TA lA DBGADUrOEA OBL IMPBBIO.— BUaAlTTB LA DXOADENOZA DBL IX- 
FBBIO HASTA ALEJANDRO SEVERO.— DB8DB ALEJAlfDRO SEVERO HASTA 
CONSTANTINO. — EL CRISTIANISMO EN ESPAÑA, — TRIUNFO DEL CRISTIA- 
NISMO. — CONCILIO DE ILLIBERIS. — DIVISIONES DE ESPAÑA EN TIEMPO 
IKB OOBSTAUTINO. 

• ♦ 

£§paAa áesde Tiberio basla Wespaslaaa.^ Si E^Mifia se 
mantuvo tan snavemente sumisa á Boma , y hasta temendo á 
dicha él ser regida por ésta durante el remado de Angosto, no 
sooedió asi en d de su sucesor, d tirano Tiberio, cuyos delega- 
dos , dimios de tal soberano, tiranizando, como ántes los ine- 
tores, a los naturales, le mderon éstos ver que áun sabían 
volver por su dignidad , é insunecdonándose contra los pre- 
fectos de la Bética j la Tarraconense, no depusieron las armas 
hasta que, desterrado el uno, se les prometió hacer también 
justicia con el otro. En este reinado tuvo lugar la muerte dd 
Salvador (año 33) (1). No ocurrieron más sucesos notables du- 
rante los reinados del desjuidado CaHgula, dd imbécil Claudio 
y del sangoinarío Nerón, en cuyo destronamiento tomó España 
parte, contribuyendo á la elección de su sucesor Galba , })retor 
de la Tan-aconense, qnion la con'espondió del modo más in nrato, 
después de elevado al trono. No se portó así su sucesor Otón, 
pretor de la Lusitania, pues agradecido por haber comenzado 

(1) Desde ahora coutarémofl los años de la era cristiaaa. 



Digitized by Google 



18 



CURSO £LJSM£NTAL 



en España sa engrandedmiento, la agregó la parte de Afirioa, 
qne desde entónoes se llamó España Tíngitana. 

VespaaUittot lii«lgraeloii de los Jodie*. — ^Noménos afec- 
to se manifestó tainbíeii Flavio VespasianOy quien , por haberaei 
á sá elección , España decidido por él, remuneró á los españo- 
les, concediéndoles los derechos latinos , por cuya honra, agra- 
decidas mucbíis ciudades , tomaron el nombre de Flavkis , tales 
como Iria Flama j Aqum Flavia^ Flaviobrigaj etc. También biza 
éste mismo varios caminos , puentes y monumentos públicos, y, 
segim algunos, el acueducto de Sego\nla. En este mismo reina- 
do tuvo lugar oi cumplimiento de la profecía, en cuya virtud 
los judíos , destruida su ciudad , se disj)crsaron por toda la tier- 
ra, viniendo en gran número á España, la cual los acogió, como 
á los que vinieron después , y mantuvo por muchos siglos, cons- 
* tituyendo gran parte de su población. 

Desde Tilo hasta Trajano. — Tanto en el* reinado de Vcs- 
pasiano, como en el de su sucesor Tito, á quien los españoles 
llamaban las delicias del género humano^ la España, aj^rovcchan- 
do la paz de que venía disfrutando, se entregaba al cultivo de 
las letras y las artes , en cuyas dulzuras vinieron á turbarla las 
vejaciones de los gobernadores de Domiciano, quien, indigno 
snoesor de los anteriores, volvió á tiranizar al imperio. Ko así 
Kerva, el cual dotó & España de magistrados sabios, y embe- 
lleció á Córdoba. 

Desde Tri^aiid liiisUi la deeadesela del iaaperie* — ^Pero' 
cuando toca la España el apogeo de sn época romana, es en el 
reinado de sn hijo Trajano, primer extranjero qne empnñó el 
cetro imperial. llamado el m^or de los principes^ y merecedor 
del renombre de padre de la patria^ no podia Trajano, en cnya 
época d imperio llegó á su mayor grandeza, descuidar á sn 
país natal , á cual , no sólo vio, á la sombra de su paternal go- 
bierno, florecer las letras y las artes, sino qne iué cruzado de 
nnevos caminos, con grandes y sólidos puentes , y embellecido 
con soberbios monumentos. Murió ést(; en 117. Igual protec- ' 
cion manifestó hacia España Elío Adriano, también español y 
sucesor de Trajano, el cual dispensaba beneficios á todaí5 las ciu- 
dades por donde pasaba en su viaje, que, lo mismo qne por las 
demás provinciiis del imperio, hizo por la nuestra. Continuó la 
España gozando de completa tranquilidad en los reinados de 
Antonino Pío, y de su sucesor Marco Aiinílio también oriundo 
de familia española. En el reinado de esto hubo una invasión do 
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mauritanos en la Bética (171), de donde fueron rechazados. 

Durante la decadencia del Imperio hasta Alejandro Se- 
var** — Pero si España dió tan grandes pasos en la carrera de 
las artes y de la polítioa y de lá dvilizadoii , bajo los ünfltrados 
Ehmos y Antoninos, en qniemes no liaj qne lamentar otra 006a 

2ue d no haber abrazado la nueva religión , desde ahora va á ser 
ominada^ annque no tanto como su metró¡)oIi , ¡)or d bárbaro 
despotismo y tiranía de aquel fiital catálogo de principes, que, 
durante la desastrosa decadenoia del imperio, tanto han de ' 
asombrar al mnndo por sos crímenes y sos vicios, sns desva- • 
rios y locaras. Excusado es , sin embargo, decir que dé vez en 
cuando aparecieron algunos emperadores dignos de este nom- 
bre, los cuales, en medio de la ruina que por todas partes ame- 
nazaba al imperio, por más esfuerzos que para evitarla hicie- 
ran , aislados en medio de tantos, sólo podían conten( rl:i por más 
ó ménos tiempo. En estas excepciones se cuentíi Alejandro 
Severo (222), príncipe sabio é ilustrado, afecto á los cristianos, 
quien no sólo ivaníinó á la España on la calda qn(í con su me- 
trópoli la anicnazalja , sino que la hizo entrar nmívamente en la 
senda de la |>r<)Kperidad , dáiidola í:;obernadores sabios, y de- 
jándola (jue en adelante se los nombrara ella misma, á la mane- 
ra que hacia con sns sacerdotes y obispos. 

ñe^de Alejandro Severo hasta Constanlino. — Volvió el 
imperio, después de Alejandro Severo, á ser presa y juooiete de 
imbéciles príncipes, amenazando más por cada dia su ruina, 
sin que Esj)aña, en medio d(í tantos trastornos como aí'ec-taban 
á la metrópoli, pensara en recobrar su independencia, pues 
tanto se habia identificado con Boma, que nada parecía ya me- 
nos que provincia conquistada. Entre los pocos dignos empera- 
dores de esté periodo de decadencia, se cuentan los -virtuosos 
Tácito y Probo, el cual, tomando las riendas del gobierno /en 
otros tiempos , hubiera podido ser un Augusto. Forma época 
entre los emperadores sucesiTOS. Diodeciano, quien, no consi- 
derándose bastante por sí sólo para sostener el imperio, le dividió 
en cuatro grandes provincias, una de las cuales, compuesta de 
la Bretaña, la GhiHa y España, Até dada al César Constancio. 

El crlstianlama en España. — Tndda primm la nueva 
doctrina a España jior Santiago el Mayor, quien, acompañado 
de sus siete discípulos, la estableció principalmente en Gralicia, 
y diñmdida luégo en las restantes provincias por S« Pablo,, vióse 
ya en el primer siglo cumplida la profecía de la propagaoiasi 
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del cnstiamamo por los más mnotoB pulsea. Mas bien pronto se 
N Terifioó también la profeda sobre sa peneonaían, y ya desde el 
.mismo siglo comienza en esta misma región á ser regado con 
la sangre de sns mártires, el, qu^ tan ópimos ^tos era llamado 
á dar, árbol del Gristianismo. Eugenio de Toledo, Facundo y 
FrimitÍTo, y el beroioo prelado Fmctnoso'de Tarragona , son 
los primeros atletas qtie inauguran la lucha de resistencia que 
contra los perseguidores de la verdadera fé ha de continuar 
en el siglo sobre todo cuando Daciano, el agente en Es- 
paña de la persecución general ordenada por DioclecianO| hizo 
qu^ esta tierra, en adelante la privilegiada del cristianismo, en- 
oontrára verdaderos campeones de éste en la mayor parte de 
sus ciudades, especialmente en Zaragoza, cuyot mártires nopu' 
dieron ser numerados. 

Triunfo del eristianit^mo. — Mas éste ftié el último esfuerzo 
del moribundo paoranismo, que pronto iba á ser reemplazado cu 
el solio romano por la misma religión hasta entonces tan perse- 
guida , para que, saliendo ésta de la oscuridad de las catacum- 
bas , se acabara de verificar la í^rande trasfbrmaciou social que, 
inaugurada en el Gol rrota , liabia de ser la civilizadora del Mun- 
do. En efecto, soberano único del imjxírio el gran Constantino, 
á quien Dios había inspirado la consumación de tan grandiosa 
obra , no s()1ü convirtió la religión cristiana de perseguida en 
dominadora, sino que, habiendo ya comenzado á aparecer las 
herejías, sobre todo la de Arrio, que tantos prosélitos tenía, 
promovió, para anatematizarla, la reunión del concilio de Ni- 
oea (325) , célebre asamUea religiosa, compuesta de trescientos 
diez y ocho obispos, que, presi^da por el ilustre y venerablp 
espafiol Osio, que lo m de Córdoba , redactó tan lúen el sím- 
bolo de la fé, que desde entónces viene caracterizando á los cris- 
tianos ortodoxos. 

€>mIII* de Illlberli. — Mas por lo que toca á nuestra Es- 
paña, ya ántes que el general de Nicea, por el afio 300, tuvo 
lugar en ella el concilio de Qliberis, al que, solamente de la Bé- 
tica , acudieron diez y nueve obispos , entre éstos el mencionado 
Osio, lo cual , dado que otros faltaran , es más que suficiente 
prueba de lo extendido que el cristianismo se hallaba ya por 
entónces en nuestra patria. 

Divisiones de Kapafta en tiempo de Conslnnllne* — En 
tiempo del mismo emperador Constantino, dividido por éste 
el imperio en las cuatro grandes prefecturas, de las guales era 
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ima la de las Galias , compuesta de las tres diócesis de Gralia, 
Britania y España , se subdividió ésta en seis provincias : Bé- 
tica , Ltisifania , Gallecta , Cartaginense , Tarracmense y TingU 
tana y á las que luégo ftié agregada la Baleárica. Estas pro- ^ 
vincias , nna vez separada la administración militar de la civil, • 
fueron gobernadas por eómües ó condes. 



LECaON X. 

ISPAJTA DB8DB 00H8TANTIK0 HASTA TAUnTUnAird.— TBODOBIO BL ORAK- 

I».— BBBB9íAa— muraov im Loe rmaoim ms obibntb.— ibbitp- 

CIONES EN OCCIDENTE. — DISTRIBUCION DE LA ESPAÑA ENTRE LOS bIb- 
BAB08. — TOICA Y aAQUSO D£ ROMA P0& ALA&IOO.—AIAUULFO. 



EspaAa desde Constanltna haate WalentlnlMi*. — Ha- 
biendo dejado Constantino, á su muerte, divididos sos estados 
entre saa li^os j sobrinos, sigoiéronae las revoluciones j guer- 
ras que «ran de temer, hasta que otra vez fii¿ reunido el impe- 
lió por Constancio (d55), á quien suplantó Juliano (365), Ua- 
nmdo el Apóstata y por haber tratado, aunque iiiútilmeate, de 
restablecer el paganismo, que con él dió su último suspiro. Su- 
cediéronle Joviano (364) y Valentiniano, en cuyo reinado los 
bárbaros siguen amenazando al imperio, tanto en Oriente como 
en Occidente, donde los rechaza el general español Teodosio, 
que en recompensa hió mandado decapitar en Cartago. Siguió 
después de él gobernando el Occidente su hijo Graciano, mién- 
tras invaden el Oriento los visigodos, que impelidos por los 
hiinos, piden primero tierras á Valente, para luego acometerle, 
cumo lo hicieron, venciéndole y matándole en Andrinópolis, 
desde donde corrieron, sin hallar resistencia, hasta los muros de 
Constantinopla (378). 

Teodosio el Cirandc. — Apurado con este desastre y la guer- 
ra que también le movian en Occidente, Graciano llamó como 
único capaz de salvar al Oriente contra aquella muchedumbre 
de bárbaros, al general Teodosio, hijo del español del mismo 
nombre antes decapitado, quien, proclamado emperador de 
Oriente, restableció lo primero el valor y disciplina del ejército^ 
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é incorporando en éste á los godos , oaoBervá la tranqaiHdad «n 
aqnella parte. Poco tíeiii|)o después faé también llamado á regir 
el imperio de Occidente (394) , reuniendo así otra vez bajo su 
cetro todo el imperio romano, que snpo oonsenrar sin perder 
una sola provincia, mereciéndose el sobrenombre de Grande. 
Pero ¿ sa mnerte completó sn mina, d^ándolo dividido entre 
808 dos hijos, Aroadio|en Oriente, j Honorio en Occidente (395). 

Hertjias. — Entre tanto tenia lugar esta lucha material en- 
tre el mundo bárbaro y romano, la idea cristiana j el paganis- 
mo se disputaban también el dominio de la humanidad, sobre- 
pujando áun las contiendas religiosas á las acciones de guerra. 
Mas no era sólo el paganismo contra quien la religión cristiana 
tenia que luchar, sino que también le hacían le guerra las here- 
jías que dentro de ella misma iban aparecieTido, sobre todo la 
arriana, que tenía infestado casi todo el Oriente, j contra la 
cual fué necesario todo, el celo del católico Teodosio. Por lo qne 
hace á España , también habían cundido en ella várias herejías, 
especialmente la de los piñsciliamstas ^ de Prisciliano, obispo de 
Avila, que iueron copdenados en nn concilio celebrado en Za- 
ragoza. 

Irrupeion de Ioh visigodos en Oriente. — La muerto de 
Teodosio, úitiiiH) di({iie (jue los eontenia, fué la señal de la ir- 
rupción general de los bárbaros, que f>or es{)acio de cuatro si- 
glos habian sido rechazados en su lucha por entrar en el impe- 
rio romaní). Fué la ])rimera invasiím la de los visifrodos con 
Alarico (395), quien, dejando las ]m)vincias de la Dacia, Mc- 
sia y Traeia, donde se hallaban acanii)ados, cayó sobre la Ma- 
' cedonia y Grecia, asolándolo todo, hasta que Arcadio le dio la 
prefectura de Jliria, que tuvo cuatro años. Mas, ya ])or su(T(\s- 
tiones de la córte de Arcadio, ó por parecí^rh? el Oriente escaso 
campo á su ambición, deterininó ])a.sar á Italia; jiero, derrota- 
do por Estilicon, ministro do Honorio, en Píjlencia y Vero-- 
na (402) , se retiró por entonces otra vez á la Iliria. 

Imq^iMiea es OeeMeate. — No bien había Alarico aban- 
donado la Italia, cuando penetra también en ésta, desde la G«r- 
msnia, Badagasio á la cabeza de 200,000 gaeneros de dife- 
rentes pueblos y razas, que igualmente fiieron destmidos, con 
muerte de su jefe , por el mismo Estilicon. Pero al mismo tíem- 

Í)o, otra muchedumbre de suevos, alanos, silingos, yánda- 
06', etc., pasaba el Hhin, y derrotando á los francos, entraba 
en la GaJia (406) , desde la cúal , devastada durante tres aftos, 
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penetró deanes ea España, á la sazón mn^ trabiyada por las 
gnecras entieios yaríos que se disputaban sá mando, 

DIstribneloB de la Eapafta entre los b¿rbar»«. — Pose- 
sionados confiisamente de nuestra Península aquellos pueblos, 
reoorrianla toda 4 manera de otros tantos torrentes dosoladores, 
y haciéndose la guerra, ya oon los naturales y romanos, ya en- 
tre sí , toda la España onreda el cuadro más horroroso y triste 
que puede imaginarse. Incendios, ruinas y muertes, era lo que 
iinicamente quedaba tras de su devastadora planta, y el ham- 
bre y la ])esto acababan con los pocos habitantes que dejaban 
aquellas ordus f'eroa^s , hasta que, cansadas de carnicería y ra- 
piñas, convinieron en distribuirse el país, tocando á los suevos 
la^ Galléela, á los alanos la Lusitania y Tarraconense, y á los 
vándalos la Bética, llamada desde entonces Vandalusia. 

Toma y saqueo de Roma por Alarleo. — En este estado 
se hallaba el im])erio de Occidente, invadidas todas sus provin- 
cias por los bárbaros, menos la Italia, única parte que, aban- 
donando el resto, hasta entonces defendía Estilicon. Mas, muer- 
to éste, víctima de una intriga, Alarico, que con sus visigodos 
ja se babia movido otra vez (408) en la misma direodon , des- 
pués de entrad en contestatnones con Honorio, qne se bailaba 
esL Bivena, no dando éstas resultado, se deddió i maircbar so- 
bre Boma, que fué tomada y saqueada durante diez y seb dias, 
8Í bien respetó los templos cristianos y ¿ coMitos á eUos se aco- 
gieron (410). 

Afanlfo. — Satisfecho Alarico con haber saqueado ¿ Boma, y 
continuando su marcha bácia la ItaHa meridional, murió pocos 

dias después en Cosenza , sucediéndole en el mando su cuñado 
Ataúlfo. Cambiando éste de proyectos , y decidido á ayudar ¿ 
Honorio á levantar su postrado imperio, ofrecióle su amistad y 
- servicios contra los bárbaros. Aceptada la oferta por el Empe- 
rador, Ataúlfo y sus visigodos maioharon á rescatar las Gallas, 
de cuya parte meridional se apoderaron pronto (412). Entonces 
ftié cuando Ataúlfo casó con Placidia, hermana de Honorio, la 
cual había sido cautivada en el saqueo de Koma; cuyo enlace, 
que por una parte parece debia asegurar la alianza entre ambos 
cuñados, fué la ocasión de que vinieran á un rompimiento, 
pues negándose Ataúlfo á devolverle su hermana , que Honorio 
le demandó á instancias de su amante Constancio, éste hostili- 
zó á los visigodos , quienes desde entonces decidieron pasar el 
Pirineo y entrar en España. 
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L£CaON Xl. 

S8TADO INTELECTUAI. Y SOCIAL DS SBFAMA 
EN LA ÉPOCA BOSIANA. 

B8TAD0 INTELECTUAL : LITERATURA PROFANA. — POESÍA. — OBATOBIA.— HIS- 
TOBIA.— CIENCIAS.— UTKRATDRA CBIBTIAlfA.— .POBSÍA.— OBATOKÜL-^BIB- 
TOBIA, — TEOLOGÍA. — BSTAOO 80GUL. — CLABEB Y CATEOOBÍAB DE LAS 
OnnUHBB» — GOBIBSNO MUKICIPAL. — ADMINISTRACION DE JUSTICIA,- 

COMICIOS Y CONCILIOS.— AORTCULTURA. — COMERCIO. — MINERÍA. — AE- 
TES MECÁNICAS Y LIBER AI. ES. — POSLACION DE ESPAÑA. 

LITERATURA PROFAMA. — Hemos visto cómo los es- 
pañoles , que desdo un principio mostraban aptitud para las le- 
tras, se habian ido aficionando á su estudio desde Sertorio, 
desarrollándose su gusto por ellas en tiempo de Augu.sto. En- 
tregados más detenidamente á su cultivo á favor de la paz que 
desde éste disfrutó la España , de la vulgarización de la lengua 
latina y del contacto con Roma , que entónces se bailaba en la 
edad de oro, pronto á los primeros poetas cordobeses, de que 
hemos hecho mención , sucedieron nuevos poetas , oradores, filó- 
sofos é historiadores, que, fundando una escuela hispano-latina 
en la misma Roma, no sólo impusieron el sello de su gusto á 
la literatura romana , sino que, pasada la época de Augusto, y 
cuando la ca})ital del mundo se hallaba sumida en medio de la 
corru])('ion de sus costumbres, fué la española la única litera- 
tura (pie prevaleció en el imperio. 

Poef9Ía. — El ramo á que primero se dedicaron los españoles 
desde esta época, fué, como sucede en todos los pueblos, la poe- 
sía , en la cual sobresalieron : 

Lucio Comelio BalbOy de Cádiz , promotor de la poesía tea- 
tral; 

. iSisiíftíía J9«ia| cordobés, de buen ffi^ 

JvMo Secunda^ autor de versos acrostiooe; 

Litísio Junio Moderato Cohtmda^ de Cádiz , digno de ser co- 
tejado con Virgilio; 

Mareo Asmeo LwxmOy cordobés, póeta de verso ^tcÜ; 

Séneca^ el trágico, autor de las únicas tragedias latinas que 
hi^i llegado á nuestros dias; 

Jíomo^, de Oalatayud, epigramático. 



DB HISTORIA D£ EBFÁ&Á, 25 

Lueio de Tuy, el Horado de fsa siglo en poeeia- lírica; 

Cai/o Süío Itálieoy de baen gusto, y 

Ttajano y Adriano y los emperadozee, ambos poetas griegos 
y latinos, el primero jidoioso y elegante, el segando de gusto 
ateniense más ^e' romano. 

Oratoria» — >Por lo qne toca á la oratoria, aonqne Espafla 
no habiera tenido en esta época más que á Mareo Faino Qtim* 
tiliano, natural de Calahorra, éste solo bastára para poderse 
gloriar de haber sido la primada de la elocuencia eu la segunda 
época de los eetndioB romanos; paes sólo fué inferior á Cice- 
rón en elocuencia al paso que su|)eró á todos por sus lejes de 
Oratoria. Ademas tuvimos, anteriores á éste, á 

Marco Pardo Lnfron , cordobés , primer profesor de mérito 
^ne tuvo Koma en sus escuelas de oratoria; 

Junio GalioTiy uno de las cuatro mejores oradores de Boma^ 
después de la muerte de Cicerón; 

Gario SiloH , de los hombres más elocuentes de su siglo; 

Turrino Clodio, el mayor, excelente abogado; 

Acilio LiicanOj también muy acreditado en el foro; 

Marco Alineo Smeca , escritor de mucho juicio y buen nristo; 

Marco Anneo Lucano, de Córdoba, orador griego y latino; y 
después de Quintíliano, Materno^ de CalatajTid, de los mejores 
abogados de su tiempo, y 

AdrianOf el emperador, declamador de estilo mediano. 

■iatoria. — También, ademas de la poeda y oratoria, mani- 
fóstaion los espafioles de aquella época particnlar afición á la 
liistoría, entre cajos escritores se cuentan : 

Lucio ComeUo BaStOy el Mayor, de Cádiz, de estilo muy puro 
y elegante; 

Jfdio BíffndOf hombre doctísimo; 

Luoio FÍorOy degante; y loe tres hombres insignes, 

TrajanOy que escribió su Guerra de Dada; 

Adriano, historiador griego de su propia vida , y 

Antonio Juliano^ que escribió las guerras judaicas de su edad» 

Cteseias. — No ménos fecundo nuestro país en hcmibres cien- 
tíficos en todos los ramos, florecieron en medicina, la dencia 
que parece se cultivaba más en el primer siglo, 

Herotes , de Andalucía ; 

Ludo Cordio SinforOy de Extremadura ; 

Cai/o Allio Januario^ de Beja; 

Tiberio Claudio Apolinar^ de Tarragona ; 
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Marco Licinio, de Mallorca, etc., y á quienes se puede añadir* ' 
Julia Saturnia j que ^eroía también la medicina ocm honor 

en Mérida; y on los demás ramos, 

Cai/o JuUo JíiffiniOy uno de los mayores literatos de la anti- 
gua Boma, escritor de agricultura , gramática, historia, geo- 
grafía , astronomía y arte militar ; 

Lxwio Amieo Séneca , excelente filósofo, £Í8Íco, geógrafo y as- 
trónomo, escritor de mucha erudición; 

Pomponio Mela , príncipe de los geógrafos latinos ; 

Turriano Gracula^ también geógrafo, ambos andaluces; 

Gallón, botánico; 

MoíJerafo Cobimela^ el sabio agrónomo de la antigüedad , />a- 

dre de la am'icuJfiii'a; 

Marco Colm/wla ^ instruido en muchos ramos; 

Moderato, gaditano, filósofo pitagórico; 

Anneo CoimutOj de mucha doctrina y erudición , filósofo es- 
tóico, así como 

Anneo Sereno; 

Adjiajw, que al ramo de ¡)()eta c historiador, agregó el de 
escritor de gramática , oratoria , filosofía , leyes y artes ; 

Flavio A felá, jurisconsulto, y 

Félixy de Zaragoza, hombre muy docto, 

limffRATUttA faUSTIAfllA.— Mas no sólo en letras y 
ciencias profanas ftié donde ludieron sos plumas tantos españo- 
les de nuestra época romana, sino que también, desde que el 
cristianismo se mé extendiendo en nuestra patria, y sobre todo 
cuando Constantino se deola»S su protector, así como de los que 
se aplicaban á las dendas sagradas, iueron apareciendo taiáos 
escritores religiosos «n todos ramos de literatura , que un anó- 
nimo griego la llamó la naeim fecunda en hombrea doctos j con- 
tribuyendo no poco con sus luminosas producciones á la propa^- 
gacion de la en España y fuera de ella. Entre éstos se cuen- 
tan, en 

Poesía. — Ca¡fO VeeUo Aquüino Juveneo^ el primer poeta sa- 
grado de Occidente, que escribió en versos exámetros la IBsto^ 

ria eoanpéUca ; ' 

Aurelio F7^ude?mo j de Zaragoza, él mejor y más elocuente 
poeta sagrado de la antigüedad; 

LatronianOf hombre muy erudito y culto ; ■ 

AjCÜío Severo; 

San FauUnOf aunque francés, instruido en Esp«ifia; 
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Sm,DámaaOj papa, etc. 

%náM%m, — Pedro de Zara^ogay insigne onulor; 
Mpidioy profesor de elocuoicia; 
Aaio itñm Défidwy profesor de Betórica; 

Todo CloarOy obispo de Estoy, mny elocuente ; 

Desiderio, presbítero catalán, escritor fecundo; 

San Paciano, obispo de Barcelona, de lenguaje puro. 

Hisleria. — Menor número aparece de bistoriadores, pnes 

apenas se cnentan más que 
San Gregorio, bético, obispo de Granada; 

Flavio JDextro, barcelonés ; 

San FikuíriOf obispo de Bresoia, «ntor de una historia de las 
bernias; 

Idacio, también obispo, autor de Crónicas, y 

Paulo Orosio, de Tarragona. 

Teología. — Pero el ramo que más sobresale en aquella épo- 
ca, es el de las ciencias teológicas, en. las cuales contamos en 

primer lutjar á 

Oftioy el obispo de Córdoba , á quien ya conocemos como pre- 
sidente (le eoncilios, lumbrera de la iglesia de España, orador 
fotroso, liombre tiocto y erudito, escritor robusto y alegante, y 
autor de várias obras sufrrailas; 

Olimpio, obispo de líarcelona, teólogo elocuente; 

Ripuario^ ])resbíten) catalán; 

Potamio, obis])(> de Lisboa; , . 

Tiheriano^ bétieo; 

Dictimio. obispo de Astorga; 

Aiideniio, taiiil)ien obispo, teólogo controversista; 

Lucinio, bético, estudioso j erudito. 

ESTADO SOCIAIi.->€lases y categorías de las eln- 

dadcs. — Taiiiljieii éstas, según los derechos políticos de que 
eozaban, estaban divididas en colomas, que, pobladas de ciu- 
dadanos y soldados romanos, tenían todos los derechos de la 
metrópoli ; municipios , que se regian por sus propias leyes y 
nombraban sus magistrados, pudiendo sus habitantes optar á 
las dignidades del imperio; eiudadee hámas, pobladas de habi- 
tantes del Lacio, los cuales se igualaban á los dudadanoe de 
Boma así que redbian alguna magistratura; ciudades fíbreSf 
que, ademas de oonserTar sus leyes y magistrados locales, es- 
taban exentas de las cargas que pesaban sobre el resto del im- 
poio; ciudades 'confederadd»^ que en un principio eran ver- 
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daderamente independientes; trünOariaa, sobre las qne re- 
caían principalmente los impuestos y y estipendiadaSf dadades 
pequeñas, como agregadas á otras mayufreñ. Sabido es cómo 
todas estas distinciones fneron desapareciendo desde qne Yes- 
pasiano extendid él derecho del Lado á todas las provincias 
de Espalla, concluyendo con todas las distinciones Antonino 
Pío, qne buo & todos los súbditoe del imperio cindadanos ro- 
manoss. 

Cfobierno monlelpAl. — Mas, á medida que los pueblos se 
iban identificando con la metrópoli , ganaba terreno el deredio 
mnnidpal ó de localidad , viviendo cada dudad en tma espe- 
cie de independencia. El gobierno mimicipal se componia de 

lina cjiria 6 ronsejo de diez individuos, llamados decuriones. 
Ademas existían los dimmnros y quatuorviros , que tenian á su 
cargo el cuidado de los caminos públicos ; ediles para la policía 
urbana ; curadores^ para la distribución de los granos deposita- 
dos en los graneros jjiíblicos, y derejiviros^ para la administra- 
ción de justicia. De esta manera regidas las ciudades, llegó 
cada una á fonnar una especie de república independiente, do 
lo cual se cuidaba poco la Tnetró])oli , con tal que siguieran pa- 
gando bien los impuestos , lo único en que era inexorable. 

Administración de justicia. — Para la administración de 
justicia parece existia la siguiente organización : jtieces de las 
dudados , llamados decmialea , meces decenviros , qiuxiuarmroa , á 
trimmros capitales , que equiVíuian ¿ nuestros jueces de prime- 
ra instanda. De éstos se apelaba á los prefectos juridioos^ esta-- 
bleciidos en los distritos, pareddos ¿ las andiendas modernas, 
llamados eonventoe juridieoSf de los cnales habia siete en la Tar- 
raconense, cuatro en la Bétíca, y tres en la Lnsitania. — Sobre 
éstos estabán los jueces supremos imperiales j estableddos en ca- 
da una de las provincias , y que regularmente eran los mismos 
gobernadores de éstas. — Desde Constantino se añadió el ¿ríKi- 
nal del Vicario j qne era el juez supremo de la nación. — Cada 
tribunal, ademas de sus ministros, ^ecutores de la justicia, te- 
nía BUS asesores 6 consejeros, qne auxiliaban al juez; fiscales ^ 
abogados, etc. 

Comicios y concilios. — Para tratar los negocios civiles 
que no tenian relación con el foro judicial , ni afectaban los in- 
tereses del Príncipe , se reunian los comicios decurionales en ca- 
da ciudad , ú otras juntas más generales , llamadas concilios. 
Estos, no sólo se celebraban en las capitales de provincia, sino 
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que también en las de convento jniidicoy en cnjo caso acudían 
los diputados de las ciudades snoaltemas. 

Asricvltvni t cMnerel^. — Desde que, convertida Boma 
en exclusivamente conquistadora, tenia aimndonados los inte-, 
leses de la agricultnia, y sus campos, acumulados en pocas 
manos, habian convertido en páramos, ó eran escasamente 
cultivados por esclavos, tuvo necesidad de surtirse de áranos 
j demás frutos de las provincias conquistadas, de las cuues al- 
gunas, como destinadas ¿ abastecerla, recibieron el nombre de 
msbnces. De éstas era España, la cual, sin otra protección que • 
la activa extracción de sus productos, (jue le venían á com- 
prar, no j)odia menos de ver fonicntada su agricultura, cuyos 
artículos, trioro, f'c})ada, que eran los principales, aceito, vi- 
nos, etx*., taiiibien muy estimados de los romanos, salían conti- 
nuameute embarcados de casi todos ios puertos del litoral, en 
cambio del oro y })lata (pie acopiaba la metrópoli de los i)aíses 
conquistados: única manera que tenían éstos de resarcirse do 
los grandes impuestos con (pie eran gravados. Así Roma, des- 
preciando la agricultura y limitada á un comercio meramente 
pasivo, dejaba suavemente escuj)ársel(í los caudales, que siendo 
de procedencia insegura , había precisamente de ver agotados : 
tan cierto es que la riqueza procedente de las minas es maj in- 
ferior á la que producen la agricultura, y los taUer^s j cen- 
tros manufactureros. 

MiBeráa. — Excusado es decir cnán rico era el ramo 4le mi- 
nería, puesto que este país había sido para los pueblos conquis- 
tadores antiguos lo que la América para los de tiempos poste- 
riores. Así fué que los romanos sólo hicieron seguir benefician- 
do 1m minas abiertas por los fenicios y cartamneses, de las 
cuales continuaron sacando tanta abundancia de metales pre- 
ciosos, que era España la parte del imperio donde más moneda 
se acuñaba, cuyo derecho tu^áeron muchas ciudades , hasta que 
Calígula le hizo exclusivo de la de Roma. 

Arles neéáBicas y Jlberalea. — En cuanto ¿ las artes me- 
cánicas , de suponer es que si ántes de la época romana los es- 
pañoles conocían ya algunas de ellas, habían de progresar tan- 
to más á favor de la civilización general en que entraron , co- 
mo sucedió en efecto en muchos ramos, como en mamiñicturas 
de lana, linos, varios utensilios, armas, etc. Ni tampoco pu- 
dieron serles desconocidas, cuando menos, algimas artes libera- 
les, como la arquitectura y estatuaria, si, tenida en cuenta la 
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aptítad que desde muy andgao habían para ellas manifestado^ 
consideramos la riqueza que en esta dase de obras balña en 
España , do las onales tantos j tantos restos existen y^escnbri» 

mos cada día. 

PoblaeloB d« BspaAa. — Con tanta riqueza, pues, como 
la proporcionaba sn suelo, protegida por un comercio para- 
mente ao^iYO, no debemos extrañar que España reuniera una 

población numerosa (por más que algunos lo nieguen), como 
se deduce del gran niímero do ciudades que tonia ya desde 
Estrabon, y resulta de los censos que se conservan do a(|ii(v 
llos tiempos. Así no extrañanímos que contara más do trein- 
ta millones de liabitantxís , aunque ñicra un obstáculo á su 
aumento las grandes quintas que los romanos la imponian. 

ESPAÑA GODA. 



LECCION XU. 

BEYES GODOS, DESDE ATAULFO HASTA EURICO. — ATAULFO. — SIGEBICO. — 
WALIA: INCORPORACION DE LA AQUITANIA.— TEODOREDO.— TUBISMUN- 
INK^TBODOBIOO : BZZBHaiON DB 8U8 DOMDnOB.^ BUXIOO : 8U OÓKQO: 

azTBRBioir hbl sbiho visiaoDO. 

■ 

Alavlfo.— Corría el año 414 de Jesucristo, cuando Ataúlfo, 
que como hemos visto , se había establecido en la Gralia meri- 
dional, penetraba por los Pirineos orientales, probablemente con 
ánimo de arrojar de España á los bárbaros, qne se la habían 
dividido, j íundar en ella un imperio gótico: pensamiento qne 
sólo dejó iniciado á sus sucesores , pues aunque tomó á Barce- 
lona y tal vez atacó á los vándalos , fuó asesinado por su sucesor 

Sidérico, (|iiien á los siete días su^ió la misma suerte por 
los suyos, que proclamaron á 

Waiia t Incorporación de In Aquitania. — Llevando éste 
adelante el pensamiento de Ataullb, desalojó do la Bética á los 
vándalos, á quienes obligó á refugiarse entre ios suevos, y vol-' 
viendo contra los alanos, los aniquiló en su mayor parte. Res- 
petó á los suevos por un resto de consideración á iloma , de la 
cual, por librarse de él, se habian hecho tributarios. Honorio, , 
que veia estos triunfos de Walia como cosa propia, se ios gra» 
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tificó cediéndole la segunda Aq^mt4mia. Fijó su curte eu Tolosa, 
donde murió, sucediéndole 

TMiorcéo (4!90)9 quien, llamados los vándalos al Airica 
por el conde Bonifiioio, yíó libre la Península de esta plaga. 
Yendeiido al general romano Litorío, extendió sus dominios en 
la Galia basta el Bódano. En esta misma época taro lugar la 
temUe invasión de los hunos con Atila, quien , coaligados Teo- 
dóredoy Meroveo, rey de los francos, y Aecio, general xomano^ 
fué derrotado en los campos cataláunioosy aunque costó la vida 
á Teodoredo, á quien, por elección de los soldados en el mis- 
mo campo de batalla sucedió 

Tarlsai«Bá« (Wi). — Odioso éste á los sujos por su ayari- 
da y cméldad, frié asesinado por sus hermanos Federico y su 
sucesor 

Teedorico (4ftS) s Exteaston de am» donteies. — ^Aunque 
sabió al trono por tan infame medio, extendió su reino á ex- 
pensas de los suevos, á quienes, después de vencerlos en la bata- 
lla de Orbigo, redujo al rincón de Gkdicia , y do los romanos , á 
cuya obediencia sólo quedaron algunas ciudades diseminadas. 
También en la Galia estendió sus dominios hasta el Loira. Mu- 
rió en Tolosa , á manos de su hermano y sucesor 

Korie* (400) s Su código.— Este siguió dilatando sus do- 
minios por la Galia, con las conquistas de Arlés, Marsella y 
Glermont, y acabó do expulsar de España á los romanos. Pero 
entre las glorias de este ilustre monarca, figura muy importan- 
te la formación del prínier código de leyes que tuvieron los vi- 
sigodos, quienes hasta entónces se babian gobernado por sus 
costumbres, recopiladas desde ahora en el llamado Código de 
Eurico. Murió (m Arles, afío 484. 

Exten^^ion del reino vli^igodo. — Constituido Eurico el pri- 
mer rey del todo indopoiidionto de los romanos en España , el 
reino do los visigodos tocó el apogeo do su grandeza, pues coiii- 
prendin toda la Península, excepto la Galicia, que tenian los sue- 
vos, desde ahora olvidados en aquellas montanas, y en la Ga- 
lia, el j)aís desdo el Océano hasta el Loira y el Ródano. Tam- 
bién le pertenecian las tierras entre el Durauzo, el mar y los 
Alpes Ligurios. Pero este rey tuvo también sus defectos. Ade- 
mas de subir al trono por medio del fratricidio, arriano frené- 
tico, persiguió duramente á los obispos católicos, especialmente 
de las Galias , con lo cual preparó la pérdida de los dominios 
eu éstas en el siguiente reinado. 
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LECaON XUl. 

* 

KEYES GODOS DESDE AL4RICO HASTA LEOVIGILDO. — ALARICO : 8U CODIGO. 

— DESMEMBRACION DE LA AQUITANIA. — OESALEICO.— AMALARICO. — TEÜ- 
DI8.— TEÜDISELO.— AGILA.— ATANAOILDO.— LOS GEIEGOS BX ESPAÍI'A. — 
UUVA, 

t 

AIaHco: Su código. — Hijo y sucesor de Eurico, y más le- 
gislador que guerrero, Alarico (lió otro código á su reino , aun- 
que tan sólo para los hispano-romanos , llamado Brev 'iarixj de 
Alarico, y también Breviario de xirdam, del ministro que lo re- 
frendó. Este código ftié tomado de la legislación romana , no 
de las costumbres , como el de Eurico. 

De$«incmbracion de la Aquifanin. — La <lureza con que 
Eurico liabia tratado á los obispos católicos de las Galia.s, tenía 
preparada la separación de la Aquitania, pues aprovechando 
Clodoveo, rey de los francos, y católico celoso, el descontento 
' de aquellos prelados, no obstante las protestas de paz que ha- 
bía hecho ¿ Alarico, le presentó batdla en Poitiers , j derro- 
tados los visigodos, con muerte de su rey, fíié la Aquitania in- 
ooiporada al reino d^ los francos. Sólo q¿&di6 á ios gt^ios la Sep- 
' tímania, llamada Galia Gótica. Muerto Alarico roé efevado al 
trono 

l&eMÜeie* (507), en perjuicio de Amalarioo, hijo legitimo, 
que sólo contaba cinco años de edad. Pero, obligado á huir por 
Teodorico, rey de los ostrogodos &i Italia, y abuelo materno 
del niño Amalarico, quedó £te declarado rey, bajo la tutela de 
Teudis , que fué una especie de regente, nombrado por el mismo 
Teodorícoy quien le dirigió en el gobierno. 

Amalarleo. — Bedarado Amawrico mayor de edad (524), 
^ casó después con dotilde, hija de Clodoyeo y hermana de los 
cuatro reyes, entre quienes se habia dividido el reino de los fran- 
cos. Los malos tratamientos que Amalarico hada sufrir á Clo- 
tilde porque era católica (no obstante haberse pactado al cele- 
brar el matrimonio, que cada uno de ellos pudiera seguir profe- 
, sando su religión) , exdtaron la indignadon de sus hermanos, j 
penetrando Childeberto, uno de dios, con ^érdto por las tier- 
ras de Amalarico, le yenció y dio muerta 

Teadls (53)i). — Muerto Amalarioo sin sucesión, filé elegí- 
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do su tutor Teudis. Malograda una expedición de los francos 
para quitarle las tierras que todavía conservaban los visi o^odos 
ea h Galia, penetraron los mismos, diez, años después (542), en 
la Pednsnla, poniendo sii^o á Zaragoza. Pero, movidos del 
respeto religioso que les inspiraron las reliquias de S. Vicente, 
que los sitíftdos sacaron en procesión al rededor de la ciudad, 
le?aiitaron el cotco, quedando satisfechos con una reliquia d^ 
mssDO santo, que les ftié entregada, con la cual y el botín he- 
<lio á su paso por Navarra, se volvieron á su ])aís , no sin sufrir 
vn inerte des(»labro por las tropas de Teudis, que ks salió al 
mcuentio en los Pirineos. 

ExpeJlel«B al Africa. — Poco tiempo después fué coinple- 
tamente destruida en el sitio de Ceuta una expedición que Teu- 
dis babia mandado al Africa para.contener el progreso de los 
gnegoH de Constantinopla, que se acababan de apoderar del 
remo de los vándalos , y era de temer proyectáran otro tuito 
con el reino de los visigodos. Muerto Teudis por mano asesina, 
le sucedió por elección 

Teadiselo (54$), general suyo, quien, aborrecido por sus 
tícíos , fíic^ también al año siguiente asesinado en Sevilla. 

Almila (549)9 SU sucesor, y de iguales costumbres, se vió 
deeobedeoido por várias ciudades, como Córdoba, en cuyos 
muros fueron derrotadas sus tropas. 

Atanagildo. LiOS ^rie^os en España. — A favor de estos 
disturbios, Atanagildo, que deseaba sustituir á Agila, lo con- 
siguió con ayuda de los griegos de Africa, á quienes dio en 
recompensa el territorio de la costa desde Gibraltar hasta Va- 
lencia. Asegurado en el trono, Atanagildo volvió contra los mis- 
mos griegos , no contentos con la parte que les Labia cedido; 
mas, aunque les venció, no fueron totalmente expulsados hasta 
muchos años después , como veremos. La córte, hasta entónces 
nunca fijada en nÍTif^^uiia })arte, fué definitivamente asentada por 
este rey en Toledo, (loude murió (557). 

liluva (50íí), elegido, dtíspues de un interregno de cinco 
años , por los grandes Me la Galia Gótica , fuó tan modesto y 
desprendido, que, deseoso de acabar sus dias en su país natal, 
solicitó V obtuvo de los nobles le fuera aíjreírado en el mando 
8U hermano Leovigildo, á quien luego cedió iodo el gobierno 
de la Península, reservándose para éí tan sólo la Galia Gótica. 
A su muerte (572) entró á reinar en todo el imperio visigodo 
el mismo Leovigildo. 

i 
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LECaON XIV. 

RBUfADO DK LEOT1GILDO. — SUMISION DE LA BÉTICA. — 8XTMISI0N DE LOS 
CÁNTABROS Y SUEVOS.— OUEBBA ENTRE CATÓLICOS T ABBIANOS. — JUI- 
CIO BOBEE LXOYieiLDO. 

« 

SomisloB de la Bétlea. — La empresa primera de este aza- 
roso reinado fué la expulsión de los griegos, quienes, siempre 
descontentos con la parte que tan impolíticamente les habia ce- 
dido Atanagildo, trataban de consolidarse más de lo que indu- 
dablemente habia entrado en los pactos con aquel rey. Leovigil- 
do, pues, marchó contra ellos, y auníjue no pudo expulsarlos 
de todo su territorio, les quitó las ciudades de Málaga , Baza 
y Asidonia (Medina- Sidonia). Con estas adquisiciones y la toma 
de Córdoba, que se mantenía independiente desde Agila, le 
quedó sometida toda la Bética, no sin que dejára sentir su& 
crueldades. 

SuiIsIm ie 1m eáBtebrM y 4c; Im — Pooo 

tiempo después maicbó contra loe cántal>ros, quienes , anzilia- 
dos por los «aevoñj habían tratado de sostraerse á la domina» 
^ don TÍsigoda, los oaales yencidos, resolvió contra los soevoa 
(que después de un siglo reaparecen en la historia) (575), á 
quienes obligó á pedir la paz, qne les concedió como una tre- 
gua; pues más adelante los agregó ¿ sn reino. 

Chierra «Dire eaiólieM y «tImim. -^Despnes de la con- 
quista de la Bética, j aprovechando el ascendiente que ésta le 
había dado, Leovigimo ccmsiguió de los nobles que fueran aso» 
ciados á sn gobierno y reconocidos príncipes herederos sus dos 
hijos Hermenegildo y Recaredo. Hermenegildo, á quien dió el 
gobierno de Sevilla, abrazó el catolicismo á instancias de su 
esposa Ingmida, que era católica, j de su tío Leandro, arzo- 
bispo de aqueUa ciudad. Irritado el padre por tan inesperada 
conversión del hijo, trató de apartarle de su gobierno, y lla- 
mándole á Toledo con pretexto de negocios do Estado, Her- 
menegildo, que recelaba de esta llamada , desobedeció. No ñié 
menester más para que la guerra quedára de hecho declarada 
entre el hijo, que representaba al elemento español ó católico, 
y el padre, representante del elemento godo ó arriano. 

Sitiado Hermenegildo por su padre en Sevilla, abandonó es- 
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ta ciudad después de dos afios de Fesisteneia, reñigiándose 4 
Córdoba, donde, aoosadopor Leovigildo, se echó á. sos piés im- 
plorando la clemencia de padie. Pero éste le apiisÍQíqa, y no 
pudiendo hacerle abjurar ni con 'halagos ni con tonnentqs, le 
desteiTÓ á Valencia. Mas protegido Hermenegildo por él pne-» 
blo, en su mayoría católico, y aliado con los griegos , se levan- 
tó nuevamente contra Leovigildo, quien le hizo pteso, y, des- 
pués de emplear todos los medios ])ara traerle al arrianismo, la 
hizo dar muertes. La Ií]^le.sia le venera entre los santos. 

Renovadas en España las escenas del tiempo de los Diocle- 
cianos en Roma , vióse en esta ocasión , así en el padre como 
en el hijo, obrar antes la creencia religiosa y la razón de esta- 
do, que la ternura fíliai en el uno y el respeto paternal en el 
otro. Pero, lo mismo que en Roma se despedía de aquella ma- 
nera el paganismo, así en España hacia sus últimos esfuerzos 
el arrianismo, que , vencido por la opinión , le verémos en el 
reinado sigoiente arrojado ha^ta de las gradas del trono. Aun se 
duda si el mismo Leoyigildo ántes de morir (587 ) abjuró sn 
émdft creencia. 

SmMm Mhr« Ije^vigildk. — Por lo dem^^ si apartamos d» 
Leovigildo sn fimatismo por la hernia de Axrio, que le Uevd 
basta el extremo de desnudarse de los sentimientos de padre^ 
no hallamos acaso otro rey godo más digno de memoria.' Va- 
liente en la guerra , venció á los suevos , cuyo reino agregó al 
si^o; refrenó el poder de los griegos imperiales, y rechazó por 
mar y tierra los ejércitos de los francos , quienes validos de las 
disensiones de sus estados , habían intentado quitarle la Qalia 
gótica. En la paz , fué también político, engrandeció el trono 
real y reformó ó dió nuevas leyes sobre las de Eurico. Pera 
dejó también sentir más de n^a vea su crueldad con los ven* 
cidos. 
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LECaON XV. 

ÚniAOO M KBCAUOO.— BL OAXOLIOISIIO BBUOlOir DOHDrASTB.— SÍlITO- 

MAS DE REACCION ARRIABA : LOS FRANCOS RECHAZADOS EN LA 6ALIA GÓ- 
TICA. — CONCILIO 3.° DE TOLEDO : SOLEMNE ABJURACION DE RECABEDO : 
UBYS8 QUE BN ÉL SE ESTABLECEN. — LIUW A II. — WITERICO. — GÜNDE- 
KASO. — 9IIBBirT0.<— DSOBSXO OOIITBA LOS JUDÍOS. — BECA&EDO II.— , 
aUlHTlLA : BBDUOB TODA LA. B8PAÑA. Á ttü OBTBO^ 8U OOKDÜOTA BV LA 

PA9.— annrAinM) : 4.^ ooHcotLio im «oiaDo.— cfHnmLLA : 6.» t fi.* oova* 

XIOS DE TOLEDO. — TULG A. — CTtlSDASVINTO : T.** CONCILIO DE TOLEDO, — 
BBOBBVINTO : 8.<* CONCILIO DE TOLEDO. — UNION CIVIL ESPAfiOLA. 

Kl calollcismo religloa doninante. — Sucedió á Leovi- 
gildo 8a hijo Recarcdo, qniea, mstniido, como sn. hermano 
Hermenegildo, en la religión oatólica, la cual se oree {«ofeBaba 
ea aeoreto, hiaM>la al poco tiempo religión del trono, ya que era 
la profesada por la mayor parte de sus súbditos. Todo cambió 
de aspecto en España, á la manera que habia sucedido en otro 
tiempo en liorna con la conversión de Constantino. Los obispos 
desterrados por el fanatismo de Leovigildo vuelven á sus si- 
llas ; se fundan y dotan monasterios , y, sin otras armas que la 
persuasión y el ejemplo del Monarca , gran número de arria^ 
nos abraza el símbolo de Nicea, 

SÍBlomas de reacción arriana: IjOS francos rechazados 
«n la Galla gótica. — Pero si en España no hubo un Juliano, 
como en Roma, no faltaron algunos obispos arrianos que, mal 
avenidos con el cambio religioso del Monarca, le armaron, 
unidos con algunos nobles, varias conspiraciones, hasta contra 
su misma vida , las cuales venció el católico Recaredo , así co- . 
mo á los francos, que , bajo su rey Groniran , habían vuelto á 
invadir la 'Galia gótica. 

<^eili« S.* de T«led#t «oleaiM al^Hraeloa de Be- 
«arede : Leyes que él se caUiUeeen. — ^Este mismo rey 
hiso que se renniers el oonoilio d.* de Toledo (589), en él ciial^ 
deflpnes de aljniar solenmemente su errada creencia, procuró 
que se aireglára 1a disdplina de 1a Iglesia, al paso que trató 
también de reformar la legislación civil, dictando algimas dis- 
posiciones con tendenda á la fusión de las razas latína j goda. 
Por último, deanes de un reinado tan memorable por todos 
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conceptos, murió este ilustre y virtuoso monarca, álos qximoe. 
años de ocupar el trono , sucediéndole su hi jo 

Liava II (OOI), que á los dos años íiaé asesinado por el 
traidor é inorato, v á la voz sucesor 

Wilerico (OOÍJ), inteTTnm[)ién(lose otra vez la sucesión di- 
nástica como vn tiempo de Am;ilarico. No es conocido su rei- 
nado más que por el descrédito en que cayó por haber querido 
restaurar el arrianismo. Murió también asesinado, sucediéndolo 

ISandeinnro (CIO), elegido por su reputación tiuito para 
el gobierno como para la jírucrra. Venció á los griegos, que no 
cesaban en sus correrías por tierras de los godos; pero murió 
á los dos años de reinado. 

Sigebato (OI9), uno de. los reyes godos más célebres, su- 
jetó á los astures y ramones, y sobre todo ¿ lo$ griegos, á 
qidenes sólo dcgó afganas plazas en los Algarbes. 

Decreta eoBlra Im JodioB. — Pero, llevado sin dada de «ii 
celo mal entendido por sn religión , puso á los jndios (que des- 
de sa dispersión yÍTian en España ajenos á todas sos disidenciaa 
politícas) en la altomatíva, dQ espatñarsey ó de bantizme 
oomo lo hicieron unos 90,000 que, convertidos en la aparien- 
da, ftieron desde entónces otros tantos enemigos secretas. Al 
morir, dejo el tronq & sirbijo 

Béearédo II (MI)» apmitando así otra vez la sacesion di-- 
nástica. Pero, moriendo á los cnatro meses, fiié elégido- 

Saintilat Bedaee loda la EspaAa á sa cetre. — Vencien- 
do á los montañeses de la Cantabria y Vasconia, y arrojando 
totahnente á los griegos , pudo ver toda la España bajo su c»- 
tro, lo que no habían aún logrado los reyes godos (624). 

Su conduela en la paz. — Pero este príncipe, que tanta ¿k^ 
ría adquirió en la guerra, fué oprobio de todos en la paz. Ava- 
ro, sensual y tirano, se granjeó tanto el odio de los nobles 7 
el doro (acaso por haber asociado al gobierno á sn hijo Bad- 
miro con ánimo de qne le sucediese), que permitieron á Sise- 
usado le qoitára , como lo hizo con ayndit de los francos, la 
corona, que se ciñó el mismo 

Sisenando (631) : 4 ° Concillo de Toledo. —Fué el pri- 
mer acto de este monarca la reunión del 4.** concilio de To- 
ledo, al que acudieron sesenta y nueve obispos , presididos por 
S. Isidoro. Sisenando, que se creia usurpador de la corona , se 
prosternó ante este concilio en la actitud más humilde, supli- 
cando se le confírmára en el trono, y fueran inhabilitados Soin^ 



üiyiiized by Google 



88 ODBBO BLBIIBIITAL 

tila y su bijo, como lo hicieron los padres del concilio, que 
también se ocuparon en el arreglo de la disciplina eclesiástica 
V retbnna de las costumbres, como el mismo Sisenando lo so- 
licitaba. También se dieron otras várias disposiciones de dere- 
cho mixto. Murió Sísenando, á los cinco años de reinado, su- 
cediéndole, por decdom, 

ChlBttlUt 5.* 7 C^bcIUm Télc4««— Lo mis no- 
tabLe de este reinado es la oelebracíoii de estos dos concilios» 
Dirigiéronse los cánones, del 5/ especislmento, á asesorar la 
' persona del Principe contra toda tentativa de nsnrpacion. En 
el 6.* se trató ademas de la seguridad de los bienes adquiridos 
por la Iglesia , 7 de las condiciones requeridas en los que ha- 
bían de ceñir la corona, quedando, entre otros, excluidos ios 
decalvados ó tonsurados. En este mismo concilio se dictaron 
algunas disposiciones de intolerancia contra los judíos. A ins- 
tancia suya le sucedió , por elección de los obiqios, su b^o 

Tullía (040), jóven de poca edad j experiencia, por lo que, 
abusando de él, y acaso por mirarse mal la sucesión heredita- 
ria, fué depuesto, usurpándole el trono el viejo, pero enérgico 

Chlndafiivlnto (04!$): 7.° Concilio de Toledo. — Éste lo- 
gró reinar pacíficamente por medio de su severidad. Fué aman- 
te de las letras y religioso : dotó io;lpsias, y convocó el 7.° con- 
cilio de Toledo. Con ayuda del clero confiiguió asociar al go- 
bierno y que le sucediera su hijo 

Rece^vlnlo (040): S.** Conelllo de Toledo. — Sosegada 
una su])Ievaci()n de los vascones de la Acjuitaniay España, diri- 
, gidos por Froya , uno de tantos nobles descontentos , reunió el 
8." concilio de Toledo, en el cual, entre otras leyes acerca de 
la elección de los reyes , se dió la que ordenaba se hiciera ésta 
por los obispos en d mismo pueblo en que cesara el última 
. UbImi eapaAola. — Esto mismo rey dió la lejr canule- 
ya española,, en cuya virtud se permitieron ya los matrimonios 
entre godos y es])añoles , ^ quedando así establecida la unidad . 
política y didl en todo el reino, ya que desde Becaredo ezistia 
en la fé. Murió esto rey en el pueblo de Gertricos , cerca de Y a- 
OladoUd (672). 
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LECdioN xn. 

WAliBA.«8X7 BLXOOIOV.— BUBUiTAOIOlfBS OONTBA WAMBA.— WAMBA. Etf- 
LA DBBTBOirAMIBMTO DB WAMBA.— BBVIOIO : 12.* OONOUIO DB 

TOLBDO : BOIOA.— >rüBBO JUBOO.— WITXBA.— D. BODBIOO : DBBOONCIBBTO 

DEL REINO.— ESTADO DE LA SOCIEDAD.— OCASION PARA LA ENTRADA DE 
LOS ÁRABES. — ENTRADA DE TABIF EN BSPAÑA.— PROYECTOS DE LOS HER- 
MANOS É UUOS DE WIXIZA.— BATALLA DEL OUADALEXE.— SUMISION DE 
LA, WSBáSá, »>B LOS ÍBABBS. 

I 

• 

WAMBA (Mlt).— So eleceton.' — En el mismo pueblo de 
Gertricos , segon la última ley mendonada , se hizo la elecdoa 
de Wamba: elección que no tiene semejante en la historia, por 
otsatOy negándose éste á aceptar la corona, taií sólo la tomó 
eoando, amenazado con una espada, se le puso en la alternativa 
de elegir la muerte ó el gobierno. Modestia tan singular no po- 
día ménos de ir acompañada de las demás prendas que deben 
adornar á un rey, como se vio en éste. 

Sublevaciones contra Wamba. — Tuvieron lucrar en su 
reinado varias sublevaciones, si Ijien todas fueron vencidas. 
Sujetos los vascones , que nuevamente se liabian insurrecciona- 
do, marchó c(mtra Ilderico, conde de Nimes , que también se 
habia rebelado, así como Paulo, general de Wamba, man- 
dado contra aquél, y que levantando tropas en la España 
Tarraconense, lialña pasado á la Septimania con ánimo de su- 
blevarla y de proclamarse rey, como lo oíectuó, declarando des- 
tronado á Wamba. Tomadas j)or éste Barcelona y Gerona, pe- 
netró en la ^SeJ)ti^lania, y cercándoles en Narbona, y })or últi- 
mo en Nimes, todos los traidores cayeron en poder de Wamba, 
(luien se mostró con ellos tan clemente después de vencidos co- 
mo valiente al combatirlos. Posteriormente venció también en 
una bi^talla naval á los sarracenos, que hablan invadido nues- 
tras costas meridionales. 

Waaib* en la pas. — Una Tez asegurada la paz , Wamba 
se dedicó con no ménos éxito al bnen gobierno dd Estado. 
PiomoTió yárias obras pábUcas , especialmente en Toledo; dió 
algnnas leyes, como la famosa J?e tú qtn ad heUu/m non vaáumity 
é bizo reunir dos concilios, en Toledo j Braga, en los <^ue se 
trató casi exolnsiyamente de asuntos referentes á la Iglesia. 
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Dc§lroiiainiento 4e Wwnte. — Por últímo, una eslnEbje- 

ma de Ervigio hizo oesar á este oélebre monarca de una mane-^ 

ra tíin extraña como había empezado, sucedicndole el mismo 
Krviglo (MO): l^/* conclll» de Toledo.— Beceioso éste 
siempre 4^ sn seguridad en el trono que había usurpado, se hizo- 
reconocer en ^.l^**^ concilio de Toledo, en el cual -se levocarom 
también algunas leyes de Wamba. Trasmitió la corona á' 

Egica (OST): Fuero Juzs;o. — Sobrino de Wamba, y casa- 
do con Cixilona, hija de Er\ itrio. Aunque habia jurado á su 
suegro amparar á su familiu, encumbrada á expensas de los fa- 
vorecidos de Waniba, la hizo sufrir todo lo que éstos á su vez 
habian sufrido, una vez desvanecidos sus escrúpulos por la de- 
cisión del 15.° concilio de Toledo, el cuíd declaró que ántcs 
era obrar con justicia , que observar un juramento ineompatible 
con ésta, como jirimer deber de los reyes. Sosegó uua conspi- 
ración fraguada contra el, y dio algunas leyes, mu}- duras, 
contra los judíos. — Con el fin de que le sucediera su hijo Witi- 
za, le asoció al gobierno, dándole el de Galicia. Por último, 
ei^ rey ñié quien arrobó el Faero Juzgo, que fíié acaso su úni- 
ca gloria. 

Wiliaa (701) — Oscuro se presientá él reinado de éste, tanto 
por la escasez de documentos acerca de su historia, como por la 
diversa manera de juzgar sus hechos los escritores. Pero todos 
convienen en que Á principio de su reinado se señaló con me- 
' didas justas, hunumitarias j benéficas, como el indulto gene- 
ral, que concedió á los que sufrían condenados por su padre en 
el destierro y las cárceles , á los cuales devolvió sus bienes j 
honores; cuyas medidas y algunas otras le granjearon el afecto 
y estimación del pueblo. Hasta aqm' van acordes los historiado- 
res. Pero difieren mucho acerca de la segunda é})oca de su reí- 
nado, presentándole unos como un dechado de crueldad , des- 
precíador de las leyes eclesiásticas , y sobre todo por su desen- 
freno en los placeres sensuales. Otros le absuelven de casi todos 
estos defectos, al paso que algunos se contentan con presentarlo 
más morigerado. En cuanto á la manera de cesar en su reinado, 
j»arece fué por una revolución que le destronó, reemplazándole 
con D. Kodrigo (709). 

D. Rodrigo t Deseoncierlo del reino. — Era D. Rodrigo 
de la familia de Chinda^vinto, lo cual produjo entre esta y la 
de Witiza tal rivalidad, que causó la división del reino cu dos 
opuestos y reñidos bandos; cuyo desconcierto, ayudado de la 
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imnoraHdad que en los últimos afios habia xmnado, ponian á 1a 
sidkvi m un estado orítico, el cual no se cmraba el nuevo mo- 
DaidEt de prerenir con sa pradenoia, ni corregir con sa ejem- 
pla Ya no eran los visigodos aquel pueblo conquistador, cuya 
energía le. liabia hedió tuifonnidable: había éste ido sucesiva- 
mente decayendo después^ del reinado de Becaredo; y aunque 
resnoitó algún tanto en los tiempos de Chindanvisto j Warnoa, 
esta leaocion nq fué más que el último aliento para morir luégo 
en los dos últimos reinados: tan cierto es que las naciones, asi 
' como los individuos, se enervan con las dulzuras que traen con- 
ágo una larga paz y prosperidad. 

Estado de la sociedad. — Por otra parte, la sociedad se ha- 
llaba en el estado más d^orable, entre otras causas, ya por la 
dnra abyección en que se encontraba la dase, bastante numero- 
sa, de siervos y esdavos, cuya suerte no había mejorado desde 
la época romana; ya por la desesperación á que habian redu- 
cido á los judíos las leyes que desde Sisebuto, y sobre todo' 
desde Egica, se habian didiado contra ellos. Y como el servicio 
de las armas se hallaba encargado á mayor parte de individuos 
de la clase sierva (jue de la libre, resultaba que la defensa del 
Estado estaba confiada á hombres dispuestos antes á hacer cau- 
sa común con el enemigo, que á combatir por la patria. De esta 
manera la España visigoda, enceiTando dentro de sí misma un 
génnen de disolución, habia llegado á un grado tal de debili- 
dad, qu(N si bien ayudado por hi traición, un ejército de 12,000 
hombres ííié bastante para apoderarse de ella. 

Oeaslon para la entrada de los árabes. — Así se encontra- . 
ba la nación visigoda , cuando un pueblo robusto, lleno de vigor 
juvenil, y fanatizado por una religión conquistadora, llamaba 
á sus débiles puertas en su veloz carrera de conquistas. En efec- 
to, dueños los árabes de todo el Norte de Africa , á la sazón go- 
bernado por Muza, resistíales solamente la plaza de Ceuta, úni- 
ca que en aquel litoral consei^'^aban los gricígos bizantinos , y la 
cual , no })udiendo, })or su distancia y aislamiento, defenderla el 
Emperador de Oriente, mautenia estrechas relaciones con Es- 
paña. Así, su gobernador Julián, que habia mandado á su hija 
¿ Toledo, á fin de educarla conforme á su clase, tuvo la des- 
grada de que, prendado de ella , el Bey la deshoniiia. Lleno de 
o¿lera JuHan abrió las puertas de su ciudad á Muza, prévio 
un tratado ventajoso, y hablándole luégo de la Espafla, le ex- 
citó ¿ probar su conquista , poniendo sus navios á su disposi- 
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eion, pties los ájrabes no tenían eBooadia. Mnza escribió al oa^ 
lifa WaUf pidiéndole autorízadon, quien, juzgando peligrosa la 
empresa, le ordenó que exploráia ¿ntes el terreno con tropas 
ligeras, sin comprometer nn ejército grande á los ])eligros de 

una expedición al otro lado dd mar. Obedeciendo Muza, man- 
dó 4 Abn-Zora-Tarif , con solos 400 hombres y 100 caballos, 
quienes, pasando el Éstreclio en los navios proporcionados por 
Julián, s:\fin(\iron los alrededores de Algeciras y se volvieron 
al Africa (Julio, 710) (1). 

Entrada de Tarik en EspaAa. — Al año si;íruiento, apro- 
vocliaiiclo Mnza la ocasión de hallarse Rodrigo sosegando una 
suble\ ación de los vascos, mandó á España á otro de sus lu- 
gartenientes, llamado Tarik ibn-Ziyad, con 7,000 musulmanes, 
casi todos berberiscos, á los cuales acom])añó Julián. Y pasado 
el Estrecho en los mismos navios de que se habia sen'ido Ta- 
rif, los reunió sobre la montaña, (jue de su nombre se llamó 
Gebal-Tarik (Gibraitar), á cuyo ]>ié se hallaba la ciudad de 
Oarteya. Mientras mandó contra ésta al áral^e Alxlelmelik, que 
la sometió, Tarik avanzando hasta el lago de Janda, aper- 
cibió á Bodrigo, que vem'a contra él á la cabeza de un nume- 
roso ejército. Tarik, en la dificultad de retirar al Africa sus 
tropas con laa cuatro solas embarcaciones de que disponía, aun- 
que así lo deseara, aconsejado por la ambición , la codicia j ú 
ranatísmo, se decidió por seguir adelante en la empresa, j pi- 
diendo refuerzos á Muza, le mandó éste 5,000 berberiscos, con 
los cuales su ejército sumaba 12,000 hombres: escasa fuerza, 
comparada con el ejército de D. Bodrigo, si la traidon no'hu- 
biera suplido el número. 

Proyectos de los hernanos é hijos de lilfizn. — -En efec- 
to, habiendo D. Rodrigo subido al trono derribando, y acaso 
dando muerte á Witíza, tenía contra sí, como hemos dicho, un 
partido muy poderoso, á cuya cabeza estaban los hermanos é 
hijos de este rey. Obligados éstos á marchar con Bodrigo en 
su expedición contra Tarik , le siguieron , en efecto, pero con la 
reservada intención de venderle tan pronto como llegáran á las 
manos con el enemigo. Proponíanse estos traidores solamente 
destronar á D. Rodrigo, lo cual creían conseguir tan })ronto 
como éste ])erdiera en una derrota su lama de capitán valiente 
j ai'ortunado ; pues no pen&i^an, en su escasa previsión, que los 

(1) Véase á Dozy, HUtoire de» mutulmatu d'Mpagae. — Jjeide. 
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musulmanes so j)ropiisieran conquistar la España, sino única- 
mente hacer una correría que les ])roporcionára un rico botiu 
para volverse al Africa: de esta manera, guiados por un estre- 
cho egoísmo, entregaron la patria á los enemigos. 

Batalla M Üaa^aletc. — Tavo lugar esta batalla 6a las 
orillas dd Guadalete, el 19 de Julio de 711. Mandadas las dos 
«las del ejército éspafiol por los hijos de Witíza, j compuestas 
principalmente d¿ siervos de estosjpríncipes , retrocedieron gus- 
tosos, á las órdenes de sus jefes. El centro dirigido por el mis- 
mo D. Bodrígo se sostuvo algún tiempo más, pero al fin fla- 
queó, 7 entóneos los musulmanes hicieron una norrible carni- 
cería sobre los cristianos. Al ])nrecer, Bodrigo murió en la 
aodon, pues no se ha sabido más de él. 

Smnision de la Ea^Aa por ios árabes. — Tarik, aprove- ' 
chándose del terror que en los españoles infundiera la derrota 
del Ghiadalete, emprendió la conquista de toda la Península, j 
seguido luégo de Muza, que también acudió, celoso de las glo- 
rias de su subalterno, en ménos de dos años se vieron dueños do 
toda ella , (^xccjtto las frai^osidados del Norte y el pequeño reino 
qiio, en virtud {\o un convenio, dejaron al valiente godo Teodo- 
miro, el cual coni])rendia las ciudades de Lorca, Muía, Orihue- 
la, Alicante y otras. 
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LECCION XVII. 

« 

■SPA^A IbABR. — GOBIERNO DB LOS EBIMEROS EMTRKS. - ABDELACIZ T 
AYUB. — ALAOR. — ALZAM A.— ABDERRAMAN, — AMBIZ A. — ABDEURAMAN : 
BATALLA DE POITIEBS. — OCBA. — JüSüF EL FIRHITA.— SEPARACION DB 
LA ESPAÑA ÁRABE DEL CALIFATO DB DAMASCO. — BSPAftA CBISTIARA. 
— FBINGIPIO DB LA BBBTAUBAOIOV.— BATALLA DB COTADOKOA : PBLA- 
TO BBT.<-FATILA.-nALF0]raO XL OATÓLIOO.— BBBTAUBAOIOV DBL CULTO 
CATÓLICO. 

ESPAÑA ARABE.— Gobierno de los primeros emires. 

— Conquistada la España, y considerada por los califas dí» Da- 
masco, como una de tantas provincias de su vasto imperio, í\ié 
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regida por walíes ó gobernadores, husta que se hizo indepen- 
diente formado el califato de Córdoba : entre ellos se distin- • 
guieron los siguientes : 

AMdacii y Ayab. — Dedicado el primero á regnkrizar la 
adminisianuiioii 7 fijar la condición de los venddos, dejó á és- 
tos el libre ejercicio de su coito con sos templos 7 sacerdotes, 
y sin hiás cargas que im tribnto, no ta^i pesado como era de • 
temer de unos conqnistadores tan eztrafios por su origen, leyes 
y costmnbres. Asi es que los eifpañoles que se quedaron entre 
los árabes, llamados por esto n^aérahe» ó muzárabe» (mezcla- 
dos entre los árabes) , más qne conaiiistados paredan un pue- 
blo simplemente tributario; pues tal era la bondad 4® Abdela^ 
dz, especialmente desde que casó con Egilona, lá viuda de don 
Rodriga No fué ménos loable la conducta de su sucesor Ayub^ 
quien se granjeó el afecto de todos. 

Alabar. — Tirano con musulmanes y cristianos, pasó los Piri- 
neos, tomó á Narbona, 7 recorrió la Gralia merídional hasta 
que , obligado por los cristianos de Astúrias á volver á Espa- 
ña, fué muerto por sus exacciones , y reemplazado por 

AIsaaMi. — También este pasó los Pirineos; pero fué derro- 
tado y muerto en el sitio de Tolosa, ¿noediéndole^ por eleodim 
de sus soldados, 

Abderraman , que bubo de luchar contra los cristianos de 
la Galia y de la frontera española , los cuales le aoometierony 
animados por el triunfo de Tolosa. 

Ambiza. — Ganadas las voluntades de todos por su justicia 
ó imparcialidad en el gobierno, conquistó la Galia gótica y. 
avanzó hasta la Borgoña. Después de algunos walíes que go- 
bernaron muy poco tiempo, fué encargado nuevamente del 
mando 

Abderraman : Batalla de Poitiers. — Invadiendo óste la 
Galia con un nuinorosísinio ejército, después de tomar á Bur- 
deos, fué derrotado en la cclel)re batalla do Poitiers por Cár- 
los Martel, quien salvó del yugo musulmán á la Francia, y aca- 
so á la Europa entera (732). 

Ocba. — En el gobierno de éste comenzaron entre sus go- 
bernadores subalternos las guerras de raza, que sembraron la 
anarquía y división en la España árabe; cuya circmistancia, 
aprovechada por los cristianos de Asturias , iban éstos exten- 
diendo su pequeño reino hasta que , conociendo los árabes su 
crítica posición y la causa de ella, convinieron en poner tre- 
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jrim á sus disensiones , nombrando en una junta por emir á 
Ymmr el FIrhila (747). — Para poner éste remedio á la 
anarquía , dividió la España musidmana en los cinc» emiratos 
de Córdoba j TaledOf Méiiday Zaragoza y Narlxma^ obrando, 
como 86 deja oonocer, independientemente de hecho del calita 
de Damasco. 

S»eparaclon de la EspaAa árabe del califato de Damasco. 

— Pero, volvií^ndo al poco tiempo á las mismas disensioiK^s , la 
guerra civil se hizo otra vez g(^iieral , cuando acudió, auxiliado 
por un partido, el jóven Abderranian, único vastago que 
pudo escaj)ar de la general matanza que de todos los miem- 
bros de la dinastía d(í los Omiadas hizo Abul-Abas al apode- 
rarse del califato. Acometiendo Abderraman á Yusuf, y venci- 
do éste, fué aquél reconocido emir independiente de Damas- 
00 (756). • • . 

ESPAAa dnSTIMA.— Mael|il* ét la mtaaraefoa. 
— Entre tanto algunos de loa cristianos que sq habían podido 
librar de la invasión qne siguió al desastre del GKiadaléte, reti- 
rados ¿ las fragosas montañas de Astúrias, j guiados por Pe- 
lado, pariente de los reyes expulsados , eonaban los cunientos 
del reino de Astárias , y daban principio á la reconquista que 
babia de durar ocho siglos. 

Batella de CovadoMga t Pelay* rey. — ^Despreciados en un 
principio por los árabes, mandó después el wali de Gijon, Mu- 
nuza, contra ellos á su lugarteniente Alkama con un ^¿x)ito; 
pero y atrincherado Pelayo con los que cabían en la cueva de 
Covadonga, resistieron el violento choque de la morisma, que 
al fin hubo de retroceder ante la actitud de los cristianos , en 
cuyo ñiTor parecía pelear el cielo. Pelayo, apellidado rey (718) 
desde esta victoria, organizó su pequeño reino á favor de la 
paz en que desde aqu(iíla derrota le dejaron los árabes , y , lla- 
mando á aquel asilo do libertad á los cristianos de las comai - 
cas vecinas , se sostuvo sin aventurar imprudenttnnonte nuevas 
batalla.s , hasta que murió dos años después. Suc^ídiéronle : 

Favila (737), quien, dado á la caza, murió á los do9 años, 
despedazado por un oso ; 

Alfonso el Católico (730), casado con Hemiesinda , hija 
de Pelayo. Dotado éste de un carácter belicoso y emprendedor, 
y aprovechando la ocasión de los desastres que los sarracenos 
suírian en la Galia , así como la buena disposición de los cris- 
tianos de todo el Norte, salió del estrecho recinto de las monta- 
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ñas de Covadonga, y franqueando las de Gralicia, pronto lo» 
estandartes, de la fé ¿•emolaron ^n los muros de Lugo, Tuy y 
Orense , miéntras las ciudades lusitanas Braga , Fla\4a , Viseo- 
y Chaves , sublevándose contra sils opret^ores , acogían con en- 
tusiasmo á sus hermanos de Asturias. En fin , casi todas las 
ciudades entre los Pirineos y el Océano, el Guadarrama y el 
Cantábrico, pasaron á su poder. Mas, conociendo la dificultad 
de sostener tantas conquistas, Alfonso abandonaba las llanuras, 
retirando cuanto podia , al paso que en los puntos sosteuiblea ^ 
fundaba castillos, de los cuales el país tomó el nombre de Cas* 
tüia. 

Restauración del cullo eal¿IÍeo. — También cuidó mucho 
Alfonso de restaurar el culto católico, bastante abandonado, 
como se concibe, después de tan espantosa invasión, para el 
cual fundaba y rehabilitaba tt'iii¡»los, etc.; por cuya razón fué 
apellidado el Católico. Murió en el año 75G, el mismo en que so 
formó el califato de Córdoba , como hemos visto, por cuya ra- 
zon Yolverémos á la España árabe. 



LECaON XVUI. 

n»AtA IftABI.— ABDBBRAlIAir I.— TBMOB i. BUS ■REMXOOB.^imriUnOir 

DE CARLO-MAONC— GOBIERNO DE ABDERRAMAN.— EMIRATO DE HIXEM. 
— DERROTA DE LOS SARRACENOS EN LUTOS. — ALHAKEM.— INVASION DB 
LOS FRANCOS EN CATALUÑA. — DUCADO D£ BARCELONA.— ABDE&UAMAN U.. 
— OUXE&á. OON LOS FKAXOOa— MABTmO DB LOS CBISTLáZrOS.— OONdUO 
Da OÓBDOBA^MOHAIIKD I.— OOllTDI^Air LOS UÁXnESOB, 

Abderraman I. — Aclamado emir independiente de Da- 
masco el jóven Abderraman , una nueva y brillante época se 
abre á los árabes de Occidente bajo la dinastía de los Omia- 
das expulsados de Oriente. Ambos imperios, el de Córdoba y 
el de Bagdad , van ahora á rivalizar en ciencias, artes y civili- 
zación, que, miéntras la Europa yace postrada ó marcha en 
niaBa á Palestina, llevan á un grado de adelanto que apenas se 
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concibe bajo el dominio del Islam. Pero bien pronto el gérmea 
de disolución que éste envnelve en sf mismo, va á fermentar y 
producir aquel fruto de divisiones intestinas, que tan corta han 
hecho la vida de todos los pueblos regidos por aquella creencia. 

'Veaee á wmm eaeiilgM. — No faltaron , sin embargo, k 
Abderraman, en medio de su general y entusiasta acogida, 
enemigos que le opusieran una resistencia organizada, turban- 
do no poco su largo reinado, hasta que, vencidos todos , así co- 
mo los ejércitos del califa de Oriente, vio por fin asegurada 
su dinastía. Durante estas guerras los francos le tomaron á 
Narbona. 

Invasión de Carlo-üagno. — De las más importantes guer- 
ras que hubo de sostener Abderraman, fué la que le promovie- 
ron al Norte de la Península las tribus berberiscas ( que tenían 
aquí su principal asiento), las cuales, intentando emanciparse 
del emirato de Córdoba, se confederaron guiadas por Bulei- 
man-ben-Almbi , wali de BaEoeLona*, Abu-^-Aswad, hijo del 
destromido Ynsuf, y un yerno de ^sto, llamado el Eslavo, quie- 
nes, aoudioido ¿ Carlo«Magno para que Ies ayudára , éste , 
biem por socorrerles, bien por miras de conquista, penetró en 
Espalla con dos cuerpos de ejército, uno por los Pirineos Orien- 
tales, 7 otro con S, pcnr las gargantas de los Bajos Piri- 
neos (1). Mas, aunque no encontró obstáculo en Navarra, ar- 
repentida Zaragoza, o desconfiada de un rey tan poderoso como 
Carlo-Magno, le cerró las puertas preparándose á^ resistirle. 
En vista de tal actitud de una ciudad que contaba por suya, y 
llamándole la notioia de una nueva rebelión de los sajones, A 
monarca de los francos , dejó las orillas del Ebro, y se puso en 
marcha para las del Bhin retrocediendo á su país por la misma 
Navarra; mas saliéndole al encuentro los montañeses vascos 
en los desfiladeros de Roncesvalles, sufrió una terrible derrota, 
que le costó todo su ejército y el botín que había robado en 
España. 

Oobierno de Abderraman. — Estableciendo su corte en 
Córdoba , que comenzó á embellecer al estilo oriental , Abder- 
raman llamó á su nuevo estado á los proscritos de los Abasi- 
das , los cuales acudiendo, fueron otros tantos troncos de fami- 
has nobles en España. Fomentó la marina , cuyas embarcacio- 
nes cubrieron bien pronto los puertos de Tortosa, Tanagona, 

(1) Dozy, Migtoire de4 viutulmant d.Espagne. 
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Barodona y Bosag; y por últímíóy emprendió la famoea meas- 
quita que habia de haeer de Córdoba la Meca del Oocidenley 
aunque le impidió ver terminada esta obra sa muerte que le so- 
brevino el año 788. 

Emiralo de llixem. — Suoedió á Abderraman su tercer 
Yá^Oj Hixem , circunataneia que ocasionó la guerra que le pro- 
movieron sus dos hermanos mayores, Suleúnan y Abdalah, ven- 
cidos los cuales , y otra rebelión de algunos walies de la Espa- 
ña oriental, á fin de íi] tugar aquel espíritu dr rebelión, que 
tanto habia dado que liacor á su padre, y prometía darlo á él, 
y de enardecer el espíritu religioso de los primeros tiempos del 
islamismo, convocó la guerra santa, llamando a todo musul- 
mán esj)ariol á combatir a los enemigos de la fé. Oido con en- 
tusiasmo su llamamiento, formó tres ejércitos, que dirigió c;(m- 
tra los cristianos de Asturias y Galicia, los do Vasconia y tier- 
ras de Afrauk (Francia), los cuales todos consiguieron venta- 
jas, especialmente el tercero, que, derrotado Guillermo de To- 
losa, volvió cargado de botín. 

DanroUi áe Im — r rac—— «i tivlos. — Después de estos 
triunfos, Hixem acabó de edificar la gran mezquita de Córdo- 
ba, pero mandada otra ezpedidon contra los cristianos de 
Astünasy éstod dirigidos por Alfimso el Casto, la derrotaron 
completamente en la batalla de Lntcs (Lugo). Luégo después 
mnrió, sncediéndole su hijo 

Alkafcea {19^), — Aunque generosamente perdonados por * 
su padre , le movieron nuevamente la guerra sus dos tíos Su- 
leimany Abdalah, auxiliados por Carlo-Magno, quien miéntras 
aquellos se hacían inertes en Toledo, le toni('» las ciudades de 
Lérida, Huesca y Pamplona. Pero acudiendo Alhaken en per- 
sona contra los francos , recobró las ciudades perdidas , y vol- 
viendo luégo contra Toledo, se rindió también esta ciudad, que- 
dando restablecida la paz (800). 

Invasión de los francos en CalalnAa : Ducado de Bar- 
celona. — Pero no por eso los fi-ancos dejaron de llevar á cabo 
por su cuenta otra invasión en la Península, apoderándose de 
las primeras ciudades de Cataluña, inclusa Barcelona, que hi- 
cieron capital del ducado de su nombre. Después de haber sos- 
tenido al (lamas fruerras con los mismos francos, murió Alha- 
ken , dejando el emirato á su hijo 

Abderraman |l (8^^). — Dotado de esclarecidas prendas, 
vió también disputado su trono por, el tantas veces vencido, su 
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tío Abdallah con ayuda de sus tres hijos , quienesi venotdosy ñie» 
ron generosamente perdonados. Súniófe otra guerra en la 
Marca híspana oontnt los francos. En esta misma época, ha- 
bi^do los franco-aqnitanos penetrado en Navana liasta Pam- 
plona, snírieron á su regreso, por los vasco-navarros otra com- 
pleta derrota en la-s mismas gargantas de lloncosx alles , donde 
medio siglo antes habia sufrido la suya Carlo-Magno. Despees 
de un intervalo de paz, que empleó Abderraman en mejoras, 
edificación de mezquitas , eic , volvió á verse envuelto en vá- 
rias suMovaciones, promovidas en diversos puntos, oomo la mis- 
ma Cíirdoba, Mcrida y Toledo, todas las cuales sosegó, por- 
tándose con los rebeldes con bastante generosidad. Por último, 
a2)r()V(íchando las disensiones en que se hallaban Luis el Benig- 
no y sus hijos, mandó una expedición á la Marca hispana, la 
cual llegó haííta Marsella. 

Querrá con los francos. — Más adelante (850) se promo- 
vió otra guerra entre Abderraman y Carlos el Calvo, en la 
cual los árabes tomaron á Barcelona , (pie dejaron desmantela- 
da, ]>ersiguiendo á los francos hasta la frontera, mientras su 
marina infestaba las costas meridionales de Francia y las de la 
Toscana, todo lo cual elevaba al imperio árabe-español á su 
mayor esplendor. 

MarlIrU ile loa evisaaaéa. — Foresta época tuvieron lu- 

ren Córdoba aquellos martirios que sufrieron los cristianos 
parte de los árabes, ocasionados por el ódío que no podía 
ménos de existir entre el pueblo y sacerdotes de una j otnt re- 
ligión , aumentado con ciertas disposiciones, que, á pesar de la 
primitiva tolerancia, se dictaban de veas en cuando contra ]os 
cristianos; todo lo cual hacia que, exaltándose los ánimos de al- 
gunos de éstos, muyfervorosos, como Eulogio, Perfectoy el mon- 
je Isac del monasterio de Tábanos, y enardeciéndose, por otra 
parle, con el recuerdo del heroico valor con que los primeros már- 
tires, llenos de unción religiosa, sufrían la muerte y demás tor- 
mentos, seguros de alcanzar asi la gloría eterna, no reparaban 
en presentarse ante las plazas públicas de Córdoba y los mis- 
mos cadís , enalteciendo su propia religión, j protestando con- 
tra la falsedad del maliomctismo. 

CU>nclllo de Córdoba. — La impasible serenidad y áun ale- 
gría con que los fieles se prestaban al martirio, durante el 
cual no cesaban (como Perfecto) de maldecir á Mahoma, si no 
excitaban el furor de los musulmanes, haciau sin embargo, 

4 
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?[ne las Tiotíma^ anmentiran diariamentei caando Abdemman 
000a rara en la historia) oonvooó un ooncflio nadonal de obis- 
pos mozárabes en Córdoba (1), presidido por el metropolitano 
de Sevilla, para que vieran el mejor medio de poner coto á los 
martirios yohmtanos. Y como los obispos ^ por debilidad 6 por 
conviodon, dedaráran no deber ser considerados mártires los 
qne dedde entónces buscaren 6 provocaren él martirio^ bnbo. 
contra esta decisión del conr nio grandes protestas, especialmen- 
te por parte del ilnstrado Eulogio, el más firme eampeon de los 
cristianos durante aquellos sucesos, y después electo arzobispo 
de Toledo, el cual también sufrió el martirio. Continuando los 
martirios en tiempo de Mohamed I, de suyo más intolerante que 
sus predecesores, no dejaron de tener parte en ella algunos in- 
dignos cristianos, como los obispos de Málaga y Elvira, Horti- 
gcsio y Samncl , que hicieron condenar á Sansón, de los pri- 
meros partidarios de la íc en aquellas tribulaciones. , 

(1) Hftj que tener piefleiLte qne sí bien los áratx» permitieron á los cristia> 
noB la libxe observancia de su religión, se reservaron el derecho de convocar 
por 9Í sns concilios (como trasmitido á ellos con la soberanía de los jz:odos), y 
de iionibrarl' S loa obispos. Y como era natural que eligieran éptos, no delo« 
cristianos más celosos, sino de los más adictos al gobierno árabe, ó de los que 
más ofrecían por laa síllaB» de aquí el que se sentáran en éstas hombres ente- 
ramente indignos, si noberejos, que, mirando más por los intereses de los ca- 
lifas ó del islamismo, qno por Ion del cristianismo, cuyos mds sfig^rados les 
estaban confiados, sucediera que, siendo libre el ctilto de los cristianos, la 
Iglesia estuviera en una dura y vergonzosa esclavitud, la cual aumentaba 
desde que loB árabes, dejando aquel espíritu de tolerancdaque ennn principio 
observaban con los oonqnistados, habian oonTertido sn gobierno en nn rer- 
dadero despotismo. Así se explica el qne alganoe obispos, como Hortigesio 
y Samuel , tomáran cierta parte contra ios cristianos en loe martirios desque 
ae trata. 
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L£CaON XIX. 

■WAAA CmmAIIA. BBM BB ASrtBIAf.'— frihela.— avbblio. — bilo.— 
JIA1KBBOATO. — BEBinrDOI.— AUPOHBOII. — SUS TIOTOBZAS OQBTBA LOS 

ÁRABES. - 'RXTENSION DE SUS ESTADOS.— ALFONSO EN tA PA£^1BVBB> 
CION DEL SKPÜLCRO DKL APÓSTOL BANTIAfJ O. — RAMIRO I. — ORDOÑO I: 
VICTORIA CONTRA MUZA.— SUS E8CURSI0NE8 CONTRA LOS ÁRABES. 

FraelB, hijo y sucesor de Alfonso I, Tencidos, segim di- 
cen, por él los infieles en Postiiminm de Chilida, y sosegada 
una rebelión de los vascos , vio después enajenadas las ymnn- 
tades de una parte del pueblo y del clero, por haber tratado de 
restablecer la disciplina eclesiástica al estado anterior á Witi- 
za. Después de castigar con todo rigor una sublevación promo- 
vida en Gralicia con este motivo, fundó la ciudad de Oviedo. 
Pero, celoso y sospechoso de su hermano Vimnrano, por el ca- 
riño con que le miraban los nobles y ol fuieblo, le asesinó lo 
que ú su vez costó también ú ella vida. Sucedieron á Fruelalos 
c;uatro sirriiientes reyes, de poco ccleljrc, si no aíreutosa me- 
moria, por lo menos, de algiino do ellos. 

Anrelio (TOS), primo de Fruela, clcfrido cu í)crínício do 
Alfonso, hijo de éste, no olrece nada cu su corto reinado, que 
acabó en 774. 

Silo, elegido después, vivió, como Aurelio, en paz con los 
árabes; pero acalló otra sublevación de los gallegos. Aunque á 
su muerte (783) ftié proclamado Atfonso, el hijo de Fruela le 
echó del trono * ' 

MBoregato, quien reinó sin hechos notables hasta 789. A 
este monarca se atribuye , por una fábula inventada (dicen al- 
ffunoa) dnco siglos después, el tributo de las den doncellas á 
los árabes. 

BeraraJ* el Dláeono. — Sucedióle, también por elecdon, 
especialmente de los nobles (que ya volyian á ejercer el influjo 
de otro tiempo) D. Bermudo ó Veremundo, hermano de Auxi- 
lio, 'no obstante ser diácono; contraviniendo á las leyes que in^ 
habilitaban para el cetro á los que hubieran recibido la tonsu- 
ra. Pero, como hombre magnánimo é ilustrado, resignó el ce- 
tro en el hijo de Fruela , tantas veces postergado. 

AlfasM 11 (YM)« vietorlaa MBira loa árabea. — Prin- 



Digitized by Coogle 



« 



58 CDBSO SL^WTAL 

cipe enérgico y vigoroso, Alfonso sacó i sa reinó da la apatía 
en que yacia cíesde^Fnicia, y, extendiendo ana limitoa por todoa 
la^oa, se hizo ton reapetoble á loa mnsolmanes, que no ae deade- 
fianm de trator con A como de igual á igual Venció en la ba^ 
talla de Lutos un ejército mandado por Hixem I, y en una ea- 
corsion por la Lusítania (797), aprovechando <>1 estado inquie- 
to en que se hallaban los árabes, llegó hasta Lisboa, de d<mde 
regreso cargado de ricqa despojos. Sospechoso á los suyos por 
ana reiacíoneB amistosaa con Garlo-Magno, le echaron del trono 
Y relegaron ¿ un monaaterío, si bien toÍtíó pronto á aer re- 
puesto. 

Extensión de sus estados — Después de otra excursión 
(80H) lijista Lisboa, venció en Galicia (813) otra expedición 
mandada por el emir Alhacani, cuya victoria con las anteriores, 
debió valer á los cristianos la posesión de todo el país entre el 
Mifio y el Duero. 

Alfonso en la paz. — No menos ilustre en la paz que en la 
guerra, Alfonso dedicaba los interv^alos de ósta al fomento de 
la religión como })ríncipe crÍHtiauo, y á regularizar y mejorar 
el gobierno como hombre político. Embelleció á Oviedo, y re- 
edificó y convirtió en íjrandiosa basílica su iglesia de San Sal- 
vador, fundada por Fniela. También restableció Alfonso el or- 
den gótico en su palacio , bajo el mismo pié que estaba ¿ntes 
en Toledo, l^romovió el ertodio de loa libros^goticoa^ reatonri 
y pnso en observancia muchas de sus leyes , y llevó á la Iglesia 
an antigoa disciplina canónica. 

biveDclen éel a«p«ler* M apéatol Saallago. — En ca- 
to reinado tavo lugar d descubrimieiito del sep^loro del após- 
tol Santiago, cujo sitio, edificado su templo, Im sido objeto de 
tontas peregrínadenes. 

llaBBlro I (M9V — Hijo de Bermudo el Diácono, elegido 
aucesor de Alfonso, y asegurado en el trono contra algunos 
conspiradores, rechazó á los normandos, que habían intentado 
un desembarque en Gijon (843). También venció en dos bata- 
llas á los árabes; jpero la critica rechaza como fabulosa la batalla 
de Clavijo, que dicen ganó á los mismos. En la paz , Ramiro 
hizo edificar varios templos , cuya arquitectura llama aún la 
atención. Sucedióle su bijo 

Ordoño I (850) : victoria contra ülnza. — Vencidos los 
vascones de Alava, que se babian sn!)levado, la bazaña más 
grande de Ordoño tué su victoria, cerca de Clay\jo, contra Mu- 
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za, de la familia rcnegadu de los Bem-Casi, que habian ftmda- 
do un poderoso estado por Aragón (que los árabes llamaban 
k Frontera superior) , quien , sublevándote ecmtra el emir de 
Cdrdoba, había llegado á dominar ana tercera parte de la Pe* 
nfnsola. 

9m Mmnralmica eMHra ímm árabes. — Rechazados tam- 
bién por Ordofio los normandos, que habían intentado otro des- 
embarque (860) en Galicia , lleró sos annas hasta él DnerOi 
tomando á ios árabes las dndades de Coria y Salamanca, qne, 
no tratando de conservadas , fnenm rescatadas por Almondir 
en su grande invasión hasta Alava y la alta Navarra y montes 
de Afrank, desde donde se volvió á Córdoba con un prisione- 
ro llamado Fortun, Todavía Ordoño hizo otra expedición has- 
ta cerca de Lisboa ; pero también Gküicia snfrió otra de Moha- 
medy onien llegó hasta Santiago, aunqoe se retiró sin fruto algu- 
no. Mnrió Ordoño el año 866 , después de haber aumentado 
Ba reino en nna tercera parte. 

• 



LECCION XX. 

ESPAÑA CRISTIA:» A. —ALFONSO 111: SUS PRIMEROS HECHOS.— ALIANZA CON 
6ABCÍA, GOBERNADOR DE LOS NAVARROS.— SUS VICTORIAS CONTRA LOS 
1BABM.--PAZ OOK U» ÁBABK8 : AnMBlITO SE SUS DOMUnOS.— COHSn- 
RAiOIOV DB SUS HUOS OOMTRA ALTOHSO. — mVISION DBL REINO KSm 

SUS HIJOS. — tJLTIMA CAMPAÑA Y FIN DE ALFONSO.— ESPAÑA ÁRAHR. — 
MOHAMED I. — SUBLEVACIONES EN EL NORTE Y OE.STE. — SUBLEVACION 
DBL MEDIODÍA.— ALMONDIR.— ABDALLA.—ABDERRAMAN III.— GRANDEZA 
SBL OALIPATO.— ALHACAX U, 

Alfonso III (SOO) : bus primeroN hecho». — Asegurado 
en el tfono, que por un nioniento le usiirj)ára ol conde Fniela, 
Alfonso III reprimió otra sublevación de los alaveses , siempre 
mal avenidos con la dominación de los reyes de Oviedo (867). 
Al año siguiente tomó también á los árabes á Coria y Salaman- 
ca, aunque no las conservó, y les hizo sufrir una fuerte derrota. 

Aliaosa cod Oarcía, gobernador ile los navarros. — Des- 
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de la victoria que los vasco-navarros alcanzaron de Luis el Be- 
nigno en Boncesvallee (824) , vivían medio indiepeiidientes, ó 
libres del todo, de los reyes de Asturias. Alfonso, conociendo 
la dificultad de someterlos, j deseoso de evitar contiendas eor- 
tre los estados crisfíanos , liizo con su gobernador ó soberano, 
G^cía, una alianza, que trató de robustecer casando con su 
hija Jimena. Este García era hijo del otro García Iñigo, tal 
'vez el conocido con el sobrenombre de u4r¿stch 

Wietorias con Ira los árabes. — Castigados sus cuatro ber- 
manos ó parientes, que se habian conjurado contra 61 , Alfonso 
derrotó (873) un ejercito de ALnondir en bis márgenes del ♦ 
rio Cea, y tres años después (876), como el mismo Almondir 
pcTK'tráru en Galicia , no sólo le reclur/í) basta sus dominios , 
sino (|ue invadiendo éstos á su vez, tomó el castillo de Deza y 
la ciudad de Atienza, arrojando á los musulmanes de Coimbra, 
Porto, Auca, Viseo y Lamego, y empujándolos basta los lími- 
tes meridionales de la Lusitania , pobló de cristiauos aquellas 
ciudades. Vencidos nuevamente, im una batalla sobre las orillas 
de Orbigo, los saiTaccnos que babian sitiado á Zamora (879), 
y concliiichi una tregua, t^ntónces ajustada por tres años, 
Alíonso j)enetró al frente de una expedición por tierras musul- 
manas, pasó el Guadiana, y derrotó \m ejército de sarracenos 
en las ramiñeaciones de Sierra-Morena. 

Paz con los árabes : aumento de los dominios de Al* 
fonso III. — Ultimamente, después de una correría iníructuo- 
sa de Almondir ])or tierras de León , ajustaron la paz Alfonso 
y el Emir (883) , quedando incorporadas á la corona de Astu- 
rias las ciudades de Zamora , Toro y Simánca^ , con otras del 
Fisnerga y el Duero. También le quedó asegurada la posesión 
del condado de Alava, para cuya seguridad se fanáó la ciudad 
de Búrgos. 

ConsptraeiMi de mía hijos eoatra Alfonso III. — £n paz 

segnia Alfonso con él Emir, y dedicado al gobierno interior del 
Estado y fomento de la religión, cuando un acto de la más hor- 
rible Y toñ, deslealtad vino á perturbar los . últimos dias de su 
reinado. Su esposa Jimena, con sus cinco hijos, Grarcfa/ Ordo- 
ño, Fruela, Gk>nzalo y Bandio, muevmusa conspiración contra 
él , sin que hasta hoy la historia haya descubierto, el motivo. 
Apoderados los conjurados de algunos fuertes, se encendió la 
guerra civil, que ya duraba dos años, cuando Alfonso, no pu- 
diendo ver con ojos enjutos aipieUa lucha fratricida^ convocada 
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la ftinilia y los grandes del leino, abdicó aoleiiuieiiieiifce la oonv 
na en favor de aqnellos mismos hjjos. ¡Sólo en d hombre que 
siempre había sido grande, tanto en la paz oomb en la guerra, 
se explica im desprendimiento como éste! 

iMvialttn del relao entre sos hijoa. — Bepartídos los es- 
tados de su padre entre Gkurcía, Ordeño y Fruela, quedó el 
primero con las tierras de León, caya ciudad íaé desde enton- 
ces capital del reino de este nombre; Ordeño con la Galicia y 
otros países en la Lusitania, y Fruela con el señorío de Asturias. 
Gonzalo, qne era eclesiástíoo, obtuvo el arcedianato de Oviedo, 
y Bamiro, el más jóven, aunqne nada le capo, llevó el titulo 
de rcv. 

Ullima eampaAa, y fin de Alfonso. — Alfonso, que con el 
permiso de -García, se habia reservado para sí la ciudad de Za- 
mora, atacó por última vez á los moros de Toledo, cuyos cam- 
pos taló, volviendo triunfante á Zamora, donde murió á los 

cuarenta y cuatro años de su reinadd. 

ESPVÍM ARABE.— ülohamed I : sablevacio- 

nes en el Ilorle y Oeste. — Después de los martirios délos 
cristiiinos de Córdoba, Mohamed I vio sus dominios subleva- 
dos por todas partes. Ya liemos dicho que en el Norte, los Beni- 
Casi, familia visigoda renegada, habian fundado un esliido in- 
dependiente en Aragón, el cual , á la época de Mohamed , di- 
rigido por Muza II, abrazaba Zaragoza, Huesca, Tudela, etc., 
y estaba aliado con Toledo, que se mantenía casi independiente 
del cíüifato. Poco tiempo después (875), Ibn-Merwan, tam- 
bién renegado, capitán de guardias de corps dt;! Califa , nibe- 
lándose contra éste por una ofensa recibida del primer minis- 
tro, fundó en el Oeste otro priiici¡)ado independiente (1) (875), 
compuesto de renegados, á quienes enseñaba una religión, 
término medio entre el cristianismo y mahometismo. 

Sablevaclon del IMediodia. — Pero la más importante de 
todas las sublevaciones de esta época fué la que verificaron to- 
dos los españoles del Mediodía , así cristianos como renegados , 
á cuya cabeza se puso Ornar, hijo de Hacfsun, descendiente 
también de nna familia noble de godos , que baÚa abrazado el 
maliometismo, aunque conservando siempre cierta inclinación 
Á la religión abandonada. Omar-Ben-Hacfinm, que primero 
salteador de caminos y luego jefe de bandoleros en la serranía 

(1) Dozy, t. n, pág. 183, obra citada. 
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de Bonda) se había finrtífioado en Bobastro, tomó ¿ mi car^ 
saUevar aquel país, j llamando á si á todos los espafiolesy sm 
distinción de culto, organizó la rebelión (884), siendo poco 
tiempo después reconocido Soberano por todos los de aquella 
parte. En tal estado se hallaba la Esp^a árabe caando ocurrió 
la muerte de Mohamed I , sucediciKlole su hijo 

AlBMBdlr — Emprendiendo éste decididamente la 

guerra contra estos rebeldes (1), llevaba la mejor parte, cuan- 
do, sitiando él en persona la fortaleza de Bobastro (888), que 
era el centro de las operaciones de Aben^-Hacísun (2), mmrió 
envenenado por su hermano y sucesor 

Abdalla quien adandonó el sitio de Bobastro, que los 

soldados tampoco querían continuar, y sr retiró á Ccirdoba. No 
podia el emirato hallarse en peor estado, pues ademas de las 
sublevaciones del Norte , Oeste y Mediodía , también la aristo- 
cracia árabe, mal avenida con el pf>d(^r itionárquico, aspiraba á 
hacerse independiente. Así fué que durante sus veinte y cuatro 
años de mando, sólo hizo luchar en todos lados , especialmente 
en el Mediodía, contra Aben-Hacfsun , quien, dueño de toda la 
izquierda del Guadalquivir, llegó á amenazar á la misma Cór- 
doba. 

AMerranan III (9ft9). — Sucedió á Abdalla el virtuoso 
Abderraman III , el primer emir que tomó el titulo de Cal^a 



(1) Dozy, t. II, pág. 200, obra citada. 

(2) Nuestro Mstoriador D. Modesto T.afuente supone la muerte de Almon- 
dir sitiando en Toledu al mismo Aben-Hacfsun, quien nunca debió estar en tal 
ciudad. Y como ántcü do este hecho refiere una gran aublcvacion en el Norte 
de España, por este mismo Aben-Haofemi y sn pedre, á quien sux»one emigra- 
do de Extremadura, después de haber sido aquí jefe do bandoleros, que obli- 
gado á abandonar el paÍH, htíyó á las frontcran de Afrank, d<aid(', atrinchera- 
do en la fortaleza de Rota, cumenzó á hacer correrías por aquella parte, has- 
ta que, uniéndoKelc los naturales, le reconocieron por su jefe contra los ára- 
bes ¡hecboB todos, y los que omitimos, que, camMadss las localidades, tanto se 
parecen 4 los que hemos referido, y también omitimos, del jefe de la snble- 
Tacion de Andalucía, nos inclinamos A oreer que el reciente historiador de 
Espaiia ha confundido nombres y Pueesos ; y tanto más, cuanto que, al ha- 
blar de la grande sublevación de Andalucía, no menciona sino accidental- 
mente á su jefe Aben-Hacfsun, que fué el que la organizó y dirigió siempre, 
como soberano de aquel país, hasta que murió. Luégo, no en el Korte, sino 
en la misma Andnlucia, de donde acaso nunca salió (como enemigo del 
Emir) desde que se dió á conocer, tuvo lugar la dominación de Aben-HscfsiW. 
(Véase Dosy, t. u, obra citada, y las citas que éste trae.) 
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y que grabó sa nombre en monedas ; también entre otros tita- 



que después los cristianos oMivirtieron en MiramamoHn. Abder- 
raman, más feliz que su -antecesor^ sometió luégo la aristoGra- 
da ¿rabe; oonduyó la guerra que durante treinta afios sostu- 
vo el mismo Aben-Hacfsnn , y después de su muerte (917) 
oontmuaron todavía sus bijos; sometió á Toledo, que prote- 
^da por los Beni-Casi, ya nacía odienta afios que se mantenía 
independiente (1), y condnyendo también oon las otras rebe- 
liones, rió reunid^ bajo su autoridad toda la Eapafia excepto 
los estados cristianos, oon quienes también midió sus armas, 
como verémos en la historia de estos. 

Grandesa éml ealifalo. — Abderraman, no sólo fué feliz en 
España^ sino que, acudiendo al Africa en* auxilio de los ednsi- 
tas ( 2 ) , después de sangrientas guerras , llegó á dominar el 
Magreb, siendo tal desde entonces la fama de su poder, que de 
todas partes le llegaban embajadas solicitando su amistad. 
Aunque en su carácter, generalmente bondadoso, se vio algu- 
na variedad , fué decidido protector de las ciencias 4 letras v 
artes , y dejó su reino en el estado más próspero (3). Murió, en 
961, á lo8 setenta años de su edad y cuarenta y nueve de rei- 
nado (4). Sucedióle su hijo Alhacam IL 

(1) Doíy. 

(2) Hábüwe fondado en Fes él imperio de lot edritUat, independiente de 
Damaaoo y Bagdad, igualmente que el de los aglavitas en el centro dd M 
greb (Cairvan y Túnez), extendi(^ndoRe éstos por Sicilia y p:irt<' de las coptaa 
de Italia, Posteriormente Obeidallah-Abu-Mobamcd ú Al-Mahadi (el conduc- 
tor), profeta, que se decia descendiente de Fátima y Alí, fundó otro imperio 
en él Hagteb central , cuya capital faé Atmadia, Este Mábadi, despojando á 
loa aglATitaa y edriaitas, se hiao más poderoao.qne los califaa de Oóidoba 
y Bagdad. Abdiemauui, pues marchó en aooono de loa edriaitae, y, deapuea 
de sangrientas guerras, llegó á dominar en Fez. 

(3) Tan protegidos estaban todos los ramo.s de riqueza, que el bienestar al- 
canzaba á todas las clases y áun individuos , y se hallaba el país tan pobla> 
do, que Cdidoba contaba medio millón de 'habitantes : tenia tzes mil mea- 
qnitaa » mnoboa y aoberbioa palaeioa, ciento tieoe mil caaaa, tieacientoa eata- 
bledmientos de bafloa y veinte y odio anabalea. 




(4) Doiy, 
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LECCIOIN XXI. 

HEmO D£ MAVABBA Y CONDADO D£ BARCELONA. 

BBINO DB NAVARBA. — SU OEÍGKN Y PRIMEROS BEYUS. —COBDADO DB RAB- 
. CBLONA.— BU OBÍOEN T PBIMBBOS CONDES.— -WIFBBDO EL VBLLOSO.— 
WIJTBBDO n 6 BOBBBLL I.— SVNIABIO Ó SÜNISB.— BOBBBUL n. 

REIIO IIE IlA¥AURil.— Su origen y primeros reyes. 

— En la inccrtiduiiibre sobre este hecho reina en todos lo& 

historiadores , s( 'litaremos que 

García iiart'és», v] (\\\g j)ereció tm la desagraciada l)atalla de 
Aeibar, era conde de Pamjiloua , ó según al^iuios, rey de Na- 
varra. Que despn(\s de éste aparece gobernando á los navarros 
BU hijo (y descendiente de los condes de Bigorra) 

Sianclio Garcés, quien, luchando con los nuisulmanes y 
cristiíUU)S, llegó á extender sus dominios desde Nájera hasta 
Tudela y Ainsa y las tien-ras á que conienzal)a á darse el nom- 
bre de Aragón ; en cuyos países asegurado, tomó el título de 
riy de NavíUTa (ÍK)5), bien por ju'iniera vez, bien más abier- 
tamente que sus antecesores. Desde ahora el reino de Navarra 
adquiere im|>ortancia. En este reinado tuvo lugar la batuda de 
Yaldcjimqnera , como veremos, después déla cual (920), San- 
cho tomó á Yimiera , lo que ocasionó otra expedición de Ab- 
derramau (924), que llegó ú Pain¡)lona, cuya catedral des- 
truyó (1). 

origen y prlfliero» 

•oniles. — ^En tiempo de Ludovico Fio, hijo de Garlo-Magno, ñié 
creado el ducado de Baredona, compoesto de la Septímania j la 
Marca Hispana, se])arada8 del leino de Aqnitania, á que perte- 
necian. Dividido postenonnente aquel ducado por Oárioe el 
Calvo, formó loa condadoB de Nadbona j de Bcaredona (864), 
cuyo })nmer conde parece filé üdaHríco^ ¿ quien sucedió Wi- 
fredo , que le gobernó con cierta especie ae independencia moral, 
siendo luego reemplazado por nn franco llamado SaUmum, Ase- 
sinado éste por los catalanes, qne deseaban tener condes propios 
é independientes, nombraron á 

(1) Dotj, u m, oImb ciUda. 
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Wifredo el Welloso, á quien saponen algunos hijo del otro 
Wifredo, pariente de Carlo-Magno. En este Wifredo, sin que 
sepamos do qué manera, da priucipio la indepen d endia comple- 
ta del condado. Después de arrojar éste á los sarracenos del 
antiguó condado de Ausona (Yich) , de las faldas del Mon- 
senrat t de gran parte del campo de Tarragona, le sucedió, á 
título de herencia, su hijo 

Wifred* II é B«mll I (SM), que contimió la obra de su 
padre. Muerto, en 912, sin hijps varones, le sucedió su her- 
mano 

SBMiario é Suler (919) , sin más ocupación que la guer- 
ra con los moros fronterizos. 

liorrell II (958) su sucesor, agregó el condado de Ur- 
gel, titulándose duque y príncipe de la Marca Hispana, &un 
cuúido los demás condados^ no vivieran vinculados al de Barce- 
loDa , pero al cual se iban de esta manera incorporando. Beco- 
bró á Barcelona , que le habia tomado AJmanzor, y murió, su- 
cediéndole en el condado de Urgol Armenffoly y en el de Bar- 
celona Bamon BorreU. 



LECCION XXU. 

■BISO ra UHMI.— OABCÍA.— OBDOfiO II.— BflBOUaOK DB LOS OOSDBS DB 

CASTILLA — PRUELA II. ALFONSO IV, EL MONJE— RAMIRO II. — OBDO- 
fio m.— PAZ CON APPBBBAMAN.— SAITCHO I, BL OBASO.— BAlfIBO III. 

€&MPeÍB. — Sucedieron á Alfouso el Grande bUb tres hijos, 
Careía, en quien comienzan los reyes de León, j Ordoño j 
úntela , que quedaron como condes, señores ó reyes tributarios 
de Galicia j Astúrias. Ghurcfa, pues, primer rey de León, hi- 
zo en el primer afio de su reinado una expedición por tierras 
de moros, llegando hasta Talavera, de donde regresó cargado 
de hotín y con algunos cautivos^ A su muerte fué elegido por 
los grandes 

Or4«Ao n (914)9 sn hermano , el de Galicia, que volvió 
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de esta rntaam al reino de Lecm. Gontiiiiiaiido sns comdas 
ocntra los moros, llegó ¿ Mérída y Tslayera; j oomo mutóbi^ 
la oontra él un grande ^|éroíto de Abdenaman 111, dirigido 
por Ben-Abi-Abda, ñ¡é éste derrotado en San fistéban de Otar» 
maz, pero poco después, volviendo otra expedición de Córdoba, 
los cristianos fueron derrotados en r] estrecho de Mntonia (1). 

Batalla de IfaMeJwiquera. — No satisfecho Abdemunan 
oon esta victoria, se puso él mismo á- la cabeza de otra ex]>edi- 
oion (920) y la cual desiarajó á Osma j San Estébaii de Gknr^ 
mas y CInnia, cnyas poblaciones encontraba abandonadas, j 
marcíiando contra Bancho de Navarra, llegó á Tudela, pasó el 
Ebro, sin apenas encontrar resistencia, hasta que, acudiendo 
Ordoño en auxilio del Rey de Navarra, encontrándose en Val- 
dejunquera , ambos reyes cristianos fueron derrotados (2). Ah- 
■ demmian, carinado de botín, se restituyó á Córdoba. 8in em- 
bargo, lejos (le escarmentar, como jx^nsaha Al)den*aman , á los 
cristianos , al año siguiente Ordoño II hizo una escursiou has- 
ta una jomada de Córdoba (3). 

Ejecución de los condes de Castilla. — Por este tiempo 
tuvo lugar aquella terrible ejecución que Ordoño hizo en los 
cuatro condes de Castilla, la cual, couio no se sepa nada del 
proceso, se cree debida á haberse negado á contribuir en la 
guerra de Navarra, y, por consiguiente, haberse j>erdido la ba- 
talla de Valdejnnqnera. Mneri» Qrdofio al año siguiente, le 
snoedió, por elección , y preferido á sns cuatro hijos , 

Fniela II su hermano, el de Astúrías, cuyo ¡miís 

quedó también asi nnido á León; pero mnrió ántes del afio^ sin 
otros hechos qne haber mandado alfi^mos auxilios á Sancho de 

Creaelen áe lea Jveeee de Caalilla. — Parece que los cas- 
tellanos acudieron á esta instítncion para evadirse en lo posible 
de las arbitniriedades de los monarcas leoneses, á quienes no 
les era dado oponerse con las armas. Estos jueces eran dos, uno 
para lo militar, y otro para lo civil. Dicen que Castilla siguió 
gobernada biyo esta forma hasta hacerse condado indepen- 
diente. 

Alfonso iW (Mft). — Sucedió á Fruehi, por lección, Al- 

(1) Doqr» t. )n, obra citada. 

(2) Doí^, t. in. 
(8) Sampiro. 
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ÜBoao rV , hijo mayor de Ordofto II , á quien disputó el tnmo 
«a hermano Sancho, que se hiao coronar en Santiago, y le to- 
mó á León (926) ; pero sescató ana eetadoa con ayuda de an 
«negro el Bey de IfaTarra (1). Cuatro afios después, Alfonso, 
deeocMiflolado por la pérdida de sn esposa, tomó el hábito de 
monje en el monasterio de Sahagun , abdicando la ccMxma, pré- 
TÍo d consentimiento de los grandes , en 

Maaürs II, sa hermano (931). Pero, bien- pronto dejando 
la vida mimacaL, como se prasentAra en León, queriendo em- 
pnfiar nuevamente el cetro, Bamiro le i^irisionó é hiso sacar 
los ojos (932). Otro tanto mandó ejecutar con los tres hijos de 
Fruda, Alfonso, Ordofto y Bamiro^ en Asturias, acaso porque 
habian pensado sacar algnn partido de las discordias entre Al- 
fonso j éL Asegurado en el trono Bamiro, después de tomar 4 - 
'Talayera y Magerit (Madrid) al paso que iba en socorro de su 
alkida Toledo, amenazada por Abderraman, que al fin la tomó, 
marchó en socorro del conde de Castilla, Fernán Gonzalos, 
contra el mismo Abderraman, á quien batieron cerca de Osma 
{933). Pero, deseoso de venganza, Abderraman se corrió hácia 
¿ Norte , y después de degollar á doscientos monjes en el mo- 
nasterio de San Pedro de Cárdeña, destruyó á Burgos (2). 

Wlotoria contra los árabes. — Después de tomar á Zara- 
goza, donde se Labia rebelado Mobamed-Ben-Hachen, cuya 
familia tenía bereditario el gobierno de la frontera superior 
(937) , Abderraman , deseoso de abatir de una vez á los cris- 
tianos de León, se puso otra ^ ez al trente de una grande expe- 
dición (93H) contra Ramiro II. Pcíto, saliendo éste al encuen- 
tro con su aliado Tota y los auxilios de los na^'arros, trabóse la 
batalla (5 de Agosto) cerca de Simúncas , en la cual fueron 
vencidos los musulmanes, quienes, retirándose traTiquilos, al- 
canzados por los leoneses cerca de Adhendao;a, al mediodía de 
Salamanca, cerca del Tórnics, sufrieron aquí tan completa der- 
rota , que apenas pudo « scapar Abderraman , cuyos principales 
caudillos ñieron muertos ó prisioneros. En esta derrota , cuya 
noticia corrió por toda Europa y el Oriente, que<ló tan abatí- 
-do Abderraman como enaltecido su rival Ramiro (3). 

Kebelian de Fernán tironsales. — Poco tiempo después 

(1) Dozy, t. III. 

(2) Dozy, t. III. 

^3) Dozy, t. III. Otros suponen eata batalla en el mi^mü Zamora. 
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(940) Intbo Ramiro de acudir oonAra el oonde de CastíDay Fer- 
nán González, quien, por baoerae índquepdieiite de Ijeon, ó 
celoso de que sn rey repoblára algunas ciudades en terrítorto 
de Castüla, se había levantado ; poro vencido el Conde ]x>r Sa- 
miro, le mantuvo éste prisionero hasta que á mego de loe cas^ 
tellanoB le restituyó su libertad, si bien con maj duras condi- 
ciones. 

UllimoB aAos ée Ramiro 11* — f^alto desde ahora Bamí- 
ro II de la ayuda de tan fuerte campeón como era Fernán Gon- 
zález, dejó que los musulmanes hicieran una inciirsioíi, en 944, 
y dos más en 047 , sin impedirles t;imjx)CO el que íbrtificáran a 
Medinaceli , que fué en adelante el buluarte de los maliometíi- 
nos ooTitra Castilla. Así, lejos de sacar partido de las victorias 
de Siiíiáncas y Adhcndaira, Ramiro M se mantenía solamente 
á la defensiva, sin hacer ya más escursiones que una en 050 
hacia Talayera, donde alcanzó una victoria. En este mismo año 
murió, sucedícndole 

Ordoüo III (050) : guerra con nu hermano, « inearde- 
ncfi de lo» árabe». — Casado ya con la hija de Fernán Gron» 
zalez, á los dos años de reinatlo contuvo y disipó la rebelión 
contra él levantada por su hermano Sancho, gobernador de 
Búrgos, auxiliado por García, rey de Navarra j Fernán Gon- 
zález. Durante estas guerras entre los cristianos , los genendes 
del Califa, aprovechando la ocasión de vengarse de sus anteño- 
res derrotas, hicieron frecuentes incursiones por todas lan fron- 
teras. ' 

Vmm AbderraMs. — ^lias, si bien el mismo Fernán Gon- 
zdez alcanzó una victoria en San Estéban de Gormaz, y tam- 
bién Ordoño, sosegada otra rebelión en Ghüida, hizo una cor- 
rería hasta Lisboa, éstas eran pequeñas compensaciones de los 
males que habían cansado los musulmanes; por lo qne, Ordoño, 
que los temia aún mayores, entró en negociaciones con Abder- 
raman, quien, obligado por la actitud de los fatimitas de Airi- 
ca, vino en un tratado de paz poco ventajoso para el Rey de 
León (955) (1). En el mismo año murió Ordoño III, suce- 
diéndole su hermano 

Sancho l,el Crneto (055), quien gozó poco tiem})o en pa^^ 
de su reinado ; pues al año siguiente Fernán González , cuya 



(1) Dosy, t. m. 
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hija TJmotLj la viuda [no repudiada (1)1 de OrdofiOy babia 
Tuelto á casar oon otro Ordoño, hijo de AjfonBO (d Mcmje de 
Sahagun), deseando oolooar í éste en el trono, acometió á 
Sancho, obligándole á hnir i la córte de Garoia, rey de Na- 
varra. Pero luibiendo Sancho pasado laégo á Cónloba á corar- 
se de sn obesidad, y en busca de auxilio para recobrar el 1ro- 
no, volvió oon un ejército de musulmanes, y obligando á huir 
á Onlofio, qne ya era do todos odiado, se restitayó al trono 
(960). Este usurpador, á quien algunos colocan en el número 
de los re^^es de León, es conocido con el nombre da Ordeño d 
Malo. 

Ctaerra Alhacam II. — ^Desde su vuelta al trono, Stm- 
ebo vivió en paz con Abderraman. Pero, obligado su hijo Al- 
bacam , porque no cumplía lo estipulado con su padre , movió 
contra él una oruorra general, on la mal los cristianos llevaban 
la poor })art(>, cuando el califa, más aficionndo á las letras que 
al ruido de las armas, oyó aíbrtunadainentc proposiciones de 
paz, la cual se ajustó (y()()). Este mismo califa Címcedió á 
Sancho el permiso para trasladar de Córdoba á Lcou los restos 
del mártir Pelayo, lo cual se efectuó con nrau solemnidad. Ul- 
timamente, des|>ues de apaci<j^uar Sjmchí) algmios níbeldes 
de ÍTalieia, imiri<'> cnví^nenado por el conde Gonzalo Sánchez. 
Sucedióle su hijo 

Ramiro III (067) , en menor edad , bajo la tutela tic su 
madre doña Teresa y su tía doña Elvira, no obstante hallarse 
ésta en el daostre. En el tercer año de su reinado íiieron re- 
chazados los normandos y qne habiaii desembarcado en Ghdicia 
y hecho en ésta nna de sus devastadoras incursiones (969). 

(1) No es cierLO que Ordoño III nípudiára á Urraca cuaudo se levantó con- 
tra ¿I BU siiegio 9l«nian Qonsalez, puei vivió siempre oon día. 
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LECCION XXIII. 

■ 

BSPAM4 Árabe.— ALHACAM ir. — HIXEM II.— A LMANZOB— EXPEDICIONES DE 
B3TK CONTRA LOS CRISTIANOS.— PRINCIPALES DE ¿STAS. — ABDELMELIK. 
^IfOHAMBD.— SULBIMAN.— HIXEM II DE H ECHO. ^ FRACCION AMIBNTO 
' ^ BBL OAUFATO.— ALf-BSN-HAinn>.— OASnr.—ABDXBBAlfAir ICOHA- 

KSD n.— TAfinrA.^mzBic in : aboucxom dsl oaufato t m db lob 

QMBIAB. 

Alhacani II (90i). — Hemos visto que al discreto Abder- 
raman III habia sucedido su hijo Alhacam IL Dtispues de res- 
catar el Magreb, que le habia hecho i>erder la traición de Al-- 
basan , se dedicó lí la administración del Estado y fomento de 
las letras de tal manera, que en su tiempo llegó Córdoba ú un 
grado de ilustración tal, que podia compararse cíju los primeros 
centros de la Europa moderna, tanto en uno como en otro se- 
xo. Diciüi que este califa hizo reunir en su biblioteca cuatro- 
cientos mil volúmenes , los cuales , añaden los escritores que 
tenia todos leídos y áun anotados por sí mismo, 

nixem II : gobierno de Almanzor (070). — Sucedió á Al- 
hacam II su hijo, Hixem II, en cuyo nombre (rolxírnó como 
único soberano su ministro, Aben-Abi-Amir ó Alinunzor, ([uien, 
de simple particular, habia sido elevado por los faAores de la 
sultana Sobh, la esposa l'avorita de Alhacam II, á su secre- 
tario y majordomo, y después á ministro de su hijo Hixem, 
encargándole la tutela del mismo y la regencia del Estado. Tan 
proñindo político como ambicioso do mandar, y guiado por el fa- 
vor de la Sultana, Almauzor mantuvo en un estado de ignoran- 
cia perpétoa al propio soberano, á quien tenía encerrado en el 
palacio ^ jardinea de Zara, sin que él mismo conodera sa posi- 
ción, m ménos pensára salir ni emanciparse de>la tutela en ' 
que se habían propuesto manteneria Aislado de esta manera, y 
. L permitid á ra Lio lú maertroe, ni peiBOi» 
diera darle aigon consejo, bien puede decirse que Hixem era un 
preso j Ahnanzor el odifii de hiecho. 

fizpedUetoaes ••■tra Us eriBllanoB. — Elevado á tanto 
rango, y dueño de los destinos del imperio, Ahnanzor se pro- 
puso el total exterminio de los cristianos en Espafia, á cuyo fin 
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«mprendió aqnaUas aeríes de espedidones, que, sin apénas de* 
jados respirar^ los rednjeroii casi al núsino estado de los prime- 
ros tiempos de k reconquista , hasta que , conociendo los 'espa- 
fioles sn verdadero ínteres, apartanm sos odios y gaerras enface 
tí^y reonidos contra el enemigo comnn, encon¿7Ó éste sn mi- 
na 7 muerte eil loe campos de Oala&ñazor. 

Priael^lea 4e ¿atas. — De tanias expediciones que verífi- 
c¿ desde el afio 977 hasta el 1002 , ñienm la| más notables las 
siguientes : 

La del año 981 , en que tomó á Zamora con otras fortalezas. 
La del 982 , en la cual, rehecho de la derrota qne snfinó en 
el Esla, hizo á los cristianos ^cerrarse en León. 

, La de 984 (según otros, 987) , en que tomó y destruyó á 
León j d^ando reducido al rey BÓmudo II á casi sólo los dis« 
triios vecinos al mar (1). 

Las dos del año ^5, la primera contra Borrell II, á quien 
tomó á Bar(x;lona , qne luégo íaé rescatada , j la o¿a contra 
jSancho el Grande de Navarra. 

La del 994 , vu que tomó á Avila , Conma del Conde y San 
JBstéban de Goniiaz. 

La del 995 , en que derrotó, dospnos de una grande resis--^ 
tencía, los ejércitos reunidos dv García Fernandez de Castilla 
y Sancho el Grande de Navarra. 

La do 997, en que destruyó ;V Santiago,' sin respetar más que 
el sepulcro del Apóstol, nruardado por im venerable monje sen- 
tado sobre él ; y nltimaniente en el año 1002 , la famosa y úl- 
tima, (|ue por su estado imponente jiareeia querer acabar de 
una vez con los cristianos; ])ero (lue, encontrando reum'dos á 
los ejércitos de Alfonso V de León , el conde de Castilla San- 
cho GarccH y el rev de Navarra Sancho el Grande , ftié com- 
pletamente derrotada en Calatañazor, muriendo de sus heridas 
el mismo Almanzor. 

Continuando en su encierro Hixem II, sucedió á Almanzor 
<^n los destinos del califato su hijo 

Abdelnelik,j|uien, aunque ménos afortunado, siguió el 

(1) Por este mismo tiempo hubo en Africa una nueva auMeTAcioii, guiada 

por Alliasan (el t antas veces pcrduiiudo por Alhacam) ; mas, aunque vencidas 
la» tropas de Almanzur al principio, ninndado contra los rcl)eldcs el hijo de 
éste, acabó coa ellos, y Alhasan fué muerto. Aai dcHaparccicron los (HlrÍHidoM 
«a éí Magreb. 

B 
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mismo ástema de expedidoofis^ hasta qnc murió en el alio 
1008, reemplazándote, en an puesto de primer ministro de 

Hixem, 

ilobainedf quien, como no contento con serlo de hecho co- 
mo sn padre j hermano, se qtiisiera hacer proclamar caliñi, fué 
vencido y mnerto por Mohamed , hiznieto de Abdaraman IIL 
Nombrado éste primer ministro, logró le reconocieran por ca- 
lifa, haciendo pasar por muerto á Hixem II, á quien guardaba 
en prisión oculta. Pero á su vez le destronó 

(^oleiman (lOOO) , obligándole á huir á Toledo, hasta que, 
con ayuda de los condes de Barcelona y Urgel, se restituyó en 
el mando (1010). Mas, como Suleiman le resistiera, cuando 
más agitada se hallaba Córdoba, apareció, libertado por sus ene- 
migos , el verdadero caliñi, que c(^)menzó á reinar de hecho, 

lllxem II , á quien , entusiasmado el pueblo, sentó al mo- 
mento en el trono. Pero, auncjue hizo deca[)itar hiégo á Moha- 
med, siempre sin voluntad propia, Hixeui II no vió más qne 
desastres en su corto reinado de hecho, pues, no cesando la 
guerra, Snleiman llegó á. entrar en Córdoba^ qne sufrió todos 
iM horrores de una soldadesca desenfrenada; y, presentándose 
al mismo Califa ^ después de insultarle sin miramiento ninga- 
noy le hizo desaparecer, sin que se haya averiguado de qué ma^ 
ñera (1013). 

Fraeelomaiteiito M ttMimí: — Con la entrada de Snki- 
man y los berberísoos.en Córdoba, sufrió su último golpe la 
unidad del califato, ya fraccionado desde que , con ocasión de 
las guerras civiles, mudios gobernadores se habian dedarado 

independientes. Los generales eslavos dominaban en las grande» 
ciudades del Este , y los jefiBs berberiscoSj á quienes los Amiri- 
des (la familia de Almaozor) habian dado como en feudo el 
gobierno de algunas provincias, gozaban también de una in- 
dependencia completa, al paso qne las familias árabes, que se 
consideraban bastante poderosas , desobcdecian también al Ca- 
lifa, cuya autoridad solamente llegaba ya, de ciudades impor- 
tantes, á Córdoba, Sevilla, Niebía, Osouoba y Beja. 

Alí-Ben-llanind (lOlO). — Así las cosas, (mando, vinien- 
do los edrisitas de Africa con ])rct(!xt() de reponer á Hixem II, 
á qnieíi suponían vivo, dcíuipitaron á Snleiman, y no apare- 
ciendo aquél, dado que le buscaran (;on interés, (ílevnron al 
trono d su jefe Alí-Ben-Haniud , mióntras algunos gobernado- 
res, negándose á obedecerle, trataban do restaurar á loa Omía- 
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das 7 proclamar á AbdonamaD IV j \3ÍEmefy> del tercero de este 
nombra. Por ea parte Alf , obligado tal vez por las oireanstan- 
das, gobernaba del ínodo más tiránico, por lo cual llegó á 
odiársele tanto, qne, babkndo aparecido asesinado -en el Infio, 
bnbo una alegría general en Córdoba. Ho obstante, á los seis 
días ñié elegido sn hermano 

Casto 9 gobernador de Sevilla, miéntrus los mencionados 
gobomadores proclamaban á Abderraman lY Mortadha^ qoe 
luégo íué muerto por los mismos. También Casin , á pesar de 
an gobierno bastante snave y conciliador, íné destronado por su 
sobrino Yahía (1021), hijo de Alí, y si bien volvió ú restituir- 
se en el tnmo (1023) , obligado á abandonar á Córdoba y pre- 
so por su sobrino Yafaia, los cordobeses, viéndose libres é in- 
dependientes , y cansados de tantas revoluciones, reonieiroii 
nna asamblea, en la cual fué elegido el omiada 

Abderraman W (lOl^S), hermano de Mohamed y biznieto 
de Abderraman III. Aunque entró éste con los m^ores deseos, 
era ya tarde pani reformar los abusos, y, muerto en una con- 
moción, le reemplazó el mismo 

Mohamed II (iO^l), que, entregado á los placeres, fué 
expulsado y murió luégo envenenado. Obtuvo otra vez el cali- 
fato el edrisita 

Yahia (I0^5), que ya le habia ocupado; pero, desobede- 
cido por los walíes (que ya estaban acostumbrudos á cierta in- 
d<;pendencia), y llegando á las manos con el de iSevilla, murió 
en la refriega. 

Hixem III : abolieion del califato y fin de los Omclas. 

— Elegido Hixem III, otro biznieto del grande Abderraman, 
aunque sostuvo por una parte el honor de sus armas , abando- 
nando por otra el gobierno, hizo que los walíes se consideraran 
más independientes, ó soberanos en sus respectivas pro\ incias, 
al paso que la capital ardia en continuos disturbios. Y aunque, 
restituido á Córdoba, su presencia restableciera por el pronto 
el órden, como tratara de reducir á los walíes por medios fiier- 
tes , cuando no habian bastado los suaves, miéntras el africano 
Zawi-Ben-Zehirí se hacia rey de Granada y Málaga, se procla- 
maban independientes los míes de Dema, Almería, Zara^ 
za Badajoz , Mérída j Toledo, na quedando apénas al Ca£fa 
m&B qne ja capital , la cual pronto también, declarando abolido 
d. califato, le obligó á abandonarla (1031), concluyendo en 
un destierro (lOdO^. Asi acabó la dinastía de loe Omiadas. 
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LEcaoN xxiy. 

■tPA5Í A CRISTIANA : RKiNO DE LEO». — BAMIBO III.- BKRMUDO II.— AL- 
FONSO V. — BATALLA DE CALATAÑAZOR. — CONCILIO DE LEON. - BERMÜ- 
DO III. — CONDADO DB CASTILLA: SVS CONDES. - FERNAN GONZALEZ.— 
OABOfA nmrAiroBZ.— 8AN€R0 CkABOÍA.— GARCÍA : 00KVEB8I0N DBL 
OONDADO BN BBDTO. 

liáaiir* III. — Reanudamos la historiit de los reinos cristia- 
nos en Bamiro III de León , á quien hemos dejado biijo la tu- 
tela de doña Teresa y doña Elvira, quienes, al paso que le 
educaban con todo esmero en las máximas cristianas, dírigian, 
especi {límente la segimda, his riendas del Estado con tanto acier- 
to como energía. Mas por descrracia, el regio piijiilo, Idjos de 
corresponder á los esfuerzos de sus virtuosas tutoras, crecía 
con la edad en aviesas inclinaciones, dando rienda suelta á 
sus pasiones juveniles y á los instintos de su natural sombrío y 
altivo, lo cual v la actitud de Almanzor fueron un obstáculo en 
la niarcba ])rogresiva del Estado. Desabridos los próceros y 
condes de Castilla, León y Galicia por su (a})r¡cliosa y tirana 
conducta en su mayor edad, muchos se le hicieron enemigos, y 
los de Galicia proclamaron á Bermudo, hijo de Ordoño III, 
quien, después de llegar á las manos con Ramiro, en Portilla 
de Arenas sin resultado, le sucedió á su muerte, acaecida dos 
años después (1). 

Uermudo II, el Gotoso. — Desgraciado fué durante todo 
su reinado, pues era la c])Oca en que el grande Almanzor, con 
sus periódicas escursiones, redujo á los cristianos casi al mismo 
estado de los primeros tiempos de la reconquista. Casi todo 
León, con su capital, cayó en poder de los invasores (984), que 
también destmyeran á Santiago. Bermudo, á í'avor de la paz 
en que los dos últimos años le áie§6 Almanzor, pudo restaurar 

. (1) Asi D. Modesto Lafnente. Doiy dice qw el mismo Bermudo edió de 
Leen á Ramiro (984), quien murió luégo. T aBade» que pora haoBEse xeeonooer 

de torlóa, Bermudo pidió auxilios á Almanzor, quien puso & au disposición 
un grande ejército, con el cual aseguró en el trono, poro quedando Bermu- 
do como un lugarteniente de su protector, y el reino como una provincia tri- 
bataria del califato. En cuaato á la grande inyasion del reino de León, y la 
toma 7 destrooolon de esta dudad, attuqne la refiere lo mlsmo^ la trae en 967. 



Digiíized by Güüglt: 



t 



DB BlMOftlA DB WaIIa; 69 

•Igpms jciudades y fortalezas, asi como el templo del apóstol 
Sttitiago. Pevo, agravándoMie la gota, manó en el Yiena 
(999), sacediéndole. 

AMmhw y t kmÉmíím ée CfttataAmr.— Oontando sólo cin* 
00 aftos de edad, entró éste á remar biyo la tutela del oonde de 
GaHcia Menendo González y de su mujer dofia Mayo^ díri- 
m^odole al mismo tiempo sn tío materno el oonde de Castilla 
Sancho García, el hijo j sucesor de García Fernandez. Beina^ 
ba ¿ la sazón en Navarra otro Sancho Garcc^s , el Grande y ca- 
sado con una hija del de Castilla, llamada dofta Mayor, y co- 
mo foé ésta la época en que Almanzor se propuso consumar de 
una vez la conquista de todos los reinos cristianos , invitados 
los soberanos de León y NaTana por su pariente ( 1 <l(' Castilla, 
se unieron contra <•! enemigo oomnn, <][ai^, derrotado on la 
célebre batalla de Calatafíazor ( 1002 ) , murió al poco tiempo. 
Ya hemos visto cómo, á pesar de no haber aprovechado tan- 
to como pudieran los cristianos esta victoria, los califas de 
Córdoba, envueltos on ;^erras civiles, vieron su imperio ir por 
cada dia decayendo, hasta su desmembración en miiJtitnd de 
estados independientes: qu(í este es el ti'rmiiio á que vienen á 
})arar los grandcis iiiqxTios en faltando los talentos que han 
adornado á sus fundadores. 

€)«ncliÍo de L.eon (lOiíO). — Ya en su mayor edad , Al- 
fonso dio grandes pasos en la r(»oro;anizacion religiosa. Fundó 
iglesias , reedificó monasterios , y restauró á León , en la cuí J 
hizo reunir, en el afio 1020, aquel tan célebre concilio ó asam- 
blea, que tanto influyó en la reorganización política y civil , 
modificando, pero no aboliendo, la' legislación yisigoda. Por 
esto es llamado Alfimgo el de los Buenos Joteros. Después de ba- 
bene dedicado á promover la reorganización religiosa, prote- 
giendo á los buenos prelados, como el docto Sampiro, murió 
m el sitio de Viseo, en la Lusitania, reinando en Córdoba Hi- 
jm III, que babia invadido sus fronteras (1027). Sucedióle 
sn bijjo 

Wir mmám III, cuyo primer acto fíié casar con Jimena Te- 
resa , hermana de García , conde de Castilla. 

COIVD4DO DE CASTILI.A : SUS C OIVDES.— Parece 
que la independencia de este condado data desde el tiempo de 

Pernan Aonsales, quien, por lo ménos, obraba ccmio inde- 
pendiente de León, auxiliando y deponiendo á sus reyes. Su- 
oediéronle, su bijo 
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Oareia VenNut^es, que pereció contra Almanzor (995)^ y 
SaaelM 4i}«re¿s, uno de los soberanos cristianos en la defíni- 
tiya batalla de Calataliazor. Es muy célebre ademas por la lar- 
gueza con que otorgó ¿ los pobladores de dudados mmterizas 
exenciones, franquicias y otros derechos, llamados /ueros j úar~ 
toa mtebUuy orígen de las libertades» municipalee de Castilla. 
Fué también llamado Sanchó d de loa Buenos Fiuroa, De éstos 
es célebre el que ci^ncedió , en 1012 j á Nave de Albpra. A su 
muerte , en 1021 , le sucedió Su bijo - 

Gar«(a II t Éa M «Midad*, y ni emiYeratflp relM. 
— Este último conde tenia dos hermanas , dofia Mayor, casada 
con Sancho el Grande de Nayarra, y dofia Jimena Teresa, 
con Bermudo III de León. Asesinado García ¿ntes de contraer 
matrimonio, pasó el condado de Castilla á la primera de sus 
hermanas, que era doña Mayor, y por consiguiente, á ñxrmar 
part(' de los dominios de Sancho el G rundo do Nayarra, quien, 
dejándolo, á su muerte , á su hijo Femando, con el título de 
rey. convirtió el condado de Castilla en reino independien- 
*te (1035). 



LECCION X^¥. 

WAÍIA Gai8TI4SA.--C0»AD0 M BAaCKUlXA.— aáJION BOBBBLL. ~ BB- 
BBITGUSB RAMON I.— «BISO M KATABRA.— OABCÍA 8AB0HBB RL TRA- 
MUM>. — 8AV0B0 OABOáB H, RIi MATOR.— SUS OUBBRA8 COV BBRKU- 

DO III. — DIVISION DE LA NAVARRA EN CUATRO REINOS.— REI XO BB LROB. 
—FIN OK BEBMUDO UI, Y UNION DS LOS BSINOS DB CASTILLA T LBON. 

CONDADO DE U4RCEI^O?Vit. — Ramón Borrell. — 

Hemos dejado lu historia de este condado vn Ramón Borrell, 
quien , rivalizando con los leoneses y (castellanos , después de 
una expedición á Córdoba, como auxiliar de Mohameid, ata- 
cando las fronteras musulmanas, tomó á los árabes algunos 
distritos hácia el Ebro. Suoedióle su h^o 

Berengoer IIbbíob I» «1 Carve (lOIS), bajo la tálela de 
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sa madre Henneñudís, caya ambioion do mandar 001BÍ0116 
graves disensiones oon d hijo. Aunque débil en mu altercado» 
con sa madre (lo ([uc i>arece disimulable) 7 poco guerrero, Be- 
rengner .Bamon I se dedicó á los deberes que la paz impone 4 
^ los soberanos , como la organización del Estado, lo cual hizo 
dándole asiento formal; por lo que hoy algunos le llaman el 
Justo. También puede ser llamado el liberal, puesto que ñié d 
primero que confirmó las franquicias y Hbertades de sus pro- 
piedades á los barceloneses. Confirmó asimismo cartas pueblas 
dadas por otros condes anteriores. 

REI.IO IIE M.4WAKR4.— García Sánchez el Trémulo. 
— Hijo de Sanclio Garcés (Abarca), perdieron ambos, vai uiiiou 
con Ordoño II de León, la batalla de Valdtyunqu( ra, aunque 
luego veiifíára tal desastre con la conquista de la plaza de Vi- 
guera. Suw(li(')Ic su hijo 

Sancho Ciorcés II el Mayor, (OTO), usí llamado por la 
grande extensión <[Ui' dió á sus estados. Hemos visto (|ue fué 
uno de los tres sob<'ian<js eristiauos (¿ue se hallaron en la bata- 
lla de Cahitañazor. También hemos referido cómo agregó á su 
cetro el condado de Castilla. Resta sólo que hablemos de 

Sos gaerras caá Beimdo III. — No satisfecho San- 
cho n con haber vencido á Bermudo III en sus pretensiones 
al condado de Castilla ^ trató de quitarle parte 6 todos sus es- 
tados. Ta se habia apodenido del pais entre el Pisuerga y 
Cea, j áun acometido a León, cuando, interviniendo los obis- 
pos de una y otra parte, ambos reyes vinieron en un acomoda- 
miento, en cuya virtud, dofia Sancha, hermana de Bermu- 
do in, había de c^sar con el hijo del de D. Sancho, príncipe 
D. Femando, á quien cedería la Castilla , con el título de rei- 
no, cl( bi( ndo por su parte Sancha aportar en dote las tierras en- 
tre el Pisuega y el Cea, acabadas de conquistar por el Navarro. 
Pero el ambicioso Sancho, apénas pasado el año de este trata- 
do, sin que se sepa el motivo, acometió los estados de Bermu- 
do, obligándole á refugiarse en Galicia, único país que le dejó. 
Con esto los estados de Sancho adquirieron tanta extensión, que 
algunos le han aplicado el título de emperador ; mas frozó })o- 
co tiempo d(í estas conquistas, })ueH umrió en el año 10^5, 
después de hab(!r hecho en sus hijos la sigiiiente 

ÚltNion do In Mninrra en cuniro rcÍno9, dejando á Gar- 
cía la Navarra ])ropia, á Ramiro, el condado de Aragori'y ¿ 
Gronzalo, el señorío de Sobrave y Ribagorzaj y á Femando, d 
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ocpdaido de Cariüla j hm tíenas entre el Fimiga 7 el Cea, 
owOTnirtadag á Leoii; todoe eon los tftnloe de leínoB. 

Itetiio die Leen t ñm Je Bermado III. — HemoB dicho 
que había .ocupado el trono de Lecm Bermudo III, cuya histo- 
ria queda Teferída haata la mnerie de Banoho el Grande de ^ 
Nayarra. Tan. pronto c<Mno Bermudo supo esta muerte y trató 
derecnperar los países entre el Cea y < 1 Pisuerga. Mas como, de- 
seoso de rescatar todo lo cedido á la fuerza, tra^pasára los nue- 
vos límites del reino de ('astiUa, fué vencido y muerto por 
Fernando, su cuñado, en la batalla de Taniaron. 

Uoion de los reinos de León y Castilla (1037). — No 
dejando Bermudo III hijos, el reino de Le<m debía recaer en 
su hermana doña Sancha, casada con su víMicedor D. Fernan- 
do, quien pronto fué re(X)nocido por su rey, verificándose de 
esta manera por primera vez la unión de León y Castilla. 



LECCION XXVI. 

ESPA^i Árabe. — PRACCTONAMIENTO DEL CALIFATO. — ESTATK)S QUE SB 
FORMARON.— RKINO DE SEVILLA: MOTADHID. — MOTAMID.— CÓRDOBA. — 
ABBN-DJ AUWUAR. — WALID-MOUAMED,— A£DELMEUK. — INCOEPOBACIOM 

jsm 06BDOBA AL asmo vm saraLA. 

Hemos visto, cómo desobedecido Hixen III por los walies de 
las principales ciudades, terminó en ól la dinastía de los Omia- 
das (1031). Vamos ahora á presenciar la total caida y fraccio- 
namiento del califato do Occidente , que por tres siglos habia 
existido, siendo Córdoba centro de las ciencias c ilustración ; 
pero que no por esto dejó de ceder á la ley que tien(i condena- 
dos a la división los estados mahometanos ; ley (¡ik; nace nuiy 
lógicamente del vicio ó virus revuhicionario, q^uc, santiticado 
por el Coran , llevan en sí estos j)iieblos. 

Fraccionamlenlo del califato. — Los walies ó alcaides de 
las })r()vincias, acostumbrados á ver sucederse rápidamente 
nuevos calilas, los cuales, en sus luchas para subir ó conser- 
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vane en <1 oilifttoy nmñtriÍMm halagiiles y tenerlos propicioB, 
estalmn hechos á xécSkár por cada ves mí» franquicias^ las cua- 
les , hemos yisto hasta qué gradó les concedieron la indepen- 
dencia. Pues hien; estos wafies, soberanos de hecho en sns res- 
pectivos gobiernos, ¿ la caída de Hízen UI no hicieron más 
que cambiar el nombre de waUes por d de emiies ó reyes, y 
hacerse prodamar dé derecho lo que ya tiempo yenian siendo 
de hedió. 

B8l««i«s ^e se fsraMMW. — Los estados o soberanías que 
al íracciiMiamíento dd caliátto aparederon son los sigmentee : 

£3 de Sevilla , bajo los Beni^Abbad. 
)> Málaga, bajo los Hammuditiu» (jefos del partído berbensco). 
)) Ali^ociras, bajo los mismos. 
)) (iraiiada, bajo los Boiií-Ziri. 
)) Carniona, bajo los Beni-Birzel. 
» Huelva , bajo los Becritas. ^ 
n Niebla 2 bajo los Beni-Yahya. 
9 Badajoz, bajo los Aftasidas (berberiscos arabizados). 
» Toledo, bajo los Bcni-Dhhi-n-nun (familia berberisca). 
)) Zaragoaa, bajo los Beni-Hod (familia árabe). 
)) Valencia, 
)) Murcia. 
)) Denla. 

)) Almería y otros. » 

Belno do Sevilla. — M oladhld (lÍMlA). — De todos es- 
tos estados fueron los más poderosos d reino de Ghranada, 
centro dd partido berberisco, 7 d de Sevilla, donde se concen- 
tr¿ la civilizadon^ánbe. Este taro tres soberanos : Oasim-Mo- 
hamed-Ben-Ismail, Abbad-Ben-Mohamed, j Oasim-Mohamed- 
Ben-Abbad. El primero, que rdnó desde 1023 á 1042, fué 
qmen hizo su estado independiante de Oórdoba. El segundo, 
conocido en la historia con d nombre de MotadJdd, que rdnó 
hasta 1069, agregó sucedvamente los estados de Mertola 
(1044), NieUa, Hndva, Sflves (1051), Al^be (1052) y 
los principados berberiscos de Morón, Bonda, Arcos y Jesev 
(1053) , en cnpra conqnista le ayudaba la población árabe, de- 
seosa de sacudir el yugo de sus jefes. También, después de una 
guerra que le promovió Badis de Granada, agregó d principa* 
do berberisco do Algedras. Muerto Motadhid, le sucedió su ni- 
jo, d tercero de los mendonados, llamado en la historia 

■•laniid (I069). — Aunque muy dado á los placeres y la 
poesía, Motamid, no ménca ambicioso que su padre, se apode- 
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ró Inégo de Cóidoba por media de una traÍGioii. Mas etán 
taato, Alfonso YI de León , que á sa vez meditaba también la 
oonquista de los leinoe ánübesy amenazó á Sevilla, que. sólo se 
vió ubre por ^tónces ofreciéndole Motamid un doble tríbnto 
del que, desde su padre, le pagaba aquél mno (1078). Ha- 
biéndose detesta manera salvado de Alfonso YI, Motamid me- 
ditó la agregación del reino de Murcia, cuya conquista lle- 
vó .á cabo ayudado de Ramón Berenguer II de Barcelona 
(1078). Pero Alfonso VI, que no habia abandonado sus propó- 
sitos sobre los árabes, conquistado el reino de Toledo, se pre- 
paraba para marcbar otra vez contra el de Sevilla, enya histo- 
ria en adelante verémos en la de los estados cristianos. 

CórdolMi.— Aben-Ujahwaar (I081). — En cuanto á Cór- , 
doba, constituida esta en república, se dió el poder ejecutivo 
al lionrado Aben-Djahwuar, de relevantes prendas personales, 
ilustre linajCi lyeno á los partidos, y respetado de todos. Hom- 
bre probo y modesto en medio de tantas ambiciones , dictó vá- 
rias medidas económicas y gubernativas , reformó la policía de 
la capital , procuró vivir en paz con todos los estados vecinos , 
y, haciendo los mayores esfuerzos por restaurar la prosperidad 
pública, levantó de su postración la industria y el comercio, 
llamando así á Córdoba multitud de nuevos habitantes, los 
cuales ñieron roíídificando tantos edificios demolidos en las an- 
teriores ro\'()luci()iies. Mas, aunque Djaliwuar ol)s('rvaba rigu- 
ros!uncutc las fonnas republicanas, era im verdadero soberano, 
pues nunca el Senado se opuso á sus determinaciones. 

Walid-llohamed (1043). — Sucedió á Djahwuaf su hijo 
Walid-Mohamed , quien, virtuoso y prudente como su padre, 
pero más pacífico de lo que convenia en aquellas circunstancias, 
signió gobernando hasta el año 1064, en que, cíinsado dpl 
mando, lo confió á su hijo 

Abdclmclik. — Aunque Abdelmelik era poco apto })ara el 
gobierno, la república estuvo bien dirigida mientras tuvo de 
primer ministro a Aben-as- Sacca, á quien todos los enemigos 
respetaban. Mas, como Motamid de Sevilla viera en este mi- 
nistro un obstáculo ¿ sus miras de conquista, logró que Abdel- 
melik se desluciera de él, y, odiado ésto de los suyos desde en- 
tónces por su tiranía, iba el Sevillano preparando el golpe, 
cuando, sitiada Córdoba por Mamun de Toledo, llamado Mo- 
tamid en su auxilio por Abdehnelik , aunque rediazó á los si- 
tiadores, volviendo traidoramente contra sn iqiavente protegi- 
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do, le hizo pristoneio con todaVii lamiHa^ dmbniido á OÓrdo- 
Iw pirte de m idno (1070). 

lae^riMracloa ém C é wéék m al reía* ém Sevilla. — Pero 
Munun no había desistido de apoderarse de aquélla ciudad, 
COJOS campos leooma, ayudado de su aliado Alfonso VI; y 
asaque fué rechazado por el joven gobernador Abbad, hijo de 
Hotamid, al fin, ayudado portel traidor Aben-Ocaoha, entnS 
en ella (1075). Mas, muerto Mamun, envenenado, se supone, 
por el mismo Ooacha, éste sé apoderó del mando, que conservó 
tres años á pesar de los esñierzos de Motamid, quien al fin 
tomó la dudad por asalto (1978). De esta manera acabó defini- 
tivamente la soberanía de Córdoba (1). 



LECaON XXVIl. 

REINO DB LBON T CASTILLA. 

« 

4 

raaVABDO 1.^817 GOBUEBHO: OOHOIIJO VE OOTAXBA. — • BZFBSICBOnn 
OOflTBil LOS MOHOS.— DIVISION DB StTB B8TAD08.— SU MUBBTS.— PBOOLAí* 
MAGIOK DB BUS BI90&— DBSTBOBAIOBlfTO DB ALFOBBO.— OUBBBáS BM^ 

TBE SUS HIJOS.— DKRTRONA MIENTO DE GARCIA. — MUERTE DE SANCHO. — 
ALFONSO VI. — REUNION DE I.Oa ESTADOS DB 8U PADRE.— OCASION PARA 
LA OUEBBA CONTRA LOS Á&ABES. — CONQUISTA DE TOLEDO. — OTRAS AD- 
QUIStOIOinES.— BB8TAUBA0I0N DB IíA SILLA MBTBOPOLITAKA DB TOLBDO. 

Fcrnantlo I. — Hemo.s dejado los reinos de León y Castilla 
bajo el cetro de Fernando I. La fusión de los e.stados cristia- 
nos de nuestra Península comienza á verificar.se; jxíro desgra- 
ciadamente las divisiones testamentarias alejarán aún siglos 
enteros su consumación ; que ésta ha sido nuestra común des- 
gracia , por más que los españoles se hayan tantas veces mos- 
trado heroicos. 

Ha g Mmrm m t eraelllo de CojmmmM, — ^Femando, ganadas 
las volmitades de los leoneses con su prudente conducta j dul- 
ce gobierno, confirmó sos ImenoB fumtBj otorgados por Alfon- 

(V) Dozy, ubc» citada, t. IT. ■ 
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60 y, concedió otros oonfocme á bub oostnmbaraBy rastaiurd k» 
antigaas leyes gótícaB, y cuidó del órden ydiscípliiia dekk 
Iglesia y á cnjo fin hÍ20 reunir el concilio de Coyanza (1050) , 
asamblea religiosa j politica £ la yes. 

Bx^dlctMiea «•■Ira Imi Shoroa. — Castigada en la bataflft 
de Atapnerca la ambición de sv hermano Garda de Navarra , 

ane con nn ejército de musulmanes y cristianos habia invadí- 
o sos estados^ dirifiió nna expedición por la Lnsítania) dcmde> 
' tomó al emir de Badi^ogs las plazas de Viseo y Lamegoa 
(1P57). Al año siguiente, volviendo sos armas hácia el Sud» 
este, se a¡)oderó de Saii Estéban de Gormaz, Vadoregio, Agii<» 
lar y Yerlanga. Continnando todavía su marcha por Mediaaoe- 
» li (lO(íO), |)asó la frontera do Cantabria, y regresando otra vez 
hácia T()1<'<I(), pnso sitio á Alcalá, qno levantó cediendo á las 
súplicas del rey moro Mamnn de Toledo, quien le ofreció una 
cantidad de oro, plata y otras preciosidades, y se le declaró va- 
sallo y tributario (1). Después de un corto intervalo de sosie- 
go, que empleó en reedificar algunas ciudades, como Zamora ^ 
emprendió otra e3q>edicion á Andalucía, de donde volvió con 
ricos presentes, que, siguiendo el ejemplo de Mamun, le dió 
Motadhid , quien también se le hizo tributario, y le permitió 
llevar las reliquias de San Isidoro (1008) , que fueron traslsi- 
dadíiH con gran pompa á León. Todavía, después de hab(T to- 
mado á Coimbra (10()4) (2) y limpiado d(! moros el país entre 
el Duero y ^íoiit(^j(>, dirigió el mismo Femando en persona 
otra (Expedición contra Valencia, (jiie parece hubiera tomado, 
á no haberle obligado á retirarse una enfermedad que ya no le 
abandonó. 

División de sus estados : sn muerte. — Pero este <]frande 
y religioso monarca, que tanta j)reponderancia hizo adíjiiirir al 
reino de Leou y Castilla , siguiendo el funesto ejemplo de su 
padre, y sin prever las consecuencias que la cí)nducta de sus 
hermanos le habia hecho palpables, fraccionó también su reino, 
dejándolo dividido entre sus hijos del modo siguiente : 

A Sandio, el primogénito, la Castilla, con el título de rtiino. 

A Alfonso, la.s tierras de León, con tierra de Campos, y 

A García , la Gralícia , t^irabien con el título de reinos. 

(1) Dozy, t. ni, pág. 119. 

(2) Don Modesto Lafueute pone la toma de Coimbra en la expedición aa» 
terior por la Luaitania. 
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A Urraca, el dominio absoluto de la eiudad de Zamoia, y 
A Blyira, el de la ciiidad de Toro. 

fljeoho así el testamento, j despnes de la mencionada ei^- 
didon Á Valencia, le sobrevino la mnerte, que fué tan santa 
como ejemplar habia sido sn vida. 

PMelánMMleB de muí MJm. — Por más que sabios polftícos', 
más conocedores del corazón humano, hubieran aconsejado á 
Femando la revocación de aquel testamento, prevaleciendo en 
áste el amor de padre sobre la razón de estado, no lograron 
disuadirle, j en el mismo dia de su muerte sus hijos fueron 
proclamados reyes. 

Cbaerras eotre asa liyea > deslrooamlento de Alfonso. — 
Como era de temer, bien pronto la ambición ó descontento de 
Sancho comenzó á turbar la tranqoilidad , y si bien el respeto 
á su madre doña Sancha le contuvo ])or entonces, ocupándose 
en hacer la guerra á su primo Sancho de Navarra, quien, uni- 
do con Sam^ Bamiiez de Aragón, le venció en la batalla de 
Yiana, apénas murió aqueUa , cuando, sin acordarse del ante- 
rior descalabro, penetró por tierras de León , en busca de su 
hermano Alfonso. Vencido este, primero en la batalla de Llan- 
tada (1068), y hecho tres años después prisionero en la de Vol- 
pellar, Sancho se posesionó de su reino y le mandó preso ai 
castillo de Burgos , de donde huv(') á Toledo. 

DestroDamiento de García. — Sin descanso desjnies de es- 
tas victorias, y llevado en alas de su ambición, el vencedor 
marcha contra su sentando bennaiio, de (ialicia, v (»n breves 
días es reconocido su rey por los gallegos, cansados de las exac- 
ciones de García. 

Muerte de Sancho. — La ambicioFi no reconoce límites, y 
Sancho, dueño va de tres reinos, marcha contra las dos ciuda- 
des de sus hermanas. Atacada Toro, Elvira se la entrega sin 
resistencia; mas no logra otro tanto con Zamora, (bmde Urra- 
ca da lugar á (|Qe ])lantee un sitio. Por más que este se estre- 
che y sean rcídoblados los ataques , nada basta á abatir á aque- 
llos leales subditos , capitaneados por Arias G<)nzalo. Sin em- 
bargo, la prolongación del cerco dejaba ya sentir sos rigores 
en los sitiados , cuando Sandio es mnerto alevosamente por nn 
fingido desertor de la plaza, llamado Bellido Dolfos. Tal fné el 
ténnino de aquel ambicioso rej. 

AXtmmm VI i mwiIiní ú» Moa laa aatadaa de wm padre. 
— Alftmso, que se hallaba refugiado en Toledo, donde reinaba 
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el moro Mamim, apénas supo la mnerie de Sancho, j avísa- 
lo cíe que los magnates de BürgOB habían deteEminado proda^ 
marle sa rey, acudió, llamado por su hermana Urraca, á Zamora, 
y, proclamado en ésta ^ se dirigió á Búrgos, donde tíunbien íné 

reconocido, prévio aquel célebre juramento que debía prestar, y 
' sólo el Cid , entre todos los magnates , se atrevió a tomarle, de 
no haber tenido parte en la muerte de su Iiermano Sancho* Era de 
temer que Alfonso mirára desde entonces con malos ojos al Cid, 
por más que éste sólo hubiera sido el ejecutor de un deber. Su 
bennaiio García, que se presentó nHlumarido su reino, quedó 
. encarcelado basta su muerte. De esta manera todos los estados 
de su padre J'emando I quedaron otra vez reunidos biyo Al- 
fonso VI. 

Oca$»lon para la g;acrra contra los árabes. — Reunidos 
así los estados de su padre, mientras los árabes, fraccionado el 
califato, se bailaban envueltos en sus <ruerras civiles, Alfon- 
so VI, co7isid(!nindose bastante poderoso para conquistar todos • 
los estados iiuisulnianes, miéntras por una parte hacia pre])ara- 
tivos, j)or otra procuraba fomentar sus rivalidades, cuando ha- 
biendo enviado la embajada de costumbre al reino de Sevilla, 
en demanda del tributo anual , Motamid , al parecer escaso de 
recursos, hizo crucificíu al judío Aben-Cbalib, encargado de 
recibirlo, y aprisionar á los restantes de la comisión (1082) (1). 
Irritado el Rey de Castilla por este proceder , después de res- 
catar los presos en cambio de h plaza de Almodóvar, empren- 
dió al momento por tierras musulmán as una ooneria, que, pa- 
sando por Sevilla y Sidonia, llegó basta la playa de Tnsiía, en 
cuyas aguas hizo entrar su caballo, como en otro tiempo había 
becho Ocba en las de la cosU de AÍfríoa. 

CMqiiIftIa de Toled*. Después de esta expedición, Al- 
fonso VI volvió sobre Toledo, de donde expobó al Bey de Ba- 
dajoz , Motawakil, que babia sido llamado por los toledanos, 
descontentos .de Cacür, ¿ quien repuso en su trono (1084). Pe- 
ro, decidido Alfonso á apoderarse de esta ciudad, como Cadir 
se considerára muy débU para resistírle, le propuso entregárse- 
la con las condiciones de que serían respetadas las vidas y ba- 
dendas de todos los habitantes, se les dejaría su principal mez- 
quita, y que Alfonso se comprometería á poner á Cadir en pose- 
sión del reino de Yalracia. Admitidas estas condiciones, Al- 

(I) Véase á Botj, otar» citada» t« iv. 
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finiao Idsso sa entrada en la antígaa oapttal del rano yirigodo 
(HiayOi 1085) (1). A la oonqnista de Toledo se siguió la ele la 
mayor parte del tenrítorío, que vectlnó el nombre de Castilla la 
Nueva. 

Resf «ararlon de la ellla nietr^^klf «na de Teledo. — ^To- 
cante á Toledo, Alfonso, prévio nn oonoüio que en ella hizo re- 
miír, y respetando lo estipulado con el rey moro en la capüu- 
lacion, la restauró como 8Ílla metropolitana, siendo elegido para 
día el abad de Sahagun, Bernardo, de nación francés, hombre 
de grande reputación y ciencia , pero cuyo indiscreto celo reli- 
gioso produjo aJgmi disturbio, que, fn*íicias k haber acudido 
pronto con su presencia Alfonso, no üaé de íataies consecuencias. 
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— OONQUISTA DB TAB&AOOKA. 

ARAGOai.— Principios do esle reino : Raniro l«— £1 rei- 
no de Aragón, asi llamado del rio de bu nombre, qne riega los 

campos de Jaca, no era en su principio más que un territorio 
de unas diez y seis lerruas de largo con ocho de ancho. Este 
fué el país que, con el título de reino, cu|X) á Ramiro , uno de 
los cuatro hijos de Sancho el Grande do Navarra, en aquella 
célebre partición que hizo de sus vastos estados (1035). 

Aúnenlo de 8D8 dominios. — Dicen que lltimiro quiso apo- 
derarse de la parte de; su hennano García de Navarra, y que 
éste le reeliazó desde Tafalla. Mas pronto, si no por este lado, 
vió ensanchado su reino por el otro con la agregación del de 

(1) Dozy, obra citada, t. iv. Otros dicen qne esta coaqjoista costó dos años 
de sitio. Véase á Lafaente, aonqoe no le aeguimot. 
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Sobrarbe y Rivagorza, por muerte (1038) ,de su otro hermano 
D. Gonzalo, á quieñ habían éstos oabido en la misma partí- 
eioD. Se dice también (pues está muy oscura la historia de es- 
te reinado) que Ramiro aumentó sus estados con algunas con- 
quistas á los árabes, y que hizo tributarios á io& emires de Lé- 
rida , Zara t^oza y Huesca. 

Fin de Ramiro. — Pareex; lo más cierto que este rey mu- 
rió da resultas de una herida , recibida eii un combate con los 
moros de Zaragoza, en el año 1063, y no en el 1067, como mu- 
chos han dicho. 

Conciüos «le San Juan de la Peña y Jlarn. — En este rei- 
nado se celeljraron dos concilios notables, uno en San Juan de 
la Peña y otro en flaca. En éste, al cual asistiei'on nueve obis- 
pos, Ramiro y su hijo Sancho hicieron donación al Papa del 
décimo de todos los tributos que al presente percibieran ó de 
ftituro pudieran percibir. 

Sancho llamirez (I003). — Sucedió á Hamiro su hijo 
Sancho Rainii-ez , (|uien inaugun') su reinado con la conquista 
de Barbastro, que parecía preciu'sora de otras niuclias, d no 
haberle distraído la ambición de Sancho de Castilla, (|ue pro- 
dujo la batalla de Viana, de que hemos hecho mención. 

Anexión de In Mftvarra. — La desastrosa nmerte de su 
primo Sancho de Navarra hizo que los navarros le ofrecieran 
su soberanía, la cual aoeptó (1067), aunque le íiié disputada 
por Alfimeo VI de Castilla, quien se apoderó de lá Riqja, Ca- 
Isdiorra j otras plazas limítrofes de Navarra y Castilla; usur- 
paciones que por entónces abandonó Sandio. 

CSoB^vbla^ á Um MorM. — Deseoso Sanoho de haeer la 

Sierra á los moros ántes que á los oristíanos , les tomó en 
ivagorza el fuerte de Muñones, obligó al emir de Zaragoza 
á pagarle tributo, tomó á Ghraus, fortificó á Ayerbe, conquistó 
á Piedratajada, y en 1086 tomó á Monzón. En fin, después de 
arrollar ¿ los enemigos casi pm* todas partes al otro lado del 
Ebro, Gállego y Cinca, puso sitio á la fuerte ciudad de Hues- 
ca, en el cual murió de un ñechazo'(1094), haciendo ántes ju- 
rar á sus hijos Pedro y Alfonso, que no levantarían d cerco 
hasta tomarla. 

COMBADO »B BARCfiliOMA. — Hemos dejado esta 
historia en la muerte de Berengner Bamon I, el Curvo,' á 
quien «noedió 

BaiMoa BercBgattP I, el wm», sobrenombre que, aunque 



muy joven «1 tomar d oefaro, se meceoió por l|t maduren, tino y 
prudencia con que le dirigió* Concluidas en un tratado con sn 
« abuela Hermiaindis las disensiones que las intrigas de ésta pro- 
movieron, trató de extender sus donunios, como lo consiguió á 
expensas de los musulmanes, por parte de Lérida, Tortoaa 7 
Tarragona. 

IJsiJes. — Pero este conde , no sólo era apto para la guerra, 
sino también pura las artes de la paz. Después de reformar las 
costumbres públicas y las del clero, para cuyo objeto hizo re- 
nnir nn concilio en Gerona, se dedicó especialmente al arreglo 
de la legislación, el cual llevó á término en las cortes reunidas 
en Barcelona en 1068 , compilando ol famoso código de los 
Usajes, obra la más honrosa de su reinado, y una de las más 
brillantes páginas de la historia del pueblo catalán. 

Extensión de kus eMladoj^i. — Todavía , dcsjmos de esta 
grande obra, siguió aumentando sus doiniiiios con la adíjuisi- 
cion de varios (ístados allende los Pirineos, que hí pertenecian 
por derecho de herencia d(» su ahuela Hermesindis , como los 
estados de Oarcasona, Tolosa, Narbona, Oomingos, Conflant y 
otros, que pasaron al cetro (catalán (1070). Mas, á pesar de 
tantas satisfacciones, este soberano murió de melancolía (107G), 
producida por el asesinato que su hijo, único de la primera es- 
posa, cometió en su madrastra, la condesa Alinondis. 

lUuMB Beren^er II y Berenguer RmumIí 11.— -Si* 
guiendo él funesto ejemplo de otros monarcas cristianos , este 
soberano tuvo también la debilidad de dejar, aunque pw má/wi^ 
soj el condado á sus dos bíjos gemelos, Bamon Berenguer II y , 
Berenguer Bamon II. Tan pacifico el pirmero (llamado Cabeza 
de Éítop<$y por su blonda cabellera), «orno belicoso, desconten- 
tadizo y ambicioso el segundo, duró poco entre ellos la armo- 
nía, y no cesaron las discordias, hasta que Bamon Berenguer 
apareció asesinado, según opinión común, por su mismo her- 
mano, quien continuó gobernando en nombre de su sobrino 
Bamon Berenguer III , hijo del muerto. 

iC««^iil(UUi de Tarrjag^M. — Derrotado en las alianzas y 
perras que con reyes moros promovió contra el Cid , su única 
empresa digna fué la conquista de Tarragona (1090) , baluarte 
de los sarracenos en la España orientid, aunque los resultados , 
no corr(\^{)ondieran á lo qiu' era de esperar, por las desavenen- 
cias con el Cid. Mas, como en la opinión de todos, él hubiera 
«ido ,i^l asesino de su hermano (como que desde entonces se 

8 
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le Hamó á íratrícicla), los magnates catalanes , qú,e dnicamente 
le habían permitido continuánt gobernando en nombre de sn 
sobrino, al Hegar éste & los quince afios, aparece reinando con 
él nombre de 

Bere*|pi«r III (flOO^), como siicosor de 8U pa- 
dre Bamon Bcrenguer IT. Dicen que el fratricida, arrepentido 
por su pecado^ marchó á Tierra Santa, donde mnrió contra los 
infieles» . 



LECaOiV XXIX. 

Án.l BE. --SITUACION DE LOS MUSULMANES, — LLAMADA DK LOS 
ALUORAVIDKS.— BATALLA DE ZALACA.— REACCION DE LOS CRISTIANOS. 
^SBOUTOA TBiaDA I»TUBüF.-^BCUVBrAllCIASQini FAYOBBCIAS LAS 
XIRAS DB TUBUr.— LRVAITTA EL SITIO DB ALBDO.^DBGIDB AK>DKBAB- 
8B DE LA ESPASA HUSULlLiNA.— OOHQÜISTA DB ¿BIA.— SOBBRAMOS AL- 
MOBAVIIIBB. 

Stlnaelon 4e Im mamitaianeB. — Si importante babia sido 
para los cristianos la conquista de Toledo, aquel baluarte de los 
musulmanes en el centro de la Península, no fué para éstos mé- 
nos trascendental su pérdida. Pues, tomadas con ella, ó ex- 
puestas á ser imiy pronto invadidas todas sus posesiones al 
norte de la sierra Mariánica, la preponderancia ciclos estados 
cristianos sobre los de los musulmanes era nn hecho que hacia - 
prever, y no muy Iqjana, la desaparición de éstos. En cfbcto, si- 
tiada Zaragoza ventajosamente por Alfonso VI , y dueño éste 
de los destinos de Valencia, en donde otro ejército suyo soste- 
nia á Cíulir, miéntras García Jiménez , atrincherado con algu- 
nos ('Ml):iller()s en o] castillo de Aledo, hucía contínnns incursio- 
nes por el eminito de Almería , no les quedaba otro recurso 
que emigrar al Africa ó entregarse en manos de los cristianos. 

I^lfinia<ln de los ntniorn%lclo!><. — No deseonocian los mu- 
sulmanes su crítica situación; pero, (;n medio de su abatimien- ' 
to, toman una determinación, la más desesperada, y una nueva 
raza do infícles vicno á pisar los ángulos de nuestra Península, 
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renovándose el desastre del (shiadalete, siomera 'Uo enlxáFa en 
las miras de la Fhiyidencía la repetición, de sos consecoendas. 
En efecto, annqne todos los príndpes andalnces temían el aaxi* 
lio de un conqnistador creciente y lleno de ambidon, no ha- 
llando otro recorsoy excitados por Motamid , de Sevilla^ al 
convinieron en llamar ¿ Ynsnf , emperador de los aImnravideBy 
nueva secta del islamismo, que, procedente allende el Atlas, se 
había rápidamente ensefloreado del Magreb. 

Baliilla de SCiilaca. — Admitida por Tosof la invitadon, ' 
aunque prévios ciertos pactos, qne desde Inágo no cumplió, pe* 
netró con sos' huestes por AIr:rpciras, plaza habia hecho 
por la f uerza que se le cediera (10^6), y, reunido con Motamid 
j los demás emires qne, disimulando sus temores por aquella 
arroganda, acudieron á la guerra santa, se dirigió por Extre- 
madura,, con ánimo de continuar hasta Toledo. Pero Alíbnso, 
que tampoco se habia descuidado en prepararse para resistirle, 
le salió al encuentro cerca de Badajoz , y tuvo lugar la triste- 
mente célebre batalla de Zulaca (Octubre 1080), en que el ejér- 
cito cristiano, á pesar de la suj)er¡()ri{l;id del niiniero, fué com- 
pletamente derrotado. Alfonso se retiró á Toledo con sólo unos 
quinientos caballeros (1). 

licaccion de los crÍ«ilÍnno§. — Semejante este desastre al 
del Guadalete, parecían también inevitables sus consecuencias, 
8Í la circunstancia providencial de la muerte del hijo de Yusuf, 
á quien habia dejado enfermo en Ceuta, no hubiera obhVado á 
óíite á marchar inme(liatament<' para al Africa, lo ([iw hizo sin 
dejar en España más ijue tres mil hombres, qu(í encargó á Mo- 
tamid (2). De esta manera, cuando parecia (jue acosados los 
cristianos por el mismo vencedor, iban á ser aniquilados, la au- 
sencia del vencedor reanimó su abatido espíritu, y, rehaciéndo- 
se en el Este, se fijaron en la fortaleza de Alcdo, capaz de con- 
tener más de doce mil hombres, y que, situada en una montaña 
escarpada entre Lorca y Murcia, podia pasar por inexpugnable* 
Atrincherados aquí , hadan frecnentes correnas por los países 
inmediatos, Desando á sitiar á Almería, Lorca y Murcia, j 
amenazando á Andaluda. 

Secunda venida ile Yasof (I090). — ^En vista de esta nueva 
actitud de los cristianos, convenddos Motamid y también los 

(1) Dozy, obra citada, t. IV. 

(2) Dozy, obra citada. 
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oiros emires de qne ñ6Ao ocm sns andaluces no podían defenderse 
de ellos, lo mismo despnes que antes de la batalla de Zalao% lla- 
mó nnevamente á Tnsof, de qnien, en vista de sn anterior con- 
dacta, no reeelabn miras de conquista. Y volviendo el empe- 
rador de los almonividíís con nuevos ejércitos, convocados otra 
vez los eniires y walíes , se reimieron en los campos de Aledo, 
á cuva fortaleza ])Usi(M'on sitio. 

€3ircnnslanf'ln*i que fa% orecinn Ins miras de Vnsuf. — Ya 
hacia tiempo (|ue (istahan delante de la fortaleza sin adelantar na- 
da, cuando, ])ululand(> las intrifras entre los sitiadores, YiLsuf (tal 
vez (Tuiado más ])or su celo religioso que por nu'ras ambiciosas) 
debió concebir el dest^o de apoderarse de Esj)aña. Tenía en su 
favor al pueblo y ministros del mahometismo, que no veían otro 
medio de salvación de sus instituciones, miéntras le odiaban 
las detnas clases, j)ara quienes el rústico y bárbaro ulricano no 
sería unís que un dominador déspota, que matando su libertad 
de pensar, ahogaría las. letras y las ciencias. Por otrá parte, el 
pueblo/ ademas de odiar la dominación de los berbensoos, se 
hallaba abrumado con tantos príncipes, cujas eórtes, con su lujo, 
costaban subidos impuestos, que Ies fueran ménos pesadoif si al 
fin los mantuvieran en paz , la cual estaba léjos de ser su estado 
ordinario. Y oomo de una reyoludon no podían esperar sino el 
que empeorára su situación, de aquí el que, ofreciéndose á sal- 
varles un réy poderoso, justo y devoto, no dudáran, sin prever 
las consecuencias de una dominación extranjera, entregarse en 
sns manos y ligar su suerte á la de los africanos. 

llevante Yaaaf el BÍtl« «le Aledo. — Aunque Jusuf, pues, 
sólo hubiera proyectado vagamente la conquista de España, 
excitado por tan favorables circunstancias, y estimulado por los, 
cadís , que eran los que más perdían con la actual situación , y 
por el emir de Almería , que por todo pasaba con tal de perder 
á su enemigo el rey de Sevilla, no dudó Ikívar adelante la 
empresa. Pero entre tanto la situación de los sitiadores iba 
empeorando, y más con la aproximación del invierno, cuando, 
acercándose Alfonso VI con diez y ocho mil hombres, Yusuf, no 
confiando en los anduluces, decidió retirarse á Lorca, después 
de cuatro meses de sitio. 

Yiisaf decide apoderarse de la E^pniin. — Mas, aun([ue 
esta retirada de Jusuf podía compararse á una derrota, excita- 
do, (;<>n este motivo, más (pie nunca por los cadís, sobre todo 
por el de Granada, á acometer ia empresa, después de intimar 
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á los príncipes andulutfes (pie supríiiiieran todo ¡mpuesto, que, 
no conforme con las pres('ri])('iones del ( oran, gravitara sobro 
sus pueblos, se dirigí*') contra el de Granada, en cuya ciudad 
entró en medio de las mayores aclamaciones del j)ueblo. Su rey 
Abdalla , que, no bailando otro recurso, bal>ia salido á recibir- 
le, fué cargado de cadenas. Dentro de Granada, y dejando á 
sus subalternos el odioso encargo do destronar á los demás 
príncipe», se embarcó para Africa (1). 

CW^lBta de la Espaia nusnlmaBa. — Sir-ben-abi-Berck , 
i quien Yusnf liabia nombrado genemlÍBimo, dividió el qjérdto 
en Turiofi cuerpos, j marchiuido éstos en diversos rambos, pronto 
fueron cayendo en sa poder Tarifa (1090), Córdoba, entregada 
por los mismos habitantes (1091^ Marzo), Carmena (Mayo), 
Sevilla, que fné tomada por asalto, despnes de derrotar nn 
gérdto de Alfonso VI (Setiembre); Bonda, Mertola y Alme- 
' lía También se entregaron, poco tiempo después, M^íncia, De-- 
nia y Jativa. Volviendo desde aquí contra Badajoz, no llegan- 
do á tiempo Alfonso VI, que marchaba ea favor de su rey Mo- 
tawuakil, fué también tomada por asalto, y d^pitada toda la 
familia real. En ñn, toda la España musulmana fué cayenda 
en poder de los africanos, quienes solamente dejaron al emir do 
Zaragoza , Motamid , quien , ganado el favor de Yusuf , le con- 
servó basta su muerte (1010), después de la cual también pasó 
su emirato á poder del Almoravid. De esta manera, odiados los 
príncipes árabes por el clero y el pueblo, éstos los entregaron 
en poder de los almorávides; pero bien pronto, lejos éstos do 
cumplir sus promesas, y no ménos infcHz el pueblo con los 
nuevos dominadores, buscará otros, que viniendo también d(í 
Africa , a su vez expulsarán á los almorávides : éstos serán los 
almohades. 

Soberanos almorávides. — ¡Sujeta toda la Kspaña musulma- 
na al cetro del Emperador de Marruecos, fué sucesivamente 
regida por los tres príncipes de esta dinastía : Jusuf, hasta. 
1106; Alí, de 1106 hasta 1143, y Techuíin, de 1143 á 1145. 

(i) i>OBj, okxra citada. 
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LECaON XXX. 

ESPAÑA CniSTIANA.— COWTINÜACION DE ALFO:VSO VI,— SUS EXPEDICIONES: 
CB£ACION DEL CONDADO D£ POBTUGAL. — MATHIMONIOS DE ALFONSO VL 
—BATALLA OB VCLÉa— VIN DB ALFOKSO YL— BL CID GA;ilPtAIIOB.~ 
Bü DB6TIBBBO.— AÜZILIA Á ALF0B80 YI^SÜS OOBBniAB POB TALBB- 

CIA. — AUXILIA Á CADIR, — NUEVA INDISPOSICION CON ALFONSO VI. — 
VUELVE Á GUERREAR POR CUENTA PROPIA. — NUEVA RECONCILIACION 
É INDISPOSICION CON ALFONSO VI.— CONQUISTA DB VALENCIA.— SU FIN: 
PÍBDJDA DE VALKNCU. , 

Expediciones de Alfonso Wl s rrencton del condnilo de 
Porlugnl. — Rehecho del desastre de Zalaca, y vencidos los 
almorávides en Aledo, habia (1093) tnin])icn Alfonso becho 
una expedición por KxtnMiiíiduni y Portugal , a])odcrándose de 
Santaren, Lisboa y Cintra. Acompañado en ella })or algunos 
francos, entre los cuales le merecian particular afecto los dos 
primos de la casa de Borgoña, Raimundo y Eiiricjue, les casó 
con sus dos hijas, Urrac.*^ y Teresa, dando al })rimei"o el conda- 
do d(? Galicia, y al segundo el de Portugal, ambos como feudos 
de Castilla. 

ülatrimonioN de Alfon^io. — Alfonso, perdidas sucesivamen- 
te sus dos esposas Constanza (1093) y Berta (1095), casó con 
Zaida, hija de Motamid, la cual hecha cristíana, recibió el 
nombré de Isabel. Tinro de ésta lo que basta entonces el cielo 
le babia negado, el primer hijo varón, llamado Sancho, aunque, 
para su mayor desgracia , pereció ántes de sncederle. Muerta 
también esta tercera esposa, y siempre anheloso de un sucesor 
yaron, contrajo nuevo matrímoñio con Beatrúc; mas no estaba 
de Dios que lográia su deseo, qoe parece hubiera evitado las 
guerras que á su muerte se siguieron. 

Batalla de Veles (IfOS). — Proclamado Alí sucesor de Yu- 
suf, dejó encargado eLgobionio á su hermano Ti;chufin, quien, 
proponiéndose tomar la ciudad y castillo de Uclés, puso á los 
cristianos en tanto apuro, qne Alfonso, ya que por su edad y 
achaques no podia acudir em persona á socorrerlos, les mandó 
un buen ejército con sus principales condes j su hijo Sancho, 
de once años de edad. Mas, desgraciadamente, las armas cris- 
tianas sufrieron una completa derrota, pereciendo el principe 
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Sancho con siete eoncles. Los pocos que pudieron salvane lle- 
garon á Toledo con la triste notícia para Alfonso, quien , al sa- 
ber la muerte de su hijo, pronuñpió en los más doloridos la- 
mentos, como se deja oonooery pnesto que se veia privado del 
T&nico yarony heredero del reino, qne tanto habia ansiado. 

Fin de AlfeÉso "VI. — Poco tiempo sobrevivió Alfonso á 
estos disgustos, los cuales, juntamente con sos achaques y la 
v^ez, le iban consiiinicndo la vida, hasta que, sintiéndose ex- 
tremadamente débil, llamó al arzobispo D. Bernardo y los 
monjes de San Benito, con los cualíís pasó los postreros 4ia8, 
hasta que falleció, el 30 de Junio de 1109, á los setenta y nueve 
anos de su edad, llorado de todos y, especialmente de los tole- 
danos, quienes, libertados y tantas veces por él defendidos, ex- 
clamaban : ¿ Cómo así, ¡oh pastor! abandonas tus ovejas? Su ca- 
dáver, después de estar veinte días expuesto, íiié trasladado al 
monasterio do Suliaguu, acompanudo de mía inmensa procesión 
de nobles, clérigos, niao;nates, hombres y mujeres, que cubier- 
tos de ceniza y los vestido;» desaliñados , prorumpiau eu conti- 
nuos gritos de dolor. 

El Cid Campeador : su destierro de Castilla. — Justo es 
que dediquemos alguna , siquiera muy pequeña, parte de este 
* reinado á la narracjion de los hechos que tanta celebridad die- 
ron al caballero D. Kodrigo Diaz de Vivar, ó el Cid Campea- 
dor , cuyo nombre hemos tenido ocasión de citar en el célebre 
juramento que los castellano^ tomaron a Alfonso VI. Desterra- 
do por éste de sus estados, j)robablemente en venganza, desde 
aquél solemne acto, Bodri^^o comenzó á guerrear por cuenta 
propia, y tomando parte en fitvor de Almotamin contra su her- 
mano Almondir, hijos de Almoktadir, rey moró de Zaragoza, 
bizo prisionero al conde de Barcelona, Bamon Berenguer III, 
quien, con Sandio Bamirez de Aragón, peleaba en favor de 
Almondir. • • 

Anxilia á Alfonso VI. — Lleno de consideraciones por éste 
y otros muchos hechos de armas , por parte de Almotamin, vi- 
vía el Cid en Zaragoza, cuando viendo á su rey Alfonso apu- 
rado en Boda, aondió en su auxilio, y recibido benignamente 
por aquel, le acompañó á Castilla. Mas, viendo qne no se ha- 
nía extinguido el ódio -que habia causado su destierro,' se resti- 
tuyó á Zaragoza, donde volvió á distinguirse por sus frecuen- 
tes y felices correrías por cuenta del rey de ésta. 

Sus correrías por Valeacia. — Concertado el Cid con Al- 
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mostsm^ snoeeor de Almotainni en Zaragoea, para «tacar por 
m cuenta á Vakiioia, ¿ la sazón sitiada por iümon^r, de^mea 
de obligar á éste á levantar el sitio, la respetó sólo porque rei- 
naba en ( lln Oadir, el destronado de Toledo y vasallo de Al- 
fonso VI. Y como AlmostaJn se restituyera, despechado, ¡í Za- 
ragoza, el Cid, despnes.de asegnrar á hu rey Alftmso VI que 
siempre obraría en évl favor, y que su objeto era sólo debilitar 
á los moros , emprendió por Yalei^cia .{iquella.s célebres oom* 
rias , que tanto apuraban á los mahometanos (1089). 

Aoxilia á Cadir. — Después de conferenciar nuevamente 
con Alfonso acerca de las operaciones futuras , y haberle éste 
prometido el dominio y señorío de cuantos jm('])lns fomára á los 
moros, oblifró A Ahnostain v Borenmier de I>nreelona á levan- 
tar el sitio de V^alencia, y, previos ciertos tratos con el mismo 
Cadir, aseguro la autoridad de éste sobre los pueblos que go- 
bernaba. 

Mueva ÍndÍgpo!>icion con Alfonso 11 (lOOO). — M;ui, co- 
mo, avisado el Cid jjor Alfonso para (juc acndi(^ra en socorro del 
castillo de Aledo, á la sazón sitiado jior Yusiií', una coinciden- 
cia fatal de circunstancias" no le |)erin¡tiera llegar oportuna- 
ment-e, acusado, con tal ])retext(), de traidor, Fué exonerado de 
todo, se le quitó su patrimonio particular y hasta se redujo á 
prisión á su familia. Nada valia ante el inflexible Alfonso, por 
más que el Cid tratára de Mnosrarse^ úmoameute consiguió la 
Hbertad de sa familia. 

Vaelve á guerrear por evento propia. — Entóneos, vol* 
viendo á gnerrear por cvienta propia, hizo várías oorrorias, rin- 
dió fortalezas y taló pomarcas, cumpliendo siempre sns pactos 
&m Oadir. Pero, como hubiera tocado las tierras de Almondir, 
aliados éste, Almostain y Berengaer, deseosos de humillar al 
Cid , encontrándole en Tovar del Pinar, se diéron una fuerte 
batalla, que si fin quedó por el héroe castellano, quien se 
portó muy generosamente con sus enemigos. Consecuencia de 
esta victoria ñié la alianza que el Cid verificó, á instancias de 
éste, con Berenguer y el hijo de Almondir, mediante cierto tri- 
buto, que con lo demás que de otros ya cobraba, le sumaban 
una cuantiosa renta. 

IVnevn reconciliación é Indisposición con Aifonan Wl. — 
Tal era la situación del Cid, cuando llamado nuevamente en su 
ayuda por Alfonso VI contra los almorávides, abandonando el 
sitio que tenía puesto á Liria , corrió al momento á tomar ór- 
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(ienes de su rey. Mas una mala interpretación de ¿ste acerca 
de cierta posición estratégica que Labia tonuido en el campo, re- 
cibiéndola Alfonso como un rasgo de presunción personal, le 
hizo otra vez perder su gracia, jr temiendo, hasta que le an^ 
iára, se fugó otra vez á Valencia, desde donde marchó á Za^ 
ratfota, llamado por Almostaiii contra Sancho Bamirez, á quien 
ólmgó á un áoomodamieaito. 

(^■^aisto de Valenela. — ^Entre tanto los almorávides ha- 
bían tomado á Murcia, Denia j Alcira, j llamados á Val»!'- 
da por el cadí Ben-Qeaf , se apoderó éste dd trono, cortando 
la cabeza al desgraciado Cadir. Mas, noticioso de eUo el Oíd, 
después de escribir su indignación al Cadí , y no respondién- 
dole éste muy sat i sfn ote ni a mente, le hizo la guerra, hasta si- 
tiarle en el mismo Valencia, que sólo se vió libro príMas con- 
diciones mnj Tentajosas para el héroe cristiano. Mas , deseosos 
los valencianos de sacudirse al Cid, y confiando en los almorá- 
vides, que se iban acercando, Beu-Greaf le declaró la guerra, 
esperando que á su salida le atacáran los almoravidesf que ya 
llegaban por Játiva. Pero obligados los almorávides por el Cid 
i retroceder, éste y puso sitio á Valencia , que cayó en su po- 
der (1094). El cadí Ben-CTcaf sufrió la pena merecida por su 
usurpación. Por lo demás , el Cid usó de la mayor benignidad 
con los vencidos. 

Fin del Clil. — Pérdida de Valencia. — Por más esíuerzos 
que hicieron los sarrnceiioH para rescatar á Valencia, no pudie- 
ron conseguirlo en vidii de su conquistador, quien también se 
apoderó de Murviedro. Mas una derrota , la primera (pie sufrió 
su ejército, no dirigido por él , le entristeció tanto, que murió 
luégo (1099). Aimque su esposa Jimena se sostuvo por algún 
tiempo en Valencia contra los ataques continuos de los almo- 
rávides , al fin hubo de sucumbir, después de un sitio de siete 
meses; j si bien Alfonso VI la volvió á tomar, como viese que 
lio podia flostenesria, la incendió j alMndcfió. ^ 
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LBCaON XXXI. 

I 

VRBACA.-HS17 MATBIICOHIO OON AIiFOHBO I DB AB4001I.— UaOOBDU. 
BaTBB LOS ESPOSOS.— SITUACION DEL BBINO.— DISTURBIOS KN OA.LICIA. 
— SEPARACION DE LOS ESPOSOS ": GUERRAS CIVILES. — CONTINÚAN LAS 
GUERRAS.— PAZ ENTUI¿ UK&ACA Y SU HIJO : FIN DJB UBSACA. — COBBB- 
BÍAS DE LOS MOHOS DUBAKTB ESTOS SUCESOS. 

DOSJl UltRACA. — Su malrimoiiio con Alfonso I de 
Araron. — Las riendas del gobierno de Castilla habían pasado 
del robusto brazo de Alfonso VI á las débiles y corrompidas 
mano.s de su bija doña Urraca, ya viuda de D. Raimundo de 
Borgoña (1109). No descontentaba, sin embargo, al principio 
su gobierno á los castellanos, á quienes confirmó los fueros 
otorgados ])()r sus ant(!eesores , cuando su primo Alfonso I de 
Aragón f príiici})(! unibicioso á la vez que guerrero, apliciindo á 
Castilla las leyes de sucesión aragonesa, amenazaba apoderarse 
de los estados de Urraca. Y la nobleza castellana, temerosa, 
por una parte, de un hombre tan audaz , y viendo, j)or otra , en 
él un iüerte delensor del reina contra los mahometanos , más 
insolentes desde las batallas de Zalaca y Uclés , resolvió y llevó 
á término, aunque con repugnancia de ésta, el matrin^onio de 
la Beina con el Aragonés, sin reparar en el parentesco que en- 
tre ambos existía (1110). 

Dlse^rdia caire los eapesoe. — Mas la conducta ligera de 
la Beina, por una parte, y por otra el genio de Alfonso, más 
para el campo de oatalla que para ganar la voluntad de ana. 
mujer desdeñosa, no tardaron en hacer ver cnán desacertado 
había sido didio enlace. En efecto, como luégo la misma Rei- 
na, aconsejada por los prdlados, que no podían tolerar aquel 
matrimonio, canónicamente nulo, y acaso deseosa de dar á otro 
su mano, tratára de divorciarsé, alarmado D. Alfonso, puso 
guarnición aragonesa en las principales plazas fuertes de Cas- 
tilla , y encerró á doña Urraca en un castillo (1111). 

SUuaelon del reino. — Por otra parte , Enrique de Portu- 
gal, en cuya ambición habi a entrado el apoderarse de Castilla, 
después de fugarse de Francia, donde había sido preso al ir 
á reclutar gente, persuadió á D. Alfonso á apoderai-se de loa 
estados de doña Urraca por cuenta de ambos, cuando el con- 
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de Pedro do Tra\íi, que dirigía la tídacacioii del niño Al- 
fonso Baiiniindez , hijo de Urraca y del difunto Raimundo, le 
prodamaba rey de Ghdicia, lo cual (que, según algunos, estaba 
eoiiñxrme oon las disposiciaiies qiie liabia dejado Alí«»i8o VI) 
aprobaba la misiña Beina desde su prisión. Mas una pronta lé^ 
concifiacion de los mal 'avenidos esposos cambió el estado de 
Lis cosas. 

DialwHbioa ca Clalleia. — Así las cosas*^ cuando^ miéntras 
' por nna parte Enrique de Portugal , separ&ndose de Alfonso de 
Aragón , aconsejaba á Pedro de Trava llevára á cabo la procla- 
mación del niño, por otra se apoderaban de éste el conde Froi- 
laz de Trava y lo8 hermanos Arias, los cuales, en vista de la 
actitud de lu ciudad de Santiago y el país , le dejaron en liber- 
tad, quedando Galicia pacificada de aquella <]:uf rra civiL 

• ÁeiMiraeloii de lo» e<spososs guerra civil. — Mas^ separa- 
dos pública y formaliiieiite los mal avenidos esposos , y agro- • 
pados en torno do la R(;ina varios nobles (algunos acaso pre- 
tendiendo su mano), miéntras Enrique de Portugal renovaba 
su alianza v.on ^Vlionso, éste los derrot(') en la batalla de Cam- 
pos d(; Esj)ina (lili). Y como, amedrentados los castellanos, 
hicieran proclamar en Santiago rey al niño, y le trajeran con 
gran comitiva á la Reina madre, fueron nuevamente vencidos 
en la batalla de Vidángos ( Villadangos) , aunque la Reina y 
Gelmirez lograran huir con el niño á Galicia. Mas no acabó 
aquí la guerra; áiitr-s, volviendo la Reina y el Obispo con nuo- 
'vas fuerzas, á las que se habia unido Enrique de Portugal, 
obligaron á Alfonso á levantar el sitio de Zamora, donde se 
habían refugiado los castellanos (1112). Continuaba la guerra 
' con pocas ventajas ])ara el Aragonés, cuando la retirada del de 
Portugal , y la llegada de un enviado del Papa á fin de me- 
diar 7 dedarar nulo el matrimonio, hicieron que se ajustara 
una espede de concordia, partiéndose los castillos y lugares 
entre cd Bey y la Beiná, á la cual fidtando Alfonso, filé obli- 
gado á restituirse á sus estados. 

Continúa la guerra. — Mas no por esto, j aunque el ma- 
trimonio fué declarado solemnemente nulo, dejaba Alfonso de 
hacer excursiones y tomar plazas en Castilla (1113); cuya con- 
ducta j las veleidades é intrigas de la Reina, hacen este pe- 
riodo uno de los más lamentables do nuestra historia. Pues, por 
otro lado, las intrigas del obispo Gelmirez ^ tan pronto de parte 
de la RÚDSkf como en fiivor de su higo Alfonso, á quien él y el 
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tíonde ele Trava trataron de proclamar rey, bien despojando de 
8U antoridad á Urraca, bien haciendo á ésta ceder parte de sus 
estados (1115), ocasionaron largos altercados y luchas, no sin 
desdoro, tanto de la dignidad eclesiástica del Obispo, como de 
la autoridad real de la Reina. Y ai bien se llegó á ajnstar una 
' concordia entre la madre j el hijo (11 17) , ñté muy poco efioas, 
j nneiroa' altercados se repitieron en Chlida entre la Beina j 
Gdmiiez de una parte, y él pneblo de Santiago por otra, de 
los cuales se vieron libres aqueDoR^ deqmes de haber pasado 
mil apnros. 

P«s entre Urraca y mu híjmt ■■ de a^velia. — Por últi- 
mo, despnes de rescatar la Reina y Gelmirez algunas tierras, 
de qne se había apoderado en Galicia Teresa de Portugal (quien, 
ya mnerto Enrique, habia tomado paite por el hijo de Urraca), 
y ánn invadido éste (cuya incursión no llevaron más adelante 
por no qnerer Gelmirez), y desavenidos otra vez Urraca y el 
(Hñspo, viniendo con este objeto un legado del Papa, se hizo 
por fin la paz , por la cual reinaron juntamente la madre y el 
hijo, aunque no anduvieran en armonía. Mas la conducta ligera 
de la Reina fué aumentando la supremacía del hijo sobre sus 
estados, hasta que murió aquella (112()) en Saldafia desde don- 
de su (Hi('r|K) fué trasladado á San Isidoro de León, en cuya 
iglesia se lee su epitafio. 

Correrías de los moros darnnte estos snecsos. — Duran- 
te el azaroso reinado de doña Urraca . los moros hicieron dos 
excursiones por tierras de Castilla, llegando las dos veces á si- 
tiar á Toledo (1109 y 1114), que ainl)as fué libertada por el 
valor de los sitiados, mandados jior Alvar-Niu~iez. Después esta 
ciudad pasó altemativanurnte del de Ara^^on a Urraca y á su 
hijo. Pero, afortunadamente los moros, distraídos pouotra parte 
por Alfonso de Aragón, no hicieron más correrías grandes en 
Cbutilla, la cual dificilmente las hubiera podido resistir, en me- 
dio'de sos disensioiieB civiles. 
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jLficaoN xxxu. 

ARAGON. 

ALFO.fSO I EL B*TALLADOn. — CONQUI8TA DE ZARAGOZA. — ADQUISICION 
DEL CONDADO DE TOLUSA. ~ DKSTKUCCION DEL EMIRATO DE ZARAGO- 
ZA, — ADQÜiaiCION DEL CONDADO DE BIGOBBA. — GRANDE EXPEDICION. 
Á. AinUIdroiA.— NITBTAS DISmiSIOKBS OOK AXiVOHBO Vn.^PAZ DEFINITI- 
VA BHTBB A]fB0B^^>TBA8 GI7SBBA8 OOK LOS MOBOB.— SU M U BB TIC-WWr 
nBTAKBNTO. 

AL.FOMSO I EL BATALLADOU.— Hemos dejado esta 
parte de nuestra historia en la inuert(5 de Pedro I, á quien di- 
jimos haber sucedido su liurmano Alíbiiso el Batallador. Algo 
tenemos visto de la historia de esto rey en los sucesos de Cas- 
tilla, con motivo de haber estado casado con doña Urraca, y sus 
pretendidos deredios á aquella corona. Vamos ahora á referir 
sus demás Iiedios independientemente de Castilla. 

C^B^alsta de Zarag^sa. — Disnelto el matrínumio de Al- 
fonso, y retirado á sns estados, que era donde los snoesos pos- 
teriores probaron le llamaba su estrella (pues no habia aún lle- 
gado la época de la ñuion de ambos reinos) , volvió sus armas 
contra los sarracenos, á quienes, ademas de las plazas que án- 
- tes les bábia conquistado, como Eoea, Tanste j Tudela, trata- 
ba de tomarles á Zaragoza, la cual, no obstante los socorros de 
los reyes y caudillos vecinos, de Lérida, Fraga y otros, á quie- 
nes hubo ántes de perseguir activamente, j los socorros de los 
almorávides, al fin sucumbió en 1118. 

Adqal«ielmi del eondado de Tolosa. — Acom})afió á Al- 
fonso en esta part^ de en^presas D. Beltran de Tolosa, quien, 
llevado de la fama del Aragonés, habia A cnido á hao^sc su va- 
sallo, ofreciéndole los señoríos de Rodes, Carcasona, Narbona 
y otros, que Alfonso le dejó en feudo, pon reconocimiento de su 
vasallaje. 

Destrucción del cniiralo de Xaragoxa. — Sin dormirse so- 
bre tan importante como decisiva victoria, Alfonso vobió su 
rumbo hácia el Moncayo, tomando varios lugares sobre las ri- 
. beras del Ebro, ganando á Tarazona, Borja, Alagon, Mallen, 
Magallou, Epila y otros de aquella comarca. Igualmente se le 
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rindió Calatajnd, á que siguieron Bríbiesca, Alhama y varías 
otras del Jalón. Cerca de Daioca derrotó también un ejército 
(le musolmanes. De esta manera qnedó destroido el emirato de 

Zaniíjoza. 

AdifalsSeioB.del condado de Bi^rra. — Después de tan 

grande empresa , Alfonso penetró en la Ghtscuña francesa , j el 
conde Castillo de Bigorra se le declaró yasailo, prometiéndole 
gobernar en su nombre aquel país. 

Grande expedición á Andalucía. — Poro la empresa más 
atrevida de esto magnánimo príncipe liié sin duda la grande 
expedición que acometió y llevó á término jKjr tierras de moros 
hasta Andalucía , adonde habia sido llamado {>or los muzárabes 
del reino de Granada, tiranizados por los almorávides. Em- 
prendida por el Segie y Cinca, cayó en Yalencia, recorrió la 
vega de Denia, y, jx-netrando por Murcia, llegó ája vega de 
Granada, por cuyos países se le unieron muchos cristianos nm- 
zárabes , como se lo habían prometido. Desde Granada atravesó 
las Alpujarras, j llegó á la costa, desde donde letrooedió por 
Sierra Nevada, Indiando confumamente con los dementos y 
bandas de sarracenos, á qnienes siempre veneió. Por último, 
toipando el camino de Araron, se restítnyó á sus estados, aoom^ 

pafiado de 10,000 mnzánOies (1126) (l). 

IVaevas dlsemioaes coa Al fónico I*aa deflnlliva en* 

Ire aaibas. — Desgraciadamente Alfonso no babia desistido de 

sns pretensiones sobre Castilla, la cual veía en Alfonso VII el 
Iris de paz , después del borrascoso reinado de Urraca. No pu- 

díendo, pues, el Aragonés ver con calma que las plazas que áuu 
conservaba en Castilla se entregaban ;í su sobrino ó eran to- 
madas, penetró por tierras <le aquel reino hasta el valle de Tá- 
mara, cerca de Falencia. Hallábanse de frente ambos ejércitos, 
sin que ninguno quisiera romper, cuando los obispos de imo y 
otro bando lograron evitar la batalla, y que el Aragonés se reti- 
rara de Castilla (1127), prometiendo entregar á Alfonso VII 
sus plazas en ésta; cuya promesa, si no fué entonces cumplida, 
por no haber partido la propuesta de arreglo de parte del sobrino, 

(1) Desde laégo qae Alfonso no logró lo qae se proponia, si es qne llevaba 
ánimo de apoderarse de Granada; pero alcansó nna grande victoria en Acni- 
Bol, ccrru (1(! Líir 'na. -A su roc^rcso, los muzárabes fueron objeto del mayor 
ódio d'.' los musuhiiarii s, quiencp, adcmaa de privarles de sus bienes, les tra- 
taron de la manera máá cracl, hasta que caal todos fueron deportadoB al 
Africa. 
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7 habo lugar á otra ezpedidon del tío por tierras de Castilla, lle- 
gando otra Tes al frente ambos ^étdtm (1129), la nueva m-> 
tervendon de los prelados volvió ¿ hacer que la paz se lyustára 
definitivamento, 7 lals plazas en cuestión quedaron restitaidas á 
Castilla. 

Oirás gverraa con los moros. Su aiuerle. — Alfonso I de 
Aragón, que no podía vivir ocioso, después de acabar de some- 
ter las comarcas de Molina y Cuenca , volvió otra vez á Fran- 
da 7 sitió á Ba7ona (1131), que tomó. Mas, como abusáran de 
su ansenda los sarracenos cíe Lérida, Tortosa y Valencia, re- 
gresando contra ellos (1133), Ies tomó á Mequinenza, y, des- 
pués de pasear sus (¡standartcs por las riberas del Ebro, Cinca 
y Segro, puso sitio á Fraga, durante el cual murió en una ba- 
talla contra el emir de Lérida, que venía en socorro de los si- 
tiados (1134). Esta dic!en, fué, de veinte y nueve que dio, la 
única batalla que perdió, acompañándole vn su muerte muchos 
nobles y principales arao;oneses , prelados , vtc. Jamas este fuerte 
guerrero, apellidado el Batallador, biza alianza ni transigió con 
ios infieles. 

Su Icslnmcnto. — Que Alfonso I de Aiagon era un religioso 
creyente, lo prueba bastante el testamento que hizo, dejando sus 
estados y por partes iguales, al Santo Sepulcro, los cabaUeros del 
Temple 7 los Hospit^aiios de JerusakiL ' 
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LECCION XXXIll. 

• » 

CASTILLA, ARAGON Y f^AT ALUNA. 
« cupmjUL* jjéWomo vu. sir proclamación y BBooNOcniiBirao.--aoBU8- 

XO IMTEUOB. — OOBBBAS CX>K LOS HOBOfi. — ABA€ON. 0ÓBXB8 BIT B0«- 
JTA. BLBOCnOK DE RAMIRO II. — 8EPARAC10N T^E LA NAVARRA. PROCLA- 
MACION DE RAMIRO II.— ARAGON Y NAVARRA FEUDOS DE CASTILLA, — 
ESTADO DE ARAGON Y NAYAJUiA.— ABDICACION DE HAMIEO II.— CATA - 
|«VÍÍA. BEBENOUEB BAMON m. YIOIOBZAB OOMTEA LOS IIOBOB.— PAJÚiES 
QUB AOBBGÓ.— FBLIOBS BBOUBSEOHBS OOHTBA LOS X0B06.-*-]>BBASTBIB 
QVB SUFBB^VOIIBIITO DB LA KABIKA OATALAKA.— IKTBODVOOION DB 
LA LETBBATVBA PBOYl^ZAL.— BBBENGUEB IV. 

CASTIUUA. Alámo W. te fvtimmméimm y ihmmi*- 
clailenl*. — Hemos dejado la histona de Castilla en la muerte 
de dofia Urraca (1126). Dos diaa demmes de su fidlecimiento, 
fáé solemnemente proclamado el jóven Alfonso, fondada esperan- 
za de los castellanos, y como su áncora de salvadon, en medio 
de aquella borrascosa época por que .entonces atravesaba el reino. 
Beducidos por la faerzn y la generosidad de Alfonso algunos 
magnates que se oponían á su reconocimiento, y ajustada la paz 
¿tregua de Támara con D. Alfonso de Aragón . oí >! i oró con las 
armas á que reconociera su supremacía á su tía doña Teresa de 
Bortugal, la cual, como siempre, seguía en sus proyectos de 
hacerse independiente de Castilla. También le prometieron su- 
misión, en nombre del ¡()V(mi Alfonso Enriquez, los nobles por- 
tugueses, á (jiiieni's, con ('str, tenía sitiados f«n Guimaranes. 

Ciobieriio interior. — Ailamidas éstas y otras dificultades, 
Alfonso Vil contrajo matrimonio con doña Hcrciijij^uela , hija 
de Berenguer III do 13;u ( clona (1128) (con cuya ocasión prin- 
cipió la amistad que (lcs])ucs tuYo con este). V ajustada deíini- 
tivamente la paz de Alniazan con el Rey de Ara^^on (1129), 
pudo dedicarse al ijoljierno interior, reuniendo córtcN en Falen- 
cia, y siguiendo ha liueilub de su ilustre abuelo, prepararse 
Qontra los moros. 

.^Ineira contra los inoru)». — En efecto, después de hacér- 
' sele vasallo el emir de los restos del emirato de Zaragoza , á 
quien acogió en su estado, y derrotado completamente Tcchu- 
nn, jefo de los almorávides, que sostenían la guerra en Castilla, 
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empr^dió una grande-.ezpedioioii á ibidahida, la cual , pasan- 
do por Sevilla 7 Jerez, Ikgó á OádisJ desde dondoy no oonai- 

derándoso soguro en aquellas tierras, ae volvió á Tokda 

AHAM». Carlea de MUrjm. ElecetM de Ramiro II. 

— Así las cosas, cuando la muerte y testamento de Alfonso I 
de Aragón vinieron á cambiar la faz de los estados cristianos. 

Ya conocí'íiios dicho tostaiiK'nto, cuya ilegalidad no ocurrién- 
doles siquiera ponerla en duda, los aragoneses y navarros re- 
unieron cortes en Borja ((jUíi f ueron las primeras en que se ad- 
mitió á los proí.'uradores de las ciudades y ^^llas, ó sea de las 
universidades) , para tratar sobre el sucesor en el trono, al cual 
fué llamado Ramiro 11, hermano de Alfonso I, que era monje 
en el monasterio de Saint Pons de Tomiéres, cerca de Nar- 
bona. 

Separación de la Navarra. — Pero, no satisfechos los na- 
varros con esta detenninacion , y deseosos de tener reyes pro- 
pios, se separaron de Aragón , y proclamaron por su rey á don 
Garda Rarmrezj nieto de Sandio, el despeñado en Boda por 
hermano D. Bamon. De esta manera la Navam se separó de 
Aragón, al cnal había estado nnída cerca de medio siglo. 

Ilanilr« II , rey de Aragón. — Decididos los arago- 
neses, en las córtes de Monzón, á dar la corona á D. Bamiro, y 
aceptada por éste, se casó, prévias las dispensas de sos Totos^ 
ocm doña Inés, hija de los condes de Poitiers (1134) , y tomó 
poBesion del reino. 

Aragón y Navarra feadoa de Castilla. — Mas las preten- 
siones de Alfonso Vil á la corana de Aragón, por ser biznieto 
de Sancho el Grande de Navarra, y la actitud con qne^ des- 
pués de apoderarse de algunas plazas de la Bioja, se ao¿caba 
á Zaragoza, donde penetró sin resistencia (annque con pretex- 
to de socorrerla contra los almorávides) , obligaron á Bamiro á 
cederle todas las tierras de la derecha del Ebro, reconociéndo- 
sele feudatario. Lo mismo hizo García de Navarra, deseoso de 
tenerle })rop¡cio en la oruerra que preveía, con Bamiro, porque 
éste no reconocia su independencia. 

Estado de Aragón y Hnvarra. — Aunque la guerra entre 
Bamiro y García amenazaba constantemente, no llegaron á 
'romperse las hostilidades, pues ambos monarcas pai'ece se te- 
mian, sobre todo el de Aragón, quien se echó en brazos de Al- 
fonso VII, á quien cedió Oalatayud y otras plazas, si bien le 
filé restituida Zaragoza. 

7 
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4fc i i e« «i»» áe AméIto O. — Tal era d estado de las oo* 
eoando Ramiro, viéndose con mía hija qne Ic acababa de 

nacer, convocada» oórtes en Huesca , les anunció su proyecto 
de dejar el gobierno. Y tratándose del matrimonio de la infan- 
ta, llamada Petronila, se acordó darla en esponsales á D. Ra- 
món Berenguer IV de Barcelona, pues Petronila sólo contaba 
dos años de edad (1137). Don Ramiro, liccha renuncia do to- 
dos RUS derechos en favor de Berenguer, se retiró á San Pedro 
el Viejo, de Huesca , donde pasó la mayor parte del resto de 
sus dias. 

CATAI^tJ.^A.— Ramón Berenguer III : victorias contra 

los moros. — Hemos dejado esta historia en Rjimon Beren- 
guer III, Ihimado el Gí-anJe, sobrino del fratricida. Después de 
haber contrilniido no poco a la destrucción dí^l (^mirato de Za- 
ragoza, rechazó completamente (1109) una invasión de almo- 
rávides, mandados por Techumin, y en unión con los arago- 
neses, venció también al walí de Murcia. 



casó con Dulcia, heredera de los condes de Provenza, agre- 
gando |»i á sa condado aqnellos países, cuyos habitantes^ amal- 
gamadoB con los catalanes , influyeron tanto en el desarrollo de 
la literatura j cÍTÍlizacion catalana. También agregó el conda- 
do de Besalúy j obligó á qne se le reconocieran fendatarios 6 
yasallos ú vizconde Alu de Careasona y su hijo Roger. Más 
addante agregó también á sus estados d condado de Uerdafia^ 
por falta de li^os en su tiltímo conde. 

Fellees excursiones contra los wamrmm. — En unión con 
los písanos, había ántes hecho (1114) nna grande y telicisima 
excnrsion contra los ihoros de las Baleares, y ahora, aliado coa 
los mismos písanos j genoveses, y obtemd[a nna bida de cru- 
zada contra los moros catalanes , paseó sus estandartes por las 
campifias de Tortosa hasta Lérida, á cuyo walí obligó á ha- 
córsele tributario por ambas ciudades, y entregarle los m^ores 
castillos de aquella ribera (1120). 

Desastres qne safre. — Pero esta satisfacción fué algún 
tanto acibarada por la derrota que, dicen, sufrió de h)^ mis- 
mos almorávides, á cuyo empuje no pudo resistir por sí solo, 
durante la expedición de Alfonso el Batallador á Andalucía. 
También se vio obligado á ceder al Conde de Tolosa la mitad 
de la Provenza, y Aviñon (1125), por los cuales le habia mo- 
vido guerra á la misma sazón. 




da esposa Almondis, 
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Fomento de la marina catalMia. — Hecha mía alianza con 
Alfonso de Aragón para sn mutua defensa , Berenguer III pu- 
do dedicarse al fomento de su escuadra, que desde la expedi- 
ción á las Baleares y había recibido un grande impulso, favore- 
cida por el laborioso genio catalán. Al fomento de la armada se 
siffoió la extensión del comercio ; de manera, que este príncipe 
eSíó los dmieotoB de la marina catalana j dió el primer im- 
pobo al desaxroUo de su indnstria j comecob. 

Imítr^ é m m t i mm ém ím Menitara f MveMd : ñm ée WUam&m 
Bereagaer III. — No condnirémos él reinado de este gran- 
de hombre sin mendonar, como otra de sos glorias , la proteo- 
don qae en sa cdrte encontraron los poetas provenaÉales , qnie- 
nes, perteneciendo generalmente á la nobleza, se trasladaron 
con ésta, de Arlés á Barcelona, ea donde se establecieron más 
gustosos, bajo un príndpe que, á sus cualidades caballerescas , 
rennia un gusto muy pronunciado por las artes de la paz (1). 

Ramón Berengner IV. — Bncedióle su hijo, Bamon Beren- 
guer lY , excepto en la Froyenza, qne dejó á sn segando hijo 
D. Berengner Ramón, Digno heredero de su padre, amante ae 
la justicia y de la religión, sancionó el definitivo establecimiento 
de los Templarios en Catalmla. Y si sufrió dA rey García de 
Navarra aquel descalabro, que salvó á ésta del tratado que la 
coTidenaba á desaparecer, pudo BtTenguer consolarse de aquel 
desastre con la renuncia que del reino de Aragón hicieron las 
Ordenes religiosas á quienes Alfonso I lo habia dejado. Los 
Templarios, más remisos en bacer su renuncia, recibieron, al 
parecer, como en compensación , algunos cái^tillos en Aragón , 
donde se les permitió establecerse. 

Ya b(!m()s visto sus esponsales con doña Petronila de Ara- 
gón, con cuyo matrimonio quedaron unidos ambos estados. 

(1) TikiMur, Mittoria de la Itíeratum eigHmola, 
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LECCION XXXIV. 

CABTII.L.A Y PORTUGAL. 

CASTILUl.— GOSrriHlTAaON DBL RBIHADO DB ALFONSO Tlf. — PROCLAMA- 
dOV BB ALFOUBO cono XMPSBAbOB.— BXPBDiaEOVBB OOimU. LOS VO- 

bobAtbatado COK oaboía db bayabra.— llamada db los aemoba- 

I^._ENTBADA DB ÉSTOS KN ESPAÑA.— CONQTriRTA VfE ALMEBÍA. — COV- 
BBCÜBNCIA8 DE ESTA CONQUISTA. — LOS ALMOHADES, DUEÑOS DE TODA 
LA B8PAKA MUSULMANA. — ^ENLACES MATBIMONIALES. — PÉRDIDA DE AL- 
MERÍA.— IIK DB ALP0B80 : DIVISIO» DB 8UB B8TAD0B.— MBT06AL.— 
SÜ8 FBnroiPIOfl. — BU KBBOCIOB' BBT COHDADO. — BU IH DBPBA UKHOIA, 

C4STIIiLíA. ProelanMeimi de Alfouo «&ma enperador. 

—Hemos visto los progresos de esto monaica á expensas de 
Aragón y Navam, liasta llegar ¿ infeudársele estos dos lemos. 
8obmno, pues , de tantos estados , Alfimso YU tomó el tsdo 
titalo de emperador en las cortes reunidas en León (1135), 'eii' 
las cnalesy entre otros asuntos polítioo-religiosos, íueron con^- , 
mados los ñieros otorgados por monarcas anteriores. " 

Expedielonoi «Mira Im mmram. — ^Proclamado emperador, 
aunque Alfonso YII era respetado por los más , le movieron la 
guerra de comnn acuerdo Alfonso Enriquez de Portugal, que, 
con el condado habia también heredado las miras de hacerse 
independiente de Castilla, y García de Navarra, deseoso de sa- 
cudir el vasallaje que él mismo le habia prestado. Mas , desca- 
labrado el de Navarra, y obligado el portugués al tratado de 
Tuy, muy ventajoso para Alfonso VII (1137) , pudo éste diri- 
girse contra los moros, emprendiendo una grande expedición 4 
Andalucía, que sentó los reales en el Guadalquivir, desde don- 
de, divididas sus tropas, hicieron otras excnirsiones parciales á 
varios puntos, hasta que, cargadas de hotiii y reunirías otra 
vez , se volvió á Toledo. Al año siguiente tomó también á Au- 
relia (Oreja), á ocho leguas de Toledo, baluarte de los moros en 
esta ])arte. • 

Tratado con García de IVavarra. — Así las cosfis, cuando 
en lina entrevista en Carrion entre el monarca castellano v Be- 
renguer IV de Barcelona, ya casado con Petronila de Aragón, 
convinieroD en repartirse el reino de Navarra, cuyo proyecto 
impidió su rey García, que, como ya hemos dicho, descalabró ¿ 
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Berenffner, j ajustó oom Alíbnso mi tratado de paz y amistad, 
dándofe su hija Blanca por esposa para sa hijo Sancha Por su 
marte Alfonso Vil, contínnando la guerra con los moros de 
Castilhi, les llegó á tomar á Coria (U42). 

lilavada 4e le» almoliaiee. — Tal era el estado de la Es- 
paña cristiana y mnsolniaiia, cuando los almohades, nueva sec- 
ta del islamismo, de raza pura africana, se iban apoderando del 
imperio de los almorávides en Africa (1145), y los árabes de 
Ei^MKfla, qne sufrían por la ñierza la dominación de éstos, aj)d- 
nas Ies vieron en defñdencia, ya por faltarles socónos de Afri- 
oa, ya por las invasiones y algaradas d(^ los cristianos, que dia- 
riamente los iban acosando en sus fortalezas , trataron de sacu- 
dir su yugo, y sublevándose en varios pnntx)s á la vez ó suce- 
•"sivamente, llamaron contra olios á los mencionados almohades. 
Entrada de los almohades en Esipaña. — No se hicieron 
mucho brindar los nuevos sectarios del Islam, y, desembarcan- 
do en España contra los almorávides, de l;i mismn manera que 
medio siMo antes lo habían éstos hecho contra los árabes, la hi- 
, cha se emprendió entre árabes, almorávides, alnK^hades y cris- 
' tianos. Y ajmrado el jefe de los nlmornvides Aben-Gania por 
\ ' los insurrectos y los nuevos invasores , se echó eti brazos do 
Alfonso VII (como en semcjautes circunstancias habin hecho 
\' . Motamid de Sevilla con Alfonso VI), implorando su auxilio, 
quien, conociendo lo que convenia fomentar aquella guerra en- 
tre los moros , se lo ofreció. De esta manera Aben-Gania reco- 
1x6 & Bseza y áun rindió á' Córdoba, donde estaba el rebelde 
Hamdain. 

Coaqolsla de Almería. — Encrudeoiase la guerra entre mu- 
sulmanes por todas partes, cuando Alfonso, aprovechando tan 
huena ocasión y la paz que felizmente reinaba entre los prínci-, 
pes cristianos, después de hacer un llamamiento general de és- 
tos, dentro y fuera de Espafia, puso sitio á la importante pla- 
za de Alm¿ia, baluarte de los moros en esta parte, y centro 
de BUS piraterías en el Mediterráneo occídenüd. Acosada la 
plaza por las escuadras de Génova y Pisa, que habian jicudido 
al llamamiento, miéntras los demás monarcas cristianos la es- 
trechaban por tierra j sucumbió después de trece meses de ase- 
dió (1147). 

ConMccuenctas de la eonqotsta. — ^A la conquista de Alme- 
ría, que Alfonso, después de recompensar á sus auxiliare^j-l^^?] 
¿ sus estados^ se siguieron la de Tortosa, Lérida, ^S^ga, ^Me^^ 
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qnmenza y otraB, que hizo Ramón Berenguer, quedando aií 
limpbt de cwrraoenos toda la España orientaL 

ím» aluMhades, dueños de toda la ggf aÉa ■nsalmaiia. 

— Por su parto los almohadoB , después de apoderane de Cór- 
doba, y dirotado j muerto en una batalla, á peBftr de ser so- 
corrido por Alíbnso VII, Aben-Gania, último jefe de los al- 
morávides, quedaron iinicos dueños de la España musulmana. 

Enlaces malrimoniales. — Llorada de todos fué la muer- 
te de doña Berenguela (1149) , esposa de Alfonso VII, quien 
contrajo nuevo enlace con doña Rica, hija de Ladislao de Po- 
lonia. También se veriñcó luégo, entre otros matrimonios re- 
gios, el de D. Sancho de Navarra con Sancha, hija de Aitbu- 
80 VIL 

Pérdida de Jalmería. — Mas estíis satisfacciones éntrelos 
monarcas cristianos fueron turbadas por la pérdida de Alme- 
ría , que , después de una terrible batalla, en que llevaron la ' 
peor parte los cristianos, volvió á caer on poder de los mo- 
ros (1157). 

Vtn ém AIÜMM : dtvMali de wm» evtadM. — En el mismo 
afio murió Alfonso VII, quien ja ántes , siguiendo el funesto 
^ i^emplo de sus abuelos , había dividido sus estados «n doa cei- 
noBy de Cagtüla j de Leon^ que dejó 4 sus dos hijos , Sancho y 
Feniandow 

PORTUClrAEto^Sas prlBeiplea. — La antigua Lusitania 
habia ooiiido la misma suerte que ú resto de nuestra Penínsu- 
la hasta el siglo x, en él cual comenzó á nombrarse el distrito 
de Portuoalei Terra Portuccdensüy de Portucale, k ciudad más 
importante sobre el Duero. Conquistado esto país por Feman- 
do I, comenzaba en el siglo xi á sonar como provincia distinta, 
pues como tal la dejó el mismo Femando á su hijo García, 
juntamente con Galicia, de la cual continuó formando parte, lo 
mismo siendo ésta reino independiente que condado ó provincia 
de León j Castilla. Sucesivamente fué agre^;ando territerios con- 
quistados á los musulmanes, hasta formar un vasto estado, en 
cuyos condes de sus distritos, sujetos unas veces al de Galicia, 
y do[)ondientes inmediatos otras del monarca, pululaba la idea 
de independencia, favorecida por la distancia del gobierno. 

Su erección en condado : rebellón conira Castilla. — 
Sabemos que Alfonso VI dejó este país , con el título de conde 
feudatario de Castilla , á Enrique de Borgoña , casado con su 
hija doña Teresa. Mas éstos, ingratos siempre á su favorecedori 
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no pensando más qne en sn independencia j pusieron cuantos 
medios hubieron á su alcance para oonseguiria 7 ánn adquirir 
tcnitorio á esxpeoBM de su rey. Ya háHM S visto cómo m el 
reinado de ünaoa y de su hijo Alfonso VII movieron á éstos la 
gfossm, y que continuada después de la muerte de Enrique pdr 
sn hijo Alfonso, fué éste obligado al tratado de Tuy. 

Sn teéepoBéMMia. — Mas no por esto abandonó Alfonso En- 
riqnez , no ménos ambicioso que su padre, su heredada idea de 
independencia. Proclamado rey pw sus soldados desde la bri- 
llante victoria de Urique contra los moros (1139) | acometió las 
tierras del Bey de Castilla su primo Alfonso, quien, no obstante 
haberle escarmentado en Gralicia, y seguídole él mismo hasta 
dentro do Portugal, con ánimo de castigarle, ajustó la tregua 
ó tratado de Valdevez , desde el cual , aunque no debió el cas- 
tellano reconocer su independencia, tomó ya el Portugués el tí- 
tulo de rey, y siguió el Portugal obrando como independiente 
de Castilla (1140). Mas no satisfecho Alfonso Enriquez hasta 
ser considerado de derecho rey inde{)endiente, acudió al Papa 
(según derecho admitido en aquellos tiempos) , solicitando su 
reconocimiento, que no obtuvo exphcito hasta el papudo de Ale- 
jandro IIÍ. 
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LECaOIK XXXV. 

' GASm&A, LBON T NAYABRA. 

ÍUSTILL A. — SANCHO III. — ALFONSO VIII : BORFtASCOSA MINOBÍA. — ES EN- 
CAKGADÜ DEL GOBIEBNC— RECONQUISTA DE LA RIOJA. — CONQUISTA DE 
CUENCA. — NUEVA GUEBBA CON EL BEY DE NAVABBA. — GOBIEKNO IKTB^ 
BIOB.— BnilO DB LBO.t.— VEBNANDO n.— JDISBNSIOiniS OOXt FOBTUOAL.— 
OONQtnSTA ]» BADAJOS.— AUZmA AL BBT BB TOBTUGAI..— FUST DB ÍRBB- 
HANDO II.— ALFONSO IX. — CASTILLA.— CONTINUACION DE ALFONSO VIH, 
— BATALLA DE ALARCOS.— GUERRA CON D, ALFONSO IX DE LEON : DES- 
POSORIO DE SBIE CON DOÑA BEBENGUELA. — LBON. — ALFONSO IX.— SU 
BBPABAOION DB DOflA BBBBMaüBLA.>-BATABBlw^BÍJrOHO : GÜBBBA OOH 
ASAOON T CASnUA.—CASTlLLi.-'AIJOlTSO Tm.~>BV BBOTBOaOH Á hAB 
UBVBAB. 

« 

. CASTILIiA.— fikuieho II (fIftT).— Hemos dicho que, en k 
nneva diYÚnon de León j CastíUa, capo ésta á Sancho III, Ik- 
mado el Deseado quien reinó solamente nn afio, pero lo bastante 
para manifestar sos altas dotes. A fiiyor de k yaz que piociiró 
mantraer con los príncipes cristianos, podo dirigir sus ñierzas 
• contra los atrevidos almohades , á quienes hizo snirir nna ter- 
rible batalla. Fundó la órden militar de Caktrava (1). 

Alfonso ¥111 : Borrascosa Bilnoría. — Sucedió á San<i' 
eho lU sn hijo Alfonso YIII, cuya minoría fué de las más bor- 
rascosas que cuenta la historia, por disputarse su tutela los 
Castres y los Laras, dos familias tan poderosas como rivaks entro 
si. También , al ver así destrozarse el reino de su sobrino, tomó 
parte en aquellas cuestiones D. Fernando de León , cjuien , des- 
pechado, se apoderó de algunas plazas. Otro tanto hizo Sancho 

(1) En la díficnltad de sostener la plaza de Calatrava contra las aoome* 
tidas de los moros, D. Sancho la ofreció á quien (quisiera tomarla por Sü 
cuenta, y no habiendo ninguno de la nobleza que admitiera la oferta, la con- 
cedió (1158) á D. Raimundo, abad de Filero, y á D. Frey Diego Velazquez, 
monje del mismo monasterio, qnienep se compiometíerou á defimcterla. Po- 
sesionados de la Tilla y su castillo, reimieron míos yeinte mO homlweB, y 
concediéndoles el Rey permiso para estableoer nna órden militar con objeto 
de hacer la guerra á los moros, los asociados recibieron del capítulo f^eneral 
del Císter la regla de !S. Benito, mitigada y acomodada á au instituto mili- 
tar. £1 papa Alejandra IH qpaobó j confirmó la óiden (1164). 
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de Navam ea la Bioja. Dcm Femando entró ademas en Tolé- 
éOj j depando como gobernador de ésta á D. Juan Bniz de Cas- 
tro, se yolvié á León. Entre tanto seguía la lucha entre los La- 
ras y Castro^, [nc se dieron mía mn batalia (1164), hasta que, 
introducido el niño rey .por los Lams secretamente^ en Toledo, 
quedaron dcsconoertados los planes de D. Femando sobre Oas- 
' tilla (1166). 

JEs enrar^ndo det goblemo't su naCrlaioiiio. — Ya en To- 
ledo Alfonso VIII, aunque todavía de menor edad, como ur- 
giera, so acordó en cortes de Biirgos (1 170), entre <^ar el cetro 
á sus manos , y su matrimonio con doña Leonor, kya do Iskiri- 
que II de Inglaterra, y ccmde de Grascuña. 

Ileconquisfa de la RIojii. — Alfonso VIII había celebrado 
con su primo Alfonso II d(^ Aragón un tratado de alianza y 
amistíid , en (;uyu virtud aird)os reyes hicieron la o;uerra al de 
Navarra, por las plazas (pu; éste habia tomado en la Tíioja du- 
nintc la minoría de Alfonso VIII, las cuales logró éste res- 
catar. 

CosqnlaUi de Cseaca. — Y oomo durante esta gueiTa , los 
moros de Cuenca hubieran abusado de la ausencia del Rey de 
Cfwtilla, al regresar éste, sitió y tomó, oon ayuda también del 
Bey de Aragón, dicha dudad ^177)^ á cuya conquista se si- 
guieron las de Alaroon y otras de aquel territorio. Agradecido 
Alibnso y III 4 Alfonso II de Aragón por estos auxilios, le re- 
levó del homenaje que desde D. Bamiro 11 venía aquel reino 
prestando á Castilla. 

Nueva guerra con el Rey ftmwmrwm, — Al afio siguien- 
te, insistiendo el Bey de Navarra, sin respetar las paces que aca- 
baban de celebrar, en apoderarse de la Bioja, rompieron nue- 
vamente los dos Alfonsos contra él, cuya guerra terminó por 
un tratado, en cuya virtud Logroño y otros pueblos de aquella 
parte quedaron definitivamente por Castilla, terminando por 
entonces tales disputas sobre límites (1179). 

Gobierno iiilerlor. — Dedicado al irobierno intí^rior Alfon- 
so VIII, recorrió sus pueblos, reedificó iglesias y monasterios, 
como la catedral de Falencia y las Huelgas de Búrn^os (11H(> 
y 1187); eximió al clero de todo pecho al Key, otorgó tueros á 
algunas ciudades, como Santander, rej)oblada y fortificada por 
él; y por último, recobró tambi(!n el inlantazgo de León, que le 
habia tí iiido ocupado su tio D. Fernando. 
RC1.10 IIU LEOIV.-^Feraande II.— Disensiones eon Por- 
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imgml — Sabemos que Alfonso Til ée¡6 el lemo de Leen ¿ su 
bijo Femando, quien hemos TÍisto qne también temió parte en 
k» disturbios de Castilla durante la minoHa de su sobrino Al* 
'ñmBO VIH, de cuya tutela desistiendo, se volvió á sus estados, 
j casó con dofia éandufc) bija de Aifixnso Enríqnez de Porta- 
gal No vivieron muy en paz suegro y yerno, piies, acometida 
por el Portugués Ciudad Eodrigo, sin ñmdado motivo alguno, 
y derrotado por D. Femando, deseoso de venganza, entró por 
tierras de Galicia, y se apoderó de Tuy y algnnos distritos del 
de León. 

C^nquisla de Badajoz. — Restituido Alfonso Enriquez, á 
Portugal continuó la guerra contra los moros, á quienes tomó 
a Cantaren , Cintra y Lisboa. Mas como atncára también á Ba- 
dajoz, la cual, caso de conquista, según pactos, debia pertene- 
cer al Rey de León, acudió éste é hizo prisionero <á AlfoTiso En- 
riquez , á quien despidió generosamente, sin más rescate que la 
devolución de las plazas que le habia tomado en Galicia (1169); 
Badajoz (juedó por el Rey de León, quien, cuatro años des- 
pués (117o), derrotó también un cuerpo de almorávides, que, 
rechazados por Alíbnso Enriquez de Portugal , quisieron tomar 
á Ciudad Rodrigo. Poco tiempo ántes tuvo principio la orden 
militar de Santiayo y Alcántara (1), 

Matrimonios de Fernande ll. — Pero en medio de estas 
satisfaociones , D. Finando, declarado nulo, por parentesco, su 
matrimonio con dofia Urraca de Portugal , fné obligado, con 

(1) Por el año 1170, trece caballeros, tomando por protector al apóstol 
Santiago, se obligaron con TOto á guardar y asegurar los caminoB contra las 
ÍnTaBÍ|úne8 de loa inílelea ; 7 nnidoa á loa caaóoigoa vegnlarea de 8. Eloj, V|ae 
hablan fundado algunos hoapitalea en él eamiao llamado de Santiago, 6 

Francés, para hospedar á los peref^inns, comenzaron á llenar el objeto de su 
órdcn, que después confirmó AUgandro 111. Su constitución estaba basada en 
la regla de S. Agustín, que seguían los canónigos, mitigada 7 acomodada 
al inBtitnto militar de la óxden. 

Bn cuánto á la órden de Alointara, turo au principio por el año 1176, en 
que dos oabalV. ros de Salamanca se asociaron cnn otros contra los infieles;, 
tomando la sociedad el nombre de Síin Julián del Pcrciro, que era una er- 
mita, inmediata al rio Coca, diez leguas de Ciudad liodi-igo. — Confirmada 
Inégo despaea (1177) eata asociación como óvden militar religiosa, por el papa 
Alejandro III, recibió sua conatitncionea de la r^la de 8. Benito, mitigada 
7 acomodada á su instituto militar. Más adelante (1218) los caballeros de 
Calatrava les cedieron la Tilla de Alcántara, y trasladando á ésta SD convento 
7 residencia, tomaron el nombre de oabaUero» de Alcántara. 
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ffliiii aentimienlo, á sepanurBe de «Hay caiuido ooh doña Teresa 
de liara, y In^go, habiendo fidleeído ésla, oon doAa Unaea Ló- 
pez, da la oaaliuyo dos hijos. 

A«xill* «I fley de Portugal. — Así la8 (íosas, y en paz ya 
junefao tiempo, D. Femando üié Uamado por Alfonso Enriquez 
contra un gran oaetpo de almorávides, que, diiigidos por el 
oaumo emperador Titósuf , tenían sitiada á Santaren. Voló cl 
Bey de León en su auxilio, y obligó á los africanos á iefantar cl 
aitío, huyendo á la desbandada, después de haber muerto ei 
mismo Yussuf (1184). 

Pin de Fernando II. — Cuatro años después (1188) do es- 
tos hechos, bajó al sepulcro D. Femando de Loon, rey valien- 
te, caballero completo y hombre generoso, por cuyas cualidades 
dejó á los IcoiK'scs cl único consuelo de continuar rcori(|os por 
,su hijo Alloiiso IX. — También había l'allccido tres años antes 
Alfonso Enri(|ucz dr Portugal, fimdador de este reino, y de 
quien, ]>ara admirarlo como un gran rey, quisiéramos apartar 
las injustas gueiTas que movió á los monarcas cristianos, sus 
parieutes. 

A1fon*!«o — Proclamado Alfonso IX rey de León, después 
de recibir la investidura del de (jastilla en Carrion (1188), y 
casado con Teresa, la hija do Sancho de Portugal (1190), rea^ 
lizóse un tratado de paz y amistad (1191) entre los tres sobe» 
.Ttmos, de León, Portugal y Aragón, en onya virtud no había 
•de hacer ninguno de ellos paz , guerra ni tregua , sin aprobación 
de los tres. 

CASTIliliA.— CenlimuiciM de AUmm Vni.— Birtiaki 
4m AlarjMa. — Por su parte el rey de Castilla, AHbnso YUI, 
aunque fuera ezchudo en estos tratos, léjos de desistír en sus 
proyectos contra los moros , dirigió una excursión hasta la playa 
de Algeciras, y retó al Emperador de Marruecos. Aceptado 
por éste el reto, vino con una inmensa muchedumbre de moros, 
la cual desembarcando en el mismo Algeciras (1195), se di- 
rigía en busca de los cristianos, cuando Alfonso YIII, sin es- 
perar el auxilio que había pedido á los reyes de Navarra, Aia^ 
gon, Portugal y León, marchó en busca de la morisma, y en- 
contrándola en Alarcos, tuvo lugar la triste batalla de este 
nombre, en la cual los castellanos fueron completamente derro- 
tados (19 Julio 1105), 112 después de la derrota de Zalaca. 

Ouerra con Alfonso IlL de Licon. — De«iposorÍo de doAa 
Berengüela een éste. — A pesar de haber encontrado AJibn- 
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BaVni^' eb BU letíiada á Toledo, á Alíbnflo IX de León, qué 
aoadia á Usmainiaito, empmididse entre ambos una eaoBii» 
dalosa guerra, la cual óió lugar & que el tenibie emir de los al-, 
mohades, yioieudo del Ajñríica, desolára comarcas 7 distritos de 
Castilla 7 otros puntos, hasta que señores 7 prelados pudieron 
lograr que se liiciera la paz entre los dos reyes cristianos , para 
asegurar la cual se celebró el matrimonio de D. Alfonso de León 
(cuyo primer enlade con doña Teresa de Portugal había sido 
declarado nulo, por razón de parentesco) con doña Berengnela, 
hija de Altbnso VTTl de Costilla (1197). 

liEOM.— Alfonso IK. — Su separación de doAa Berengae» 
la. — Asegurada de esta manera la paz entre León y Castilla, 
D. Alfonso de León tuvo el nuevo sentimiento de separarse 
(1204) también de doña Bcrenguela, por la misma razón de 
parentesco, pues el Papa era inexorable con esta clase de impe- 
dimentos. Entre los hijos, todos legitimados, de este matrimo- 
nio disuelto, se contó al príncipe D. Femando, que; inó jurado 
y reconocido, (^n cortes de Carrion, heredero h^gítimo del reino 
de I^íon , á lo que se siguió mi .solemne tratado de paz con Cas- 
tilla (1206.) 

11Al¥ARIIA. — Guerra con Ara^^on y Ca»lilla: Ineorpo- 
raelon de Alava y Guipúzcoa á la corona de Castnki* — 

Entre tanto Sancho de Navarra , lejos de intimidarse con las 
amonestaciones de Boma, pasó en persona al Africa, probable- 
mente para atraerse al emir de los almohades contra los r^es 
de Castilla y Aragón. Mas éstos, aprovechando su ausencia^ 
acometieron sus estados, y miéntras el Aragonés se apoderaba 
de Aybar 7 la antigua Bucovina, el de Castilla agregaba ¿ su 
corcma la Guipúzcoa, 7 tomando luégo á Vitoria, quedaron 
Alava y Guipúzcoa incorporadas 4 la corona de Castilla, ju- 
rando el Rey guardar sus leyes 7 fueros ¿ todos sus morado- 
res (1200). 

CASTILLA -Alfonso VIII.— Su protección áiaa leiraa. 

— £n paz Alibn8o VIH , ó emparentado con todos sus yecínos, 
pues casó á sur dos hijas Blanca y Urraca , la primera con ú 
después Luis VIII de Francia, y la segimda con el príncipe 
Alfonso de Portugal (1208), y ajustada una tregua de cinco 
años con el rev de Navarr-a, ya licitado de Africa, dedicó tam- 
bien sus cuidados al fomento de las letras, í\\\q ihan renaciendo 
en España, í^)nio lo nianifestó fundando la universidad de Fa- 
lencia (1209), á la cual hizo vcnip sabios profesores de Francia 
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é Italtty psca que, ea imion oon los qna eii Bepaft» habia, die- 
ran la enaetlanm de lo que entonces alcansabaeL sitor hamanoy 
jirntameoto oon laa denoias «óienMksMy que ya a» vmásm as* 
iadiando. 



LECaON XXXVI. 

CASTILLA. 

Auponso Yin. — obílmde invasión dk almohades. —cbuzada contbá 

BLIiOS. — EJRRCTTO MUSULMAN. — MARCHA DEL EJÉRCITO CRISTIANO. — 
BKTIRADA DE LOS EXTRANJEROS. — CONTINUA SU MARCHA EL EJÉRCITO 
CRISTIANO. — LAS NAVAS DE TOLOSA. — BBQBESO DEL EJÉRCITO OKISTIA- 
JtO. — CONDUOTA DEL BKT DB LBOM DVBAKTB LA CHUZADA. —ÚUÜMOS 
HIOHOS DB ALV0N80 YOL^V mr.— BNBIQUB I.— ABDICACION 1\B D09A 
BBBBVOÜBLA BB BU RUOÍ rBBKTAHDO. 

Arande iiiTasUn de «laathadea*. — Como Alfonso YIII no 
podía olvidar el desastre de Alaioos, oondnidala tregoa oon 
los almohades , excitó con sus exonisiones tanto la cólera de sa 
emperador Mahomed-ben- Yacnb , que vino éste en persona con 
un inmenso ejercito, el cual tomó pronto á Salvatierra, resuelto 
á oontinoar aJ año siguiente; la guerra contra los Gristiunos. ' 

CSroiada contra ellos. — Por sn parte Aljfonso YIIl, qne 
asimismo meditaba dar el último golpe-á la morisma , comenzó 
también á hacer grandes aprestos militares , y otorgado por el 
Papa el favor apostólico para aquella guerra sagrada, fueron 
invitados todos los ])ríiicipcs cristianos extranjeros, y especiíd- 
inent<' los soberanos, señores y prelados de España que qnisi<^- 
ran contribuir á la grande empresa tjue se {)reparaba. iiicié- 
ronse en Roma grandes rogativas, ordenadas jwr el j)a})a Ino- 
cencio III, quien concedió indulgencia plenaria á cuantos á 
ella concurrieran , y enardecidos los corazones de los príncipes 
cristianos de España á la voz del ilustre Arzobispo de Toledo, 
pronto se vió en esta ciudad reunido un ejército de cruzados, 
nacionales y extranjeros , deseoso de marchar contra los infieles. 
Desgraciadamente, llevados de su celo mal entendido por la re- 
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ligíon que iban á defender, aqnellos soldados de la crnz come- 
tieron mnobos aseBÍiistoB en los judíos de la misma ciudad. 

Ejército de los miisalmaneB. — Por SU píate el emperador 
Mohamed-ben-Yacub, léjos de descuidarse, convocaba toda el 
Africa á la guerra santa, y reunía el mayor ejército que los mu- 
sulmanes habían traído jamas á Espafia. 

Partida del ejéreito cristiano. — Reunido á los cruzados 
también el rey ü. Pedro II de Aragón con sus uragonoses, em- 
prendieron todos la marcha. Veíanse en medio de aquellas filas 
royes, obispos, caballeros de todas órdenes militares, orrandes 
señores, etc., todos deseosos de cruzar sus espndns con las de 
los sectarios del Islam. Malagon es tomada al tercer día de mar- 
cha, j luego cae también en su poder Calatrava. 

Retirada de los e\lraiijeros. — Pero aípií los extranjeros, 
con pretexto del calor de la (^stacíon, abandonan la cruzada y 
se vuelven á sus respei^tivas naciones, no sin dejar sentir .sus 
devastaciones en los puntos por donde pasaban. 

CmatímAm tm Bnurafca el ejérelte erlsllaae. — Mas este co- 
barde abandono de los extranjeros no asusta á los españoles, 
quienes, sigui^do su mardia, llegan á Alaroos (de tnste xe- 
cnerdo para Alfonso VIII , quien ahora entra en ella trínnían- 
te) , donde apareció también el Pe} de Nayarra con su brillante 
ejército. Continúan juntos los tres monarcas cristianos basta 
Sahratíerra, d<mde pasan revista general al ^érdio, miéntras 
Mohamed-ben-Tácuh , sentando sos reales en Baeza, trataba 
de cortarles el paso de Sierra Morena. Era el dia 12 de Julio 
cuando llegó nuestro ejército al puerto de Muradal, y vencida 
una avanzada de caballería musulmana, que quiso impedirle el 
paso, se apoderó de la f'niialeza de Castro-Terral , á la parte 
oriental de las Navas, ^as los moros estaban mny bien atrin- 
cherados en el paso de la Losa, que era necesario atrayesar, 
cuando un pastor les indicó una senda , fM)r la cual podían subir 
á la montafÍM , donde había buen sitio para la batalla; era éste 

Las rVavaíi de Tolosa. — Subió, en efecto, el ejército el 
dia 14, y emjilearon el dia 15, que era domingo, en [)rej)arati- 
vos, estratégicos por los caudillos y reyes, y espirituales por 
los prelados y monjes, confesando y conminando muchos, y 
oyendo el sacrificio de la misa todos. Llega el amanecer del 
dia 16, cuando, al sonido de las trom{)etas, todos se ponen en 
movimiento, disputándose la van^íriiardia : marchan en cuatro 
divisiones; el Bey de Navarra dirigía el segundo cuerpo, y el de 
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Ajnigon el ala izquierda, miéntras el centro era ccmdiioido por 
Alfonso y III , á quien rodeaban el aiaobispo D. Bodrigo 7 de- 
más pidados (le Castilla. No eran menoves los preparativoB del 
ejéroitó enemigo, que al firente^ en forma de una media lona, 
ostentaba sos vistosos pendones, dinlgido por el mismo Calüa, 
cajas tiendas rodeaban 10,000 negros, qne con sos picas 
yaoas m. tierra verticabnente, formaban una muralla, al pare- 
cer, ínejq^ngnable. — Llegado el momento de acometerse, lo 
hacen unos y otros, y después de combatir casi todo el dia, el 
cántico del Te Deum laudamus ^ entonado por el Arzobispo de 
Toledo, anunció á la cristiandad el triuní'o de los soldados de la 
Cruz. — 2(H), ()()() inusulmanes quedaron en el canij)o, y unos 
25,000 cristianos (1), no ol)stante ser éstos una cuarta parte 
que los eiií^inigos, los eualcs se aproximaban á medio millón. 

Ke^reso del ejéreilo criüitiauo. — >Sin dormirse sobre tan 
decisiva victoria, los cristianos siguieron adelante, y tomaron á 
Baeza y Ubeda; mas el ri<Tor de los calores y la.s enfennedades 
Ies ol)lig() á abandonar la Andalucía, y volviendo j)or Calatra- 
va, se despidió aquí D. Pedro II de Aragón con sus ^ alientes 
aragoneses , haciendo lo mismo el Rey de Navan a en Toledo, 
donde, con el de Castilla, habia sido recibido con el más sin* 
cero regocijo. AHcmao, agradecido, le devolvió qninoe plazas que 
hasta canlónoes habia retamido. En cnanto á Mahomed, deeimeB 
de d^ar sentir en Sevilla su coraje por tan grande desastre, se 
volvió á Afiíca , y mnrió el año siguiente (121B). 

CMMiMCa éel Rey 4e Wjmvm dturauile la erwMéa. — Con ra* 
zon se echó de ménos en esta cmsada ¿ los rejes de León j 
Portugal, de los cnaJes, si el segundo tuvo razones valederas 
para excusarse, no a^i el primero, quien, lójos de mandar su 
contingente, como, grande ó j>equeño, le habia mandado el Por- 
iognés , valido de la ausencia de Alfonso YIII, y teniendo pre- 
sentes rivalidades que nunca mejor que ahora debiera, haber 
dado- al olvido, se apoderó de algunas plazas <|ue habian sido 

. ofrecidas en dote á doña Berenguela. Ademas tomó parte en 
las disensiones de Portugal , cuyo reino acaso pensó agregar al 
suyo. Pero la llegada de Alfonso VIII lo sosegó todo, y se hizo 
la paz entre todos los monarcas, en Valladolid. 

" Ultimos hechos de Alfonso VIII.— Todavía Alfonso VIII 
emprendió dos expediciones contra los moros, en 1213 y 1214, 

(1) Véaae al arzobispo D. Rodrigo, historiador testigo. 
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tomándoles algunas plazas en la primera, y sitiando á Baeza en- 
' la segunda, mientras el Rey de León, por bu parte, tomaba á 
Alcántara j sitiaba á Cáceres , que no pudo tomar. Por este - 
mismo tiempo hubo en Castilla, de resulta» de una eBcasisima 
oosecba, una liambre horrorosa, durante la' cual, asi el Bey 
como el arzobispo D. Rodrigo, riyalizaban en liberalidades. 

Su fln. — Mas en este mismo año, y después de haber tan 
dignamente como hemos dicho enmendado los desaciertos de los 
primeros tiempos de su reinado, murió este grande y noble mo- 
narca en unii aldea corea de Arévalo, provincia de Avila, cuan- 
do iba á n(^£r()('iar con el Hev de Portu<Ta]. Llamado el Nohle 
por su generosidad , es cionocido taml)ien por Alfonso el de las 
Navas. Sus restos fueron sepultados en el monasterio de las 
Huelgas de Burgos , fundado por él. * 

Enrique I. — Sucedió á Alfonso VIII su hi jo Enrique 1, me- 
nor de edad , bajo la tutela de su madre doña Leonor, y luego, 
por fallecimiento de ésta á los pocos dias, de doña Bcrcngue- 
ía, hermana mayor del pupilo. Mas, si borrascosa hal)ia sido la 
minoría de su putlre, no fué menos la del hijo, también , como 
entónces , por la ambición de los Laras , de los cuales D. Alva- 
ro, habiendo logrado por medie de intrigas el que la bondadosa 
Berengnela le entregáo» el pupilo, dirigió el gobierno del modo 
más tiránico, persiguiendo y {ttropellando, no sólo á los que no 
eran de su parcialidad, sino que á todas las clases, al dero y las 
iglesias , contra cuyos bienes é inmunidades atentó, no respe- 
tando ni áun á la misma dolía Berenguéla. Mas cuando ya co- 
menzaba la guerra que, tanta tirania no pedia ménos de traer, 
el Bey murió en Falencia, de un golpe de una teja, que, hallán- 
dose jugando con otros de su edad , se desprendió de un tejado 
y le dio en la cabeza. 

AbdleaeloB de doAa Berengnela en su liljo D. Fernán- 
do. — Convocadas al momento córtes en Valladolid (1217) por 
doña Berenguéla , fué ésta reconocida heredera de la corona^ 
como por derecho le correspondía, por ser hermana mvyot de 
Enrique. Mas esta buena señora , con la más noble abnegación, ' 
la renunció en el acto en su hijo D. Femando, quien , presente 
en las mismas córtes, fué luégo solemnemente prodamado en 
la misma ciudad (31 Agosto 1217). 
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FUSION DE CATALUÑA Y ARAGON. 

AmMiomt^r ckTAuMk, oosTonjAmos vm vMamQjm ir.— fot ra íboe : 
FunoH ra oataluSa y abaook.— 'alfouso n : PiáaBs gra aobbga 

AL RBINO DE AHAOON'.— OTEOS HECHOS DE ALFONSO II. — SU PIN. — PE- 
DRO II: CÓRTES EN DAROCA. — CESIONES AL PAPA. — OPOSICION DE LOS 
ARAGONESES, — GUERRA DE LOS ALlilUENSES. — SIGUE LA QUEBSA : MU£Br- 
TE DE D. PEDRO U.— BEOONOCIMIENTO DE JAIME I. 

CJontínoacion de Berengncr IV. — Tenniliada definitiva- 
mente (1158) la gran lucha que Ramón Berenguer IV, de Bar- 
celona, traía oon el Bey de Nayarra, pudo atender á los nego- 
cios de la FroTenza^ la cual infendó al imperio de Alemamiaj 
después de casar su sob mio , el Conde de aqnella, con dofia 
Bíca, viuda de Alfonso Vil de Castilla, y pariente del empe- 
rador Barbaroja. 

Fin é9 Bereogner IV t fiMÍ«B 4e Caialiifla y Arases. — 
Mas cuando pasaba & Alemania, con su sobrino, á ratificar un 
tratado de alianza y amistad, que con esta oc asion habia celebra- 
do, le sorprendió la muerte (1165). Dejó por heredero de Aragón 
j Cataluña á su hijo Bamon, que se Uamó después Alfonso 11, 
por quererlo asi su madre doña Petronila , la cnal^ conyocadas 
córtes en Huesca, aprobó todo lo hecho por su marido, encar-- 
gándose ella del gobierno de Aragón durante la minoría del 
hijo. Dos años después, haciendo Petronila, con la más noble ab- 
negación, cesión solemne de todos los dominios aragoneses en su 
primogénito, se consolidó la ñision de ambos estados. 

Alfonso 11 : países que agrega al reino de Aragón. — 
A los ya vastos estados que acababa de heredar, Alfonso II agre- . 
gó la Provenza (1166) y el Eosellon (1170), por muerte de 
ambos condes sin sucesión. También le prestó reconocimiento 
de vasallaje por sus estados de Beame y Gascuña la vizconde- 
.sa de Bearne, y fueron reducidos á su obediencia los vizcondes 
de. Nímes y Carcasona, que se mantenian en rebeldía (1185). 

Otros hechos de Alfonso II Hemos visto la alianza que 

.Alfonso II hizo con Alfonso YIII de Castilla, y los hechos que 
¿ ella se siguieron. Por lo demás, Alfimso II, después de lim- 
^iar de moros á Aragón y Cataliüia, intimido al emir de Ya- 
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kncia , y mardiaba contra el de Mama, cuando la invasión 
mendonada de Sancho de Nawxa en ans estados le obligó ¿ 
retroceder. También hismos referido su enlace con Sandia, 
princesa de Castilla (1174) y la rderadon qne dd homenaje 
feudal le hizo el Bey de ésta, después de haberle ayudado ¿ la 
conquista de Guenca. 

"Ha de Alfonso II. — Posteriormente á los hechos que de- 
jamos referidos de León y Castilla, falleció Alfonso II de Ara- 

fon, dejando lieredero á su primogénito D. Pedro II, y legan- 
o á BU otro hijo D. Alfonso los condados de Prorenza, And- . 
lia, Gavelda y Roda, y ciertos derechos al señorío de Mompe- 
11er. También legó grandes rentas á varios monastorios , sobre 
todo á los del Temple y de San Juan. Por la honestidad de sus 
costumbres mereció el sobrenombre de Casto. 

Pedro II : córtes en Daroea. — Don Pedro II, confirma- 
dos en Zaragoza los fueros , usos , costumbres y ¡)rivilegios del 
reino de Aragón , tomó posesión de éste, y se tituló rey en cór- 
tes reunidas en Daroca, en donde volvió á hacer la misma con- 
firmación, así al reino en general, como d los particulares, veri- 
ficado todo lo cual , dispuso sus gastos para socon-er al de Cas- 
tilla en sus mencionadas guerras con el de León. 

Cesiones al Papa.^ — Creyendo este monarca que convenia 
m¿8 á su dignidad ser coronado por el Papa, pasó á Boma, 
donde recibió la corona por mano del mismo* (1204). Por lo 
onal, agradecido D. Pedro, Juró obediencia y oñedó un tribu- 
to al Papa, á quien también cedió él derecho de patronato que 
tenia en todas las iglesias de su reino. 

OposlekNi Je loa arasenesea. — Incomodados los arago- 
neses por estas cesiones, y sobre todo por la tributaria, resonó 
entre ellos aquella, desde entónces, tan célebre yoz de Ümon^ 
bajo la cual ligados, opusieron tal resistencia, que nunca se 
^igó el tributo, si bien quedó introducido el derecho llamado 
de coronaeion. 

Claerrn de les albigeases. — Hemos visto la gloriosa par- 
te ^e obtuvo en la expedición y batalla de las Navas de Tolo- 

sa. Ménos feliz ftié en los asuntos de su propio reino, por haber 
tenido la desgracia de tomar parte en la guerra de los albigenses. 
Favorecidos éstos por el conde Raimimdo de Tolosa y Ramón 
Roger, vizconde de Carcasona (1209) , se publicó contra ellos 
una cruzada, que á las órdenes de Simón de Monfort , tomó 
las ciudades de Beses y Carcasona. Y como eran ieudatarías 
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del Rey de Aragón, medió D. Pedro, sin faltar en nada á los 
respetos á la Santa Sede, y áiin entró en amistades con él 
mismo Mouíbrt. 

SIgM la 8«erra t wuMrtm ám H. Peiiw. — Asi las cosa^j 
colindo tayo logar 1» eameáicítm j bstaDa de las Nanras de To- 
- los») durante la cnal había seguido con ardor la guara contra 
kw ¿bigenses. Apurados los condes de Tolosa, Beame j F(»x^ 
deudos de D. Fedro^* acudieron a éste (va de regreso de las 
Navas), quien, marchando al momento á Francia, pidió fueran 
devnelús á dichos condes las ciudades tomadas. Entabló so- 
bre esto negociaciones con el Papa; mas como dichos condes 
no ouDTiuieran en abjurar de la herejía, no dieron resultado. 
La guerra oontínuába, y D. Pedro marchó en favor de sus 
deudos, protestando que no iba á defender á los herejes, sino ¿ 
sus feudales y parientes. Llegan^ á las manos, y el glorioso 
Tencedor de las Navas de Tolosa murió, con veinte mil arago- 
neses, en el combate de Muret (1213). 

ReconoelmieBto de Jaime I. — Siguiéronse á la muerte 
de Pedro II algunas {üterncíones , promo^^das por Sancho y 
Femando, sus hermanos, los cuales no tenían en cuenta que el 
Rey había dejado un hijo, llamado Jaime, el cual estaba en poder 
de Simón de Moníbit, quien lo entregó sin resistencia, y traído 
á Cataluña, fué reconocido en cortos celebradas en Lérida, pre- 
vios los juramentos de que consenaria los fueros, usos, cos- 
tumbres y privilegios de todos. Apaciguadas así las disensio- 
nes, y encargada la educación del Rey al maestre del Temple, 
Guillen de Monredon, se nombraron tres gobernadores y un 
procurador general, y el Rey fué llevado al castill9 de Monzón. 
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LECCION xxxvin. 

voBioir piiriiimvA db castiixa t ucw. 

CánniXA.— FEBNAKDO m.^PBIMEBOS AA08 DB SV SBOUSO.— OOABIOB 

PARA LA OUEBRA CONTRA T.OS MOKOS,— CONQUISTAS Á ÉSTOS.— FUNDA- 
CION DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. — REIMO DE LEON. — CONQUISTAB Y 
UN DE ALFONSO IX.. — UNION DE LOS REINOS DE LEON Y CASTILLA EN 
FEBKAIISO m.— inTEVA. EZPEDIdON CONTRA LOS MOROS.— ASUIITOB IN- 
TBBtOBBS^MXINQineTA OB bÓBDOBAw— OOVBBOÜBBGIAB DB AsiA.— LIBB- 
BAUDADES DE D. FERNAXDO EN CORDOBA —PITMISION DBL BBDíO DE 
HUBCIA. — SUMISION DEL REINO DE JAKN Y VASALLAJE DEL DE GRA- 
NADA. — ALLÍlNZA CON D. JAIME D£ ARAGON. — FIN D£ DOÑA BBREN- 
GVBLA.— OONQUIBVA DB SETIIiLA.— ÚLZIMAB CXmQÜIBTAS T m DB DOB 
FERNANDO m. 

€ASVIl4liA.~Penuuid« III, d Suito : prlHierw aftos 
de «m r«ÍMde. — Contaba Fenuoido IIX sólo diez 7 obho 
afioB de edad ouando faé proclamado lej de Castilla; mas soa 
pocos años eran suplidos por la sábia y prudente dilección de 
sn madre dofia Beroigneía, como se dejo conocer en el acierto 
con que sncesiyamente iíieíran desbaratadas las tentatiyas d^ 
de Lecm^ su padre, quien, ora despediado por haberle sido 
, iui¿Íosamentc sustraído el bijo, ora porque quisiera apoderarse 
del reino de Castilla^ promovió, esEcítado y ayudado por el tur- 
bulento D. Alvaro de liara, aquellas grandes disensiones y 
guerras, que agitaron no poco los primeros años de este reina- 
do. Felizmeiite sosegadas éstas , durante cuales ya mostró 
el joven Bey aquel genio que le habia de distinguir en adelante, 
y siempre dócil á los sabios consejos de su madre , D. Feman- 
do contrajo matrimonio con doña Beatriz de Suavia, prima del 
emperador Federico II (1219) y señora adornada de toda cla- 
se de prendas. Verificado este enlace, y sosegadas también 
nuevas tubulencias , promovidas por algunos magnates , pusie- 
ron los dos jóvenes esposos la primera piedra en la obra, enton- 
ces comtíiizada, de la majestuosa catedral de Burgos; y ccle- 
brada.s al año siguiente (1222) córtes en esta misma ciudad, 
bicieroii í;u (illas nic oiiocer por heredero á su })riincr bijo, lla- 
mado AlíüDso, ([ue después fué el décimo de este nombre, co- 
nocido con el dictado de el Sabio, 
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ÓméIm para Uevar la giúmrru costm Im mwmg, — Co- 
menzado su reinado con tan felices anspidos, pronto manifes- 
tó P. Femando m sos deseos de conrtínnar la guerra contra 
loe moros, para lo coal se presentaba la ocasión más propicia, 
por él descontento qne reinaba entre los moros de Andalndía, 
medio separados de los de Africa, pnes el imperio almohade, 
desde la batalla de las Navas, había ^trado en el periodo de 
en decadencia. 

Conquistas á cslos. — ^Aprovechando D. Femando tan bue- 
na ocasión , determinó marchar contra los moros. Seguido del 
arzobispo D. Rodrigo y los maestres de las órdenes militares, j 
aliado con el emir de Baeza, en el j)acto do Guadalimar, al- 
canzó brillantes triunfos , con los cuales alentado, continuó sus 
expediciones todos los años á iVndalueíu, y en cuatro, tomó á 
ÁTidújar, Mártos, Prieigo, Loja, Alhama, Capilla, Salvatierra, 
Baeza, etc. (1227). 

Fundación de la catedral de Toledo. — Mas el santo 
Rey, que siempre se asistia del arzobispo 1). líodrin^o ó de al- 
gún otro virtuoso prelado, hermanando con la activ idad en las 
conquistas el espíritu relio;ioso, echo, en niedio de estas ex})edi- 
ciones, los cimientos de la nia¿;rn'ñea catedral de Toledo (122G), 
cuya primera piedra pusieron por su propia mano él mismo y 
el arzobispo D, Bodrígo.' , 

RBIIÍ0 DE IjEM.— CSoa^oIataa y ñm ém AUmmw ML 
— Entre tanto D. Alfonso IX de Leen, despaes de ajnstada la 
paz con su hijo Femando (1219) , acosando también á los mo- 
ros por Eztr^madora, tomo á Oáceres, que dotó con su &mo80 
faero, j á Mérida, en cuya conquista le ayndó con sus tropas 
sn hijo D. Femando (1229). Mas al afio siguiente mnrió, de- 
jando herederas ¿ sos dos hífaa Sancha j Dulce (habidas en su 
primer matrimonio, aunque disuelto por parentesco, con dofia 
Teresa de Portugal), no obstante haber jurado por su sucesor 
á D. Femando, que con toda solemnidad había sido reconocida 
por tal. 

Union de los reinos de I^eM y Cotilla en D. Femaa* 

do III. — Mas , llamado D. Femando, qne á la sazón sitiaba 

á Jaén, por su madre D. Berenprnela, y acompañado por ésta 
por los pueblos de León, después de ser aclamado en los más á 
su paso, fué coronado en Villalon. Y aunque no faltáran par- 
cialidades en favor de las dos princesas , los cuidados de do- 
ña Berenguela y el reconocimiento que luégo hicieron de su 
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liijo vaiiog obispos, le colocaron en el trono de León , sin eñi- 
sion algalia de sangre. De esta manera los mnoB de Castilla j 

de Lcon quedaron definitivamente unidos. 

Ifneia expedición contra los moros. — Satisfechas las dos 
priucosas sus hermanas , y visitadas las ])oblaciV)Tios del nuevo 
reino, D. Femando trató Inégo de volver á hi guerra con los 
moros, contra quieiuís mandó al arzobispo de Toledo, aconipa- 
fíado do su hermano D. Alfonso, y llevando por capitán á Al- 
var Pérez de Castro. Tomadas antes Quesada y Cazorla, la ex- 
pedición se adelantó hasta Jerez , y acometida por la numerosa 
morisma d(í Aben-Hud , sufrió ésta una completa derrota cer- 
ca del Guadalete (1233). 

Asuntos Interiores. — Entre tanto distraian á D. Femando 
asuntos domésticos, conio los matrimonios de su hermana Be- 
renguela con Juan de Briena rey de Jerosalen, y el segundo 
matrímonio de D. Jaime de Aragón, divorciado de su hemia- 
ria ^lofia Yioknte, á fin de que no quedánn perjudicados loe 
46recho6 del hijo de ésta. 

i^B^alite ú9 €^wééh9u — Volviendo D. Femando ¿ oea- 
parse de los interefles de los pueblos , concedió 6 reformó fba* 
ros á algonas cindades, como Badajoz, CácereS) Castroipe» 
riz, etc., y asegurado del amor de todos, volvió ¿ la carga 
contra los moros. Tomada übeda, á cuyos moradores concedió 
el ínero de Cuenca, marchó sobre Córdoba, la cual sitiada, ca- 
yó también en su ['oder (1236); cuya empresa le £ftcüitó la 
muerte de Aben-Had, el más poderoso de los reyes moros de 
Andalucía. La gran mezquita fné consagrada al culto católico, 
y las campanas de Compostela, llevadas en hombros de cristia- 
nos en tiempo de Almanzor, fberoii restituidas d su primitiva 
%lesia en hombros de cautives moros. Emigrando sus habitan- 
tes, á quienes fueron concedidas solamente las vidas, fué la 
ciudad repoblada por cristianos, que llamados por el Bey, acu- 
dían de todas partes , atraidos por la benignidad del clima j • 
fertilidad de su suelo. 

. Consecoeneias de la oonqoista de Córdoba. — A la toma 
de Córdoba y muerttí de Aben-Hud, se siguió eierta división y 
fmidaeion tle estados moros en Andalucía, que terminó por el 
establecimiento del reino de Granada, estado único musulmán 
que en adelante quedará en España. 

Liberalidades de l>. Fernando en Córdoba. — La acu- 
mulación de habitantes habia producido, no obstante su fertili-!> 
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dad} tina grande esoafice en Córdoba , á la cual a.oi]di6 oon je- 
cutbos D. Femando, j volviendo él mismo áiollá en penona^ 
por fallecímíonto del irreempUaable Alvar Pérez, i q^en teniti 
encomendado bu gobierno, premió largamente á los que más se 
habían distinguido en su conquista , y después de tomar varias 
otras plazas d(^ Andalucía, el Rey se volvió á Castilla (1239). 

SuinÍ!«Ioii del reino de llurcla. — Dos años después el rey 
moro de Murcia uíivció también vasallaje al infante I). Alfon- 
so, que habia sido niandado á Andalucía; y como vi rey Allia- 
mar de Granada hubiera incomodado á los caballeros de Cala- 
trava, el mismo D. Femando, tomada Arjona y otras plazas, 
hizo otra correría devastadora ])or sus tierras, volviendo á des- 
cansar ú Córdoba (1244), miénlras su hijo Alíbnsü bo cubría 
de gloria contra los moros de Murcia. 

Smnlsion del reino de Smen^ y iitmMg¡% del dé €mwmmmámj 
— Mas no fué muy largo este descanso, .j después de nna tier* 
na entrevista oon sil aaoiana madre en Oindad^Beal, últfniA 
vez que se vieron, miéntras su hijo AUoobo se cubría de gloría* . 
con sns triunfos en Muroía, él tomaba á Jaén, después dé uBt 
tratado con Albamar de Granada, quien, aoosado por una fiiOf 
cion de los suyos, se puso bi^ su ampai», reconociéndosele' 
vmUo (1246). 

AIImm* e«B B. Jaime de Affaggwi, — Pero D. Femando 
estaba resuelto 4 no dijar descansar sus armas , y poblada y 
^rtíficada Jaén , proyedió la conquista de Sevilla. Mas ántes 
^liflo prevenir diferencias que pnwemn surgir sobre limites do 
conquistas con D. elaime de Aragón, quien no adelantaba mé- 
nos por tierras de Valencia , é hicieron im pacto de alianza de 
ayudarse mutuamente entre ambos soberanos conquistadores , 
confirmado con el matrimonio de doña Violante , hija del ara- 
gon<'s, con el príncipe Alfonso de Castilla, y cuyos esponsales 
se celebraron en Valladolid. 

Fin de doña IKerenguela. — Mas tanta satisfacción fué 
turbada por el fallecimiento de la anciana, venerable, virtuosa 
y por tantos títulos recomendable, la reina madre doña Bcren- 
guela, á cuyos cuidados y sabios consejos habia indudable- 
mente debido sus glorias el futuro Rey Santo, su hijo, y los rei- 
nos de León y Castilla su unión definitiva. Y para que tan 
grande perdida no fuera sola, en el mismo año pasó también 
á mejor vida el, por no ménos tátuloe recomendable, arzobis- 
po de TcJedo, D. Bodrigo. 
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CMiq«ifto 4e Sevilla. — Afii las ooens, cuando D. Fenum- 
dOy decidido á llevar adelante su procedo de tomar á Sevilla ^ 
ayudado del rey moro de Granada Amamar, segon tenían acor- 
dado en la capitulación de Jaén, planteó el bloqueo ^ que ñié 
estrechado snce.sivamcnte, no sin dar lugar á mnchos ataques 
y escaramuzas. Entre tanto, rendida Carmena, los cristianos 

Sndieron apretar el sitio, hasta que, después de quince meses 
e resistencia, se rindió la reina de Andalucía, capital del úl- 
timo asilo de los almohades , sin otra condición que la libertad 
de salir sus habitantes con los bienes que pudieran llevar. En 
cuya virtud , después de salir por sus puertas trescientos mil 
moros con su rey Abul-Asam j entró triunfante el ejército cris- 
tiano, el 22 de Diciembre de 1248, acompañado del rey Don 
Femando, su esposa, hijos y toda la comitiva que había, acá* 
didp á tan decisiva conquista. 

IJIllmas conquistas, y fln d« D. Fernando III. — Dictadas 
las disposiciones competentes al gobierno de los nuevos habi- 
tantes de la ciudad, D. Femando continuó la guerra, y Cádiz, 
con las demás ciudades y puertos de la costa, cayeron pronto en 
poder de las armas cristianas, quedando los moros reducidos al 
solo reino de Granada. T no satisfecho el activo D. Femando 
con haberles vencido en España, se preparaba para llevarles la 
guerra al Aftica, coanda íe aoTcpreadió la muerto en la mkma 
Sevilla, ¿ los cíncnenta j cnatro años de edad. Si gloriosa fué 
sa vida como rey, no lo fué ménos como hombre, pues, por 
sos virtudes de toda dase, la Iglesia le ha colocado en el nú- 
mero de los santos. 
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LECaON XXXIX. ' 

ABAQON. 

JALVE i. — PBIMJBBOS ASOS DB BV BEINADO.— CONQUISTA DE LAS BALEA- 
BBS.— OUEERA CON LOB MOBOB DS TALBNdA.— OOHQüIBTA DB ÍBTA. 
— PBOTBCTA rayiDIB Sü BBQTO.— BBSX7LTAD0.— BUBTIB OONQÜIBTAB 

EN VALENCIA. — DESACUBBDO ENTRE D. JAIME Y EL REY DE CASTI- 
LLA. — NUEVA GUERRA CON LOS MOROS DE VALENCIA. — DEFINITIVA 
DIVISION DEL REINO. — CORTES £N ZARAGOZA Y BARCELONA : AUXILIO 
DB D. JAUCB AL BBT DB aA8TILI.A.-^MATBIMO]nO DBL PBÍNGEFB Dk PB- 
DBO CON DOflA COBBTANZA.— PIN DB D. JADIB. 

Primeros aáos de su reinado. — Hemos dicho que á Don 
Pedro II habia sucedido, menor edad, su hijo Jaime I, á 
qnien, después de reconooido en cortes en Lérida, hemos deja- 
do en el castillo de Monzón ^ eiutodiado por el maéstre de 
TemplaríoB, Creyendo éste que dejándcue Ufare, cesarían ks 
tnrbidencias que agitaban al reino, bastante alúitído ademas 
por el mal estaido dd tesoro, le dejó salir de su encierro (1216), 
y, aunque no sin apuros, por la ambición de su tio D. Sancho, 
que quiso apoderarse de su persona, llegó i Zaragoza en don- 
L fU recibido con A m^j^^Lá^ C,>^^ no obs- 
tante , las turbulencias promovidas por los rioos^hombres 7 sú - 
tio D. Femando, llegando la liga que contra él se formó, á te- 
nerle como cautivo (1223), dirigiendo de hecho el gobierno 
dicho D. Femando, hasta que al fin D. Jaime llegó á triunfar 
de tantos enemigos é intrigas, y sacando ¿ salvo su dignidad 
Y BU decoro, logró que todas los poblaciones 7 ricos-hombres 
le reconocieran y prestáran juramento de homenaje (1223). Du- 
rante esta azarosa época de su reinado, D. Jaime habia hereda- 
do el señorío de Mompeller y casado con doña Leonor de Cas- 
tilla. 

Conqiiísin de las Baleares. — Ilestableeida lu traTujuili- 
dad del reino y robustecida la autoridad real, D. Jaime, que ya 
en medio de las anteriores turbulencias babia maniíestaclo sus 
deseos de llevar la guerra contra los moros, trató de efectuarlo 
ahora en grande, y acompañado de los ricos-hombres y de 
muchos prelados de Aragón y Cataluña, que contribuían con 
su contingente, emprendió, al trente de una poderosa escuadra, 
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la conquista de Mallorca, la que, despaes de un obstinado si- 
tio, cayó en su poder (1228). Bestitnido D. Jaime á Aragón, 
ya con' el nombre de el Conquistador, después de andar en tra» 
ios con Sancho el Fuerte de Navarra, aunque sin resültado, 
volvió otra vez contra los moros de las Baleures, j las islas de 
Menorca é Ibiza cayeron tambicTi en su podier. A w^nj i ^i iiio 
agregó á su corona el condado de Urgel. 

Guerra con los mer«ji de Valencia. — Pero un rey que 
babia admitido el sobrenombre de CoHquúiador no debia des- - 
cansar miéntras hubiera tiaras de musulmanes por conquistar ; 
y rivalizando con su primo D. Femando de Castilla, miéntras 
este se cubría de gloria contra los almohades en Andalucía, don 
Jaime, marchando contra los moros do Valencia, comenzó con 
ellos la guerra, tomándoles á Arei y Mordía (T23'i). Al año 
siguiente ganó á Buriana, después de una obstinada resisieu- 
cia, á (]ue se siguió hi entrega de Peñíscola, cayendo sucesiva- 
mente! en poder de los aragoneses Ohivet, Cervera, Burriol, 
• Cuevas , Alcalateu , Almazora y otros jjueblos de la ribera del 
Júcar. Don Jaime, recorrida la vega de Valencia, se restituyó 
á Aragón. 

Conquista de l^aiencin. — Después de casar con doña Vio- 
lante de Hungría, disuelto, por parentesco, su primer matrimo- 
nio con doña Leonor de Castilla, el Conquistador volvió á la 
misma guerra, y sitiada Valencia, cayó también en su poder 
^1238), después de una obstinada resístesuda. Ajustada una 
tregua de siete aflos , y sosegadas algmias graves turbulencias 
en MontpeUer, D. Jaime volvió otra ve» á Valencia, donde ha- 
da fidta su presencia, y rota la tregua , puso sitio ¿ Játiva , que 
hubo de levantar, aunque le fué e^regada la fortaleza de Cas- 
tellón* 

Proyecta dividir el reloot deseoBteiHo ém Imm «gago ^ 

■ e —a * — Pero D. Jaime, ménos político que guerrero, hizo ju- 
rar , en cortes de Daroca , una división del reino entre sus hi- 
jos de uno y otro matrimonio (1243), cuya deniarcíieion de lí- 
mites, agraviando á los aragoneses, le expuso á uiui lucha civil, 
, la cual conjuró ^-olviendo á la guerra con los moros de Valen- 
cia, que le entregaron á Algecira (1245). Por ahora tuvo lu- 
gar el tratado referido con D. Fernando sobre límites de con- 
quistas, asegurado con el matrimonio de doña Violante, hija 
de Jaime, con el príncipe Alfonso de Castilla (1246). 

Besnltado. — Mas desgraciadamente, D. Jaime ijisistia ca 
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la pwiídcHi del veino entre ans hijos, lo que produjo imeyo 
deeáxmtentoy sobre todo en D. Alfonso, el primogénito del pri- 
mer tnatriiwmio, lo cual pudo ocasionar hasta una guerra ooi^ 
Castilla y con pretexto de límites de otxoqnistas. Posteriormente 
quedaron zanjadas estas diíorcncias por medio de im arbitn^ 
(1250), debiendo heredar jD. Alfonso los reinos de Aragón j 
falencia, j D. Pedro, la Cataluña con otras agregaciones. 

NaeYaa «•■quistas en Walcncia. — Volviendo ¿ la guerra 
D. Jaime, que ya habia tomado ¿ Jitiva, agregó todo el país 
hasta Murcia (1253), coincidiendo estas conquistas con la de 
Andalucía por D. Femando de Castilla, y su muerte^ acaecida 
por este tiempo , sucediéndolc Alfonso X. 

Desacuerdos entre D. «laiine y el Rey de Castilla. — No 
eran tan amistosas, ni niuclu) menos, de lo que habían sido con 
D. Fernando, las relaciones entre el sucesor de éste v D. Jai- 
me. Ya hemos indicarlo que ámi en vida de I). Fernando ha- 
bían existido entre Alfonso y Jaime algunas diferencias sobre lí- 
mites de conquistas. Esta mala inteligencia continuaba sorda- 
mente desde que D. Alfonso habia tomado las riendas del go- 
bierno de Castilla, en tal grado, que, según dicen algunos, éste 
mantuvo algmia relación cou los moros de Videncia, sublevados 
contra el Rey de Aragón. 

Uvera gmmrrm ems laa ñeras de Valeaeia.-- Esta guerra 
filé promovida y desesperadamente sostenida por los moros , que 
resistieron al decreto de D. Jaime , quien, por haber urdido una 
conspiración contra su vida, los expulsó de sus estados. 

Deinillva átwisian del relae. — ^Pooo después D.-tTaime, 
habiendo íkllecido su primogénito Alfonso, con quien andaba 
poico acorde con mótívo de las particiones que en su peijuicio 
habia hecho del reino, hizo de éste otra división entre sus res- 
tantes hijos, Pedro j D. Jaime, la cual ocasionó nuevos 
disturbios , hasta que en otra nueva partición fueron señalados 
á D. Pedro Aragón, Valencia y Cataluña, y á D. Jaime las 
Baleares, Rosellon, Cerdeña y Mompeller (1260). 

Córtes en Zaragoza y Bareelona. Auxilie de D. Jaime 
al Rey de Castilla.-;-- Ardía por este tiempo en Andalucía la 
guerra entre los moros y Alfonso de Castilla , quien , no llevan- 
do en ella la mejor parte, acudió en demanda de auxilio á su 
suenfro D, Jaime. No dudó éste marchar en su defensa, v ne- 
cesitando subsidios , reunió antes córtes de catalanes en Barce- 
lona, y de aragoneses en Zaragoza. Mas, como éstas le dírigie- 
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rsn foerteó quejas por haber violado 'sos derechos y preemiiieii- 
das, con otras pretensiones relativas á sos fiieiK», hubo hi£;ar á 
réplicas 7 coniestacñones tan ágrías, que hubieran producido ná 
rompimiento entre el Bej y los rioos-hombres , á no haber me-^ 
cÜado los obispos de Zaragoza y Huesca. Mas, arregladas estas 
diferencias y obtenido el subsidio, D. Jaime partió en socorro 
de su yerno, á quien rescató á Murcia , con otros varios casti- 
llos, que le entregó generosamente (1266). 

Matrimonio del prúelpe heredero eon dofta C«MtiiBsa« ' - - 
— Durante esta guerra se negoció el matrimonio que se veri- 
ficó entre D. Pedro, el hijo y heredero de D. J aime , y doña 
Constanza, hija de Manfiredo de Sicilia y de doña Beatriz de 
Saboya , cuyo matrimonio vaUó más tarde á Aragón la adqui- 
sición de Sicilia. 

Fin de D. Jaime. — Ultimamente, después de tcnninudas 
las disensiones que, descontentos de D. Jaime y su hijo D. Pe- 
dro, sosteiiian algunos grandes del reino (1275), sublevados 
nuevamente los mo^'os que liabian quedado en Valencia, dos 
derrotas que sufrieron los aragoneses agrtivaron tanto la enfer- 
medad (}uc venía padeciendo el anciano üey, que murió luégo 
en Valencia, llorado de todos (1276). 



LECaON XL. 

CASTILLA. 

JILPOÜSO X, EL SABIO.— PRIMEROS AÑOS DE SU RErNADO, — SUR PRETEK- 
SIONES AL IMPERIO DE ALEMANIA. — SUBLEVACION DE LOS MOROS DB 
A14DALUCÍA.— DISCORDIAS ENTRE LOS MAGNATES. — FALLECIMIENTO DEL 
PBÍMOIFE D. PHBWAJnK),— 'PHBTBMaiOMTO BB D. BANOHO.— OUEBBA CON 
LOS MOBOS.— D. SANOHO BEOOKOCIOO HBBBDBBO HB Ll. OOBOBA.— 81* 
TIO DE ALaBOIBA&— DBSaBAOIADAS B2CPBDIOIOBB8 OOMTBA. LOS XOBOS. 

— CORTES EN SEVILLA: ALTBBCADOR ENTRE ALFONSO Y SANCHO. — BB- 
SULTADOS.— LUCHA ENTHB EL FADBE Y EL HUO.— Flli DE DOH ALFOKBO. 

— JUICIO SOBRE ÉSTE. 

Primeros años de ííu reinado. — Desde los primeros años 

de su reinado, Alfonso X trató de llevar, como su padre babia, 
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proyecstado, la guerra al Africa, pensamiento que le impidió 
realizar la pretenaion de Alfonso III de Portugal ¿ las plazas 
del Algarve, cuyo país al fin le cedió, después de ajusfar (il 
matrimonio de doña Beatriz , su hija, con el de Portugal (1253). 
También, dospucs do haber intentado inútilmente agregar ol 
reino de Navarra (1254), Uamado, ofreciéndole su señorío, por 
los gascones, deseosos de sacudir su vasallaje de Inglaterra, 
aimque habia ya crunen/aJo la «guerra con esta, cedió á su rey 
Enrique III los derechos (juo sobre la Gascuña tenía y pudiera 
tener, prúvio el uiatrinionio de su hermana la infanta doña Leonor 
con el príncipe Eduardo, heredero de la corona de lufrluterra 
(1254). Desde ahora tienen princi})io aqu(;llas desavenencias con 
sus vasallos, que tanto han de agitar en adelante este reinado. 

Sas pretensiones al imperio de Alemania. — D. Allunso, 
por su parte, insistía en llevar la guerra al Africa , proyecto que 
por tercera vez no realizó ó abanoonói distraído por su elección 
Y pretensioDeB al imperio de Alemania, en competendade Bo« . 
oerto de Oonmallas; pretensiones vanas, que le oeaparon^ no tin 
graves perjuicios para sa propio país, diez y ocbo afios, da* 
rante los cuales nada recabó, por más somas que, agotando el 
tesoro de OastiUa, empleára, siquiera sus derechos no fueran 
infundados. 

Sofclevaclra 4e los morM Je Andalucía. — Así las cosas, 

cuando, sublevados todos los moros desde Murcia hasta Jerez, 
ayudados por el Bey de Granada, aliado aparente de Alfonso X, 
se siguió entre mahometanos y cristianos una (guerra de exter- 
minio (1261), que puso á pique de perderse, todas las conquis- 
tas de B. Femando. La pérdida de Jerez y la derrota que 
suírió Alfonso en los campos de Alcalá la Real (1262), por 
Aben-Alhamar y los zenetas que le venían de Africa, le ponían 
en el mayor apuro, cuando, afortunadamente, la división que 
de repente se suscitó entre los walíes de Málaga, Guadix y Go- 
mares y el Rey de Granada, hizo que, ofreciéndose éstos al 
Rey de Castilla contra su mismo emir, lof]^rára aquel recolirur 
algunas plazas, como Jerez, Sanlúoar, Rota, Arcos y Lebri- 
ja , á que se siguió la toma de Cádiz. Ya hemos visto cómo, 
llamado Jaime de Aragón en su auxilio por Alfonso X, aquel 
le rescató el reino de Murcia. 

Discordias con los magnates. — Pero por lo que hace al 
estado interior del reino de Castilla, continuando las desave- 
nencias entre el Rey y los magnates, se levantaron contra aquél 
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D. Nufio de Lara, seflor de Vizcaya, el infante D. Felipe y 
varios caballeros, más por el carácter revoltoso y altivo ÓÁ de 
Lara, que por el aumento de cargas é impnestos, como pretex- 
taban. Y á pesar de que D. Alfonso' hizo más de lo que cabia 
en su dignidad para ati-nerlos, no pudo evitar el que se llegára 
á las armas, y acogidos los rebeldes al rey moro de Granada 

Íá qnien ayudaron contra sus walies los rábeldes), iba D. Al- 
onso á romper con éste, cuando en una conferencia celebrada 
en Córdoba entre ambos reyes, todo quedó apaciguado, pero 
cediendo D. Alfonso á las exigencias de los rebeldes (1274). 
En esta misma conferencia renovó Alfonso con Mohamed-ljcn- ' 
^Vlhnmar el mismo conoierto que había hecho con su padre en 
Alcalá la Real. 

Fallceimiento del príncipe D. Fernando. — Así las cosas, 
cuando D. Alfonso, nunca desistiendo de sus pretensiones á la 
corona de Alemania, dejando el gobierno del reino al príncipe 
D. Fernando, emprendió un viaje para conferenciar sobre ello 
, con el Papa (1275). Durante este viaje, Mohaiíied-ben-Alha- 
mar, habiendo logrado, con ayuda de los Beninu riiies de Afri- 
ca (á quienes dio los puertos de Tarifa y Algeciras) , reducir á 
los walies i:ebeldes , se dirigió con dios contra las tierras de Cas^ 
tilla. En esta desastrosa campaña murió Nufio de Lara, que te- 
nía á su cargo la defensa de la frontera, á cuya desgracia se 
siguió el ñtllecimiento del prindpe D. Femando (1275) , ocur- 
rido en Villa Real ó Ciudad Beal, cuando marchaba á defender 
la misma frontera. ' 

PntoMtoBea ém O. Sanche. — Sabida por D. Sancho, su 
hermano inmediato, la muerte de D. Femando, acudió presu- 
roso á Ciudad Beal, más, al parecer, que por remediar los ma- 
les de la guerra, por hacerse reconocer heredero del reino, y 
aunque D. Femando habia dejado dos hijos (cpie en adelante 
serán conocidos por los ufantes de la Cerda) , Lope Diaz de 
Haro, sefior de Vizcaya, y los ricos hombres que allí habia se 
hicieron á su partido, y desde entónoes comenzó á titularse prin- 
cipe heredero de Castilla. 

Gnerra con los moros, — Encar^fado del £fobiemo D. San- 
cno, niaiifló contra los moros á D. Lope Diaz de Haro, quien, 
rechazándolos rvrvn de Jaeii, obligó al rey de los Bcnimerincs 
y al de Granada á aceptiir una tregua. Los Bcnimerincs conser- 
varon las plazas de Tarifa y Algeciras (1276), y Habu-Jusuf 
se marchó al Africa. 
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||»iirSaiicbo reeonoeMo heredero. — En tal estado las co- 
sas y 7 restituido de su viaje D. Alfonso, D. Sancho faé deoia* 
rado, en cortes de Segovia, heredero de la corona; por lo que, 
ofendida la reina doña Violante, quien creía que era mejor el 
der( ( lio (1(^ sus nietos, los infantes de la Cerda, huyó con éstos 
á Aragón , lo que encolerizó sobremanera á D« AltbnsOy teme* 
roso de nuevos disturbios. 

Sitio de Algccira«i. — Después de estos sucesos interiores, y 
conchiidu la tregua con los moros, volviendo contra ellos, y con 
el fin de que no recibieran auxilios de Africa, D. Alfonso y Don 
Sancho pusieron sitio ])or mar y tierra á Algeciras. Mas, aun- 
que D. Alfonso no se descuidara en mandar recursos á los si- 
tiadores, empleados éstos por D. Sancho, en Aragón, para con- 
graciar á la reina doña Violante y hacerla volver á Castilla , lle- 
garon á tal grado de al)atimiento, j)or el hambre y las enferme- 
dades, que no fué diíi'cil al emperador de Man'uecos obligai'les, 
con una pequeña escuadra , á levantar el sitio. 

DeasraeMlMi exfcdieioiMs «Milra «toma. — Beetitui- 
da ñoña, Yiolaiite ¿ Castilla (gracias al oro que debief a haberse 
empleado en el sitio *de Algeoiras) , y entabladas negociaciones, 
aunque sin resaltado, entre el' Bey de Francia j D. Alfonso X, 
en nvor de los infantes de la Cerda, que habían qnedado en 
Aragón (1280), D. Alfonso y D. Sandio dirigieron contra 
Mohamed 11 de Gbanada otra espedi<»on , que también fdé des- 
graciada, aunque D. Sancho SegtS á su vega, que taló. No ob- 
tavo mejor éxito otra tercera expedición contra el mismo, la 
cual, si bien llegó hasta las puefrtas de Granada, dispersada 
aquí por Mohamed, sólo se salvó por el valor de D. San- 
cho (1281). 

Córtes en Sevilla s ailerca4os entre Alfonso y Sancho.— 
Entramos desde ahora en la segunda época del reijoado de Al- 
fonso X; época de lamentables desgracias, ya le consideremos 

como padre, ya como rey, por más que en gran parte sean de- 
bidas á sus continuos desaciertos. Hallábase el reino exhausto 
de recursos , cuando D. Alfonso, por no gravar mas a los j)ue- 
blos con nuevos impuestos , propuso por segunda vez , y obtuvo 
en cortes reunidas en Sevilla, la antieconómica medida de au- 
mentar el valor de la moneda. También propuso en las mismas 
cortes la partición de sus estados, dando el i'cino de Jaén al 
mayor de los infantes de la Cerda, á lo cual se opuso decidida- 
mente D. Sauclio, dando así lugar á que se trabaran entre hijo 
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j padre proposiciones duras; y como los procuradores de lag 
córtes se hallaban cansados con las exigencias de D. Alfonso, 
se hirieron al partido de D. Sancho, quien prometió librarleB 

de ellas. 

nesullados. — Declarada la Incluí entro la familia real, San- 
cho se alió con el rey moro do Granada y con sus dos herma- 
nos contra su })adre, y declarado por el su tio Pedro II i de 
Aragón, su sol)rino Dionisio de Portugal , y casi todos los prin- 
cipal(?s del reino, obrando ya como soberano, convocó córtes en 
Valladolid (1282) para (|ue le declararan rey, como lo hicie- 
ron; y uniéndosele también doña Violante, D. Alfonso quedó 
casi totalmente solo. Entonces parece fue cuando, abandonado 
de todo^, el poeta Rey se desahogó, componiendo sus Querellas, 

liaelia eatre «1 midre y el hyo. — Reducido D, Alfonso á 
sola la.ciudad de Sevilla, dedard aolemnemente desheredado & 
jSanoho, quien, por esto y estar casado incestuosamente con 
dofia María de Molina, ñié también excomulgado por el Papa 
ri283). Don Alfonso, por su parte, pidió soocnxM'al empera- 
dor de Mairneoos, o&eciéndoie su propia corona; y aunque no 
ñieran és^ muy eficaces (pues no pameron tomar á Córdoba), 
reanimaron á los de su partido, miéntras decaía el de Sancho, 
á quien abandonaron muchos de sus parciales , especialmente 
sus hermanos, los cuales, ToMendo á los piés de D. Alfonsoj 
ftieron no pequeño cbnsndo para aquel tan afligido padre. 

fio éfi D. Alfonso. — También D. Sancho, al ver que de- 
caía su partido, trataba de reconciliarse con el desgraciado Al- 
fonso, cuando una enfermedad puso fin ¿ los dias de éste, á los 
sesenta y dos afios de edad (1284). 

Juicio sobre Alfonso X. — Así acabó su reinado este tan 
gi'ande hombre como pequeño y desgraciado rey; pues, si 
desacertado anduvo en casi todos sus actos de gobierno, como 
legislador y literato llegó a la mayor altura que cabia en aque- 
llos tiempos. A él debemos, entre otros códigos inferiores, la 
inmortal colección de Las Siete Partidas , monumento el pri- 
mero, en su género, de la Edad Media. Como historiador, dejó 
una Crónica de España^ hasta su reinado. Como científico, com- 
puso las Tablas Astronómicas ^ Uaniadas A¡fonsiiw.s ^ y como poe- 
ta, nos dejó sus Cántiyas y las Querellas. Eu tiu, se mereció el 
sobrenombre de jSabio, 
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LECaON XLI. 

9 

ARAOON. 

:PBORO III. — CONCLUYE LA OUEBBA CON LOS MOBOfi DE VALENCIA.— HAODi 
VBÜSATABIO Á SU BXBMÁXO JAIMB.— 00NQX7IBTA OB nCSLIA.— INVA- 
- flKOK DB IBLtPB BL ATBBTIDO BN ABAGOlT.—mirBJAB VE LOB ABAGOBB- 

8ES Á PEDRO III. — PRIVILEGIO GENEBAL DE LA UNION. — CONFIRMA 
D. PEDRO LOS FUEROS Á LOS VALENCIANOS Y CATALANES. — ALTERCA- 
DOS ENTRE D. PEDRO Y LOS ABAG4>NiBSB0. — aUEB&A «DE D. PEDBO CON 
raAKCIA.— FIN DE D. PBDBO. 

Concluyo la guerra con los moros de Walencla. — Hemos 
TÍsto que el sucesor do Jaime I en Aragón, Cataluña y Valen- 
'Cia, filé Pedro III. E/ecibidii por este la corona en Zaragoza de 
manos del Arzobispo de Tarragona , y reconocido también su 
Lijo Alfonso príncipe heredero, volvió á continuar la guerra de 
Talencia contra los moros, á los cuales expulsó totalmente de 
aquel reino. 

Hace feudatario á lierHiaBo «lalsM. — Acto ocmtínuo 
marchó contra algunos ricos-hombres j principales de Oatalu- 
fia, que se habían sublevado, ofendidos porque no había tam- 
1>iái pasado á zeoonooer los fásaroB j priyile^os de los oatala- 
nes, los cuales, Tendidos en Balagner . (1^0) , obligó también . 
á su hermano D. Jaime, rey de las Baleares, á que se le reco- 
4KNS€!ra ftmdatario. 

€«Mmiste de «ellla.^Lifare D. Pedio de enemigos moros 
ai crístíapos en sos estados, trató de hacer yakr los derechoa 
de su esposa doña Constanza ¿ la isla de SiciHa. Mas ántes mar- 
-chó con una grande expedición á las costas de Túnez , al pare- 
cor, con ¿nimo de apoderarse de Constantina. Aquí se hallaba 
D. Pedro, cuando los sicilianos , tiranizados por Oárlos de An-> 
jpu, y contra quien ya había tenido lugar la terrible ínsurrec- 
•cion de las Viqteraa Sieüicmas, le llamaron para que les liber- 
tára. Acude con sa escuadra el Rey de Aragón, quien, efecti- 
ramente recibido como su libertador, obliga al momento á le- 
vantar el sitio de Mesina á Carlos de Anjou , y huyendo éste 
vergonzosamente, deja dueño de toda la Sicilia á D. Pedro III 
de Aragón, la cual lo reconoció por su rey (1282). El digno y 
generoso comportamiento del Bey de Aragón con los prisione- 

9 
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TOS, al paso que sirvió de leodon, bizo avergonzar y enforeoer 
al ántes tan altivo Cárlos de Aijoa. Dictadas algunas disposi- 
ciones como soberano, j dejando por entónces de virey de la 
isla, 7 re^ propio después de sus días, á sn hijo Jaime, D. Pe- 
dro se restituyó á Aragón (1283). 

Invaaioii 4» Felipe el Atreyido ea Araren. — Mientra» 
D. Jaime y su madre doña Constanza seguían en Sicilia Ten- 
ciendo por su almirante Launa las diversas expediciones ma- 
rítimas de los anjevinos (los partidarios del de Anjou) , toma- 
ban á Mal til , eonquistaban las Calabrias 6 Nápoles , y hacían 
prisionero al Príncipe de Salemo, hijo de Cárlos de Anjon , las 
cosas se presentaban muy distintas á D. Pedro, pues Felipe 
el Atrevido, de Francia , que se habia apoderado de la Na- 
varra, penetraba por los estados de Aragón, á cuyo rey no 
guardaba respeto alguno desde la conquista de Sicilia. 

Quejas de los aragoneses á D. I^edro III. — Las graves 
censuras que habia lanzado el Papa contra D. Pedro y su rei- 
no por haberse apoderado de la Sicilia, no podían menos de 
alarmar las conciencias de mi pueblo tan religioso y lleno de fe 
como el aragonés, miéntras la invasión con que los amenazaba 
un rey tan pod^oso como el de Francia, dueño de la Navarra 
y protegido por Boma, no dejaba de iufundirleB algún resjpetoi» 
IgualMiite sentían ver distraídas sos fuerzas de mar j tienra 
en Sieilia y Nápoles para sostener una conquista lejana , y que 
por de pronto ya les nabia traído la guerra á su oasa. Y como 
el Bey obrára en tan importantes empresas .por si sob, & lo 
cual no estaban acostumbrados los aragoneses, oonvooadascór^ 
tes de éstos por el Bey D. Pedro en Tarazona para «lender ¿ 
las cosas de la goerra con Francia, los ricos-hombre^, caballe- 
ros, procuradores, etc., se le quejaron por las várías eargas que 
sejes habia impuesto y trataba de imponer, y sobre todo, pcnr- 
que no habia respetado sus fíieros, franquicias y libertades, 
pidiéndole, en ooñdusÍQn, que ni en la guerra con Francia, ni 
en otra alguna, se procediera sin consulta y acuerdo de los ri- 
cos-hombres, segim costumbre, asi cómo que se les confírmáran 
sus privilegios, etc. , etc. 

Privilegio general de la L^nlon. — Como el Key quisiera 
aplazar la contestación hasta después de la guerra , uniéronse 
todos, y jurando no ceder en nada hasta que se les otorgase lo 
que pedían , amenazaban con que si no se les hacia justicia de- 
jarían de tenerle por su rey y señor. En vista de tan enérgica 
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K0olaoÍ0a, el Báj cxmyoeó qórles en Zanuwa (1868), en hm 
ooalefl ae ]é pidió la canfirmaoioii de todos be antigaos privüe-. 
gios, fiievofiy eio.y etc. (1) , todo lo cual lea faé ooi^edido oomio 
ae demandaba , quedando disade jentónoea oon toda finnnaUdacI 

confimiaclos los dereohoa qne ya tiempo tenían los aragoneeeas 
t|d faé el PrwUegio gerntrol de la üimn, base de laa jibertadea* 
aragonesas. 

C^onfirma aupa faeroa á los vulencianaa y eafalaaea. — 

Los mismos ííieroB concedió á los valeneianoBy aunque les hizo 
desechar el ñiero aragonea, d^¿iid<^ el piopio de Yalcncía. 
Igualmente , expuestas las mismas quejas por loa oatalanea ea 
cortes en Barcelona (1284), les confirmó todos sus usajes y ñi&> 
ros j privilegios que les tenían concedidos sus condes y reyes. 

Allereados entre el Rey y los aroj^oneses. — Agradecidos 
los catalanes , le ofrecieron su apoyo, hasta el clero, en la guer- 
ra con Francia, lo ([ue no (|UÍsieron hacer los aragoneses, jx)r- 
que viendo que el Iley diíeria repararles los agravios , sospe- 
chaban que trataba de enij^lcar el ejército cutalan contru los de 
la Union ; de lo cual nacieron contestaciones y hechos , tan de- 
primentes de la autoridad real , como enaltecedores de las li- 
bertades aragonesas. 

Onerra de O. Pedro con Franela. — Concedidos por el 
Papa, en virtud de la excomunión de D. Pedro, los estados de 
éste á Oárlos de Valois, hijo de Felipe IV de Francia, éstos, 
al frente de nn nnmeroso ejército, penetraron m Cataluña, 
y aunque D. Pedro, casi 80I9, tra^ oponéraelea en el Pirineo, 
no pndiendo contener á nn ejónáto de doscientos mil hombres, 
llegó éste, aunque no sin grandes iqpnroa, á Gerona. Pero, daño* 

(1) Bntse otras machM ooeas, se le pidió : u Que no hubiera pesquisa contra 

apersona alguna sin requisición y pedimento de parte , ni en caso alguno se 
»inquir¡ese por solo oficio de juez. — Qne el Justicia de Aragón Juzgase todos 
))los pleitos que viniesen á la corte, con conisejo de los ricos -hombres, mes- 
nnaderos, infanzones, etc., 7 los procuradores de las Tillas, — Qne en las guer- 
jiras j hechos qne tooabap A todo el reino, se hallasen en eonsejo los 
nricos-homlnes, mesnaderos, caballeros» etc.» 7 procuradores ds las cindades 
))y Tillas. — Que el Bey no pusiera jueces en ninguna villa que no fuese suya ; 
wen todo lo cual estuvieron todos tan conformes , que no procuraron más los 
«ricos-hombres y caballeros su preeminencia y libertad que los comunes é 
AÍníerioieB ; teniendo concebida en sn Animo tal opinión que Aragón no oon* 
Bsistia ni tenia su principal sér en las fuerzas del reino» sino en la libertad; 
«siendo únala voluntad de todos, qne cnando ella feneciese» seacabAvael 
Bxeino.»— Zurita, Analet ie ArofiMf ea^ zzznu, lib. iv. 
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iadft la esciudia firanoeBa por eL almirante Laoria^ llamado de 
8ioiliá; declarada una epidemia en eí ejército francés^ j acosa- 
do éste por todos lados por D. Pedro, á qoiei^ ya vemaa ayn- 
•dando también los aiagonéses, empnoidieron la retirada por el 
mismo camino que tan envalentonados hablan traido. Mas, ha- 
biendo el activo D. Pedro llegado ántes qne ellos al Pirineo, 
seguramente no le hubieran pasado si , despaes de pedirle este 
£K7or, no se les hubiera ooneedido el tan generoso como Tállente 
aragonés. 

Fin de D. Pedro III. — Poco después (1285), cuando don 
Pedro se disponía á marchar contra su hermano D. Jaime de 
Mallorca, para quitarle este reino, en castigo, bien merecido, por 
haber estado en la pasada guerra de parte de los franceses 
(quienes, á haber él ayudado á D. Pedro en el Rosellon, segu- 
ramüute no hubieran entrado) , murió en Tarragona , víctima 
de una fiebre , á los cuarenta y seis años de edad. Por su« ele- 
vados hechos filé apellidado el Grande, Su muerte filé alta- 
mente cristiana (1285). 



LECaON XLU. 

GA8TIIJJL 

aaHGBM» IT, BL aaATO.— BÜ8 PBIICEBOS HECHOS.— DIBOOBDIAS INTBBIO- 

BES.— GUERRA CIVIL. — G0NC0BDIA8.— OUBBBAS CON EL DE MABRUECOS.— 
jrUJiVA &EBIBU02Í DB D. JUAN.— HBBOIdDAS DB aUZMAN BL BUBNO. 

Sos prlaaero» hechos. — Sabida la muerte de su padre Al- 
fonso X, por D. Sancho, á la sazón en Avila, éste, después de 
hacerle pomposas exequias, pasó a Toledo, donde recibió de 
derecho una corona que ya tiempo poseía de heclio (1284). 
Desbaratados las planes del infante D. Juan que, desde Sevi- 
lla , queria liacer valer la segunda disposición de su padre, se 
preparaba ya para llevar la guerra contra los moros; y sosega- 
dos, no sin rigor, algunos disturbios, promovidos por los ricos- 
hombres, ofendidos de que se les hubieran anulado algunos pri- 
vilegios ; ántes concedidos, marchó, ayudado del iufaute don 
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Juan 7 de D. Lope de Haro, itíñar de Vizeaya, contra él em-» 
parador de MaarrnecoSy qae babia penetrado en Andainoáa'y 
puesto sitio á Jestezy el que le obligaron á levantar, 7 replegar-' 
ae hácia Algeciras, miéntras ja escuadra oaatellana, ¿ las át^ 
denea de B¿QÍto Zachaiia, alniTenkaba de las ooataa la flota mar- 
roquí. 

Slaeordlaa ialcriorea. — ^Mas, recibiendo D. Sancho pn^K»» 
riciones de ayenencia de parte del Bey de Granada 7 el em- 
perador de MarroecoBy disgustados el infante D* Joan y el de 

Haro porque prefería la amistad del primero (con quien luégo 
ajustó una tregua) á la del segundo, se retiraron á sus estados 
y señoríos, comenzando desde ahora las grandes disensiones 
que se siguioron (1285). Mas, á pesar de esta poca inteligen- 
cia ó armonía entre D. Lope de Haro y D. Sancho, y el carác- 
ter que éste habia siempre manifestado, se dejó tanto influir de 
aquél , qnc le concedió cuanto le pedia. Esta desmedida ambi- 
ción é influencia de D. Lope , y el resentimiento de los ricos- 
hombres, privados de sus anteriores concesiones, así como los 
agravios de que culpaban al mismo D. Lope, y la envidia que 
tenian de su privanza , promovieron disturbios , que , alentados 
por el infante D. Juan, terminaron con la muerte que en las 
oórtes de Alíaro hizo dar D. Sancho al de Haxo , y 1^ prisión 
de D. Juan (1288). 

ChMm elwU* — Este rigor de D. Sancho faé el principio 
de una gneira civil, promoYÍda por la fiunilia de Haro y la es- 
posa de I). Juan, quienes, uniéodose con D. Alfonso de Ara- 
gón (quien conservaba en su reino los infimtes de la Cerda), que 
estaba ofendido por haber D, Sancho preferido la amistad dé} 
rey de Francia á la suya, proclamaron rey de Castilla á doA 
Alfonso de la Cerda. Aunque reducida á poco más de simple» 
correrías de una y otra parte, continuó la guerra por algún 
tiempo, haciéndose al partido de loe Cerdas todos los rebeldes 
y descontentos de D. Sancho. 

Concordias. — Mas, celebrada una conferencia en Bayona 
(1290) entre los reyes de Castilla y de Francia, renunciando 
éste á los derechos de su protegido el de la Cerda, y habiendo 
sucedido á D. Alfonso de Aragón su hermano D. Jaime , las 
cosas tomaron otro rumbo, pues Jaime II , no considerándose 
ya ofendido de D. Sancho, le propuso su alianza, que éste aceptó^ 
concertándose ademas el casamiento de I). Jaime con Isabel, 
hija de D. Sancho; y como esta alianza iué aprobada por d 
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xey de Fnuioia, los infantes dek Cerda quedaioil aoloa. Saift- 
cho, pot «a parte, alcanzó tamUen, por mediadon del rey de 
•firancia j su tan deseada dispensa áA Papa para legitimar BU 
matrimonio oon dofia María de Jáolina. 

Ckneriptt ^mm el 4m Marroeeas. — Deseaba D. Bancho estA 
concordia para llevar la guerra contra los moros, como lo hizOj 
-aliziliando á Mohamed de Gbanada contra Abu- Jacub de Mar- 
Tnecos y ( I wali de Málaga^ quien, apartándose de Mohamed, 
ae liabia aliado con el africano. La escuadra de D. Sancho, di<- 
xigida por Micer Benito Zacharía , destruyó la del de Marme- 
C08, mióntras D. Sandio (1292) tomaba á Tarifa, que dejó en- 
comendada al Maestre do Calatrava, con dos millones de mara- 
"vedís de indemnización por uño, suma grande en aquel tiem- 
po; por lo que, pronto fué nuevo encargada á U. Alfonso 
Pcrez de Guznian, quien se obligaba á sostenerla por seiscien- 
tos mil maravedís anuales. 

üueva rebelión de D. 4a«n. — Así las cosas, cuando niie- 
vamonto rebelado el infante D. Juan contra su hermano don 
Sancho, le promovió algunos disturbios , hasta que , abandona- 
do D. Juan de sus secuaces, y expulsado también de Portugal, 
fee refugió al Rey de Marmecos, ofreciéndosele á rescatarle 



Chizman: 

' lier^leidai de GoamB el BMie.— Sitiaba oon . sos afiri- 
tttmos D. Jnan á Tarifa, que se defbndia bizarramente, y como 
deaesperára- de tomarla, acudió á nn medio, ú ooal , al paao 
yjat deshonró pa^a siempre sn memoria, dió ocasión al mayor 
Mago de patriotismo qne refiere la historia. En efecto, aponido 
D. Juan , porque no podia onmplir al rey moro su palabra empe- 
llada , intimó á Gnzman que le entregára la plaza , pues de lo 
cbntrario hacia morir á un hijo suyo, timio mancebo, que te- 
nía en su poder, y onya muerte podia prosr nciar el padre desde 
la muralla. Mas como Guzman , léjos de doblegarse por tan 
dolorosa intimación , le contestára qite antes querría q^ie le ma- 
tara (tqnel hijo y otros cinco que fnviern , qite (Jarle t(nn viUa que 
tenía por el Rey ^ y se retirara después de tirarle desde el adar- 
ve su propio cuchillo, el l^arbaro infante degolló al jóven con el 
propio instrumento del ])adre. Hizo más, pues mandó arrojar 
Ih cabeza del sacrificado dentro de la muralla de la plaza (1 294). 
Desde cntónces, D. Alfonso de Guzman es conocido en la his- 
toria por Guzman el Bueno. 




guardada por el mencionado 
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LECaON xuu. 

ARAGON. 

ALFONSO III. — SU CORONACION —EXIGENCIAS DE LA UNION. — AMENAZAS 
AL BEY.— DIVISION DE LOS UNIONISTAS.— BOMPIMIENTO CON LOS UNIO- 
mBTAB: OOVOnnOIlTBS DSL BXT.— asuntos DB 8I0ILIA.— TRATADO DB 

VABABOoir.— vnr t tbbtambnto db autovbo m. 

Su coronación. — Alfonso III, cumplida la misión última 
de su padre, de conquistar las Baleares , pasó á recibir la corona 
en Zaragoza , obligado por los aragoneses , quejosos porque an- 
tes de esta solemnidad habia tomado el título de rey de Ara- 
gón , y obrado como tal , sin prestar el juramento de guardar 
los lucros y privilegios del reino. 

ICxigenciati de los de lii IJbÍob. — Pero esta mauiiestacion 
de los magnates no era sino el preludio de sus futuras exigen- 
eias. EfectíTamente, aunque al ser oorcmado el Bey juró guar- 
dar los fueros, privilegios y franquieíaa de loa aragoneses ^ y 
cnanto en este acto se soüa jurar, no satiafeolios los de Ui 
Union y muchoe de éstos pretendieron que el consejo y la caaa 
real fbenin ordenados á gusto de las Oórtes y oon acuerdo y 
ddiberaoion suya. Mmb aunque el Bey oontestára de un modo 
prudente á tan elevadas exigencias , no quedaron satísfechoB to- 
dos los ríeos-hombres, pues si bien parte de ellos se hicieron al 
partido del Bey , oontínuando los otros en tua pratensiones , le 
importunaban tanto, que se salió de Zaragoza y lUaichó á Ca- 
telnfia, escribiéndoles que le llamaban allí asuntos urgentes. 

A metíalas al Rey.* — Ofendidos por esta salida de la ciu» 
dad, asi verificada por el Rey, los de la Union, que se bábian 
nuevamente congregado, le invitaron á que volviera á Zarago- 
za y revocára ciertas disposiciones dictadas sin el concurso de 
los ricos-bombres y contra el privilegio general ; y después de 
nombrarle por sí los individuos de su consejo, renovaron la jura 
déla Union, mandando, por último, á decir al Rey que, si no 
cumplia todas sus demandas , no sólo se le apartarían , sino que 
le emltargarian todas las rentas y derechos que tenía en el reino. 

Bliviüiion de los unionistas. — Contestados })or el Iley que 
acordarla la respuesta, después de confirmar á los valencianos 
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sus TespeotÍTOfi fueros y prívAegios, coutocó tambien Córtes en 
Huesca , en las cuales se qae¡6 con tanta energía por lo desme» 
Borado de las peticiones que se le liacian , que los de la Uníoiiy 
ya poco acordes , se dividieron , continuando uno» con sos pie» 
tensiones , miéntras otros se inclinaron al lado del Roy. 

Koaipiinieiifo eon los unionlslass C^DcesIonea del Rey.— 
Aunque Alfonso acordó luego después que en el reino de Ya^ 
lencia se juzgase por el fuero de Aragón, no cesaron las exi- 
gencias , añadiendo siempre los unionistas nuevas quejas y con- 
minaciones, hasta tal punto, que habiendo querido impedir al 
Rey su entrevista proyectada con el de Inglaten'a , y buscado 
alianzas contra él , llegando, según dicen , hasta el extremo de 
querer dar la corona á Carlos de Valois , cansada la pacií^ncia 
de D. Alfonso, rompió con ellos , y haciendo dar muerte á doce 
de los princíipales , se siguió una guerra entre los que se habian 
hecho del partido del Rey y los insist(íntes , hasta que , después 
de pláticas y contestaciones , el Rey les concedió en Córtes , ce- 
lebradas en Zaragoza (1288), los dos pri^'ilegios siguientes: 
primero : Que nunca procedería contra los de la Union sin préüia 
instancia del Jiutida y sin consentímieato de la¡B Córtes; y se- 
gondo: Que todos los años eomoocatia eártes ffmerales de araffo^ 
meses en Zaragoza^ las euales^le habian de elegir las personas de 
su consejo. Tal íké el lesnltado de la lucha entre el Monarca y 
la altiva nobleza aragonesa, si bien tan exorbitante privilegio 
ni íbé en ^ran parte jamas cmnplidoy ni confiimado por ningún 
rey postenor, por más que se coDservAra sin abolir por muoiho 
tiempo. * 

Asuntos de — Entre tanto, aclamado Jaime rey de 

Sicilia (1286), en cuyo favor habia ademas cedido sus dere- 
chos á ésta el Príncipe de Sáleme (hijo de Oárlos de Anjou), 
á quien retenían prisionero eií Catalufia; como óste hubiera 
prometido qué el Papa aprobaría tal concesión, D. Alfonso, 
mediando Eduardo de Inglaterra, entró en negooíaoioneB con 
el Papa y el Rey de Francia , y después de conferenciar en 
Burdeos, y hacer un tratado en Oloron (1287) acerca de la 
libertad del Príncipe de Salerno, sobre la cual ocurrian siem- 
pre muchos obstáculos, al fin quedó ésta concertada (1289). 
Por este tiempo tuvieron lugar los sucesos entre Aragón y 
Castilla, que vimos en ]a historia de ésta. 

Tratado de Tarascón. — Así las cosas, cuando el Papa co- 
ronaba al Príncipe de Salerno por rey de Sicilia, con el nom- 
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bre de Oárlos IL D. Alfonso y D. Jaime se aprestan para la 
Inoha , 7 cayendo sobre Gkieta con probabilidades de trinnfoy 
Ynelve á mediar Eduardo de Inglaterra y se ajnsta nna tresna 
por dos afios. Entabladas nnevas negociaciones ^ como m él 
Papa quisiera reconocer los derechos de Jaime á Sicilia, ni 
Cários de Yalois renunciar la investidura que de loe reinos de 
Aragón , Valencia y Catalufia le había dado el papa anterior^ 
preparábase otra vez la guerra, coando, mediando nuevamente 
Eduardo do Inglaterra, prévias mil y mil contestaciones, ajus- 
taron en Tarascón una especie de acomodamiento, en cuja 
Tirtnd, después de dar satisfacción el Aragonés por todo al 
Papa, éste revocaba la investidura de los reinos de Aragón, 
Valencia j Cataluña , hecha en favor de Carlos de Valois , que- 
dando el reino de Mallorca por el Rey de Aran^on , pero prome- 
tiendo éste hacer salir de Sicilia á euantos aragoneses estaban 
al servicio de su hermano, y que no trataría ni procuraría que 
éste ni su madre retuvieran aquella isla contra la voluntad del 
Papa , con otras concesiones más ó ménos humillantes para el 
Aragonés. 

Fin y Icslamento de Alfonso III. — Foco tieiii¡)0 sobrevi- 
vió D. Alfonso á tan humillante tratado (que, no obstante, trató 
de cumplir), pues murió en el mismo ano (1291), á los veinte 
y siete de edad, dejando los reinos tle Aragón, Valencia y Ca- 
taluña, con el señorío de Mallorca, á su hermano D. Jaime de 
Sicilia, quien debia ceder ésta á su otro hermano D. Fadrique. 
Don Jaime vino luégo de Sicilia y recibió la conma, jurando 
los deredios de los aragoneaes. 



Digitized by Googlc 



188 0UB6O ELKMBNTAL 

» 

L£CaON XLIV. 

CASTILLA. 

FERNAKnO IT, EL EMPLAZADO. — BORRASCOSA MINORIA. — OITERRA CON 
PORTUGAL. — ARREOLOS. — COAUCIOM CONTRA CASTILLA. — NOBLE CON- 
miCTA DE DOtA HABÍA. DE MOL!irA.^Iin>BAiraüD DE D. VEBVAIIDO 
OCfS 8ü ICADBE.— ^TBATADO OOF EL EBT MOBO DE OBAITADA.— ABBBQLO 
OON ARA-OON : TUltBÜLEiraEAS WS GAlTILIiA.— aVBSBA OOH LOS MOBOS.— 
FIN DE VBBNAHDO IV. 

Borrascosa minoría. — A la muerte de Sancho IV, el Bra- 
vo, filé proclamado su hijo Femando, de nueve años de edad, 
bajo su madre doña.Maria de Molina (1295). Pero, no obstante 
baberae ésta aiitídq[>ado á hacer algóiiAs xeformaa para captarse 
, las Tolnntades, que vm muy expuestas , pronto tuvieron priii» 
dpio las rebeliones , que llenaron casi todo su reinada El primero 
. que levantó bandera contra el nifio Bst fué su tío D. Juan, 
quien y auxiliado de los moros de Ghranada/se bizo en éstapro- 
damar re^v^ Siguió á at^ueUa rebelión la de D. Die^ de tísiOf 
sefior de Vizcaya, ¿ quien se unieron bien pronto los Laras, no 
sólo abusando de la confianza que en dios acababa de depositar 
la Beina Madre, sino que también fiiltando al encargo especial 
que les babia hecho D. ¡Suncho de que no abandonáran al niño. 
Daba pábulo á estas rebeliones el infante D. Enrique, hermano 
de Alfonso X, quien logró, en córtes de Yalladolid, el ser nom- 
brado regente del reino, aunque doña María no accedió á en- 
tregar el niño. 

Gaerra con Portugal : arreglos. — D. Juan, abandonado 
de los moros de Granada , ganó al rey Dionisio de Portugal, 
quien declaró la guerra á Castilla. Mas el regente D. Enrique 
cortó el mal cediendo al Portugués algunas ciudades que recla- 
maba , reponiendo á D. Juan en sus señoríos de tierra de León, 
y comprando á los iSres. de Haro y Lara con una cantidad de 
dinero. 

Coalición contra Castilla. — Pero otra nueva tempestad se 
levantaba contra el Bey } la lleiua, la cual iba á poner á prueba 
la energía y talento de esta gran señora. Existían todavía rete- 
nidos en Aragón los infantes de la Cerda, arma bien poderosa, 
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oierto , pora otudqniera que ¿ «a lado qnisiera levantar htoaf* 
den oontni >Ca8tílla; j devuelta , oon preteido de parenteBoo, la 
Infimia Isabel , oon quien D. Jaime 11 haXiía ooiitriiido csponsa» 
lea, ¿ste se prestó á ayudar á los enraiigoB de aquel reino. En 
efecta^ fismóse una cxmfedeiaoíony en qne entnuron el infimte 
D. Jnan, D. Diomaio de Portugal, el rey moro de Ghranada, 
la Navarra, Francia y Aragón, proclamando la legitimidad de 
D, Aifeoso de la Cerda, después de convenir éste y D. Juan en 
repartirse los estados de Castilla , no sin dar á los otros confe- 
derados sn premio por la ayuda. 

Hable «•ndacta d« úmñn María de MoIÍm. — Mas , por 
grande que ñiera el apuro de la Reina, su imperturbable áni- 
mo , unido á su prudente actividad , correspondidos por la hi- 
dalguía castellana, triunfaron de tantos enemigos (1296) , so- 
bre todo desde que, atraído mafíosauiente el do Portugal por 
la Reina, y ajustado el casamiento de 1). Femando con doña 
Constanza, infanta de aquel reino, y el de doña Beatriz de Cas- 
tilla con el príncipe liei'cdero del mismo (1297) , fué cambiando 
el aspecto de la situación, aunque continuaron las guerras y 
revueltas, sumisiones é infidelidades por l ¡asíante tiempo. 

Inj^rntitnd de D. Fernando con su madre. — Mas nuev^os 
y bien diversos disgustos acometen otra vez á a(|iiella singular 
madi'e reina , producidos por la ingratitud del Lijo por quien 
tanto babia su&ido. El infante D. Juan y el de Lara habian, por 
medio de sus trazas , apartado al hijo de su madre , y convoca- 
das oórtes por aquel, obrando ya como rey, en Medina del 
Campo , como los diputados se negáran ¿ celebrarlas sin la pre* 
senda de la madre , porque yoían al hijo supeditado á sus dos 
msvoB mentores, aondió aquella, á megos delliijo, quien de otra 
numera parece no hubiera podido contener la disolución de la 
asamblea. Pues, á pesar de todo, en estas oórtes fué donde pe- 
didas cuentas, interviniendo en ello el hijo, á doña María acerca 
de los gastos hechos durante su administración , presentó ésta, 
adelantado de sus propios recursos , un importante d^icU , para 
suplir el cual se había desprendido de sus propias alhiyas, sin 
haberse reservado más que un vaso de plata para beber. 

Tratado con el rej inoro de Oranada. — Durante las an- 
teriores turbulencias, el rey moro de Granada se habia apoderado 
de algunas ciudades de Castilla ; y entrando ahora en arreglos 
su sucesor Mohamed III con I). Femando, sin contar éste con 
su madre, ^justaron un tratado, en cuya virtud, si bien el 
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moxo 86 leoonodó vasallo de Castilla, se le ooncedieraQ las pi»* 
zas conquistadas, lesenrándose Castilla la de Tarifa (1904). 

Arregle eon Aregeitt larbulenelei ea CastOla. — Conti- 
nuaban las turbulencias en Castalia, aunque la múerte de don 
Enrique dió á ésta aJgan momentáneo sosiego. En cnanto á 
Aragón , se arreglaron las diferencias por medio de un arbitca- 
je, cediéndolo Alicante y otras plazas del norte del Jácar, y 
respecto á D. Alonso de ía Cerda, Tennndó éste sus pretensio- 
nes, prévia tma renta para ¿1 y otra para su hermano. Mas no 
cesaban las turbulencias en Castilla , y aunque las cortes de Va- 
lladolid (1.308), a fin de acabar con ellas, dieron á D. Diego 
do Haro el señorío vitalicio de Vizcaya, que á su muerte de- 
bía pasar á la mujer del infante D. Juan y sus herederos, no se 
consiguió, por haber quedado ahora descontento D. Juan de 
Lara, á quien el Rey se vio obligado á hacer la guerra. 

Guerra con los moros. — Continuando siempre en este es- 
tado lamentable, el Rey determinó mover la guerra contra los 
moros. Unido con D. Jaim(; de Aragón , prévias las gracias es- 
pirituales que en estos casos otorgaban los Papas, los aragone- 
ses sitiaban por mar á Almería, miéntras el ejército de Castilla 
se dirija á Algeciras. Mas aquí se apartó el infante D. Juan 
cOn qnmientos caballos, si bien no por esto desistió D. Feman- 
do basta' qne el de Granada pidió la paz, que le fbé concedida, 
prévia la entrega de algiinas dndades j reconodmiento de va- 
sallaje (1310). Dorante la expedición á Algeciras, los cris- 
tianos tomaron también á GKbraltar, qne estaba ábandom^ 
do (1309). 

Vln de Fernaaie IV. — Pero destronado Mohamed de Gra- 
nada por su hermaho Nasar, D. Femando movió otra vez sus 
armas contra los moros ; mas cuando iba á sitiar á Aleándote, 
hizo dar mnerte, despeñándolos, á dos caballeros, llamados Car- 
vajal, por sospecha, bien ó mal fundada, debaber sido los ase- 
sinos de un favorito suyo. Los Carvajales protestaron siempre 
de su inocencia , y al morir emplazaron al Rey ante la justicia 
de Dios en el tórmino de treinta dias , antes ae cumplirse los 
cuales )). Fernando murió, por cuya razón fué Uamado el JSw- 
jflazado (1312). 
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LECaOIS XLV. 

* 

ARAGON. 

JAIINR n.— NÜBVA OÜBRRA EN ITALIA: PAZ DE AGNANI.— RENUÉVASE LA 
GUERRA EN ITALIA. — EXPEDICION DB CATALANES Y ARAaONKSES Á 
ORIENTE.— DISOOBDIA8 ENTRE D. JAIMB T ÜOS BIOOS HOMBBES.— SB- 
OUEDO KATBDfOinO DB D. JAUS.— OOHQViaTA DB OÓBOBOA T OBBDB- , 
MA,—™ DB D. ÍJJMM JL^áMJrmm^ 1T.— BBBIUOV DB LA IBLA. DB 
CEBDBfi A.— DX8OOBDIA0 EN LA FAMILIA BBAL. 



IVae¥a i^uerra en llalla: paz de Agnanl. — Coronado don 
Jaime II en Zaragoza , arregló las diferencias que hubian me- 
diado entre su hermano y Sancho de Castilla , oon cuya hija se 
estipuló sa oasamiento. Mas como I). Jaime, contra la última 
Tohmtad de sa hermano Alfonso, no se desprendía de la Si- 
cilia , renovada la guerra en Calabria 7 vencidotí los j&anceses 
px los aiagooeses 7 sicilianos, al fin, siendo |;eneral el deseo 
de paz, se estípnló ésta en Agnani, bigo la condición, entre 
otras, de que !)• Jaime habia de casar, como se efectuó', oon 
Blanca, b^a de Cárlos'de Ñápeles, y restituir al Papa la Si<ñ- 
lia é islas adyacentes, salvos los derechos de Cárlos de Ñápeles, 
7 que el Be7 de Francia y su hermano Cárlos renunciarían el 
reino de Aragón én poder de la J^lesia, para que ésta lo resti- 
tuTera á Jaime. 

■iMmévaae la g^nerra e» llalla. Mas negándose^ por sn parte, 
con arrogancia los sicilianos al cumplimiento del tratado , pro- 
<damando por su rey D. Fadrique ó Federico III (1296), sin 
hacer caso alguno de cuantos medios empleaba el Papa para re- 
ducirlos, no pudo menos de emprenderse la guerra, la cual, 
nombrado por el Papa generalísimo de todas las tropas don 
Jaime de Ai'agon, se hizo con gran furor de una y otra parte. 
Pero aunque bi escuadra siciliana í'iié derrotada por D. »Jaime 
en la, al parectT, decisiva batalla naval del cabo Orlando, una de 
las más célebres de aquellos siglos (1299), reanimados los sicilia- 
nos con la retirada de D. Jaime á Cataluña, resistieron ú los fran- 
ceses y napolitanos, hasta que, vencidos estos en los campos de 
Falconara, con prisión del Príncipe de Tarento (1299), terminó 
luégo después la lucha con un tratado, en cuya virtud D. Fa- 

« 
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driqiie ]uibia de casar con doña Leonor ^ liija del^rey Cárlos 
de Ñápeles y conservando la Sicilia^ aunque hóIo durante su vi- 
da , pero concediéndole el Papa la conquista y dereclio al reino 
de Cerdeña ó al de Chipre ú otro eqnív:d( nte , dado el caso que 
lo pudiera efectuar en tres años, pues, de lo contrario, qnedaria 
con la posesión perpetua de Sicilia para él y sus hijos (1302). 

ISxpedicion de catalaneí* y nm^^oneses á Oriente. — Por 
esta época (de 1302 á 1313) tuvo lugar aquella tan célebre ex- 
pedición do catalanes y aragoneses al imperio griego. Compo- 
níase de cuatro mil infantes y quinientos j'inetes, los cuales, 
mal avenidos con el reposo en que se hallaba Sicilia desdo la lil- 
tima paz, se embarcaron, dirigidos por el iiu])olitano Roger de 
Flor, para auxiliar al emperador Andrónico contra los turcos. 
No desmintieron las esperanzas de Andrónico jos hijos de Ara- 
gón y Cataluña, quienes, mandados al Asia, alcanzaban tantas 
victorias contra los otomanos , que éstos llegaron á no atreverse 
jtk nnnca con tan formidables auxiliares de sus enemigos. 

Mad la preferencia con qne el Emperador trataba á los jefes 
de esta eiqpedicioiL oomenzd á excitar la envidia en la odrto de 
Conatantinopla , cuando algunos desórdenes, con motivo de 
fidtarles las pagas , ocnrrídos en Gallipoli, adonde se haUan re» 
tiradd á invemar, sirvieron de pretexto á sos émnlos para in- 
disponerlos con el pueblo j el En^>erador.^No dejaron los 
trígantes de lograr sn objeto , j mgaada nna vermuKiBa ccm- 
jnracion contra nuestros españoles, el mismo hijo áS Bmpemdor 
bizo degollar, en nn convite, á Bogar de Flor, con dentó 
treinta caballeros j capitanes catalanes y aragoneses. 

Este hecho, y otra tentativa para acabar, no m^nos tiaido- 
ramente, con todos los expedicionarios, hicá^n qne la guem 
se emprendiese entre éstos y el Emperador, á qnien, después de 
retarle inútilmente por su felonía, derrotaron en todas partes 
sus tropas , lo mismo en tierra que en mar. 

Mas otra traición cae sobre nuestros españoles, cual fué la de 
los geno vosos , quienes , fingiendo hacer causa común con ellos, 
les mataron doscientos hombres y apresaron á su jefe Berenguer 
de Entenza, sucesor de Roger. Exasperados, y con sobrada 
razón, por tantas traiciones, los aragoneses y catalanes que 
quedaban salieron de Gallipoli, á las órdenes de Bernardo de Ro- 
cafort , y ban-iendo cuantos <^jcrcitos encontraban delante, lle- 
garon ú liacerse tan formidables, que sólo su nombre era bas- 
tante á ahuyentar á los griegos. Varios pueblos de la costa de 
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la l^racia caen en sa poder, j los habitantee todos de Hodiseo 
mueren al filo de su espada, ea jrepresalia por las anterioieB 
traiciones. 

Asi se hallaban nuestros expedicionarios, cuando, muerto 
Berengoer de Entenza, que, libertado, se había \^lclto á en- 
cargar de su dirección , ofrecieron sus servicios al Duque de 
Aténa^, y atravesíindo la Macedonia, de que fueron casi due- 
ños, y las montañas de Tesalia, después de reconer las fértiles 
llanuras de ésta, pasaron las Termopilas , y penetrando en Mo- 
rca , ayudaron á su auxiliado duque á recobrar los pueblos que * 
le habían tomado sus enemigos. 

Mas también este seguudo protegido trató de deshacerse de 
ellos, lo qu(? le costó el que, volviéndose contra él, fuera echado 
de su ducado, el cual, y el de Neupatria, pasaron de esta ma- 
nera al douiiniu de Sicilia, y de aquí al de Aragón. 

Tales fueron los principales hechos de aquella famosa ex{)edi« 
mon de catalanes y aragoneses , digno episodio de la especial 
lüstoría de Aiagon, y el cnal veoifiiiteiiieiite uno de imestros 
poetas ba llevado al teatro oon ménoa acierto del que tan ele- 
vado asnuto se merece y prametía. 

Diaeariiaa «Btre D. «iafaie y lea r te ^ a » ha ip fcr— . — Por 
su parte, D. Jaime II, después de xestítuiiBe, oomo hemos di- 
cho, á Aiagou, vio su reino tranquilo por algún tiempo, du- 
rante el cual repuso el erario y fomentó las dencías, fundando 
la universidad de Lérida (1300). Mas esta tranquilidad fué 
luégo turbada por varios ricos-hombres , quienes, con pretexto 
de reclamarle ciertas cantidades que les debia, formaron una 
liga contra el Bey (1301), el cual, convocadas cortes en Zara- 
goza para que decidieran en la cuestión , tuvo la satisfacción de 
que el Justicia, oída una y otra parte, sentenciase en su favor, 
facultándole para que impusiera i cada uno la pena correspon- 
diente. 

Serondo matrimonio de D. Jaime. — Al^runos años des- 
pués (1311), D. Jaime II, \áudo de doña Blanca de Ñapóles, 
casó en segundas nupcias con María de Lusíñan, hermanado 
Enrique, rey de Chipre, y heredera de este reino. 

Conquista de Córcega y Ccrdeña. — Ya hemos visto en la 
historia de Castilla los sucesos de Araíjon relacionados con 
ésta, como su cooperación en el sitio de Al<>;eciras, etc. Poste- 
riormente á éstos, como ya ántes hahia tratado D. Jaime, man- 
dó una ñierte expedición contra las islas de Córoega y Cerdeña, 
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de las cuales se apoderó (1324) , no obstante la grande resisten- 
cía de los písanos. 

Fin de D. Jalaie II. — Ultimamente, después de una re- - 
unión de córtes en Zaragoza (1325), en las cuales confirmó el 
antiguo privilegio general y diotó otras medidas , como la prohi- 
bición del tormento ó tortura, murió, llorado de todos, en Bar- 
celona, á los sesenta v seis años de edad (1327). 

ALFOMüiO IV.— Itebclion de la isla de Cerdcña — Su- 
cedió á D. Jaime II , su hijo Alfonso IV , el Benigno, cuyo corto 
reinado sólo ofrece, en el exterior, la rebelión de la isla de Cer- 
deña, promovida por los genoveses, j la guerra marítima sos- 
tenida con este motivo entre aquellos j los catalanes. 

Discordia» en la familia real. — En el interior, su historia 
se halla reducida á las disensiones entre los miembros de la mis- 
• ma familia real, promovidas por haber D. Alfonso, á instancias 
de su sef^nnda esposa, doña Leonor de Castilla, hecho donación 
de algunas ciudades en favor de D. Fernando, hijo habido en - 
ésta. Aimque D. Alfonso, cediendo á la oposición de los valen- 
cianos, revocó tales donaciones, la Beina insistía en hacerlas 
valer, pero la desbarató siempre sus planes D. Pedro, hijo pri- 
mogénito de D. Alfimso, quien al fin , por muerte de éste (1336), 
lé heredóy sin desmembradoín alguna de sos estados. 
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«dad. IVontO) no obstante los cuidados de sa ábuela, dofta Ma- 
lla de üíolina, comenzaron á susdtane cnestíones acerca de n 
tntela, dÍTÍdiéndose él reino en bandos y pamaUdades, cajas 
^rnenras no impidieron 9 sin embargo, que se volviera á las ar« 
mas contra los moros, cajo emir, Mnlej Nasar, acababa de ser 
echado del trono de Granada. Mas, annqiie los cristianos con* 
sigoienm al principio algunas ventajas, cambiando la snerte, 
snfiieroTi tanibieu derrotas, y, recobradas por los moros sns pla- 
zas perdidas, los castellanos pidieron ana tregua, que se ^jnstó 
por tres años. En esta gnerra mnríeroii ks in&nies, tato- 
res del rey, D. Pedro y D. Jaan. 

Anarquía en el rclaot najería del Bey. -—A la muerte 
de los dos infantes, se siguieron varias pretensiones á la tutoría 
del Rey (como las de los infantes D. Juan Manuel, D, Felipe, 
D. Juan el Tuerto y 1). I^'ernando de la (.V'rda) , las cuales pro- 
dujeron una grande anarquía, que no jjudo evitar la ]H*udencia 
de doña María de Molina , y llegó á su colnio con la muerte de 
ésta, ocurrida en Valladolid (1321), después de entregar al niño 
rey á lew regidores y cahallcios de esta ciudad , qnicues lo conser- 
varon hasta que, en vista de a(jii<*l estado en que vacia el reino, 
filé reconocido en cortes mayor de edad , y se encargó del go- 
bierno (1325). 

Rebeliones easll^sadas : guerra con GraMda. — D.Al- 
fonso, castigados los tutores , que, si bien en un principio ha- 
bían depuesto su autoridad , luégo después comenzaron á pro- 
mover disturbios j conspiraciones , volvió ¿ la guem contra los 
moros de Ghramada, á quienes tomó várias plms j finrtalezasy 
•como Olventi Frana, Ay amonte, etc. 

nivevas Inrbaleaeina. — Mas el repudio que el Bej hizo de 
sn esposa doña Constanza (1327) , hija del infante D. Jnan Ma- 
nael , y las mercedes que prodigaba á sos finrorítos , prodojeron 
rebeliones j tarbulencias, las cuales no impidieron el que Al- 
fonso verificára sus proyectos, desembarazándose de sus contra- 
rios, promoviendo en ellos varios enlaces matrimoniales. 

Vasaime M rey Mor» de Granadn. — Benovando Alfonso 
la guerra con los moros de Gxanada, obligó á su rey ¿ recooo»' 
-cénele vasallo j tributario, con cuyo hecho coincide la renuncia 
^ue de sos derechos al trono de Castilla hizo D. Alfonso de la 
Cerda. 

Craerras civiles en Castilla. — Pero mi(^ntras la giioT-ra se 
habia vuelto ¿ snsoitar con los moros, j, perdido por los cristia- 

10 
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noB Gibraltar (1333), se ajustaba con ellos una tregua, no cje* 
sabau en el interior las contiendas civiles , promovidas por el in- 
fante D. Juan Manuel, D. Juan Nuñez de Lara y D. Alfonso 
de Haro, dtindo lugar á que el Rey se portara con ellos de una 
manera cruel y bárbara , como lo hizo con D. Juan de Haro, 
señor de los Cameros, á cuycr asesinato se siguió la sumisión 
de D. Juan de Lara, sefior de Vizcaya, siendo él qne más re- 
sistió el infimte* D. Jnan Manuel, quien | mediando el Bey de 
Aragón, al fin vino en nn aoomooamiento. 

niaevft lavaalea ée «fricaaM.— -Yahaciaalgan tiempo qne 
el Bey manteida relaciones ilidias con dofia Leonor de Gnzman, 
las cnales ocastonaron nna gnerra con sn suegro el de Portugal 
(1336) , cuando el rey de Fez, Abul-Ebssam, con ánimo de re- 
ducirla á las banderas del Islam, preparaba una grande inva» 
sion en la Península. Mas los monarcas españoles , en vista de 
la tempestad que á todos amenazaba, olvidando sns propias di- 
sensiones, se unen contra el enemigo común, y saliendo al en- 
cuentro á los primeros ejércitos africanos, que á las órdenes de 
Abdelmelik, hijo de Abul-Hassam, habian desembarcado en 
Andalucía, les derrotaron, con muerte de su jefe (1339). Pero^ 
distraído el Rey con motivo de la rebelión y muerte del gran 
maestre de Alcántara, á quien se liabia debido la anterior vic- 
toria, desembarcaron numerosos (^¡ércitos africanos, deseosos de 
vengar la muerte del lii jo de Al)ul-Hassam ; lo cual , y la muer- 
• te de los almirantes de las escuadras araofonesa v castellana, ron 
la derrota de ésta en el Estrecho de Gibraltar, hacían prebagiar 
la renovación de los tiempos de Tarik. 

Balnlla del Salado. — Pero Alfonso, más grande que nunca 
á la vista inminente del jx'ligro, unido con el monarca de Por- 
tugal, y auxiliado por el de Aragón, se ])reparó contra el nu- 
meroso ejército musulmán, y llegando á las manos en las ori- 
llas del pequeño rio Salado, no lejos de Tarifa , los (inemigos 
sufrieron una completa derrota , semcy ante, por lo grande y su 
importancia, á las de Calatañazor y de las Navas (1340). El 
^6dto orifltíano era mi^ inferior al de los musulmanes , á quie- 
nes se habían unido también los moros de GranadtL 

Confuíate 4e Algeeiras. — Ademas de la célebre batalla 
del Salado, AÜbnso, deseoso de quitar á los moros su principal 
desembarcadero en la Península , proyectó, y con la ayuda tam- 
bién de los reyes de Aragón y Poiiugal , planteó él sitio de la 
]^a de Algeciras, mirada como su primer baluarte por los 
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moros, asi africanos como granadinos. Atacada por mar y tier* 
ra, la plaza sucumbió, después de veinte meses de sitio, en el 
eoal loe cristianos sofrieron todas las privaciones j males qne 
los elementos podían acnmnlar (1344). 

CMcB y ordeMAsleato de AI«alá.~mB de AIímim XI. 
— Tomada la importante ^asa de Algedias, Alfonso ¡)ruyectó 
la conquista de Gibraltar. Para obtener igcdtsos reimió oórte» 
en AJkuüá (1348), en oi^ asamblea se bizo el célebre Ordena^ 
miento de Alcalá j desde el onal las Partidas tnvieron íuerza le» 
gaL Alfonso, por su parte, obtenidos recursos , planteó el blo-> 
qneo de Gibraltar ; mas una epidemia que se declaró en el ejér- 
dtoy no perdonó ni al mismo Bey^ el cual murió el 26 de Marzo 
de 1350. 
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DIsideBclaa coa ra madraalra. — Hemos dicho qne ¿ Al- 
fonso el Benigno bábia sucedido su primer hyo D. Pedro IV. 
Decidido ésto desde un principio á quitar á su madrastra dofia 
Leonor las donaciones que bemos visto se babian becho en &- 
yor de los hijos de ésta, se siguieron disidencias lamentables ^y 
hasta una guerra con I>. Pedro de Ezerioa, magnate decidido 
por doña Leonor, la cual terminó j)or un arl)i traje, encnyaTir- 
tnd , el Bey reconoció la donacicHi de las (¿udades , aunque con 
aügnnas resci*vas. 

ii^rcga las Bal cares » Roscllon y Cerdafta. — Hcsuelto 
D. Pedro IV 4 apoderarse de loa estados de su cuñado y &a- 
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' dal D. Jaime de Malleroa, no buscaba sino motivos para rom- 
per con éste, j no enoontrándoloa legítimos, acudió á los más 
frivolos pretextos, j atacadas las Baleares, j Inégo él.Bosdloii 

la Oerdaña , quedaron todos estos países incorporados por con- 
quista al reino de Aragón (1344). 

Heclara heredera del trono á su hga Constanza. — ^Aun- 
que las leyes de Aragón prohibían la sucesión femenina al tro- 
no, D. Pedro, como no tenía hijos varones , trató, contravinien- 
do á. aquellas, de hacer declarar heredera de sns estados á bu 
hija mayor Constanza, después de despojar del gobierno del 
reino á su hermano D. Jaime, presunto heredero de la corona» 
Oido el dictamen de una juntado Letrados, que, consultada en 
la cuestión, aunque oponiéndose algunos, favoreció las miras 
de D. Pedro, ésto declaró efectivamente por heredera á su hija 
•Constanza, si(nnpre qu(; él muriera sin hijos varones. 

Oposición de los aragoneses. — Pero el })ueblo no 0})inaba 
como los Letrados, y habiendo D. Pedro quitado la gobernación 
y expulsado, ó poco menos , del reino á D. Jaime, comenza- 
ron á suscitarse algunas alteraciones, cuando por un momento 
pareció acaldarse la cuestión con el nacimiento de un hijo varón 
al Roy. Mas, desgraciadamente, el niño murió en el mismo dia, 
á quien siguió la madre á los cinco. Y, aunque D. Pedro casó 
muy pronto con doña Leonor de Portugal, la cuestión se que- 
daba en pié. 

PraelaBUMioB ét la antigna Halan* — En efecto, tratando 
ei Bey de llevar adelante su propósito, emancipó k su hija Cons- 
. tama , y encargó el gobierno del remo de Valencia ¿ D. SFuan 
de Ihrórica (con quien ya estaba reoondliado para tanto); cuya 
violaoion tan abierta de las leyes aragonesas causó un esdbidiuo 
^ffeneral, y puesto D. Jaime (que no se habia descuidado en 
ukw partidarios) á la cabeza de los descontentos, prodama^ 
fon la antigua Union para defender los fueros , libertades y íran- 
•fuioiaa del reino, pidsondo al Bey que acudiera á celebrar cór- 
ies en Zaragoza. Al mismo tiempo, también los valencianoB^ 
aprovechando la marcha del Rey para atender á lo del BoselloDi 
auaban la voz de umon, tratando de hacer causa común con los 
aragoneses. Por cuya aotitad, atemorizado el Bey, mandó á 
2X Pedro de Exerica y á los gobernadores de Aragón y Cata- 
luña que no pusieran en los títulos, que ejercian la cfobemacion en 
nombre de su hija , sino de él mismo, lo cual filó ya un triunfo ' 
de los de la Union sobra el monarca. 
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Actilad Je lo« onloalslM. — Aunque, fíd D. Pedro de Ese» 

rica al Key, miéntras éste se hallaba ocupado en sofocar las su- * 
blevaciones promovidas por D. Jaime, el destronado de Mallor- 
Oft, lubia proclamado una contra unión en su faror, sin embar- 
go, cuando D. Pedro, concluida aquella guerra, volvió, los 
unionistas de Aragón, confederados cotí los de Valencia, acor- 
daron pedirle, cutre otras cosas, primero, la revomnon de Jo que 
había ordenado tocante a la procitranon <V'iieral y shccsÍon del rei- 
no ; segundo, se nombnmi un .Txsficin 2>ara Yidencia; ter- 
cero, que recibiera en su consejo (d<j}iH(i.-< jursonas dr la ZJnion, 
amovible» sólo por estay y que acudiese á celebrar cortes en Zara^ 
goza, • 

Corles en Kara^ozn : e%i^«neias ni Itey. — A pesar do 
haber hecho el Key lo posible para celebrar estas cortes en Mon- 
zón, por contar con el apoyo de los catalanes, hubo de presen- 
tarse en Zaragoza; y, abiertas (1347) luégo las sesiones, los 
unionistas, sumamente exagerados, pidieron, lo primero, que les 
eonfiriiiafle uno de los privüegios de la unión arrancados á Al- 
^Miflo m, á saber : la odébradon actoal de córtes generales de 
aragoneses, la facultad de nombrar el consejo del Bey, y la en- 
trega de los diez y seis castillos en rehenes á la Union. Y aun- 
que el Bey se excnsó.en nn principio, diciendo qne el privilegio 
estaba de hecho y por prescripción revocado, al fin accedió & 
cnanto le pedian (annque con esperanza de recobrarlo todo, pues 
ántes habia tenido la previsión de protestar secretamente con- 
tra todo lo que concediera, como forzado é impelido á ello) , asi 
oomo k todas las demás exigencias que, aumentadas con Isit 
ooncesiones, le fueron haciendo, hasta qne, cansado de sufrir, 
rompió con palalnras, más ó ménos duras, contra el infante Don 
Jaime, lo que produjo un alboroto en las mismas sesiones. 

Ciuerra civil. — En el estado á qne las cosas liabian llegado, 
no podian ya terminar más que en la nruerra ci\ il, y D. Pe- 
dro, pretextando llamarle los asuntos do In ( Vrdeña y Mallorca, 
se marchó á Cataluña, resuelto á resistir ¡i los de la Uiiion con 
«US adií'tos. A la muerte, acaso por envenenamiento, del inÍMute 
D. Jaime, que hai>ia íicudido á las cortes convocadas en Bar- 
celona, estalló la guerra civil, la más terrible y sangriínita fpic 
habia habido en Araofon. Todo ardia en bandos v luchas , sin 
que las exhortaciones del Justicia pudieran acallarlas, cuando, 
apurado D. Pedro, y cediendo á las exhortaeioues del Pai)a y 
prelados , declaró al iníaiitc D. Fernando sucesor del reino , en 
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defecto do hijos varones, dándolo la procuración general; con- 
cedió á los valencianos un justicia como el de Áx&goHyy firnuS 

(1348) la Union de Aragón y Valencia. 

Bnlalla de Epila. — No contentos todavía los unionistas, 
exigieron que el He j y la Reina, á la sazón, medio presos 
en Murviedro, fueran conducidos á Valencia, donde su dig- 
nidad , así como en el camino, se vio humillada \)or el pueblo y 
los de la Union, hasta que, pretextando que su vida j)eligraba 
por la epidemia que diezmaba aquella población, le pennitieron 
trasladarse á Teruel, que era ciudad realista. No podia méuos 
de volverse á las armas, v rotas las hostilidades por los unio- 
nistas, veíQcidos éstos en La célebre batalla de Épila (21 de Ju- 
lio 1348) por las tropas realistas, quedó defimtívamente derro- 
tada la bandera de la ümon, arrancada á AM>nso IQ. 

Ab^llelM del privilegio 4e la VbIm. — Castigados algu- 
nos de los rebeldes principales (sin abuso de la yictoría), el ve¡^ 
oonvocé oórtes (1348) en Zaragoza, donde fbé abolido el pn- 
vilegio de la Union, como contrarío á la dignidad j principa- 
les derechos de la corona, y corao gérmen de intranquilidad y 
turbulencias en el reina Se dice que el mismo Rey D. Pedro 
rasgó con sn puñal el pergamino que le oontenia, de lo cual le 
vino el nombre de Pfdro el del PvñaL 

El Uey Jura las libertades «ragoDeMS. — Pero, al mismo 
tiempo*, el Rey juró en las mismas córtes guardar y hacer 

faardar los antiguos fileros , usos , costumbres y privilegios de 
ragon, con otras disposiciones encaminadas á ampliar las 
libertades del reino, y dando nrnndc autoridad y })rceminBncia 
al oficio del Justicia. Igual suerte que los de Aragón sufrieron 
los imionistas de Valencia, los cuales, vencidos en Mislata, 
fueron algunos también ejecutados. 

/Acaban deflnilivamcnle las cnestione^ de sucesión. — 
Habiendo fallecido luégo la reina doña Leonor de Castilla , el 
Rey casó con doña Leonor, hermana de Luis , rey de Sicilia 

(1349) , de la cual al año siguiente tuvo un hijo, á quien se dio 
el título de duque de Gerorui , que en adelante fii¿ anejo al prín- 
cipe heredero de la corona de Aragón. Con este natalicio que- 
dinron muertas las anteriores cuestiones de sucesión. Desde este 
mismo año (1B50) se ordenó en Aragón que los instrumentos 
públicos se dat¿ran empezando ¿ contar el af&o desde el dia del 
nacimiento del Sefior, en lum del de la Encamación. 

AsmlM de €3erdete« — Desde abora, y arreglada oon el 



Digitized by Googl 



DB HISTORIA DK BSPARa. 151 

Bey de Francia la cuestión sobre la baronía de Mompíílier, el 
principal cuidado de D. Pedro IV es la conservación de la 
isla de Cerdeña , la cual se mantenia , puede decirse; , en conti- 
nua rebelión, íinorecida por los genoveses. Pero D. Pedro, 
por más que se pronunciara en contrario la voluntad de loa 
aragoneses, quienes no veian en la conservación de aquella isla 
más que una sima de gente y dinero , obstinado en mantenerla 
en sus dominios , sostuvo la guerra con empeño, várias veces 
interrumpida por tratados , no duraderos , sin que al fin viera, 
á pesar del humillante tratado en 1386 , asegurada la paz. 

AnwlM de Sicilia. — ^Tambieii faé obj^ de ks miras de 
P, Pedro la isla de Sicilia, la cual, por muerte del rey don 
Luis, pasó á su liermano D. Fadrique (1356). Trabajada la 
isla por la anarquía , trató de mediar en ella I). Pedro, quien 
proyectaba casar á sn bija Constanza con D. Fadrique. Mas, 
aunque éste bizo donación del reino y de los ducados de Até- 
nas y Neupatria en favor de su hermana doña Leonor, esposa 
de D. Pedro, distraida la atención de este en Cerdeña, j es- 
pecialmente en la guerra con D. Pedro de Castilla, no pudo 
socorrerle (1360). Sin embargo, D. Pedro llegó á casar á su 
hija Constanza con D. Fadrique, y con un pequeño socorro j 
su declaración de protector de Sicilia, hizo cambiar notable- 
mente las cosas en la isla (1361). 

Reclana D. Pedro la ewtvmm de Sicilia. — Muerto don 
Fadrique (1377), sin hijos varones, aunque en los arreglos 
(1372) que habían ántcs mediado entre éste y Juana, reina 
de Ñápeles , el l*apa bu])ia declarado que pudieruTi suceder 
las hembras (j)or cuya razón debia pertenecer el reino á la 
infanta doña María), D. Pedro, no reconociendo este cambio 
en la sucesión, creyó pcrtenecerlc aquella soberanía, y, si bien 
se detuvo cuando se preparaba á marchar en persona á la isla, 
hizo donación del reino al infante D. Martin , su hijo (siempre 
excluyendo de la sucesión á las hembras) , para él y sus suce- 
sores, reservándose el señorío de la isla durante su vida (1380), 
debiendo 1). Martin titularse vicario (jencral del reino por su pa- 
dre. La infanta doña María fué traída después á Cataluña. 

Gocrra con su hermano Jaime. — Todavía tuvo D. Fe« 
dro una pequeña guerra promovida por Jaime, hijo del des- 
tronado de Mallorca, quien, casado con la reina Juana de Ñá- 
peles, trató de rescatar los estados de su padre. 

CnartjS MtrfaMBto de D* Pedre. Iflac«rdlaa ea ae fa* 
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milia. Fin de D. Pedro. — Ultimamente, habiondo fallecido 
la reina doña Leonor, D. Pedro casó por cuarta vez con doña 
Sibilia de Forcia (1377), ia cual, llevando la discordia á la fa- 
milia i'eal , acibaró los últimos dias del Rey, qui(m habiendo, 
por instif]i;;acion de la madrasta, quitado la gobernación del rei- 
no á su hijo y heredero Juan , sostuvo con este escandalosos li- 
tigios, hasta que, decidiendo el Justicia á favor del hijo, le fué 
restituido c\ ofobiemo. Mas las discordias sifjuieron en la fami- 
lia real, hasta que, agravándosele las dolencias, murió D. Pe- 
dro á principios del año de 1387, á los setenta de edad. 



LECaON XLTm. 
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LLADOLID. — VALIMIENTO DE LOS PADILLAS. — ESCANDALOSA CONDUCTA 
DF, D. PEDRO. — LIGA CONTRA ÉL. — VEXTAJAS DE LOS LIGADOS. — DIS- 
PERSION DE LA LIGA: VENGANZAS DE U. PEDRO. — GCEKBA CON ARA- 
GOH.^OBVBLEB YKNGAVZAS DB D. PEDBO. — BUBYAB CBUBLDADEB 1» 
D. PSDBO.— VENTAJAS DB 1.08 ABAOOKESBS BN BL HAB.— DBBBOTA DK 
D. PEDRO: NUEVAS CRUELDADES DE ÉSTE. — DERROTA DE LOS ARAGO- 
NESES: CONTINÚAN LAS CRUELDADES DE Ü, PEDRO. — FIN DE LA GI'ER- 
BA CON ARAGON. — GUERRA CON GRANADA.— DOSí A MARÍA DB PADILLA . 
BBOQHOGEDA BBnU. 

Primeros sucesos de hu reinarlo. — Sucedic) á Alfonso XI, 
611 hijo Pedro, habido en doña María de Portugal (1850). Ma- 
nifestándose ya desde el principio iudicios de las turbulencias 
que tanto hablan de agitar su reinado, ocasionadas por la nu- 
merosa prole bastarda qae habla dejado su padre de daña Leo» 
ñor de Giuman, reducida ésta á prísicm, miéntras sa hijo Bu- 
liqiie huia á Ástdrías , murió luégo después asesinada, de órden 
de la reina yiada , quien hi hiao soírir aquella muerte tan omel^ 
de todos sabida. ¡Dura venganza de dofla Leonor de P<»tngaly 
quien pudiera muy bien haberse dado por satisfecha con las 
humillaciones que hada sufrir á su antigna rival! Mas si dura 
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fué enta venganza do la madre, no lo fué menos el suplicio qno 
el hijo hizo ejecutar en 1). Grarcilaso de la V<*ga, quien, par- 
cial de D. Juan de Lara, á quien algunos designaban por su- 
cesor de D. Pedro, en la grave enfermedad éste acababa de 
padecer, y enemigo del favorito del Rxív, AIburqu(M([ue, liabia 
promovido un alboroto en Burgos. Antes de; este all)ornt<» había 
ya uuierto 1). Juan de Lara, y como luego muriera también su 
hijo, toda Vizcaya y las tierras del sefiorío de los Laras queda- 
ron incorj)uradas á la corona de Castilla. 

Corles en Walladolld. — Estos sucesos hablan entorpecido 
la celebración de cortes, ya convocadas en Valladolid (1351), 
en las cuales se hizo un Ordenamiento de mmeeiraleSf se levísó 
j oonfiimó el de Alealá, se trató de la organización de las 
hetríaSf j se dictaron várias otras disposiciones, encaminadas al 
fomento de la industria, del comercio interior, de los bosques 
y plantíos, al mejoramiento de la dase proletaria, etc. 

¥«ltBiteBto 4e Im Paálllaa. — Desde ahora, sometido don 
Enrique de Trastamara, qne habia intentado rebelarse en As- 
túrias, y castigado D. Alfonso Fernandez Coronel, qne se ha- 
bia sublevado en su villa de Aguilar, entramos en aquella lar- 
ga tragedia del reinado de D. Pedro, la cual, iniciada por sus 
funestos amores con doña María de Padilla, después de una 
serie no interrumpida de agitaciones, guerras y asesinatos, 
horrores y desastres, ha de tener por d<^seidacc un fratricidio y 
cambio de dinastía. En efecto, prendado D. Pedro de la her- 
mosa joven Padilla (probablemente por los manejos de D. Al- 
fonso de Alburquerque, su favorito), prodigó todos los cargos de 
su casa v del reino en individuos de la familia de t'*sta, la í'ual 
habia reenii)]azado en el favor del Rev á D. Alfonso Albur- 
querque, contra lo que probablenient<' liaiiia éste calculado. 

Ksonndalosn eoiidiieln de l>. ■•edro. — Mas T). Pedro, 
sin dcíjar antes ni después las relaciones con la Padilla, habia 
casado con dí)ña Blanca de Francia, á quien abandonó nuiy 
pronto, y si bien, cediendo al clamor general por tan escanda- 
losa conducta (y hasta aconsejado por los mismos Padillas), 
volvió á unirse con su esposa, fue por nuiy {m)Co tiempo, y, 
rotos todos los frenos, sin esperanza de que volviera al buen 
camino, los Padillas son sus más favorecidos, mientras Albur- 
querque huye á Portugal (1353). 

Mjígm confra D. Pedro. — Pero, imiéndosele los hijos de la 
Guzman , á pesar de que también gozaban de algún favor del 



Digitized by Google 



154 



Rej, conspiran juntos contra esto . ])ara })rot'hunar á D. Pedro 
de Portuf,^al. No podian los eonsjiiradores elegir mejor ocasión, 
pues el nuevo matrimonio del Hey, no obstante vivir doña 
Blanca, con doña Juana de Castro, á quien también abandonó, 
]e ttiajenó muchas rdiiiiitades j suscitó no ménos enemigos. 
Toledo y mudias otras ciudades se levantan en &Yor de dofla 
Blanca, formándose una ñierte liga, en la cual entraban AUrar- 
querque , D. Enrique de Trastamara , sus hermanos D. TeUo j 
I). Fadrique , D. Femando de Castro, hermano de dofia Jua- 
na la lUtíma abandonada, j otros. - 

Ventajas los ligadM. — Aunque el Bey, ayudado por 
sus primos los infantes de Aragón, trató de hacer frente ¿ esta 
coalición, abandonado luégo de aquéllos, prometió ceder á 
sus proposiciones, que se reducían á que volviera á hacer vida 
con dofia Blanca , y depusiera de sus empleos á' los Padillas. 
PerO; como sus hechos desmintieran estas promesas , reunidos 
los de la liga en Toro, y obligado á comparecer allí el Rey, se 
le apoderaron délos sellos, repartiéndose entre si todos los em- 
pleos, después de hacer preso á D. Juan Fernandez de llines- 
trosa, el que más figuraba entre los Padillas, y a Samuel Leví. 

Dispersión de In ll^a : venganzas de D. Pedro. — Mas, 
aunque i)arecia jicabar aíjuí la escena, como las miras de los li- 
ndados no se fija))aii tanto en la libertad do doña Blanca, como 
(>ii la mina de los l^idillas y j)OM'siuii de sus empleos, cono- 
ciéndolo así el Rey, aunque cautivo, ^anó á al/^unos de ellos con 
promesas de <Mn])leos, y, libre de su cautiverio, liizo sentir su 
venganza sobrt» los restantes eou grandes ejíícueiones , primero 
en Toledo y des])ues en Toro. Algunos, <'on 1^. Enrique de Tras- 
támara , liuveron á Franeia. La reina inaure, doña María, con- 
ducida á Portugal, murió envenenada, y el maestre D. Fadri- 
que, que se habia acogido al Bey ántes de entrar en Toro, su- 
frió también después la muerte, con algunos otros. 

Gmerra €tom Aragoa (IS50). — ^Habiendo el almirante ara- 
gonés 'Frmmaeo PereUos apresado dos embarcaciones placenti- 
ñas, ea presencia del Bey de Castilla, en el puerto de Sanlücar 
de Barrameda, creyendo que eran de los genoveaes, con quie- 
nes los aragoneses estaban en guerra, ofendido por ello D. Pe- 
dro, porque el puerto era nentnd, después de hacer presos á io- 
dos los mercaderes catalanes que había en Sevilla, y ocupádo- 
les sus bienes , pidió al Aragonés que le entregára al almirante 
antor del desacato, con otras exigendas no m&os grandes, que 
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probaban el deseo de hacerle la guerra, la cual, aunque D. Pe- 
dio IV de Aragón se hallaba en la de Cerdeña , m emprendió 
con la mayor rudeza. Ayudado D. Pedro de Aragón por el 

rey Luis de Navarra y el conde Gastón de Foix, llamó, prome- 
tiéndolo estados en su reino, á D. Enrique de Trastamara, 
quien acudió con una pequeña hueste de castollanos , miéntras 
su hermano D. Pedro de Castilla, con un valor digno de mejor 
causa, iba tediando castillos en Aragón, hasta que, por me- 
diación del legado del Papa, ajustaron una tregua (1357). 

Crueles ven^anzafi de D. Pedro. — Empleando esta tre- 
gua el Roy de Castilla en satisfacer sus rencores sobre los que 
habian formado la liga anterior, y guiado de los más sutiles 
antojos, por todas partes cayeron víctimas ú los golpes de su 
furor, é inaugurada aquella escena con el asesinato de su her- 
mano D. Fadrique, sufrió la misma muerte el infante D. Juan 
de Aragón, delante del Rey, en Bilbao, adonde le habia éste 
llamado, con la promesa de darle el señorío de Vizcaya, prévia 
la muerte meditada de su poseedor D. Tdlo, hermano del Key, 

fne se ñigó á tiempo. La esposa de D. Jnan, dofia Isabel de 
jaxa^ y la reina dofia Leonor, su madre, ñieron reducidas á pri- 
sión 7 embargados sus bi^ies. Mas no paró aquí tan sangrienta 
esoena, y las calvezas de seis caballeros castellanos , segadas de 
su orden en yaríos puntos del reino ^ fueron presentadas en 
Burgos á este tigre real, á quien algunos llaman rey justiciero 
y piadoso. Y no parece hubieran cesado aquellas matanzas, si 
afortunadamente D. Enrique, sabedor de la muerte de sus 
hermanos, no hubiera roto la tregua lyustada, y distraído nue- 
Tamente con la guerra al asesino. 

liaevaa emeldades de D. l^edro.—Seguia la guerra (1358), 
qne amenazaba ser la más desastrosa, cuando, á instancia de 
un legado del Papa , ambos monarcas entran en negociaciones , 
durante las cuales el cruel castellano desahogó su ñiror ha- 
ciendo dar muerte á su tia la reina doña Leonor, á doña Jua- 
na de Lara, esposa de D. Tello y cuñada suya, á la reina do- 
ña Blanca y á doña Isabel do Lara, esposa de D. Juan; es- 
tas últimas dicen que envenenadas de orden suya. 

Ventajas del Aragonés en el mar. — Habiendo cesado las 
negociaciones, sin resultado poi- las exorbitantes exigencias del 
Bey de Castilla, vagaba ('ste con una numerosa escuadra i)or la 
costa del Mediterráneo, cuando acudiendo el Aragonés con oirá 
escuadra, pronto equipada, huyó D. Pedro, quien, despedidas 
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ea Cartagena las naves auxiliares , y dada orden á las snj as de 
qnc se retiráraa á Sevilla, tomó el camino de Tordeaillaa, don- 
de la Padilla le regaló luégo otro hijo. 

Derroln de D. Pedro : noeras cnieldades de ¿«fe.— - 

Mas esta satisfacción le fué luégo contrariada por la desagra- 
dable noticia de haber sido sus tropas derrotadas, en los campos 
de Araviana (1359), por sus hermanos D. Enrique y D. Tello, 
en unión con los ricos-hombres de la familia do los Lunas de 
Aragón (aquí murió D. Francisco de Hinostrosa). Encolerizado 
el Rey, sació su ira haciendo dar muerte á los dos inocentes jó- 
venes hermanos suyos, hijos de la Guzman, D. Juan y D. Pe- 
dro, á quienes tenía presos en Carmena, y otros varios caballe- 
ros en quienes suponía traición. También fué ejecutado el Ar- 
cediano de Valladolid. 

Derrota de los aragoneses en Cnslilla. — Enoruesado el 
partido del de Aragón con los emigrados que Imiaii atemoriza- 
dofi por las crueldades de D. Pedro, D. Enrique y los arago- 
neses entraron en Castilla y se apoderaron de Haro y Nájera 
^360); mas, partiendo de Bürgos con respetables ñierzas el 
CasteOano, ñi¿*on derrotados k ea vez, pudí^do á dnras penas 
lestítnirse á Aragón. 

ConllBiíaii lan enicidadea de D. Pediro. — Don Pedro, co- 
mo descansando de la guerra, liizo nuevamente sentir sn dura 
venganza, ya en algunos caballeros e^ctraidos de Portugal, ya, 
en D. Gutierre Fernandez de Toledo , su repostero mayor, uno 
de sus mejores ser\'idores , sin que escapara de su incalificable 
safia ni el judío Samuel Leví , su consejero intimo j camarero 
mayor, quien fué martirizado en Sevilla. 

Coneluye la guerra eon Araron : eoiilimían faA ernel- 
datles. — Después de esta alter?iativa aeostumbrada , el Rey de 
Castilla volvió á la guerra eon Aragón (13í)l), cuando, nunca 
cesando en sus instancias, el legado del Píq)a logró (acaso más 
porque amenazaba á Castilla la guerra de Granada) que ambos 
monarcas ajustaran la paz, debiendo el Aragoncís expulsar de 
sus estados á 1). Enri(¡uc. Pero funesta, como siem]ire, esta 
tregua para los castellanos, descargo ahora la ira del i(ey sobre 
la inocente y piadosíi reina doña Blancii, á quien, ya tiempo 
presa, bizo asesinar en Medina-Sidonia , acabando asi esta sé- 
Hora , joven de veinte y cinco áfios , después de tanto tiempo de 
resignado sninmiento. Doña Isabel de Lara, viuda de D« Juan, 
d asesinado en Bilbao,*tambien pereció, victima de un tósigo» 
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fiverra OniB«4a« — Dnnmie estas trágicas escenas ha- 
bla sida destronado ^1 rej moro de Granada, Mohamed Y, y 
reemplazado por Abú-Laid, quien, al parecer, trataba de W 
cer la guerra á D. Pedro. Éste acadió en socorro de Moha- 
med y, Y aunque los cristianos snfirieron una derrota, cambiada 
la suerte del nsurpador, se eché éste en brazos de D. Pedro, 
qnim, no obstante la generosidad con que 7a ántes le había de- 
Toelto los prisioneros, deqiues de recibirle en Sevilla con la ma* 
yor oordialidad, le hiáso matar traidoramente, con los demiis ca- 
balleros moros qne le acompañaban. El destronado Moliamet se 
restituyó al trono. 

Doña Haría d« Padilla, reconocida por rcinn dospncs 
de so mucrle. — Antes de estos últimos sucosos hubia ya 
muerto doña María de Padilla, llorada «le Pedro, quion, después 
de hacer ahora declarar, en cortes reunidas en Sevilla, que su 
matrimonio con dona Blanca era nulo, por hallarse ántes des- 
posado con la Padilla (diciendo que no hal)ia ántes publicado 
este matrimonio por temor de que se alz(ii>e el reino) , reconocida 
ésta por reina, hizo trasladar sus cenizas, con gran pompa, á la 
catedral de Sevilla. 



LECCION XLIX. 
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KBG&O. — OONOUCTA DB D. PBDHO , Y SUH CONSSCUBNCIAS.— VU£¿V£ DON 

■iBiQüB oomeEA D. ra»o.-^inr db d. pbdbo. 



Renuévase la j^nerra con Araron. — Desembarazado de 
la guerra de Granada , y pactada amistad con el rey Carlos el 
Malo de Navarra, D. Pedro rompió otra vez la guerra con 
Aragón. Tomada Calatayud, regresó á Andalucía, donde, ha- 
biendo muerto su hijo Alfonso, hizo declarar herederas, por 
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orden de prímogenitiiTa. á sus tres hijafi, todas de la Padilla, 
j Yolviflndo Inégo , anxmado adenuus por los teyes de Fcnrtngal 
Y de Granada , llegó i amenazar á la misma Zaragoza (1362). 
Apurado D. Pedro de Aragón , á la sazón ocapado en la guerra 
de Cerdeña, hizo un tratado de amistad' con rVanda, j llamó 
á D. Enrique, expulsado desde la paz ántes celebrada, quien 
CytL concebida la idea de suceder á su hermano en el tnmo de 
OistíHa), acndiendo con una hueste castellana, i^ustó con el 
Aragonés un tratado, en cuja virtud le ofrecía parte del tmi- 
torio que conquistára. 

C!oallnaaelon de la gnerra. — En vista di.' ostos conve« 
nios, y de L-us tropas reunidas en Zara obriza, el Castellano tomó 
el camino de Valencia, á cuyos muros llegó, siguiéndole el Rey 
de Aragón , D. Enrique y todas las ñierzas aragonesas, cuando 
otra vez la intervención del Legado del Papa, que nunca cesaba 
de exhortarlos ii la conciliación , favorecida por los pocos d^os 
que de llegar á las manos tenían uno y otro contendiente, lo- 
gró que se ajustara la })az (1363), la cual, negándose el Caste- 
llano á cumj)lir las condiciones en ella estipuladas, volvió á 
romperse, i)r()longándose , con variedad de íórtuna, la guerra 
por dos años. 

Bclfran Daguesclln. — Tal era el estado de las cosas, cuando 
D. Pedro de Aragón y D. Enrique negociaron con Beltran 
Duguesclin, caballero bretón, muy célebre en su tiempo, el au- 
xilio de las coriipañías blancas^ especie de milicia mercenaria, 
que, en número de unos treinta mil hombres, vagaba por Fran- 
cia desde que ésta habia ajustado la paz con Inglaterra. Pene- 
trando con esta tropa en Espafia Beltran Du^esclin, acompa- 
fiado también de varios caballeros franceses, deseosos de vengar 
hi muerte de doña Blanca, se apoderó de Calahorra, donde faé 
D. Enrique proclamado r^. 

Den Enrique proelamailo rey. — Aterrado con tan inespe- 
rados sucesos D. Pedro, á la sazón en Búrgos , partió de aquí, 
y dictadas disposiciones en Toledo para la defensa de ésta, se 
dirigió á SeviUa. Entre tanto D. Enrique se hacia coronar so- 
lemnemente en Búrgos, dispensando mercedes á manos llenas 
en todas partes, y siguiendo lu6go el mismo camino que Don 
Pedro, llegó á Toledo, donde fué también recibido. ]De todas 
partes acudían nol)lcs y caballeros á prestarle homenaje y reco- 
nocimiento, como á su rey y sefior, al paso que D. jPedro era 
de todos abeuidonado. 
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Unida de II. I^cdro. — Entretanto D. Pcdni, restituido á 
Sevilla, tratiiha de or;;anizar su resistoneia á D. Enrique, coa 
ayuda del Rey de Portugal , á cm o j)riniogéiiito habia prome- 
tido por esposa á su hija mayor , que él tenía por heredera d(íl 
trono. Mas , aproximándose D. Enrique á Sevilla , un alboroto 
en &yor de éste obligó á hnir A D. Pedro, quieu, obtenido 
flalvooondncto por el Portngal, ¡)as6 á Galicia, enyo país es- 
taba por él y desde donde, después de hacer dar muerte al Ar- 
zobispo y Dean de Santiago, se embarcó para Bayona, ciudad 
perteneciente á Inglaterra. 

SmlalMi 4% t#i« el relaa á O. Bwri^e. — Al mismo 
tSesnpo D. Enrique, dnefto del trono de D. Pedro, v vengada 
la muerte de doña Blanca en su ejecutor, como también lo de- 
seaban algunos extranjeros que le acompañaban , y que desde 
entónces se Tolvieron á f^rancia, y licenciadas ademas las oom- 
pañías blancas , quedándose sólo con Beltran Duguesclin y sus 
bretones, marchó á Gralicía, que también se le sometió. Reunió 
cortes en Búrgos, donde hizo proclamar heredero á $p. hijo 
Juan , y se le yotaran subsidios para la guerra que le preparaba 
D. Pedro. 

Don Pedro regliluldo en el Iroiio. — Entre tanto éste, que 
habia sido recibido benévolamente en Bayona por el pnncipe Ne- 
gro (hijo de Eduardo ITT de Inglaterra), venía con un ejército 
á Esj)aña, acompañado del mismo príncipe, y encontn'indose 
con I). Enii(jue en los campos de Nájera, tu\'o lugar una ter- 
rible batalla, (pie, no obstante el valor de los castellanos, quedó 
por el príncipe Negro y D. Pedro. Don Em*ique huyó, no sin 
apuros, por Aragón á Francia. 

nelirnda del príncipe Wegro. — Al mismo tiemjx), D. Pe- 
dro y el príncipe Negi'o , señalados ambos antes y después de 
la batalla, aquel por su habitual crueldad y éste por su nunca 
desmentida caballerosidad é indulgencia con los vencidos, se in- 
ternaron hasta Búrgos, no sin muestras de desacuerdo, asi por 
él opuesto carácter que los dbtinguia, como por la morosidad 
de U, Pedro en el cumplimiento de las promesas y la paga de 
las tropas , lo que fué causa de que el principe Negro , cansado 
de esperar, se marchára, detestando y maldiciendo del ñdso 
carácter de su protegido , que de aquella manera le pagaba su 
reposición en el trono. 

CmaéwUí áe D. Pedro, y m» consecuencias. — Entre 
tanto D. Pedro, después de entrar en Toledo y Córdoba, llegó 
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¿ Sevilla, haciendo sentir su oruel venganza en todos los pon- 
tos por donde pasaba; cuya conducta, y su desacuerdo con d 
príncipe Ne ^^i o , hicieron que los descontentos aumentáran dia- 
riamente, y (¿ue mudiosy huyendo de su fiiror (pues nada le 
habian humanizado todos estos sucesos) , se marc£áran á Don 
Enrique, el cual, bien recibido por el Bey de Frauda j por el 
Papa, bíacia nuevos preparativos para volver coíitra su her«> 
nuuio* 

Vuelve D. JBariqiie conlrn D. Pedro. — En efecto, alen- 
tado D. Enrique con la retirada del príncipe Negro, y por las 
ciudades' y provincias que se decidían por él, penetró (1367) en 
España con algnnos auxilios que le prestó el Bey de Francia, 
y pasando por Aragón y Navarra, llegó á la Calahorra, donde, 
recibido con tanto entusiasmo como la vez primera , se le unie- 
ron varios de los que habian peleado en Nájera, y en solos cua- 
tro meses ya sólo obedecian á su hermano parto de Murcia, An- 
dalucía y de Galicia. Córdoba también estaba por D. Enrique. 

Fin de l>. Pedro. — En tan crítica situación, D. Pedro pi- 
dió socorros al rey moro de Granada, quien, dicen, le a])restó 
hasta treinta mil hombres , con los cuales puso sitio á Córdoba, 
que no pudo tomar. Por su parte, D. Enrique, mientras el 
Rey de Granada se retiraba á sus estados , tenía puesto sitio á 
Toledo, la cual resistía ya más de diez meses (1368), cuando, 
viniendo D. Pedro en su auxilio, le salió D. Enrique al en- 
cuentro , y trabada la batalla en las cercanía.s de Montiel , fué 
obligado D. Pedro á encerrarse en este castillo. Estaba eu él 
estréchamete cercado por D.. Enrique, cuando una negra y 
fea traición hizo que saliera una noche á la tienda de Dogues- 
din , buscando el medio de fugarse , según éste le habia pro- 
metido, y llegando aquí D. Enrique, murió en lucha penioiial 
con éste (1369) , á los treinta y dnco afi6s de edad y diez y^ 
nueve de su turbulento reinado. 
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LECCION L. 

S.1RIQC8 11.— ESTADO DEL REINO.— GUEBRA CON EL REY DE PORTUGAL.— 
CORTES EN TORO.— MERCEDES POR D. ENRIQUE : PAZ CON PORTUGAL. — 
SEGUNDAS CORTES EN TORO : PROGRESO DE NUESTRO DERECHO. — AUXI- 
UÁ BniQUa AL BBT DB FRAVOIA : HUEVA GUXBRA OOBT FOBTITOAL.— 
ABBMUMI IKTBB D. XMBIQÜl, VAYABBA T ASAOOM.— HUITA OVSBBA 
OOH SAYABBA : FUT DB I>. SOIQUB. 

Estado del reino. — Toduvía, muerto D. Pedro, resistían al- 
gunas ciudades á D. Enrique, entre ellas, Carinona, donde . 
aquel tenía sus hijos y los tesoros. Ni era por lo demás, tampo- 
co, ni podía ser muy lisonjero el estado del reino, así como ni 
la situación del nuevo rey, pues, ademas de no tener por ami- 
go ningún príncipe crístuóio, excepto el de Franoia, le apunüba 
la necesidad de pagar i Beltran l5uglesclin y deniaB tropas ex- 
tranjeras qne le hSbian auxiliado. Y como no pudiera haoecse 
oon fondos por otro medioi recorrió á la antíeoonómioa medida 
de alterar el valor de la moneda. 

- Gaemi ees el Bey de P^rlagal. — Asi las cosas, cuando 

D. Femando de Portugal , qne pretendía hacer valer sus dere- 
chos ¿ la corona de Castilla^ como descendiente legitimo de los 
reyes de ésta (pues era nieto de Sancho el Bravo) , declaradas 
por él •igntum oiudades , como Zamora , Ciudad«-BodrigO| Al- 
cántara y otras y p^etraba por tierras de Galicia. Mas, acu- 
diendo D. Enrique, no sólo le rechazó, sino que le tomó várías 
plazas en su propio reino (como Braga , Braganza) , hasta que, 
rehuyendo encontrarse con el castellano, éste se volvió á Toro. 

Cortes ea Toro. — Reunidas cortes en esta ciudad, D. En- 
rique dictó algunas leyes contra malhechores y ladrones , y un 
Ordenamiento de Menestrales^ semejante al que ántes habiadado 
D. Pedro en Valladolid. 

Mercedes por D. Enrique. Paz con Portugal. — Después 
de estas cortes , D. Enrique recompensó ú los auxiliares extran- 
jeros con títulos y donaciones do ciudades ; y tomada Carmena, 
contra cuyos defensores dejó sentir su venganza , rindió á Za- 
- mora , que hemos diulio estaba por el Portugués , quien , al fin, 
vino en ajustar la paz , entregando también las restantes plazaa 
por él declaradas. 

ti 
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SegwiJas cortes «n Toro. Progreso de nneilra 4ere* 
' ékm. — Aproyechando D. Enrique los intervaloB de paz , reunió 
otra vez cortes en Toro, en las cuales se dictaron várias leyes 
lelatiyas á la organizadon de la admiaistraoion de justicia , y 
separación de las diversas jnrísdieciones (la real, la eclesiásti- 
ca) , á la disminución de los privilegios nobiliarios , y al robus- 
tecimiento del brazo popular y afianzaniicnto de las garantías 
individuales. Creóse una audiencia ó cliancillcría , esj>ecie de 
tribunal supremo, término de las apelaciones en los pleitos. 
También fueron establecidos ocho alcaldes ordinarios en la Cor- 
te, sin otro üñciü que librar los pleitos criminales confomn» á la 
prescripción de la ley; disposiciones todusque, acompañadas de 
várias peticiones , prueban el grado de adelanto á que ya lle- 
gaba nuestra legislación. 

Auxilia Enrique al Rey de Franela. Nueva §^erra con 
el de Portugal. — Rescatadas á la corona de Castilla algunas 
ciudades que en las guerras aaierícoes se habían pasado al reino 
de NaTBira, y sosegada una subletacion ptoinovída en Tny por 
los desconteiitos de Galida^ había ademas D. Enrique, corres- 
pondiendo ¿ los ñiyozes de él recibidos, auxiliado con toda fé^ 
Hdidad al Bey de Francia en su guerra con laglaterra, cuan- 
do, l«kiovada la guerra con D. l^emando de Portugal, penetnS 
e(n este reino, llegando hasta los muros de Lisboa , que atacó, 
si bien, mediando el legado del Papa , le concedió la pas, prévio 
un tratado no desventajoso para Enrique (1373). 

Arreglos enCre D. Enrique, Wavarra y Aragmi. — Hecha 
esta paz , y luégo otro tratado con oí Rey de Navarra , on cu3ra 
virtud devolvía éste á Castilla las ciudades de Vitoria v Lo- 
grofio, y quedando ajustado el matrimonio de doña Leonor, hijit 
de Enrique, con Cárlos, hijo del Malo (que se verificó después), 
el Hey de Castilla trató también de an-eoflar sns diferencias con 
D. Pedro IV de Aragón, quien, celoso d<^l poder creciente de 
D. Enrique, se alió con Inglaterra y el conde de Lancáster 
contra éste. Como D. Enrique y el Iley de Francia favorecían 
al infante de Mallorca , que nnienazaba ioA^adir la Cataluña, am- 
bos monarcas coniiirometieron las diferencias ante el cardenal 
Guido y varios prelados, y se ajustó una tregua (1373), que 
dos años después (1375) se convirtió en una verdadera paz, 
debiendo casar, como se verificó, el infante D. Juan, heredero 
de CastíUa, con dofia Leonor, hija del Aragonés. 

llveva guerra eon Navarra. Wlm de D. Bnrl^ae. — Ulti- 
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xnamentey después de otra guerra con Cárlos el Malo, de Na/>» 
ywmj pródueida por ciertas felonías de éste, ajustada ja la ps^ 
entee ambos monarcas, fué D. Enrique atacado por una grave 
eníemiedad, qiie le cortó la vida , cuando tenia grandes proyeo- 
tea oontra los moros de Granada. Dicen algimos que ñié en?8- 
nenado por el mismo Cárks el Malo, de Navarra. 



DOa JUAN I. — OÓBTBS EN BÚBGOS : DIBP06ICIONBB EN ¿STAB. — ASUlTTOa 

BXTERIOBE8.— HATBIMONIO CON BEATRIZ DE POBTTTGAI..— SUS PBETEN- 

BIONES ií ESTA COBONA. — SITIO DE LISBOA.— BATALLA DE ALJUBABRO- 
TA. — RETIRADA DEL BEY Á CASTILLA. — PBETENSIONfiS DEL DUQUE DS 

XtANcisraa i. la ooboita de castilla.— txaxado na tbonooso.— 
cásam tst bbitdbsga t vj^jmou. : LaaiBLACiON^— c5bthb bv guadAt» 

LAXABA : PUJANZA USL BRAZO POPULAS.— FIN BE D. JUAN Z. 

• 

Cartea «i'llúrsoai <iap— i ela»ea mm éataa. — El primer 
aeto de Juan I , hijo y saeesor de Emriqae es kt oelebracioix 
de cdrtos en Búrgos (1379), en las omales, entre otras dispon^ 
dones, confirmó á los pueblos sns firanqnicias y libertades , y 
«rden¿ que las prebendas edesiástieas no se oonfiiienn á €k- 
tranjeroB^ También dictó medidas contra la vagancia 7 mendi- 
cidad. 

AswBlaa exteriores. — Probando D. Juan que mantenía sns 
relaciones con ei Key de Francia , le mandó algunos anxilioSy 
qvtG emjdeó contra los duques de Borgoña j Lancáster. Liier«> 
oedió con el Soldán de Babilonia en favor de León Y, rey de 
Armenia^ y deseoso de obrar en asuntos eclesiásticos con toda 
madurez y circunspección , resolvió, prévia la opinión de una 
junta de teólogos, reconocer como legítimo papa á Clemen- 
te VII, en competencia con Urbano VI (1381). 

Su malrimonio con Beatriz de Portugal. — Pero el he- 
cho más notable de su reinado es su guerra con Portugal , cuyo 
reino, todavía hoy separado de la corona de España, creyó en- 
tonces reunir á la de Castilla. Sainaba cu aquel estado D. Fer- 
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nandoi hombre infonnal y versátil , quien no tenía más suoe- 
don que una hija llamada Beatriz. Annque prometida ésta su- 
oesiyameñte á varios , muerta la virtuosa doña Leonor, esposa 
de D. Juan , D. Femando la prometió nuevamente á éste (puea 
liabia sido también de los antes favorecidos) , y con ella la su- 
oesion al reino de Portuo^al. Conviniendo en ello D. Juan, se 
formó <'l contrato cx)n las condiciones siguientes : que doña Bea- 
triz licrcdaria el reino de Portufral , después de los dias de su 
padre, nombrándose D. Juan rey de Portugal ; pero debiendo 
tener la gobernación del reino doña Leonor, esposa de D. Fer- 
nando, hasta que D. Juan y Beatriz tuvieran un Lijo capaz de 
gobernar, en cuyo caso los reyes de Castilla dejarían el título 
de reyes de Portugal. 

Sos pretenslMMS á' la mme^mm Je Portugal — ^Verificadas 
las hodas, y ecumdo D. Juan acabdba de oelebnir unas cortes 
iü. Segovia (1), ocomó la muerte de D. Fernanda Don Juan 
tomó eL título de rey de Portugal , y recelando del infante de 
aquel reino, llamado también D. Juan, hermano natural del 
Bey diñmto, que se hallaba en Castilla reíu£^ado desde la muer- 
te de su padre, le puso preso en ú alcázar de Toledo. Acto con- 
tinuo, D. Juan penetro en el vecino reino en són de guerra 
(contra algunos pareceres , aue preferían las negociaciones), j 
aunque bien acogido por aJgonos, otros esparcían la alarma, 
especialmente en Lisboa, dioieiido que peligraba su indepen- 
dencia. Las murmuraciones pasaron á hechos, y asesinados el 
Conde de Oren y el Arzobispo de Lisboa, la Reina huyó á San- 
taién , adonde llamó á Juan, en quien abdicó la regencia, 
paes el Maestre de Avis , promovedor del alboroto, se babia ya 
apoderado de Lisboa (1384). 

Sillo de Lilsboa. — Al mismo tiempo era en ésta proclamado 
rey el inñmte D. Juan, el preso en Toledo, y por regente del 
reino, durante su prisión, el Maestre de Avis. Don Juan de 
Castilla, recibida la regencia de doña Leonor, puso cerco ¿ 
Lisboa , el cual hubo de levantar á los dos meses , obligado por 
una epidemia que le diezmaba el ejército, y restituirse á Cas- 
tilla (1385) á prepararse para otra inva.sion. 

Batalla de Ayubarrota. — Entre tanto los portugueses, des- 

(1) En estas córtcs, celebradas en 1393, se determinó qne en adelante se 
dejára la era de AogoBto, j 86 ooutáiaa los años desde la era de nuestzo Se- 
ñor JesucrÍHto. ^ « 
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eobando alñafantepreso enToIedo, prodamabaiiy en córtes Te- 
mudas *m Ooimm, rey de Portogal ai Maeslze de Avíb, qod. 
el nombre de Jnan I (1385). Miéntras éste jnstífieaba ctm sa 
conducta la baena elección de ras partídaríos, D. Joan de 
Castilla, penetrando en Portogal^ se dirigía con mi ^éicitoi 
Lesvia. Por sn parte, el Portognes , más qnerido de los sujo» 
por cada dia, y ayndado del Bej de In^tOTra • se dirigía tráb» 
feen i la nmm» diulid, y enoaaWmdoM «hIk» «gémtoB ceroa 
de Aljabarrota, tuvo :iqui lugar una gran batalla, en la cual, 
no obstante la inferioridad de los portiigneses , favorecidos éstos, 
por las posiciones, derrotaron completamente á los castellanos» 
De esta manera quedó asegurada en Portugal la casa de A?Í8* 
Retirada 4el Uey á Caslilla. — Retirado D. Juan á sn» 
estados, convoeó cortes en Valladolid, en las cuales, después 
de manifestar francamente la derrota , y de lamentarse por la 
pérdida de tantos caballeroHi, rocorria por sí mismo las provincias, 
consolándolas por la recicnt(3 pérdida , así como él también lo 
era por sn aliado el Rey de Francia, qne le envió algnncis aii- • 
xilios , y por el Papa, que le mandó una atenta y consoladora 
carta. 

Pretensiones del Conde de l^aneáster á la corona de Cas- 
tilla. — Así las cosas, cuando el Duque de Lancáster, invitada 
por el Rey de Portugal á hacer valer los derechos de su mujer 
(hija de D. Pedro el Cruel) sobre Castilla , penetiuba por Ga- 
licia, tomando á ¡Santiago y Orense, desde donde, unido con 
d mismo Rey de Portugal, siguieron ambos por tierras de 
Oastílla. Pero d valor de los casteUanos, y las enfermedades 
que se declaraban en el ejército invasor, les obligaron á reti- 
rarse. 

Tratadlo áeTraiie«M. — ^Mas D. Jnan, deseoso de poner 
definitivo término á las pretensiones del de Lancáster, ajnstd 
con éste nn tratado en líoncoso, en cnja virtud convinieron 
en casar á D. Enrique, príncipe beredero de Castilla, con Ca^ 
taüna, bija del de Lancáster, declarándoles berederos de laco^ 
roña de Castilla. Y ratificado después el tratado en Bayona, so 
celebraron las bodas en Palencia , tomando los príncij)e» here» 
deros el titulo de piminppn de Aitárias^ que desde entonces 
conserva en España el inmediato sucesor á la corona (1388). 

CTorlea en Brllilesca y mm Falencia: leglslaeioa. — An- 
tes de verificarse este matrimonio, D. Juan había convocado 
eórtes ea Bribiesca, en las cuales , obtenido un servicio extraer-* 
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-ébamo para satís&oer al de Lanoáster, aegan el anterior tra» 
^IkIo, se acordé) eatte otras mndiBa aalndablea leyes , lacreacúm 
de un oonsejo de enairo letrados, que no kabim de pertenecer é 
la clase noibie, para que, aconi¡)añuudo siempre al Bey, despa- 
cJiáraii oon él dos veces al dia. En las mismas córtes se Ú20 
«ta» oirdennmiento de leyes, divididas en tres tratados: uno 
«bhre aamtos de religión y moral ; otro sobre hadenda, j 
tOEoeni^ qoe es nna eqieoie de oódigo penal, que condaye oon 
.4ÉB0 que puede llamarse de procedimientos. También en las 
«órtes celebradas poco después en Falencia, satisfizo D. JuaJD^ 
entre oteas peticiones, la de que no se dieran benefioios eole«- 
.aiástíeos a extranjeros. 

Corles en Gnadalajara. Pujanza del eleo^ento ¡Mtpalar. 
•—Ultimamente, después de otoro;ar su amistad al Rey de In- 
glaterra, y ajustar una tre<^ua con el de Portugal, que había 
penetrado en Galicia, D. Juan convocó las célebres córtes de 
Cruadalajara, en las cuales el elemento popular lle^ó al apogeo 
. .de sn infliunda y su poder, pues entre (áeai conoesioneB, oonai- 
flnió el estado llano qne m adeLanie los liügios de sefioiios se- 
Abrasen ante los alcaldes ordinarios (1390). 

Vía de D. Smum I. — De^giadadaniente este magnánimo 
iBay murió, ñor todos llorado, en esto mismo año, de nna oaidn 
^ sn caballo. Contaba solos treinta y dos afios de edad, 7 
iwoe de reinado. 



LECCION UL 

ARAOON. 

- tíOn JUAN I. — PRIMEROS HECHOS DE Sü REINADO. — OCUPACIONES ORDI- 
NARIAS DEL RBT.— ENLACES MATBIM ONIAUIS.— BBBaUGinKI DB IiA ISLA. 

ns cKiDSffA T taaoJiA. vnr na d. jvah.— boh ■AaTiii.--8üHiBiov na 

SEGItJA. — VUaVA BUBLaVAdON T SUmSION DE BÍCIUA.— OI8MA DE LA. 
IGLESIA. PEDRO DE LUNA. — UTOOBFOaAOIOir OBL BSDiO DB SIGUiKA i. 
. ARAGON.— FIN DB D. MABXIN. 

DO!lí JL^AiV I.— Primeros hechos de su reinado. — Hijo 
de I), Pedro lY, á quien sucedió, y de carácter poco dado ¿ la 
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fuerra, manguró su zoinado, en general pacífico, cptn algunos 
eches de crueldad contra su madrastra doña Sibilina de For- 
cía y sns partidarios, acusados do haberle dado hechizos sien- 
do príncipe, y de haber abandonado á su padre en sus últi- 
mos dias. Anuló las donaciones y enajenaciones hechas des- 
de 13(>5 por su padn? en perjuicio de los catalanes y del rei- 
no. Mandó una escuadra ])ara atender á la dülbnsa de los du- 
cados de Atenas y xS('Uj)atria, y ajustó una tregua con doña 
Leonor, hija del juez de Arljorea, en Cerdeña, que seguia sos- 
teniendo la causa de su padre. En el cisma (pie entónces afligía 
á la Iglesia, se declaró \yor Clemente VII, papa de Avignon, 
previo un maduro examen en una asamblea de obispos y los 
más eminentes letrados. 

•copadiMiM «viiMivlMi ém m»íib rey. — Tox h demás , doi» 
Juan era smnaiiMiite a^doiuulo 4 los placeres, annqaa np ilí» 
citos , especialiiieiite á la caza, música y saraos , en los enale» 
emploftba la mayor parte del tiempo, acompafiindole también 
en éstos la Ee¡n&, no ménos aflo¡oQp4a á Jibs, así como 4 nn 
boato y oatentaoicn tales, que, no conocidoa en la oárte de lop 
le^es de Aragón , desagradaban á los graves acagonesea, 
quienes le obligaron , amenazándole hasta oon las armas, á qne 
¿landonára aquella vida tan muelle, j qne tanto se oponía ál 
carácter de sos subditos. 

Enlacea Matrlmoaiidca. — A instancias del Bey de Fran- 
cia y del papa de Avignon, Clemente YII, se verificaron los 
matrimonioB de Luís, dnqnc de Anjou, que se titulaba rey 
de Jerusalen, de Nápoles y de Sicilia, con doña Violante, hija 
de D. J uan I , y el de D. Martin , conde de Exeica , hijo de 
D. Martin , infante de Ai'agon , duque de Montblanch , con la 
reina María de Sicilia, traida á Uat^alnda por D. Fedro IV 
(1389). 

Rebelión de las Islas de Cerdeña y Sicilia. Fin de don 

^nan. — Sosegada á duras j)enas una sublevación de judíos 
en Barcelona , vió también D. Juan rebelada la isla de Cer- 
deña, contra la cual mandó débiles reíuerzos, quedando así 
comprometida su dominación en *aquel país. También la isla de 
Sicilia se había sublevado, coronando á Ladislao Durazzo, lo 
que hizo necesario mandar una gran escuadra, que partió de 
Cataluña (1392). Por último, siempre D. Juan entregado á 
los placeres, sobare todo al de la caza, murió de ma caída de 
an caballo m una cacería (1395). 
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DON MARTIN.-SMlsion de SÍellia.~.Mii6rto D. Juas 
flin snoesion Yaioiiil, le sncedió, por su testameiiito y las leyes 
aragonesas, su bermano D. Martin, á la sazón en Sicilia, su- 
jetando esta isla y reino para su hijo Martin. Beoonocida deadé 
luégo por reina su esposa, que se hallaba en Barcelona) 7 
▼ébcído el pretendiente Mateo, conde de Foix, casado oonlá 
h^a mayor de D. Juan , pasaron dos afios hasta que vino el 
Bey, los cuales empleó éste en asegurar á Sicilia y las ciudades 
que en Ccrdeña se mantenian por Aragón. 

IVaeva f«ubIevacÍoa y samision de Sicilia. — Prestados por 
D. Martin sus juramentos, y á su vez jurados en cortes en 
Zaragoza (1397), y reconocido y jurado también por sucíísor 
su hijo Martin el de Sicilia en otras cortes generales (1398), 
equipó una escuadra para mandarla á Sicilia , donde habia enta- 
llado otra sublevación , cuyos principales motores fueron some- 
tidos , mas no toda la isla , siendo necesaria , para conseguirlo, 
otra grande escuadra, que se mandó dos años después (1400). 

Cisma de la Iglesia 1 Pedro de Lana. — Seguia afligien- 
do al catolicismo el escandaloso y prolongado cisma de la Igle- 
sia, por la terquedad de Pedro de Lnna, 6 Benedicto XIII, 
papa elegido en Avignon y protegido por el Bey de Aragón, 
sin qne ni las amenazas, ni las disensiones de sn bando, qne 
iban en anmento, ni los megos de las personas prodentes y ti- 
moratas fneran Instantes ¿ nacerle desistir de sus pretensiones 
al pontificado imi'verBaL Algunos pasos dió Martín para tmoi* 
nar este cisma, mas siempre se estrellaron ante la terquedad 
del aragonés Pedro de Lnna. 

laeorporaeion del reino de Sicilia á Araf^on. — Mién- 
tras así se ajitaban los asuntos de la religión, el joven rey de 
Sicilia (1408), desembarcando en Cerdeña al frente de una 
expedición , y ayudado de otra aragonesa , se apoderó de toda 
la isla. Pero desgraciadamente murió al año siguiente (1409) 
sin dejar sucesión legítima , sustituyendo heredero universal de 
sius estados al Rey de Aragón , su padre. 

Fin de tt. linrtin. — Mas también éste se acercaba al se- 
pulcro , y lo peor de todo , sin dejar tam¡)oco sucesión , lo que 
bizo se removiera una infinidad de aspirantes á ambos tronos. 
Entre éstos figuraba el infante de Castilla, D. Femando, quien 
ya verémos cómo llegó á sucederle, al paso qne por Sicilia se 
inclinaba D. Martin por su nieto D. Fadrique, bijo natural del 
difunto D. Martin , y legitimado por el antipapa Benedicto XIIL 
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AjA las 00688, coando D.' Martín de Aragón pasó también á 
m^or vida y sin qne se le hubiera podido arrancar nombra- 
miento de snoesor. 



UBCGION LUI. 

CASTILLA. 

■UBIQUE III EL DOLIENTE.— SU MIKOBÍA.— CÓBTBB BN MADBID.— IHBD^ 
BOBIXEHAGIOlVBB BOBKQÁHAB. — KBDIDÁS BOONÓMICUUS Y JUDICIÁLB&-- 
OÜSBBA OOir BL DB POBTUOAL.— CONDUCTA DB ENBIQUB BB8PECT0 AL 
CISMA DB LA IGLESIA. — EMBAJADA i ORIENTE. —ADQÜISICIOH DE LAS 
ISLAS CANARIAS.— FIN DE D. ENRIQUE.— nO.'í JUAX II.— SIT TUTORÍA. — 
GUERRA COK GRANADA. — CONQUISTA DE ANTEQUERA. — TREGUA OOX 
ORAITAIXJL— TÜBBULENaLáB WK GA8TILItA.~~FDr DB LA XOTOBU DB DOK 
JVAH. 

fSm mfaMrla. — Sucedió á D. Joan I sn hijo Enrique III , 
llamado el Doliente por su escasa salud. Contando óste sólo on* 
ce aflos de edad, hubo la nadon de pasar por tres de minoría, 
la cual torbanm, como de costmnbre, los ambiciosos á la tu- 
tela. 

CóHea, en MnárM. — Declarado mayor de edad, D. Enri- 
que ooTocó córtes en Madrid, en laa cuales, después de decla^ 
rar sn yoluntad de confirmar j guardar las leyes y priyilegíoa 
que sus pueblos gozaban, revocó las mercedes, donaciones, etc., 
qne sus tutores habian prodigado, disponiendo que nadie reci- 
biera ya más cuantías que las designadas por su padre. 

Insobordinaelenea aosegadaB. — Solemnizado el matrimo- 
nio de D. Enrique con dofia Catalina de Lancáster^ liábase 
en paa con todos sus vecinos, excepto el Rey de Portugal ; pero 
el Duque de Benavente y los condes D. Pedro y D. Alfonso, 
que eran los más perjudicados por las medidas económicas aca- 
badas de tomar, combinados con doña Leonor, reina de Na- 
varra , quien , de hecho divorciada de su esposo, rcsidiu hacia 
tiempo en Castilla , amenazaban turbar la tranquilidad del rei- 
no. Mas la energía de D. Enrique, y su actividad contra estos 
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revoltosos niíiornatos, restablecieron la paz, no obstante la re- 
sisteneia de D. Alíbuao. La reina doña Leoi^pr ñié uuuidada á 
Navarra. 

Medidas económicas y jadieiales. — Libre de estos revol- 
tosos, J). Enrique j^iulo volver su atención al gobierno de sus 
pueblos , comenzando por dar un ordenamiento encaminado al 
fomento de la cría caballar. También creó regidores para que 
administráran justicia en los pueblos donde la venían ejercien- 
do los alcaldes, que , nombraiaoB ¡MHr los mismos , no aplicaban 
loB castigos oon la seyeridad neoesaria (1396). 

Oaerra era el de Portugal. — Habiendo el Bey de Porta- 
gal, rompiendo la tregna i^netada, invadido los estados de En- 
rique , éste le rechazó con toda aotividad j valor, obligándole 
á pedir otra tregua, qne le filé oonoedida por diez afkM. 

Conducta de BÍirtq«e reapeelo al eisma de la If^lesla. 
— Era ésta la época en que agitaba la Iglesia el (^sma 7a 
maidonado; y como Enrique no pudiera menos de tomar al- 
gún partido, hizo reunir una asamblea de prelados y doctores, 
la cual deeidió no deberae veconocer á Boiedioto XIII, dan- 
do al mismo tiempo algunas atribuciones á los obispos hasta 
que hubiera un solo 6 indubitado papa. Pero, poco después, á 
imitación de otros príncipes cristianos, se restituyó la obedien- 
cia al mismo Benedicto XIII , si bien con la condición de que 
se Labia de reunir un concilio para que decidiera quién era 4- 
verdadero cabeza de la Iglesia. 

Embajada á Orlente. — Por esta época filé cuando Enri- 
que III , bien por hacer ostentación de su poder, bien por es- 
tudiar las costumbres de Oriente ó por entablar relaciones en 
aquella parte, mandó aquellas tan célebres embajadas á Baya- 
ceto, y principalmente á Tamorlan, quienes recibieron á los en- 
viados con las mayores muestras de aprecio y estimación , vol^ 
viéndose colmados de regalos. 

A44«f alelen 4e Um lalM Casarliia* — ^Tambianibeconad- 
qniridas en este reinado las islas Canarias, las ooales habían 
sido conquistadas por J^an, conde deBeUienoour y de Qienvi- 
lle, quien hizo pl»to homeniúe de eUas ¿ Enrique lU, en ro- 
oonocimiento de los auxilios de hombres y dinero que lúbia 4^ 
él redbido para la émpiesai 

Fin de ¿. Sarlque. — Todo marchaba felizmente en ests 
reinado; pero desgraciadamente la salud del Monarca, general- 
jiiente óideble, se hallaba por cada dia más quebrantada^ casiV 
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do elfimir da OnaudU) violando la treffoa ijastfMla, invadid 
las tíenas de Oaetílla, A pesar de sus dofenoíasy Enrique , re- 
Jinidne oórtee en Toledo para obtener reoorsoei se preparaba pa- 
jokhkgaismf cuando la muerte le arrebató en Toledo (1406). 

DM JUAM II.— Sn mlMrla. — ^Hijo de Smqne lü, snoe- 
.dió ¿ su padre á los dos años de edad , bajo la tntda j legen- 
iáa de su madre dofta Oaialina j su tio el infante D. Fernán^ 
do, reoonooidos por tales en cortea de Segovia. Mas, reia la 
iunnonía entre ambos regentes, al paso qne anwmaaahala gner«- 
ra del de Granada, convinieron en qne cada uno gobemaria 
4ina parte del reino separada de la otra. 

I&nerra con Granada. — Encargado el infante D, Fernando 
de dirigir la guerra contra los moros de Granada, marchó á 
Andalucía, y después de destrozar el almirante castellano las 
escuadras de los reyes de Argel y Treineceii , el ("jército cris- 
tiano, partiendo'de Sevilla, tomó á Zahara y otros jmeblos y ]^uso 
sitio á Setenil, cuya resistencia y las enfermedades le oh] i (ra- 
ron á leyantarlo y volverse á Toledo (1407). Mas al año si- 
guiente , cuando ya D. Femando obtenia subsidios en cortes 
reunidas en Guadalajara, el mismo voy moro pidió la paz, y 
se ajustó ima tregua de ocho meses. 

l5onqalsta de Anlequera. — Aunque intrigas cortesanas im- 
pedían el restablecimiento de la armonía entre la Itcinu y don 
Femando, la prudencia y generosidad de éste lo suplían todo, 
T siempare atento al bien del reino, annque el nuevo rey de 
Granada deseaba TiTÍr en paz, marchó con nna expedición á 
Andalncia, la cual, después de derrotar en el camino al ejérci- 
to granadino, poso sitio á Anteqnera. A peear de la fuerte re- 
dñefteneia que opuso esta eíndad, cayó en poder del Liftnte, 
.qnien, en premio de tan lloviosa eamdíoion é importante can- 
quista , ñié desde entónces Uamado I). Femando de Antequera, 

Tw€gnm een C&raaada. — Asi las cosas, cuando la muerte 
del rey de Araron, Martín el Hnnuuio, llamando á D. Feman- 
do á sueedede , y el estado, por oti» parte , del reino de OaaliU 
Ha, algo resentido por los mpobos sacrífíoioe de hombres y di- 
nero, le decidieron á lyustar nna tr^gna con el de Gbanada» 
qne también la necesitaba. 

Tvrbalenclas «a C^aalUla (1419). —-Llamado D. Fernán^ 
do al trono de AragoTi , aunque nombró en su lugar un conse- 
jo de regencia, pronto la ausencia de tan virtuoso y prudente 
pdndpe se dejó conocer en Castilla, y aunque no se vió aiügi- 
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da por la guerra exterior, las intrigas y disensiones cortesanas, 
y ambiciones y envidias de los grandes, así oomo del consejo de 
Begencia, reoordaron las tiirbiiientas minorías de tiempos pasa- 
dos. En estas discordias é intrigas comenzó ya á fígnrar el jó- 
-ven Alvaro de Lnna. 

Je la MlBoria de Sntm II. — La muerte de D. Fer- 
nando, á los cnatro años de r^ado (1416), dejó á la reina do- 
fia Oatalina por única regente del reino de Castilla , según el 
testamento de Enrique líl; lo que ítté ocasión de nueyos dis> 
turbios y ambiciones que no se acabaron hasta que , habiendo 
ñJleddo también la Reina, se acordó en cortes de Madrid de^ 
clarar mayor de edad al Bey, qne ya contaba catorce afios. 



LECaON uv. 

ARAGON. 

nanáaoo i.— OAmmATOs 1 ooBOirA i» ÁMAaovi^Áormm ma* 

CONDE DE UROBL, — PARLAMENTOS EN CALATAYÜD Y EN CATALUÑA.— 
DECADENCIA DEL CONDE DB UKGEL.— INDECISION DE LOS TARLAMEN- 
T08. — COMPROMISO DE CASPE : ELECCION DE D. FERNANDO. — ASUNTOS 
DB CBSDBSA T SICILIA— RESISTENCIA DEL CONDE DB ITBGEL.— SICIUA 
T CBRDBfiA.— MATBDf ONIO DBL FBÍNCIPB RBBBDBBO.— BBFOBirA BK LA 
ADMimsmAOIOK DB JtTBTIOIA.— CONDITOTA DB D. FBKNAlUH) EB8PECTO 
AL CIRMA DE LA IGLESIA.— TERQUEDAD DEL ANTIPAPA BENEOIOIO XDI. 
— BE APARTA DB ¿L D. FERNANDO. — FIN DB D. FERNANDO. 

CamIMatea á hi corena de Aragea. — Muerto D. Martin 
sin dejar sucesor, se presentaban á su corona cinco candidatos, 

entre los cuales alegaban mejores derechos D. Jaime de Ara- 
gón , conde de Urgel , biznieto por línea masculina de D. Al- 
fonso III de Aragón, casado con la infanta doña Isabel, hija 
de D. Isidro III y hermana del mismo Martin; y D. Feman- 
do de Antequera, tio del joven rey de Castilla, hijo segundo de 
la reina doña Leonor, que lo iné de D. Pedro 111 de Aragón, 
j hermana de D, Martin. . 
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Parltdo de 11. Feraando. — Aunque entre tantos aspirantes 
era el más fuerte el Conde de ürgel^ no tanto por la legitimi- 
dad de sus derechos, cuanto por su genio activo y osado» J loa 
nmneioeoa partidarios que tenía, sin embargo, sus exageradaa 
pretensiones , pues liasta intentó tomar desde luégo las insig- 
nias reales, no podían ménos de disgustar á los aragoneses, al 
paso que el Justicia, el Arzobispo de Zaragoza, el Gobernador 
de Lihori y Benedicto XIII estaban por I). Fernando, á la sa- 
zón ocupado en la toma de Ajitcqucra. También el rey don 
Martin se había manifestado inclinado á él. 

Actitod del Conde de Urgel. — Visto por el de ürgel el 
partido de D. Femando, y aprovechando la ausencia de éste, 
trató de hacer valer sus derechos con las armas ; pero la acti- 
tud del parlamento de Cataluña (cortes reunidas cuando no 
habia rey), á pesar de ser aquí donde más partido contaba, le 
intimó se absiianera de 4»qud modo de pretender , hasta que im 
fNirlamento general de los izos reinoB de la coiona decidiera ¿ 
qnién oorrespondia ésta. 

ParlaMeBlM €• Calatayiid y €atal«Aa. — Asi las cosas, 
eoando D. Fenúmdo, tomada Anteqnera y prévia una ccmsul- 
ta de leb»lo8, qa« lu^iiiinemente lu^ 
por derecho la corona de Aragón, se presenta con tropas en la 
fiontera de éste, y como aqni se estuvieran agitando los parti- 
dos, reunióse un parlamento en Calatayud para que decidiera 
el mejor derecho ; mas ni en éste ni en el de Cataluña se deci- 
dió niéida, remitiendo cada nno los aspirantes á la decisión de 
un parlamento general. 

DeMdenela del Conde de IJrgel. — Entre tanto ardia el 
reino agitado por discordias y partidas, especialmente promo- 
vidas por el Conde de Urgel, cuyo prestigio, que no ganaba 
nada con estos medios , decayó, sobre todo desde el asesinato 
del Arzobispo de Zaraíroza , cometido por D. Antonio de Lu- 
na, el más furibundo partidario del de Urgel entre los arago- 
neses. 

Indeelsion de los parlamentos. — Mas, aimque, según lo 
acordado en Calatayud , se reunieron los parlamentos , enten- 
diéndose mutuamente , en cada uno de los tres reinos , se ade- 
lantaba poco, no obstante el buen deseo de los parlamentarios , 
al paso que el Conde de Urgel no cesaba de promover distur- 
bios, llegando su osadía hasta tratar de impeaír los trabajos al 
parlamento de Aragón, reunido en Alcafiiz. 
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Compromiso «le Caspc : eleeeliM ée D. Fernamlo.^ 
Bsta eondacta del Conde de Urgel, tan en contraste con la mo- 

(íeración y prudencia de D. Femando, hombre, por otra par- 
te , tan recomendable por sus virtudes , iba aumentando más y 
más el partido de éste, cuando los jjarlamentarios, á fin de sa- 
lir cuanto ántes de aquel estado de interregno, convinieron en 
nombrar una esi>ecie de jurado, compuesto de nueve indivi- 
duos, tres porcada reino, los cualei< habían de ser personas de 
mencldj prudencia // conciencia , para que decidieran quién de los 
pretendientes alegaba mejor derecho, y, por consiguiente, á 
, quién se habia de dar la corona. En efeqto, reunidos los árbi- ■ 
tros parlamentarios en la villa de Caspe , cuatro de los cuales 
eran h^trados y cinco eclesiásticos , entre los cuales se hallaba 
S. Vicente Ferrer, tan recomendable; utlenias por su ciencia, 
resultó elegido por seis votos D. Femando de Antequera. De 
esta manera, en un simple juicio arbitral quedó decidida una 
gran euestíon, que en ningún pueblo, ni ea tiempos autígiMia 
ni modernos, se ha acostambrado á resolver de otra maneia 
qne con las arma& Por esto no esctrafiamos qne nnestro porimer 
mstoríador moderno liaya dicho que d eompromdao de Ccupe 
é8 una de loa páginas mé$ honróme de la Meioria dd mo^námna 
pnétlo wra^cne». 

AsantM é% Cftv4«Aa y Slellla — Asi qne D. Feraail» 
do hubo tomado ¡K)sesion del reino, fijó su primera atención en 
las islas de Cerdefia y Sicilia , j)oronne cansa de cuidados para 
los reyes de Aragmi. Agitada la ¡>rimera por el Vizconde de 
Narbona y los genoreses, se sometió luégo al nuevo rey de Ara^^ 
gon, quien, confirmando la lugartenencia de Sicilia á la reina 
viuda doña Blanca , ayudada de un consejo de catalanes y sf- 
eilianos , sosegó también esta isla. 

ReKÍgtcn<*ia del Conde de IVgel. — Entre tanto el Conde 
de Urgel, no satisfecho con la decisión de los compromisarios 
de Caspe, y dcspi-cciando las otertas de D. Fernando para con- 
ciliario, trataba de Iracer valer sus derechos con las armas, y 
ayudado de algunos extranjeros , como Enrique TV de Ingla- 
terra , llegó hasta atacar á Lc^rida, donde contaba algunos par- 
tidarios. Mas la nuierte de Enrique IV desconcertó sus planes, 
y, derrotado por las tropas del Rey, se encerró en Balagiier, 
donde sitiado |)or D. Femando en persona, se echó en sus l>razos 
después de luia grande n^sistencia. Don Fernando le piírdonó 
generosamente; pero, condenado por reo de lesa majestad, se- 
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gan. los usajes de Barodcma, le fneron eonfiscados sus láenes, j 
él xedneido ¿ cantírerío peipétno. 

flfellla y Cmfé&ám, — Asegurada asi sü dinastía , D. Fer- 
tkandoy desfmes de liáber ya jniado, en oórtes de Batoelenay 
sostener y respetar loe estatotos^ fileros, eta , j demás dereaboa 
dé los catalanes, y comnado en odrtes generales en Zaragoza 
(1414) , en las cuales dió á su primogénito Alfonso el titnlo de 
príncipe de Gerona (en cambio déí títnlo de dnqoe que ántes 
llevaba el principe bercdcro), procuró dedicarse k los asuntos 
del reino j y atendiendo á las cosas de Sicilia j Cerdeña , traa- 
qnilizó á los sicilianos , qne querían rey propio, enviándoÁes oo^ 
mo gobernador del reino á D. Joan , su hijo. Igualmente arre- 
gló las cosas de Cerrleña, comprando al Vizconde de Narbona, 
sucesor del juez de Arbórea, los condados, baronías y tierras 
que allí tenía. 

nialrimonio del príncipe heredero. — Por este tiemjio se 
celebró, prc'via la (li.speusa noeesaria, el matrimonio del I*rín- 
cipe de Gerona con doña María, hermana del rey D. Juan II 
de Castilla v sobrina de D. Fernaiido. 

Reforma en la administración de jostlcia. — Ejercida has- 
ta entóiiccs la justicia en Zaragoza por doce jurados y un zal- 
medina , sin apelación al Kcy, se determinó en aquellas córtes 
que en adelante se administrára por jueces ordinarios y con ape- 
lación á aquel. De esta manera se remediaron multitud de abu- 
sos que se venian cometiendo. 

CmhImUi ée D. FenuMÍlo reapeelo al daaui 4e laMeala» 
— Gontinnaba, como d^amos indicado, -d cisma de la &]esia, 
sobre todo por la terauedad de Benedicto XIII. Para de lina 
vez concluir con este lamentable estado de cosas , se había re- 
unido el concilio de Constanza. Mediaban con el mismo fin don 
Femando de Aragón y el emperador Sigismundo, quienes ha- 
bian concertado una entrevista. Obtenida ante el concilio la re- 
nnnda del Papado por parte de Juan XXIII (aunque luégo se 
retractó, siendo depuesto por el mismo concilio) , sólo quedaban 
competidores Gregorio XII y Benedicto XIII , de los cuales 
el primero también mandó su renuncia al concilio de Constan- 
za. Todo parecia arreglado , pues no restaba más que la renun- 
cia de Benedicto XTII. Entre tanto el Rey ih^ Aragón, como 
tenían concertado })ara la entrevista con Sigismundo, acudía d 
Perpiñan, donde también le esperaban Benedicto XIII y otros 
representantes de várias naciones (1415), todos confiados en 
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ver el término del cisma con la renuncia de Benedicto XIIL 
Terquedad del aniipapa Benedicto XMMM. — Mas , des- 
graciadamente y los esñierzos de tantos y tan respetables perso- ' 

najes se estrellaron ante el testarudo (aunque octogenario) ara- 
gonés , cuya inquoliraiitable tenacidad dejó á todos admirados. 
Acordóse requerir á Benedicto por tres veces ante aquella res- 
petable congregación de príncipes, embajadores, prelados, etc. 
(el Rey de Aragón se hallaba postrado en cama). Mas él corres- 
pondió marchándose al puerto de Colibre. Todavía le siguieron 
aquí los embajadores para hacerle el segundo requerimiento, 
pero el antipapa se retiró á Peñíscola con sus cardenales, re- 
suelto á desaliar deí>de esta roca á todo poder humano. 

Se aparta de él D. Fernanda. — En tal extremo, D. Fer- 
nando trató de apartarse de la obediencia de Benedicto XIU ; 
mas ántes quiso oonsottarlo con S. Yioeiite Ferrer, el homb]» 
más eminente de tqueUa época, j aprdbado por éste sa parecer, 
deBpoeB de hacer nuevamente tree req1leri^^entoB al antipapa 
en Peidficola, se determinó á dgacr su obediencia, quedando á 
cargo del condUo de Constanza él nomlnraniientp del legítimo 
papa (1416X 

Fin de Femando I. — Tmninado tan importante asunto, 
el Rey partió para España, deseoso de llegar á Castilla en bus- 
ca de algún alivio á sus dolencias. Mas ú salir de Barcelona, 
no muy satisfecho de los catalanes por una cuestión habida en 
aquélla, le sorprendió la muerte en Igualada, á los treinta j seis 
afiofi de edad (U16). 
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LEcaor^ Lv. 

GASTIUUL 

4»>.TriairACiO!« del ruñado dr o. juax ii. — disturbios £K el reino. 

^DOir iliTABO DB LÜHA.— AHBIdOV DB LOB DTFASTBS DB ABAQOV, 
D. JUAH T D. ENBIQUB. — PBmOV DEL INFAIVTB D. BNBIQÜE. — bAbIAB 

CONTESTACIONES ENTRE EL REY DE CASTILLA Y ARAOON. — LIRERTAD 
DE D. ENRIQUE. — PRIMERA COALICION CONTRA D. ALVARO DE LUNA : 
DESTIERRO DE ÉSTE.— A2iAUQUÍA EN EL REINO : REGRESO DE D. ÁLVA- 
BO.— BBSnrÚTJgBE la calma. — ACTITUD DB LOB REY^B DB ARAQON Y 
NAYARRA CONTRA CASTILLA. — TRBOUA. — OÜBRRA CON GRANADA: BA- 
TALLA DB SIERRA-ELVIRA. — ESCASOS RESULTADOS. — DIBTT7BBI0S BHT 
CASTILLA. — CONTINUACION DE LA GUERRA CON LOS MOROS.— TRATADO 
DE PAZ ENTRE CASTILLA, NAVARRA Y ARAGON. — NUEVA COALICION 
CONTRA D. ALVARO DE LUNA. — NUEVO DESTIERRO DE ÉSTE. — FORMA- 
LES QUEJAS AL RBY CONTRA D. ÁLYABO. —QUERRA CIVIL. — NT7BVO IMBB- 
TIBRBO DB D. IlVARO DB LUNA.— NUBVAfl DIB00BDIA8: TRIUNFO DBL 
REY Y DE D. ixVARO.— COMBATE DB OLMEDO.— APOGEO DB D. ÁLYABO 
DE LUNA. 

Distorbios en el reino. — Si turbulenta había sido la mi- 
jioría de D. Juan II , á pesar de la buena fe 7 desprendimiento 
•del entonces infimte D. Fernandoy no se presenta después mé- 
nos disturbioso su reinado, siempre por la ambición de los no- 
bles , no obstante haber el Rey tomado por su cuenta el timón 
del Estado. Para salir al entíuentro á tantas diferencias, lo fu(^ 
nombrado un consejo de quince individuos; mas la privanza de 
D. Alvaro de Luna en el ánimo del Rey hacia que éste íurra 
•dirigido por D. Juan Hurtado de Mendoza, su mayordomo ma- 
yor, y emparentado con D. Alvaro. 

Ambieion de los Infante» de Aragón, H. Joan y D. En- 
rique. — ^A estas rivalidades se a^i^regaban las iuílueiieias de los 
infantes de Ai-agon , D. Juan y D. Enriípie, quienes, primos 
del R(íy y mayores de edad que éste, aspiraban á dominar el 
ánimo del débil é inexperto Monarca. Y como, para mayor des- 
gracia , en esta mira no obráran de común acuerdo, sino repre- 
Bentando cada infante un partido, miéntras D. Juan se hallaba 
odlebrondo bub bodas oon la prinoeea dofia Blanca de Navam, 
D. Enrique se apoderó de la peraona del Bey, á quien se Uevó 
á Avila (1420). Mas éste, ayudado- por su privado D. Alvaro 

11 
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de Luna, pado huir al castillo de Montalvan, y desde aqoíy 
auxiliado por el infante D. Juan , á Talavera (1421). 

Prisión del infante D. Enrique. — Esta conducta del in- 
fante D. Enrique, las contcstacimics que se siguieron entre él j 
el Rey, y sobre todo, v\ habérselo probado que hiúña invitado 
al rey moro de Granada á que viniera á Castilla, hicieron que 
se le redujera á prisión y eonfiscáran sus bienes. Y como Ruiz 
López Dávjilos, condestable de Castilla, ])ai-tidario de D. En- 
rique, huyera á Valencia con Catalina, la esposa de éste, fué 
exonerado de su cargo, en el cual le sustituyó D. Alvaro de 
Luna. 

DlffereneiM eBlra el Rey 4e CMlilhi y el de Aregea.— 

CWo el Bey de Castilla , no satisfiKiiho con las medidas toma- 
das' Tespeoto á D. Enrique, exigiera del Bey de Aragón la en- 
trega de dofia Catalina j demás reftigiados de su partido, si- 
gniáranse entro amboe vejes sérias oontestaeioDes, las onaks, 
convertidas en eaogendas por parte del Aragonés, que qper» 
la libertad de su hermano, iban á podnoir nn rompimiento, 
que felizmente £aé prevenido con la ida del iniknte D. Jnan i 
Aragón, como lo reclamaba su hennano Alfonso. 

Libertad de D. Enrique. — Desde ahora, y habiendo, por 
fallecimiento de Cárloe ti Noble, recaido la corona de Navarra 
en dofia Blanca, esposa del infante D. Jnan (1425) , éste (á 
qnien en adelante nombrarémos rey de Navarra) , y el Bey de 
Aragón , negociando juntos la libertad de su hermano D. En- 
rique, lograron, por fin, después de largas contestaciones, sa- 
carle de la ])risi(jn (en lo cual aconsejó al Rey D. Alvaro de 
Lxma) , debiendo sor entregado al Rey de NavaiTa, hasta que 
el de Aragón diera seguridades de paz á Castilla. 

Primera eoalicion contra D. Alvaro de Lnna. Sn des- 
tierro. — Como, liceneiíidas las tropas de Castilla , por no ame- 
nazar ya la guerra (ton Aragón, el Rey hubiera dejado á D. Al- 
varo de Luna sus cien huizas que traia, esta y otras distin- 
ciones hacia el favorito hicieron que se formára una ftMffte 
coalición de grandes, etc., la cual pedia al Rey que lo alejara 
de la Górte. x el Bey, bien i sn pesar, por evitar mayor» 
distnrbioe, ordenó sa destierro á qoince leguas de la Córte» jf 
D. Alvaro salió para sn yilk de Ayllon, demle donde mantenía- 
ima oorrespondenoía aádna oon ú Bey. 

Annifiiin. Regrese de Alvere. — Mas, afortnna^ 
mente para D. Alvaro, á sa partida se siguió la más grande 



Digitized by Google 



DS HiarOBIA BB bspaSía. 



«Dflxqnis, promovida por las ambiOMpqi de ¡ob grandes: alh»- 

TotoB, escándalos y revneltas, con eínsion de sangre, venían 
agitando á todo el reino , llegando á ti J extremo el desórden, 
que todos clamaban por el pronto regreso del desterrado. Invi- 
tado éste por el Rey á que volviera , resistió algún tiempo por 
hacerse el necesario, hasta quñy llamado iiormalmeoto) se pr^ 
BOiitó en la Corte. 

Se restituye la calma. — Respiró ésta con la vuelta de don 
Alvaro, y la calma se restableció. Prohibió el Rey las alianza» 
y confederaciones de los grandes, y otorgó un indulto general 
por todos los excesos pasados. Tam})ien dió á doña Catalina la- 
dote prometida, y señaló á D. Enrique una cantidad por ali- 
mentos. 

Aetltod de los reyes de Ara^n y líavarra coatra Cas- 
tilla. — Pero D. Juan II estaba condenado á no vivir en paz 
oon sus primos. Pues, enando esponiba la finua de un tratado 
de pas con éstos , ledbe la noticia de que los reyes de Axagon 
j Návana se preparaban á inTadír sos tíenaS) sin otio pie^ 
texio qae apartar del Rey de Oastilla «ertos ocmacgem, es da^ 
cir, á D. Alvaro de Lima. Don Juan II, que á la saeaon se es^ 
ialm prepaiando para llevar la guena eontra el rey moro de 
Granada, Tuelve mm pneparaÉÍTOs oonbra los xejes de STaTiaim 
y Aragón. Bnoarsado el mismo D. Ahravo ée una áinsícii (no 
sin baoer precediao váiias coniestaeáoneB) , estaban á ponto 
romper en las fronteras de Aragón, cuando las exhortaciones 
apostólicas del cardenal Foix, y la mediadon de la reina doña 
María de Castilla , hioisron qne cada parte se retíriia (1429)- 

Tregua. — Mas no por esto se i^nstaron las paoeS| no obs- 
tante los cuidados de ambas reinas por avenir á sus esposos; y 
la guerra se iba encendiendo, no sólo entre el R^ de Castüla 
y los de Aragón y Navarra, juntamente con D. Enrique, que 
se habia nuevamente rebelado, sino también con algunos mag- 
nates de Castilla , cuando en vista de la actitud de D. Juan II, 
que desde Burgos se dirigía á la írontera , ó ])or la mediación 
del Rey de Portugal . los reyes sus primos mandaron embaja- 
dores , y se ;)¡ust(> una tre<jaia por cinco años, comprendiéndose 
en olla los infantes D. Pedro, D. Enrique y doña Catalina, la 
cual jurada por todos, se nombraron siete jueces por (íada 
parte, para que juntos ventiláran las cuestiones que hablan 
causado la guerra. 

Guerra eoa Granada. Batalla de Silerra^BIvIra. — ^Ajus- 
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tada la paz oon los reyes cristianos, el de Castilla, segim tenia 

Anteñ proyectado, volvió contra el rey moro de Granada, y 

desatendidas las proposiciones de tregua que protondia (^ste, 
puso en marcha sus ejércitos (1430). Il)a el primero el Condes- 
table, y después el mismo Rey en persona. Rotas las hostilida- 
des , se encontraron ambos ejércitos cerca de Granada , y al pié 
de Sierra-Elvira tuvo lugar una grande y reñida batalla (1431), 
en la cual se distinguió mucho el condestable D. Alvaro, quien 
persiguió á los ftigitivos hasta los mismos baluartes de Grana- 
da. Este fué el más notable hecho de armaí> del reinado de 
Juan 11. 

■mmmm renilfiidM. — Mas, á pesar de tan grande viotoiia^ 
y el abatimiento que se siffnió entre los grana&ioe , no .fberon 
10 que diebieran sos resmados, efecto de la negligencia del 
Bey 7 de las envidias gosoitadas por el &yor á D. Amuro, con- 
tra quien, hasta en el mismo campo, se estatia urdiendo nna 
eoiynracicm, ló coal hizo qne él Bey, con sorpresa de todos^ 
ordieináíra levantar los reales j la letiiada á Córdoba. Don 
Juan II, ajustada una paz perpétua con el de Portugal, se 
Tolvió á Toledo, y el Bej de Granada, perdido momentánea» 
mente y recnperaao por segunda vez su trono, consiguió una 
tregua de un año, aunque prestando homenaje á Oastílla. 

DigtarbiM ea Castilla. — En aste intermedio no habian 
dejado de ocurrir disturbios en Castilla, promovidos por los 
casi siempre rebeldes infantes D. Pedro v T>. Enrique, que 
costaron su prisión al primero, de la cual no se vió libre sino 
previa la entrega (pie de la villa de Alburquerque v todas las 
demás que tenía en Castilla, debia hacer el segundo. 

Continuación de la guerra con ios moros. — Sosegados 
estos disturbios y concluida la tregua, se volvió á la guerra 
contra los moros ; y rotas las hostihdades con varicnlad de for- 
tuna, cayó, no obstante, en poder de los castellanos la plaza de 
Huesear , que en siete siglos sólo habia visto cristianos cauti- 
vos. También D. Juan Alvarez de Toledo hizo una correría por 
la ve^a de Guadix, y ganó una batalla formal, aunque sin re», 
sultados positiToe (1435); sí bien, más albrtunado D. Diego 
Iñiguez de Mendoza, logró apoderarse de Huelma. Mas los 
trastornos y revueltas, an en Ghranada como en Castilla, obli- 
garon 4 ambos reyes á suspender las hostilidades, aunque sin 
lynstar tregua ñ>nnaL 

Tratad* 4m ptm Mtfre Castilla, navarra y Ara^aa. — ^Ha- 
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bia entre tanto concluido la treírua con los reyes de Aragón y 
Navarra , la cual consiguió prolongar por algún tiempo la reina 
doña Maiía de Aragón , hasta que solemnemente quedó firma- 
do entre los tres fobeoranos un tntado de paz perpétua , prévio 
el desposorio del de D. Juan II, principe de AstúriaSy don, 
Enrique, coa dofia Blanca, hija de D. Jnan U de Kayarra; 
pero quedando desterrados de CastQla los in&ntes D. Pedio j 
D. Enrique , ya puestos en libertad. 

Mbcya «MilieloB «Mitra D. Jklvar* 4e I«whl — ^Entre tan- 
to seguían siempre en anmoito el poder, autoridad é influjo 
de D. Alvaro de Lnna, qnien, distraído por otra parte el Bejr 
en juegos j diversiones, era en realidad el que gobernaba, 7 
no sin aprovecharse para sí y sns parientes. Indignados y envi- 
diosos los grandes del reino por tanta privanza, se iban agi- 
tando los ánimos, y amenazaba un levantamiento, sobre todo 
desde la pri8Í<m y ruga del adelantado D. Pedro Manrique , el 
primero que se habia atrevido á manifestar su disgusto (1438). 
Los descontentos , cuyo número habia aumentado con personas 
muy importantes, como el señor de los Cameros, escribieron al 
Rey, que a})artára de su latió al Condestable, y que sería con- 
veniente g()l)(!rnára por sí solo en unión del Príncipe de Astu- 
rias , en cuyo caso les tendria á su disposición. Mas la respues- 
ta del Rey, rechazando cuanto le ])r()j)(mian , 110 hizo más que 
agravar la situación, aumentando progresivamente el partido 
del adelantado D. Pedro Manrique, á quien se iban uniendo 
mucbos altos personajes. 

Muevo destierro de D. Alvaro. — Complicado acjuel estada 
de cosas con la entrada del Rey de Níu arra y el infante D. En- 
rique en Castilla (14oli), el Rey, en vista de la actitud de los 
descontentos , se dirigió cou fuerzas hácia ellos ; mas afortuna- 
damente la intercesión de algunos religiosos bÍ20 que vinieran 
en nn acomodamiento en Castronnfio , donde por medio de na 
arbitraje se acordó que D; Alvaro de Lnna saliera desterrado 
por seis meses, durante los cuales habia de vivir enteramente 
incomunicado con d Bej. Don Alvaro marchó á Sepúlveda^ 
su destierro. t 

Suevas qaeja» al Rey eontra D. Alvaro. — Mas no por 
esto cesaron los disturbios ; pues como pronto se susdtáran dis- 
cordias también entre el Rey y sus nuevos consejeros , instiga- 
do aquél por los agentes de D. Alvaro, marchó sigilosamente 
jpara Salamanca. Y pomOi siguiéndole los confederados ^ huyera 
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de dloB, reimídoB éeim en Avila (1440), levantaron 7 dirigie- 
nom al Bej uñ acta de acusación contra IX Alvaro, entre cuyos 
príncipaleB cargos se hacían á éste : que tenia nsnipado el po- 
der tM i que trataba de destruir á los grandes del reino; que 
gravaba nmdio á los pueblos, impom&doles gnndes smnas 
para satisñuser necesidades fingidas, tomando para si grandes 
tesoros ; que babía usurpado los prímeros cargos civiles j edé- 
siásticos para sus deudos y amigos , criados y áun extraiye- 
los, etc.; y en resúmen, que tenía libadas todas ¡a» poémeitu 
éorporcdes é i$iXd0eíuaie8 dd Rey^ fio hadéndow más que tu projpia 
'voluntad. 

• ^m&rrm civil. — Aunque desoída esta carta por el Bey, lle- 
garen después á entrar en negociaciones , reuniéndose en Va- 
lladolid, adonde también acudió el Condestable; mas cuando 
'ée bailaban (;n el Heno de las confemicias , ocurrió la deserción 
del Frínci])(' (i(í Asturias, quien, guiado por su íntimo amigo 
D. Juan Pacheco, se declaró por los Confederados. Inútiles fue- 
ron todos los medios empleados por su padre para atraerle, 
como su casamiento con doña Blanca , con quien estaba despo- 
sado; y uniéndose á la parciididad contraria , todos ellos desafia- 
ron á D. Alvaro como enemigo y disipador del reino. Mas no 
efa esto solo, sino que hasta las mismas reinas de Castilla y de 
ííavarra se declararon por los Confederados, con lo cual ya no 
podia evitarse la guerra civil (1441), la cual se emprendió, in- 
vadiendo sus tierras los enemigos del Condestable, hasta que, 
sitiado el Rey en Medina del Campo, llegaron á entrar en ésta, 
j después de un refiidiaínio combate, sólo cesó la lucha con la 
retirada ó fuga de D. Alvaro, ordenada por el Bey, á quien 
lentónces todos besaron la mano. 

Wnmw desliem de D. Alvatr* de Lom. — Condenado don 
Alvaro, por otro juicio de árbitroe , ¿ seis años de destienro^ du- 
rante los cuales no hábia de ver ni escribir al Bey, se sometió 
á la sentencia, sin que por esto dejára de intrigar, esperando 
menores dias. 

nínevas discordias. Triunfo del Rey y de D. Alvare* — 

Entre tanto, el Bey, obtenidos subsidios para cubrir los gastos 
de estos trastornos, aunque despachaba letras á todos los pun- 
tos del reino exhortando á la })az y armonía , como no pudie- 
ra disinmiar el afecto hacia el í'avorifo, dio lugar á que el 
de Navarra y el Almirante; le Uegáriui á tener como preso en 
Tordesillas, cuando una intriga urdida por el sagaz obispo de 
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Avik, D. Lope de Banieotos , gmando primero ti Prfndpe de 
Asb&nBi^y y hiégo ¿ alminos magpates, hizo se fimáia mía 
contrali^ para libertane, oomo k» consigiiieroii , obligando á 
Iniir al Itey de Nayarra y al infante D. Enríqne de 
coyas villas y lugares se apoderó el Bey de Castilla, ya nnido 
con el Condestable. 

Combate de Olmedo. — volviendo (1445) otra vesí 
ixmtra Castilla el de Navarra y el infante D. £hirique, sar ' 
Henm contra ellos D. Juan y éí Condestable con cuantas iíier- 
zas pudieron reunir, y prévias algunas contestaciones entre una 
y otra parcialidad , se encontraron ambas huestes cerca de Ol- 
medo, donde tuvo lugar una reñida batalla, que al fin se de- 
claró por el l)ando del Rey. El de Navarra huyó, y el infante 
D. Enrique murió en Galatayud, de resultas de una pequeña 
herida. 

Apogeo de D. Alvaro. — Tan señalado triunfo el<n'ó, como 
no podia menos de suceder, al Cond(^tabIe al apogeo de su po- 
der, dominando* otra vez al Monarca en tanto grado, que nada 
resolvia ¿ste sin su benepláeito. Para más asegurarse en su 
privanza, concertó el matrimonio del Rey (á pesar de que éste 
pensaba otra cosa) con doña Isabel, infanta de Portugal. 



L.£CaO]\, LYl. 

GOSCLrSIO?í DEL BBIMADO l>K l>. iVKK II. — ESTADO DE LOS MOHOS DE 
GRANADA.— OCASION PAUA UAgEE LA 6UEBBA Á CASTILLA.— IBEUPCIO- 
mSS DE LOS M0B08 EN ÉSTA«— PBINCIPIO I>B LA DECADENGZÁ DB H. ÍL- 
TABO DB LUMA^KUBVAS INTBIGAS IKTBBIOBBS.— NÜBVA OONFBDBBA- 
daV OmilTBA D. X^iYABO. — OVBA OBáH CONFEDERACION CONTRA ML 
MISMO.— GRANADA — DESENLACE DE LAS INTRIGAS EN CASTILLA. — BV- 
PUCIO DB D. ALVARO DB LUNA. — FIN DB D. JUAN II. 

Estado de Ion moro$i de Granada — Entre tanto, habia 
tenido lugar entre los moros de Granada el destronamiento })or 
tercera vez de Moliamed por su sobrino Aben-Osmin , quien 
80 hizo jiroclamar emir. Pero Aben -Ism ai 1 otro sol)rino de 
Mohamed, reñigiado en Castilla, tué invitado por algunos, so- 
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bre todo por la tribu de los Abencerrajes, ¿ apoderarse del 
trono. Para ello pidió auxilio á D. Juan II, quien se lo prestó^ 
siendo proelamado emir en Bíoaeoo. 

OeasloB para luieer lagaerra á Castilla. — Como. Aben» 
Osmin viera qne peligraba en el trono, trató de distraer á loa 
sajOB en una guerra contra Castilla , cuya ocasión y&sí maj 
propicia, por las discordias en qne ésta se hallaba envuelta 
(1446). Electivamente , no sólo Castilla en general , sino An- 
dalucía en particular, se hallaban en el peor estado para resis- 
tirle ; pues miéntras aquélhi estaha en la lucha promovida por 
los enemigos del (Joiidestable, ésta se hallaba dividida por nna 
cuestión entre los caballeros de Calatrava sobre la elección del 
gran maestre de la orden. 

Irrupciones de los moros en Castilla. — Aprovechando, 
pues, la coyunturii, y ¡íublicada la guerra santa en las mezqui- 
tas, una expedición dirigida en persona por el mismo emir ta- 
labay robaba las campiñas de Huéscai-, Gralera, Castillejo y 
loa Telez, y llegaba basta los campos de Mnioia, retirándose 
á Granada para preparar nuevas expediciones. T «ntre tanto 
la córte de CastíUa, envuelta en disoordiias é intrigas , veia con 
apática indiferencia tantos desastres , ó se divertía , celebrando 
las bodas del viudo D. Jnan con dofía Isabel de PortngaL 

PriDciplo de la deeadeiiota de D. Alvaro. — ^Mas este ma- 
trimonio, negociado por D. Alvaro, faé probablemente el prin- 
cipio de su mina. Pnes cuándo esperaba el favorito que la nue- 
va reina le correspondiera así -agradecida, esta misma reina fué 
la qne.p«r <ni emiata tomólaégo dirigir la tnun. i»» pn(«nr 
SU pnsion* 

IVoevas lii(rf|;as Inlerfores. — Así las cosas, cuando nuevas 
y distintas intrigas tienen lugar , promovidas por el Condesta- 
ble y el Marqnés de Villcna (í'avorito del Príncipe de Asturias), 
quienes, en unión con el obispo de Avila, D. Alonso de Foiisc- 
ca, trataron de gobernar j)or sí solos. Y como para este fin 
acordaran hacer presos ó desterrar á varios magnates (como 
los condes de Bcnavente, de Castro, de Alba, etc.. muchos de 
ellos , de los qne habian sido más enemigos d(í I). Alvaro, ])cro 
(]Uü ahora eran fieles servidores del Hoy), presos éstos y lleva- 
dos á diferentes castillos (1448) , el reino s(» esc;audalizó y 
turbó, y aunque en unas cortes fueron aprobadas tales medidas, 
las Górtesbabianya degenerada El conde de Benavente, esca- 
pado de la prisión 9 se veñigió á Portugal, y miéntras el Bey 
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atacaba á Benavente, que estaba por éi fiigitiyo, tropas de 
Aragón 7 Navarra pcnettabaii en Oaatílla j aoometiaii á la 
Gradad de Onenoa , al paso que él emir de Ghranada se^ia ii»- 
pnnemeiite baeiendo correrías , 7 amenazaba sitiar á Córdoba, 
ofreciendo sn amistad al Bey de Navana. 

RÍ«eY« emmtmémrmtimm «MtraB. Alwar*. — Asi las cosas,' 
cuando se arma nuevamente otra conjura contra D. Alvaro, 
en la cual entran el Be7 de Navarra, el Almirante, el Conde 
de Castro 7 otros, quienes, desde Zaragoza, se pusieron en in- 
teligencia con el Pnncipe de Astúrias; km marqueses de Yillena 
y Santillana 7 otros nobles castellanos, 0x170 objeto ^pa salvar 
á los presos y derribar al Condestable. 

Alboroto en Toledo. — Vino a complicar esta situación un 
alboroto popular que, por causa de un impuesto, tuvo luo-m- m 
Toledo, y á cuya cabeza se jmso D. Pedro Sarmiento, froltemu- 
dor de la misma ciudad , el cual , d(»spues de lu crar la entrada 
al R<y , que se acercó á ella con el Condestable , entregó la ciu- 
dad al príncipe D. Enrique (1450). 

Otra confederación contra el Conde§lable. Disensiones. 
— Durante estos hechos, ya se habia formado contra el Con- 
destable la sejsrunda orran coníederacion , compuesta de muchos 
7 altos personajes , entro ellos el príncipe D. Enrique y el Rey 
de Navarra (1451). Mas todo era una madeja interminable 
de intrigas sin consecuencia ni lealtad en la generalidad de' los 
intenrentores, quienes tan pronto se nnian míos oontra otros, 
como se revolvian entre si mismos, cansando guerras, entre 
lás cuales 7 aqnel laberinto de intrigas tuyo lugar el nacimien- 
to de la princesa Isabel (1451), que habia de empuñar el cetro 
osstdlano, para libertarlo de aquella nobleza que en sos desme- 
suradas ambiciones é intrigas 7a hacia tantos años qne venia 
turbando casi todos los reinados. 

CiniMda. — Mas ántes de concluir este reinado tan turbu- 
lento, Tolvamos un poco la vista hácia los moros de Ghranada, 
CU70 re7, Aben-Osmin (el Cojo), deseando vengarse de un des- 
calabro que habia suñido una expedición que se dirigía i Mar- 
ohena, hizo reunir algunas huestes, las cuales, avanzando hasta 
los confines de Murcia 7 Cartagena, fueron completamente der- 
rotadas en una batalla cerca de Lorca. Esta derrota, de la cual 
apénas escapó un moro, causó la caida de Aben-Osmin, siendo 
reemplazado .por Aben-Ismail (1452), aquel mismo que con la 
tribu de los Abeucerrajes so habia refugiado á Castilla en lüo- 
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8600. Ocupado que hubo éste el tnmOy se mostró agradecido al 
Bejde OaBÜllA, reconodéndosele vasaUo y tribaiario, avnqiie 
la muerte le arrebató luégo. 

Deseolaee ée las Intrigas en Castilla. — Vamos ahora á 
ver él desenlace quo aquel drama de intrigas tuvo en Castilla^ 
y que por sí solo absorbe casi todo el reinado de Juan II. Ya 
algún tiempo que este homl)re déljil, pusilánime é ingrato tra- 
taba de deshacerse de su favorito, en lo cual mediaba su esposa 
Isabel. Presentósele la ocasión por otro acto de ambición del 
mismo D. Alvaro. Deseaba éste deshacerse del conde de Pla- 
sencia , D. Pedro de Zúfiiga , único grande de quien pudiera 
recelar. Mas, avisado el Conde, se fortificó en su villa de Béjar, 
resuelto á resistir al Condestable, y tratando al efecto con los 
condes de Haro y Benavente y Marqués de Santillana , acor- 
daron todos la manera de acabar de una vez con el Favcnrito. 
Efectivamente, después de nna trama, en la cual manifestó él 
Condestable que Dios le habia dementado porque queria perderlo j 
fúé éste cercado en la casa donde había parado, en Búlaos 
(adcmde él mismo habla dispuesto su maráia con el Monarca, 
creyendo así burlar las miras que ya sospeoíhaba de los que le 
querían prender) , y aunque sus criados hicieron alguna xesi»- 
tencia, por fin, habiendo recibido una cédula del Bey, en que 
éste empeñaba su fe y palabra real de que ni en su persraia ni 
en su hacienda recibiría agravio ni daño, ni cosa que fíiera coBr- 
tra justída, se eniregá ¿ prisioi^ Solicitó el preso hablar ccm el 
Bey, mas no lo consiguió. 

Suplicio de D. Alvaro. — Procesado luégo, y sentenciado á 
penti de muerte, I). Alvaro sufrió ésta en un cadalso, en YaUa- 
dülid, con admirable entereza y resignación. Pespues de que- 
dar ex¡)upst:i su cabeza durante tres dias, fué enterrado en la 
ermita de San Andrés, cementerio de los malhechores. Trasla- 
dado á los pocos dias al convento de San Francisco, íu(' más 
adelante llevado á una capilla, que él mismo habia mandado 
hacer en la catedral de Toledo, v en l;i cual hov le visita el via- 
jero. Tal ftic el término de este privado sin igual en la histx)ria. 
Lecciones grandes jmeden tomarse al considerar el rápido trán- 
sito del mayor favor al deseo de perderle D. Juan II. Es ver- 
dad que los reyes que de tal manera se dejan llevar por un hom- 
bre, son débiles y por lo tanto, sin carácter ni consecuencia , y 
como tales, no hay tanto por que extraSar la conducta del quo 
nos ocupa. 
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Vía ile D. Smum WL — Dan Joan, deshecha de sa favorito, 
«ombatuS á Esotlona, defendida par la eqMtoa de ésto, oon la 
«nal al fin ciqpitaló. Entregado mievaniente á dos edefliástíeos, 
m. quienes descansaba, como ántes había hecho en D. Alvaio, 
parece se meditaban algunos nroyectos , que no se plantearon, 
porqae la muerte le anrabató {l454) Inégo después de Terse ¿ 
proceso de divorcio entre sa hijo Bnnqne 7 dofia Blanca de Na- 
Tarrft, por in^potenoia de aqneL 
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ALFONSO V, FL MAOhÍxIMO. — SUS PBIMEROS HECHOS.— SOMETE LA REBE- 
LION DE CEKDEÑA. — SE MEZCLA EN LOS ASUNTOS DE ÑAPOLES, — TRIUN- 
FOS DE LOS ARAGONESES EN ITALIA. — ESTADO DE D. ALFONSO EN ITA- 
LIA.— LUCQA ENTBB D. ALFONSO Y LA BBINA DB NÁPOLES.— COliFEDEBA- 
dOV OOBTRA LOS ASAflOHXSIB.— D, ALFONSO LLAMADO BOB LOS KAPOLI- 
•BAHOe.— BS HITBFAIIXNTB ADOFCADO POB IkA BBEHA DOSA JnAirA.-<BB 
OIBA. TBZ BBYOOADA «U ADOrdOlT. ' 

Saa ¡prlaseroa heelMs. — Snoecíió á D. Femaiído I su hijo, 
Alfonso y, (^men, después de retirar del gobierno de Sicilia á 
• su hermano D. Juan, por temer que le proclam&ran rey de la 
isla, tomó *igw««. parte en la conc^lusion del cisma de la Igle* 
sia, negando nnovamente su obediencia al tenaz Pedro de Luna, 
j mandando embajadores al concilio do Constanza, que á la 
sason nombró defínitiyamente pápa único y legitimo á Mar- 
tino V. Todavía, después de comunicarle Alíense V esta deter- 
minación del concilio, Pedro de Luna continuó en Peñiacola, 
titulándose, hasta su muerte, papa legítimo. 

Redoce la rebellón de €>rdefla. — Más atento á las cosas 
de su propio reino que aficionado á las cuestiones exteriores, 
miéntrae sus hermanos D. Enriíjue y D. Pedro, y el Rey de 
Navarra, inquietaban, como hemos visto, al reino de Castilla, 
D. Alfonso trataba de asegurar las islas de Cerdeña, Córcega j 



Digilized by Google 



188 



CUB80 ELEMENTAL 



Sicilia ) 7 aparejada una escuadra, á cayo frente se puso, re- 
dujo muy pnmto ka rebeldes de la primera. Pasó acto contínno 
¿ la de Córcega, dominada en su mayor parte por los genove- 
ses, y tomada la plaza de Cavi, puso sitio y atacó á la de Bo- 
nifacio, aunque sin fruto (1421). 

Se mezcla en los asuntos de rVápoles. — Mas ahora se pre- 
senta al Rey de Aragón otra enijiresa más híüagüeña , eual es 
la adquisición del reino de Nápoíes. Reinaba en ét^to , á la sa- 
zón, la reina Juana II, quien, después de haber despreciado la 
mano del iní'ante de Aragón, D. Juan, habia casado con el 
francés Jacobo de la iVfarca, á quien, por querer obrar como 
rey, tenía encerrado en un castillo. Aspiraban á los favores de 
doña Juana , y á mandar en el reino, el capitán Sforza y el se- 
nescal Caraccioli, de los cuales, el primero, conociendo la in- 
oonataneia de la Beina, abandcóió sa cansa, y se pasó al par- 
tido de Luis III de Anjou , pretendiente también de aqneOa 
corona, j apoyado por el Papa. Ahora bien; como sitiáran á 
Kápoles por mar y tíerra el de Anjou y Sforza , apurada la Rei- 
na, y por consejo del Senescal, llamó en su auxilio á D. Alfon- 
so de Aragón , ofreciéndole, si la libertaba, adoptarle por hijo 
y nombrarle heredero de su reino. Don Alfonso, sin tener en 
cuenta la ligereza de doña Juana , y admitidas las. condiciones^ 
acudió con su escuadra, la cual, apénas se presentó, cuando 
Luis de Anjou y Sforza levantan el cerco, y cumpliendo la Rei- 
na por entonces lo prometido, ratificó el pacto por escrito &r- 
mn] , siendo D. Alfonso recibido y saludado en Nápoles como 
Mjo y bcnnTero do la reina Juana IT. 

Triunfos de los aragoneses en Italia. — También triimía- 
ron las escuadras arafjonesas contra las (jenovesas, obliofando 4 
Genova á darse al Duque de Milán; y cercado el de Anjou en 
Cerra, lle":ó el nombre de Ara<;on á inftmdir tanto terror en 
Italia, que el mismo papa Martin medió para que se ajustára 
una tregua rnín^ ambos príncipes. 

Estado de H. iiilfonso en Italia. — Aunque era grande el 
partido de 1). Alfonso, sobre todo desde que el Papa (uimquo 
no le era adicto) habia reconocido su adopción (1422) por la 
reina Juana , no dejaba de tener enemigos , unos por adhesión 
al de Anjou , y otros , temerosos de su creciente poder en Ita^ 
lia. Eran de éstos, Felipe María Yisoonti, duque de Milán y 
señor ya de G^ova (mirado bien por el Papa) , y el Senescal, 
priyado de la Beina. Por otra parte, esta, siempre inconstante^ 
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disgustada ja de D. Alfimso, le liábia tomado aversión, j acon- 
sejada por el mismo Senescal , se qn^ó á todos los pnndpés 
italianos contra su ahijado, diciendo que se entremetía macho 
en el mando, y hasta que la tenía cantiva. 

Etocha entre D. Alfonso y la Relaa ée liápalea. — ^Tal era 
el estado de Alfonso en Italia , cuando, noticioso de qne se ur- 
día contra él una conspiración , trató de asegurar á la Reina, 
la cual llíimó on su auxilio á Sf'orza, quien no vaciló en acudir, 
y aunque fueron vencidos los aragoneses en las calles de Ñápe- 
les, la llegada á la sazón d(í una Hota que iba d(> Cataluña })ara 
traerse á la Reina, lii/.o que Alfonso (juedára otra vez dueño 
de la ciudad, aunque la Reina huyó con Sfbrza (1423). 

Confederación contra los aragoneses. — Revocada la adop- 
<SÍon de D. Alfonso, y adoptado nuevamente el de Anjou por la 
Reina, se armó contra los aragones(!s una conlederacion , en 
la cual entraban Luis de Anjou, Sfbrza y el Duque de Milán, 
señor de Genova, los cuales obligaron á D. Alfonso á abandonar 
á Nápoles, que dejó encargada al infiuite D. Pedro, y el, des- 
trayendo al peso a Marsella, que estaba por el de Anjon, se 
volvió á Aragón, donde tomó parte en los asuntos ya referidos 
de Castilla. Decididos los confederados , á quienes ya se había 
imido di Papa, á expulsar totalmente de Italia á los españoles^ 
tomaron á Gbeta j las demás oíndades de la Calabria, j apu- 
raban á D. Pedro N&poles (1424) , cuando vino á salvarle 
la llegada de D. Fadrique con una escuadra desde Sicilia (1425)) 
y la circunstancia de haber pedido auxilio al Aragonés los ge- 
noyeses, deseosos de sacudir el señorío de Yisoonti) quien, te- 
meroso de perderlo, ajustó un tratado con Aragón (1426). 

Das Alfonso, llamado por los napolitanos. — Asilas co- 
sas, cuando parte de los barones napolitanos, unos por des- 
afecto al de Anjou, otros por envidia de la privanza del Senes- 
cal , ó por deseo de novedades , hacían secretas instancias al de 
Aragón para que volviera á Ñápeles (el de Anjou estaba reple- 
gado á sola la Calabria). Pero éste , detenido con los asuntos de 
Castilla, no se apresuró á emprender una guerra contra Náj>o- 
les hasta que , reconciliado con el pa{)a Martino V, estrechadas 
sus relaciones con el Rey de Inglaten a , confederado con el Du- 
que de Borgoña, y pactada una tregua con Castilla , se halló en 
disposición de llevarla adelante (14¿J0). Favorable se presentaba, 
en efecto, la empresa, sobre todo cuando el Príncipe de Tsiren- 
to, la misma Beina, y áun el Papa, le invitaban á ella; mas la 
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muerto de Martiiio V, jefe de la Iglesia , sucedicndole Euge- 
nio TV, venedano , vino 4 cambiar el aspecto de las cosas ea 
toda Italia. 

Es nuevamente adoptado por Juana II. — Poro D. Al- 
fonso , arreglado con los soberanos que pudieran contrariarle, y 
aumentada su fama guerrera cx)n la victoria alcanzada al paso 
contra el Rey de Túnez (1432), se dirigió con una escuadra á 
Sicilia , desde donde , entrando en contestaciones con la Reina^ 
al paso que ésta revocaba la adopción del de Anjou y se la de- 
volvia á él , v arios príncipes y barones italianos le oírecian sus 
servicios. 

JBs «IM vtm rev^eaia tm mámptiUm, — Mas pronto, á pe- 
sar de estos j otros ofiecíaaiflntos, se armó octitra B» Alfonso 
una ooálioion de casi todos los soberanos de Italia, indiiso el 
Papa , contra la cual no eteyó neóesaito ol»ur el Aragonés, pre-i 
viendo, como en efecto snoedió , que por sí sola se disolreiia. Y 
como por su parte la reina dofia Juana, gravemente enfermay 
revocára otra veas la adopción de D. Alfimso por derolveiíla al de 
Anjou, sin que las reflexiones de aquél, recordándola sa obli- 
gación contraída para oon él, sirvwan de fiada, se aprestó para 
la gnenra, cuando muere Luis de Anjou (1434), y luégo la 
Beina (1435) , nombrando lieredero de sus estados á R^iatoy 
dnqne de Anjou j de Provenza j hermano dd difunto Luis» 



LECaOJN LVIU. 

CO?ITI?IUA<:iON DKL RBIIVADO DE D. ALFOMSO V. — D. ALFONSO APELA Á 
LA UUEKHA CONTUA ÑAPOLES.— VENTAJAS DS D. AIiFONSO. — SE AJPODB» 
BA. DB hIpOLBS.— SU BBOIBimBOTO BN ASSA.— OOBTBHIOS BNTBB DOB 
ALFOBBO T BL PAPA. — DBSBOS GBBBBALBS DB PAZ.— ALFONSO BOM- 

BBADO HBBEDBBO DEL OUOADO DB MILAN.— LO CBDB Á FaANCISCO SFOB- 
ZA. — SE FIRMA LA PAZ. — NUEVAS QUEBRAS EN ITALIA. — CONFEDEBA- 
CrON CONTRA LOS OTOMANOS. — CANONIZACION DR 8. VICBNTK l'KRRER. — 
8B FBUSTEA LA EXPEDICION ÜONXRA LOS TUBCOS.— ULTIMOS HECHOS T 
VEN DB ALFONSO. 

Hen AlfMBM apela á la gnerra «antra Itf¿folea. — Ha- 
biendo llegado la hora de decidir la cuestión oon las armaS| don 
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Alfonso, apoyado en la adopción de la difunta lífúna, y en loa 
derechos que Conatanza, hija de Maniredo, pudiera haber tras- 
mitido en otro tiempo á Iob reyes de Aragón , rompió las hoetL- 
lidade^. Y aunque al principio fué vencido y hecho prisionero 
en Gaeta (1435) por el Duque de Milán , las discordias j envi- 
dias entre los príncipes italianos , j los consejos del rey prisio- 
nero al mismo Duque , hicieron que éste se aliára con el ven- 
cido, prometiéndole ayudar en la conquista de Ñapóles. 

Ventajas de D. Alfonso. — Mas, ofendidos los genoveses 
porque no se hubiera contado con ellos en esta alianza entre 
D. Alfonso y el Duque de Milán, se rebelaron contra éste, 
miéiitras el Papa, resentido, daba la investidura dol reino de 
Ñápeles al de Anjou. Entonces D. Alfonso, rotas las amistades 
con el Papa, aunque anduvieron en contestaciones de arreglo, 
no dando éstas fruto, acudió á las armas (1437), y en poco 
tiempo fué dueño de todo el reino de Nápolcs, excepto la capi- 
tal , cuando declarándose abiertamente el Papa por el de Anjou, 
las cosas comenzaron á cambiar de aspecto. 

S« tqfmáwm de Nápolea. — En efeoto, auxiliados loanapo» 
lítanos por los venecianos y genoveses j el mismo Papa, fué de- 
tenido d Aragonés en sn progresiva maroha. Mas la ffoerra 
oontiniiaba , y aunque se presentó en el mismo N^^wles Bcnato 
de Anjou (que estat» preso por de Borgoña, como hemos di- 
obo) , á quien reoibieton con grande entnmumo , j Alfonso per- 
dió i su hermano D. Pedro en el sitio de Ñipóles, que al fin levan* 
tó (1489) f sin embargo, las plazas que por otra parte iba toman- 
do, y mía casual combinaeion de circunstancias declaradas en 
sn favor (1440), miéntras ganaba victorias y terrenos de dia ea 
dia, annque se formó contra él una liga de casi todos los sobe- * 
ranos y potentados de Italia para echarle de ésta, sitió otra vez 
á Nápoles, que, ¿ pesar de la grande resistencia que opuso, y 
los socorros que recibía, cayó en su poder (2 de Junio 1442). 
El Duque de Anjou huyó á Florencia , en donde el Papa le 
confirió la investidura del reino de Nápoles , de la cual no de- 
bió hacer mucho aprecio, cuando, daudo orden })ara que los 
castillos que le restaban en Nápoles fueran entregados á Alfon- 
so, se marchó á Pro venza. 

Su recibimiento en ésta. — Alfonso, después de someter 
casi todo el reino, y solicitada su amistad por los varios prínci- 
pes de los confederados contra él, hizo su entrada triunfante en 
Nápoles (Febrero 1443) en medio de la mayor solemnidad y 
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acompañado de todos los principes y barones del reino. Confun- 
dido el júbilo de los yenoedoxes con el de los yencidos, el Ara* 
gones dió nn indulto sin excepción, y congregado el parla- 
mento general del reino , se adoptaron medidas de gobierno y 
administración, y fué declarado duque de Calabria y sucesor 
del reino su hijo natural D. Femando. 

Convenios» entre D. Alfonso y el Papa. — Para com- 
pletar D. Alfonso su empresa, restíiha sólo que el Papa le reco- 
nociera y Icfritimára á 8U hijo Fernando para que éste pudiera 
Rucederle eu aquella corona. Y ambas cosas consiguió de Eu- 
genio IV, con quien arregló un convenio , en cuya virtud , ol- 
vidado todo lo pasado, D. Alfonso le habia de rescatar las tier- 
ras de la Marca , que le tenía Sforza , como lo cumplió el Ara- 
gonés. Ademas, para asegurar la sucesión de su hijo, procuró 
enlazarle con la familia del Príncipe de Tárente, que era la pri- 
mera del reino. 

Dmm9 generales de pai. — Deseaiido, tanto Alfonso co- 
mo el Papa, la paz general, negodaban ésta, sin que, á pesar 
dé la mediación con todos de parte de Alfimso. se llegara á rea- 
li^^KTy Guando la mnertQ del papa Eugenio IV (1447), sucedién- * 
dob Nioolas Y, tíbo á cambiar el estado de las cosas, puss 
miéntras éste, deseoso de la paz, mandaba con este fin sos le- 
gados al ooncÓio de Feonrara , D. Alfonso recibia en en gracia al 
conde fVanmsco Sforza, que habia sido su más tenaz enemigo 
(lo cual oomplacia al Boque de Müan) , dándole mando en sa 
ejército contra los venecianos y florentinos , todo con acuerdo 
del diiqtie de Milán, Felipe María Yisoonti, á qnien se propo- 
ma complacer. 

Don Alfenae» nembrado heredero del ducado de Milán. 

-É ste , sin que se explique el por qué , ni él lo pretendiera, ni 
mucho ménos , nombró heredero de sus estados al Rey de Ara- 
gón, no dejando á su hija única, Blanca Maiia, casada con 
Bforza, más que la ciudad de Cremona. 

Ijo cede á Francisco Sforza. — Muerto al poco tiempo el 
Duque de Milán , D. Alfonso , que conocía las dificultades que 
envolvia la posesión de su ducado , no se apresuraba á presen- 
tarse en Milán , y entrando en negociaciones con Sforza, deseo- 
so de suceder en el ducado , que por otra parte D. Alfonso no 
ambicionaba, convino este en dejarle la posesión. Siguiéronse 
guerras y convenios, y por último (1450), Francisco Sforza 
instó tanto á D. Alfonso, y se manejó con tal habilidad, que fué 
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-recibido eu Milán como 9u sefioj; ^,Ig^!í^o h&toá&co f'oUpe 
.Jíaría Visconti. 

Se flrma la paz. — Esta circuustaiicia hizo cambiar mucho 
el nmibo do lu.s cosas, y el lícy de Nápoles firmó la paz porj)é- 
tua con la rc])ública de Flureiicia y el señor de Piombíuo, é 
Lizo bga y coufedcraciou cou Veuccia. 

muevas gfuerrai» en lUUia. — - Lu reputación del Rey de 
Aragón , á pesar de Labor decaído algo su vigor, era tan gran- 
dq f que todos, se apresuraban , en Italia y Oriente , á pedir au 
;4»niÍ8tad|- otros le demandabaiii socorro^ y le baci^ii leoonocí- 
miento. Mas pronto ee su^citftnm nuevas guerras en Itulia, e|i 
iM.eaales jugaba ¡tanto papdD. Alfonso, que más que espafiol, 
pazéoia iin exclusivo principe italiano, sin que pudieran hacerle 
•dejar aquel paí^ )as excitaciones de los catalanes y aragoneses, y 
liW €M)mpIicaoí(H)e3 en que los infantes de ArSigon y Bey do Na- 
yacca traían con Castilla. Ocupábale, pues, más la Italia ^ 
jp^j^crdi de Toscaua) , y también llamaba su atención , el peligro 
en que Constantinopla estaba de caer en poder de loa ^tomanos^ 
para socorrer la cual excitaba al Papa y principea cristianos» 
Mas , desgraciadamente.' , no se mandaron los socorros , y Cons- 
tantiuopla cayó en poder de Mahomed II (29 de Mayo 1453). 

f^nfederacion contra los olonianos. — Alarmado el Papa 
con tan importante perdida, trató de tjue se formara mía con- 
federación de jtríncipes cristianos para contener a los turcos. 
Para conseguirlo exliortabu especialmente á D. Alfonso de Ara- 
gón y de Ná|)oles á que , cesando en la guerra de Toscana, pro- 
curára la unión entre todos los príncipes de Italia, como se 
llegó á conseguir (1 155) , ajustándose la paz cutre Alfonso, Flo- 
rcJicia y Milán, y firmando la liga contra los tuix-os. 

Canonización de S. Wlcenle Ferrer. — Así las cosas, cuan- 
do , por muerte de Nicolás V, ocupó el pontificado el español 
{cardenal de Valencia) Calixto III, hechura de Alfonso, quien 
le picUd la canonización de S. Vicente Ferrer, cuyo proceso ja 
^ Jiabia comenzado, y el gran taumaturgo valenciano fué id' 
daiajidb en el núniero de los san^ 

9c fruirá la €;ape4lcl«B ewilra ios lwr«*a» — Pero el nue- 
vo Piq»a ae-vi¿ hiégo desavenido con Alfonso, aparte de oÉras 
Hsnestiones, porque no emprendía la guerra contra los turcos, 
puesto que le habia sido enviada la bula de la cruzada. Mas, 
jiqnqpe^ Alfonso, le respondió, «j^ue-jiq^le jp^udabaa, oomotbabia 
. .^pimoo^ otros principa cds^anps .]n¿^ fhjfit^ifm une.iáfx pe^o 
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qtie, no obstante, estaba pronto á obrar, armqne fnera por sf 
Bolo, todo paró en proyectos, acaso en parte por las disidencias 
^ne sobrevinieron entre Alfonso y el Papa, á quien aquél pidió 
le confirmára nuevamente en la posesión del reino de Nápoles, 
y á su hijo Femando por su sucesor, en lo cual no estaivlo- 
conforme el Papa , se cruzaron contestaciones muy duras. ' 

tllllmos hechos y fin de U. Alfonso. — En vista de esta 
negativa del Papa , D. Alfonso , aimque sin venir á España, co- 
mo parecia haber pensado, se imió con el monarca D. Eínrí- 
que lY de Castilla para estar prontos á todo evento. Pero vivió 
ya poco tiempo , empleando sus últimos años en arreglar las di- 
ferencias entre el Rey de Navarra y su hijo el Príncipe de Viana, 
l^unbien nuindó cxnMürá los geaoreses ]a esciiadra que había pre- 
parado ooQtim «I TSaea. Por iUl^o. dei^pneB de 
'qé dos aenuuutSi murió, él Í7 de Smá» de 1499^ en Ké^bles^ 
dejando este reino á sn hijo Fernando , dnqne de CaUina. v 
Ím eeladoe de &tMifia, StdtbyGadefkaá saliérmáno D. J\&^ 
de NiiViMu 
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IffAVARRA.— BeseAa htsUrlea de la pasada époéa : 
Úm Blane* y B. Smám, — El reino de Navarra, que, desde 
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-deiposB voMó á dm» reyes pTO|^o8> (de 1886 á 1387) , pti^ 
«a, no obstante, más mezcUdo en k» imintos de Francia qui^ 
en los de Españíu Begido este reino por Oárlos el Noble dies^ 
de 1387 á 1425, snoedió á éste sa li^a doña Blanca, qne via^ 
da de D. Martin de Sicilia, casó ya en 1419 con D. Juan, in*- 
«fuDite de Aragón y subdito de D. Juan II de CSastíUa. Beoo«> 
iKxado D. Juan rey de Navarra, en unión con su esposa, efE- 
ésta laque exclusivamente gobernaba el reino, pues D. Juan, 
como hemos visto, se ocupaba solamente en los asuntos de Cas- 
tilla, Cuando, en 1428, á consecuencia del triunfo de D. Al- 
varo de Luna, tuvo D. Juan que volverse á Navarra, fué so- 
lemnemente jurado con su esposa, así como también lo fué co- 
mo su sucesor, hu hijo primogénito Garios, con el título de 
príncipe de Viana. 

Condaeta 4« D. Jmmn. — Mas la pasión de D. Juan \yor 
mezclarse , abandonando su reino, eu asuntos y guerras exte- 
riores , como en Castilla y Ñipóles, no podia ménos de disgus- 
tar á los navarros y á sa esposa, por cnya xuon, algnna vez 
le §uaM negados por la» oMm lo» BHMÍdíoi que {ledia pont 
-^einpleftdos cu gosfíM eilndiw»- 

Un áe émñm BIsMa i wm taetaaeatos «l'l^Mpe 4m 
VImni. — Así, pnes, paBiflm m itík D. ^hma^ cmaéo, m 
1441, mixi¿ k xMOft dafia Uboa,^ institaywdo ^erodefo de 
Kttvatift y ÓA óxmáb de Nemún il principe de Yinia, 04»- 
hñ, aunque rogándeie qt» no iomátrn-el Übáo deitej' sino coi^ 
^ oonáentimielito de su padre, ó ómÉpam de sn onierte, di^iet- 
•nieBdo también qa» ú el Principe muriese m SDcesion, le he-> 
redára dofia Blanca, pimoesa de Astúrías, y en defecto de és- 
ta, la infanta doña Leonor, condesa de Foix. En vista de ello, el 
í^rinoipe de Yiana tomó solamente el titulo de lugarteniente 
del Bey, su padre, qmen oontinnaba amenté y dawentendido jde 
ios negocios de su propio reino. 

Sei^ndo matriniMlo de O. Smrnn t condacta con sn pri- 
fliogéaito Carlos. — No solamente el rey D. Juan tenía así aban^ 
donado su reino, sino que , sin nombrar heredero al Príncipe 
de Viana , su hijo, casó en segundas nupcias con la hija del 
Almirante de Castilla, doña Juana Enriquez, Hizo más: ni si- 
quiera le dio parte de su segando matrimonio, y entónccs tu- 
vieron principio aquellas largas disensiones de familia, aquel 
ódio entre, padre é hijo, que tan fatales consecuencias trajeron. 



Diyiiized by Google 



V€UB30 SliKMJUITAL 



' D. «iva» y M ««paMi mvrpin cl BittM* «1 Priadi^ C!4H«É. 

— En efeOtOy domhuido D. Juan jwr su nueva esposa, no taiy- 
táó ésta en manífeetM' oierto desafecto hacia el Príncipe Oárlos, 
▼ otmo ^ste, en una cscursion de los oastellanos á NavsiTm, en 
ím rffjrertas pasadas contra D. Alvaro, ajustára la paz oon éh- 
disgustado sa padie D. Joaa^ naiidó á Navarra ia su es^ 
posa dófia Juana, para que compartiera con ésta ol mando d 
^obemacioTi del reino el Príncipe de Yiana (1452). 
, Resallados. — ^Ardia á la sazón la Kavaira , divididu im los 
dos bandos de agramonteses y hiamonteses , de los nombres de 
«US antiíruos jefes (los primeros jwrque habian defendido al 
«(iñor de Agramont, eu hi guerra que lijibia tenido con el señor 
de Luna , cuyos secuaces se denominaban lusetanos ó biamou- 
tes&s), que continuaban bacit^ndose la guerra, aunq^ue habia ccr 
sado la causa que la babia producido. Abora bien; como la es- 
posa de D. J uan , en extremo orguUosa , tratara cx)n cierta ar- 
rogancia al Príncipe y obrara altivamenttí , indignados una 
gran parte de los pueblos contra el rey D. Juan, mientras 
miraban con el mayor odio los agramonteses y biamouteses, fué 
iesto bastante píu*a que tomáran parte en esta, cuestión, incli- 
nándose los primeros hácia D. Juan 7 su .esposa , y los soguur 

xepTOKntácai aumqiie oon suinlslon y respeto, á su padre por 
«¡peLmodo de oontrayenir á km kjraa fundamentales del voíiio 
7. los dereoiioB li0reditario8, .TÍéQdoaa*dte dd auamo 

^adxe, se decidid i baoeruao de la» anuas, jayudado de los biat* 
monteses j protegido por los casteUanoa, que veían la ocasión 
-de apartar al molesto IX Juan. Mas, vencido el Principe de 
Yiana, fué encerrado por su padre en el castillo de Mouroif. . 

Libertad del Príncipe s eaBllnuan las disensiones. — 
JlCas, yiendo D. Juan deelaxada la opinión de las cértes da Za^ 
lagoza y los aragoneses por el prisionero prinoipe, en cuyo fa- 
vor también la ciudad de Famplona wiiwid¿ ana eemisionados á 
•las mismas odrtes, hubo, ¿ su pesar, de poneile «a libertad , 
quedando en rebenes los jefes de la familia de Beaiimont (1453). 
Pero pronto el encono de los navarros , fomentado j)or los cas- 
tellanos , bizo que se rompiera hi concordia entre el padre y el 
hijo, quien se quejaba por haberse aquél confederado contra él 
con el Conde de Foix, sii yerno, ofreciéndole el reino de Na- 
.varra y el ducado de J^fimurs. Maa^ siguiendo iia^g^umai f^é 
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también vencido el Príncipe por su Padre con ayuda del de 
Foix. • • • 

"Mém M Pt^aclpe m lié|^l«i t €m üe«fcargi>ia.— «Enida* 
oee el FrfDdpe de Viana marchó ¿ N&poles (1456)^ en bnsoa. 
éosaÜoT). Aüátaoy para que deeidteni en kt eneatídn; quien^ 
annqne mandó im oonriaumado 4 sn hermano D. Jvan, ya óe^ 
ie^ en inias oórtea de EséeHa, compuestas de «n pardales^ fa»> 
bia dedieredado á sn hijo y sn hermana dofia Blanca, nom-' 
brando en su lugar á doña Leanor, sn: hennana menor, con sn* 
marido, el Conde de Foix. 

lieble e«nil«efa del Prúwipe. — Por su parte el Príncipe 
de Yiana, no obstante el proceder de su padie, rogaba á sna 
parciales (como D. Enrique lY de Castilla) qve no hicieran 
armas contra este y encargándoles que no le dieran el título de 
Tey, ya qae habia d^ado la cuestión á la decisión de sn tío don 
Alfonso. 

IMedlarion de D. Alfonso de Mnpoles. — Visto por don 
Alfonso el niri;fi^uTi resultado de sn ])rimer comisionado, mandó 
otros para ([lu; exhortasen á D. Juan á que, como habin hecho 
el Prínciju*, dejára la cuestión en sus manos; á lo que D. JuaUy 
á pesar del compromisc» con el de Foix, no pudo menos de ac- 
ceder, por las 'relaciones de confianza que le unían á D. Alfon- 
so, y se ajustó una tregua por seis meses. 

ARAÓorV.—D. Joan heredero de Aragón, Slellla y Cer- 
deAa. — Mas la muerto de D. Alfonso, ocurrida á esta sazón, 
dejando á su hermano D. Jnan loa estados- de SieiUa, Cerdo- 
Ha y Aragón, Tino á cambiar el estado de las cosas, y el Prín* 
cipe de Viana, annqne brindado por los napolitanos con la co«» 
roña de sn primo Femando, se marchó á Sicilia, donde tÍyíí^ 
algnn tiempo, retirado en nn monasterio. 

Tmlede ealve el Padre j el HVe. — Béstiinidoá España^ 
y desterrado á Mallorca (14&9) por sn Padre , él Principe dé 
Viana entró desde aqni en contestaciones amistosas con ósta^ 
hur cuales produjeron un tratado, en cuya virtud el Padre con- 
cedía al Hijo las rentas del jHÍncipado de Yiana, pero dor 
hiendo residir fuera de Navarra y Sicilia (14d0), 

Desembarea el Prínclf e en BereeleMu — ^En virtud de 
este tratado, el Príncipe desembarcó en Barcelona, donde fué 
muy hien recibido, aunque, procurando por su parte cortar to- 
da demostración que pudiera ofender á su Padre, no quiso en- 
trar en la ciudad. Pasado algnn tiempo, como su Padre recelát 
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ift del afteé» qne todos moiiraban hám m despofift d# 
liáber prohilndo á los catalanes el que le hicieran nin^nna de^ 
imlraeioii, vinieron el B/ef y k BIbúui á Bamlotm, dondiay ai , 
-gmoety quedaron todos tres en armonía. 

Pr«yeeto9 enc«nti«4«a <M Hijo y del Pudre : prlslea d** 
mqmé i. — MaB D.- Jilaa 0e negaJba á deolatar heredm de k 
nona al Principe , como todos le rogaban ; y como, pov deagra^ 
cia del Príncipe, llegara á noticia de D. Juan que aquél an- 
daba en negociaciones con Enrique IV de Castilla, tratando es- ♦ 
peciaimente de su enlace con doña Isabel , hermana de Enri- 
que , y cuyo proyectó contrariaba las miras de su Padre y de la 
íieina, los cuales querían á Isabel para su hijo D. Fernando, 
hizo prender en Lérida, á donde le había llamado, al Principe, 
de Vi ana. 

Mowi miento de los eatalanes en favor del Príncipe. — 

Irritados los catalanes, sobre todo por este proceder de don 
Juan, las cortes que se celebraban le pidieron la libertad del 
Príncipe, haciendo lo mismo la diputación permanente de Ara- 
gón. Mas el Bey contestaba á todos evasiyamente; y como hn* 
mea entablado eoutani el hijo va piooeso en el que sin piveba 
«Igima apaieeieia ésto con los mayofeB cargos, pmnadidea io« 
•doe de la moeenoia dd procesado, todo Oataktfia se puso eoi 
oonmooiaii, armándose un ejéraito, qne obHgó al Bej a «neor^ 
mee en Zaragoaa, Herrando oonaiffo al Principe, á quien poso 
en' la Al&jería, de donde le trasladaron á Mmlla (1461). 

CtoBemllmaee el movtailento ; libertad del Priiielpe*-<- 
Oomunicóse la revolución á Aragón, Valencia y NaTarra, y 
ánn Sicilia y Cordeña ; é intimidado D, Juan con una tormen- 
ta tan general, dio libertad á sn bíjo^ encargando á la mia- 
nía Bcina y madrastra que lo saoára de la prisión (de More- 
Ha) y lo acompañara á Barcelona; y como en todo el camino 
ñiera muy victoreado el Príncipe, y nada la Reina, contra 
quien era general la indignación, ésta, no creyendo prudente 
«ntrar en Barc(»loua , se quedó en Villafranca. 

Exigencias de los catalanes. — La guerra, sin embargo, 
continuaba en Navarra, mientras el Príncipe era recibido en 
Barcelona con el mayor entusia-srao, y los catalanes proponían 
al Rey que asegurase la sucesión del reino en el Príncipe, sien- 
do éste jurado y reconocido públicamente heredero legítimo de 
sus reinos, como hijo primo «rénito ; al mismo tiempo se le exi- 
gían otras condiciones , algunas muy duras y hasta degradan- 
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tes de li^ diyiMbi zeal, omo el que ae Ifi diera la lugarteneu- 
<4a ^nenl imvbcable, pon k i^d^ÜHBiTacwi 4^ ^rínpipa^Q y, 

Ipvr iDÓrtes geomles á lee oiitoleoes^gne no liiibie^e aino c^Í4-Í 
la^es esa el Consto del Bey 7 d^ I^oipe; qw Juan ^ 
hafaia de jnaar el soeb catelan^ etc., eic. jÁnduyieron asi fu / 

contestaciones, hasta que, 9Ín más esperar, aunque estas oon-r 
(liciones iban í ser firmadas por )a Beinaf á nojnbue del Rey, en 
ViUa^raneay los catalanes proclamaron como primogénito y luí- 
led^ dd leino al Principe (Junio X4t^X)y sin <kaen ni oon- 
aentimiento del Padre. El Principe ademas reclamó entonces 
pafia si el reino de Navarra, que D. Juan le tenía nsnrpadc^^ 
aÜadiendo que no quería reconocer á este por padre. 

Muerte del Príncipe de Viana : su testameoto. — Aim- 
que el rey D. Juan disimuló por entonces, no obstante, cuan- 
do supo que el liijo trataba con el de Castilla acerea de su rnar 
trimonio con la infanta Isabel , le detuvo en ello, por cuanto 
se contrariaban sus proyectos. Mas andando así cu contestacio- 
nes y arreglos, ocurrió la muerte del Príncipe de Viana 
(1461), dejando por heredera del reino de Navarra á su her- 
mana doña Blanca y sus descendientes , en coníbrniidud á loa 
contratos niatrímoniales de sus padres y al testamento de su 
madre. 



lifmON LX. 

4S0iTn?fÜAC10X DEL BEI!f4DO DE D. JÜAJI II. — DON PEBÍÍA.NDO JURADO 
PRÍNCIPE HEREDERO DE ARAGON Y CATALUÑA,— ASUNTOS DE NAVARRA : 
TRATADO DE OLITE.— FIN DE DOÑA BLANCA : SU ANTERIOR PROTESTA.— > 
WTABO ra CATALVtA : QVMBCRáL Omii.— ACnTÜD DB LOS OÉXÁLAkm 
€0HtBA D. JVÁJSr-OVaMCm LA OOBONA Á. SNSIQÜB IV DX CASTILLA*— 
UiAXAir Á. D. FERNANDO DE PORTUGAL.— OFRECEN SU CORONA Á. RE- 
NATO DE ANJOU. — CONTINÚA LA GUERRA CONTRA D. JUAN, — CRÍTICA 
SITUACION DE ÉSTE,— MATRIMONIO DEL PRÍNCIPE D. FERNANDO CON 
DOÑA ISABEL DE CASTILLA. — SUMISION DE LOS CATALANES. —SON BB« 
OOfiRADOS EL BOSBLLOK T LA OEBDAff A. — NtTXTA IKVÁSUai Vñ LOS 
FBAHCBSBS KN EL BOSBLLOH.— FUT DE D. /üAN H— SOS SUOBSOBEB Wt 
ASAflOV T VAYÉMBL, 

Don Fernando jurado príncipe heredero de 4ra^on y 

CaUilai|a. — La muerte del desgraciado Príncipe de Viana yi- 
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no á favorecer los proyectos de su padre y madrastra, quienes 
pronto hicieron jurar por sucesor heted&o á isa lüjd' D. Fer» 
nañdo) ásf m Aragón comd en datahifia, annqué en éstiEi la 
memoria de los safrimieiitos del Príndpe de Viana se oonser- 
Vira taii Arésca, que úo se alzó 4 B. Jnan la prohibidon de 
entrar en d' Principado, tib ñdtaádo qnienés tratárati de abolir 
la monarquía y constitnitse en re^iSbiica. * 

Aanhlofi Ú% IVavarra : Iralailo de Ollte: — Mas viendo es-^' 
tas desidencias entre P. Juan y los catalanes el intriganter 
Luis XI de Frauda, qúe tenia fija la vista. en d reino de Na-^ 
vaira, trató de sacar partido do ellas, y aunque los catalanes 
dÍBSCOnfiaron de sus promesaa, logi'ó ajusfar un tratado, en Olí- 
te , con D. Juan II, en que prometía á (^ste ayudar á exjmlsar 
de Navarra las tropas de Castilla (pues hal ian aquí sostenido 
al Prínei])0 do Yiana) si J). Jnan á la voz dejaba la corona de 
Navarra á doña Leonor y su yorno Gastón de Foix (pues éste 
estaba casado con doña Leonor, liennana menor del Príncipe 
de Viana y de doña Blanca), y accedia á que doña Blanca iue- 
ra entregada á la coTidesa doña Leonor. 

Fin de doña Blanca 8 sn anterior ¡irofesfa. — Don Juan , 
que no miraba bien á su hija doña Blanca, la condujo contra su 
voluntad (pues ya babia esta traslucido lo que pasaba desde su 
prisión en Olite) á Francia á poder do su no menos desnaturali- 
zada hermana doña Leonor, la cual la hizo morir envenenada. 
Mas"" doña Blanca , que todo lo temía durante su triste viaje, 
liabia bocho en Boncesvalles una protesta contra todo lo qde 
se la obligaba, y desamparada de todos, recurrió al mismo Don 
Enrique de Castilla, el que la babia repudiado, y le cedió todos 
sus deredbos al reino de Navarra, mandándole una sentida 
caria (1462). 

IRmímám ée CafahiAat goerra «MI. — Miéntras estas cosaa 

sucedían , se agitaban en Barcelona el partido poco numeroso 
de la Reina y el más numeroso, enemigo de (!'sta y del Rey, lo que 
obligó á la Reina á huir al Ampurdan , refugiándose en Gero- 
na. Sitiada en esta plaza, donde mostró un vigor varonil,, como 
D. Juan la mandára socorros, se alzó toda Cataluña, haciendo 
retroceder al ejército del Rey. 

Actitud p^oncral de lo» eafnlanen eontra D. Joan. — Mas 
entonces acudo TjuÍs XI de Francia , en enmpliniiento del tra- 
tad^ -Olite , y entregándose algunas ciudades, eouio Fi- 
¿üeroá, .p&iseeika sosegarse los ánimos, cuando, levantados todos 
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loe catalaneB ooniar^ joI Béy, comó' qnébñniadar de las lejes y 
fibertades de sa patria, inflamados los 'ánimos por el mai^ 
Cristóbal QualbeSy ftieron declarados enemigos de la patria Don 
Jnan 7 b^o Dv Femando. 

pflreMi la Barltpie IV 4e Caslllla. — Enton- 
óos, annqné algunos hábian pensado constituirse en república^ 
no If) croveroTi conveniente, y ofrecÍOTon la soberanía del Prin- 
cipado á Enrique IV de Castilla, que la aceptó, prestando los 
debidos juramentos (14f)2). Con la ayuda de Enrique pudieron 
Bostenerso algo contra D. Juan y los franceses, quienes, aun- 
que tomaban algunas plazas, hubieron de levantar el sitio de 
Baroolona. 

IJaiiinn á D. Fernando de Porfii<?ii1. — Poro en lo mds 
crudo de la guerra, Enrique IV aí)aíidonó á los ratnlaTicR, qnie- 
nes, ántes que í^oTTioferse á su propio rey, oínícieroii la corona 
;^ ' ¿ Femando, infante de Portugal, deseendiente délos antiguos 
condes de Barcelona, quien, ahandonandn su car tro en la guer- 
ra de Africa, acudió sin dar parte al Hcy, su primo, y tonió el 
título de rey de Aragón y Sicilia. Pero el rey D. Juan ilia tonian- 
^ do plazas, y acudiendo á todas partes por sí mismo ó por sus 
' hijos el Arzobispo de Zaragoza, D. Juan y D. Fernando, fué 
^ y batido por éste él infante portugués en Prados del Bey (1465), 
^»quÍQn, desaañmado desde entdnoes , y esperando eñ rano los 
^ socorros de su primo el Bey de Portugal , murió luégo. 

Ofroeen nm ewntk'á ReMio ém Ai^on. — Mas no por 
^^esto y las Tenmas que iba consiguiendo D. Juan desanimáron 
^^los catalanes, los cuales ofrecieron la corona éc Benato dQ Anjou, 
quien, finiendo con ocho mil franceses y su hijo Juan, duque de 
Lorena, caballero el primero de áu'tiémpo, no dejaba de nacer 
critica la situación de D. Juan. 

CmIImm la f^uerra eonlr» D. JTuan. — Mas éste, á pesar 
de sU avanzada edad, 7 ciego como s¡e bailaba, prévias las alian- 
zas con todos los enemigos de la casa de An jou , opone la más 
vigorosa resistencia, distinguiéndose sobre todo su esposa la 
Bcina , que, piiesta al frente del ejército, hacia las veces del 
hornín e nfuerrero, á quien no arredran enemigos, marchas ni pri- 
vación es de ninmina clase. 

Críllra «Bllaaclon de D. Jnnn. — Mas los rcfticrzos que de 
Francia recibia el Duque de Lorena, muy apreciado por otra 
parte de los catalanes, junto con el estado del Rey ^ 
za del invierno, no le permitieron adquirir v^^j^f^^ 



más se empeoraba la situación de D. Juan, cuando sorprendió- 
la muerte á au valiente y resuelta esposa (1468) ; pero, curado 
de su ceguera, D. Juan pudo otra vez acudir á todas partes, 
que bien era necesario, pues mientras el Duque de Lorena era. 
dueño casi de toda Cataluña, el Conde de Foix, declarado ya 
contra su suegro, se a|)€(df^uba de ]!(ayi^n:a y sitiaba i Tu- 
déla. 

Alutrimonio del príncipe D. Fernand« con doAa l$iabel 
de Castilla — Pero, en medio de tan apurada situación d^ 
presente, la fortuna se decidió por D. Juan, logrando que su 
hijo Fernando, ya declarado rey de Sicilia y coreinaute suyo 
en Aragón (1469) , casára con Isabel, hermana de Enrique dq 
Castilla y declarada heredera de esto reino. 

SaoilalMi d» Í9m cáliilMies.— La guerra duraba, sin embar- 
go, en Catahifia 7 en Nayarra, coaodo el ¿dlecimiento del Duques 
m I^moa (1469), tan adorado, de loi cM^danes. vino á 
conoertarlos , por cnanto, no pediendo aciidir A Vw^oid do 4^7^?. 
jou, por estar demasiado anciano, ni sfu nieto^ por aer ^odavib^ 
iiiny niños, no sabian á qnién entregi^ae. Uas, a^^que al^g^Wl^ 
opinaban por volver á la obediencia de Q. Jnan) otros, 
obfltinadoe, bioieton que se dedarám primogéiiito del reino 09 
Aragón (1470) al b^ del Dnqne de Lorent^, pesar de syi 
niñez. Don Juan entonces, próvio un arreglo con á, Conde de^ 
Foix, en onya virtud le dejaba la Navarra después de sus dia^, 
j por entdnces gobernador de ella , acude al Principado , y lu- 
chando como si se hallára en el vigor de su juventud, 1q ñié tqdo 
reduciendo, inclusa Barcelona, que capituló después de fu^ 
obstinada resistencia (1472). 

Son recobrados el Rosellon y la Cerdada. — Concluida 
la guerra de Cataluña, que habia diu*ado diez años , jurados 
por D. Juan los usajes, fueros y constituciones de los catala- 
nes , siu descansar apénas una semana , se pone en marcha con 
su ejército para recobrar el Rosellon y Cerdaña, de que du- 
rante la guerra se habia apoderado Luis XI de Francia. Lle- 
gar y entregársele casi todo el Rosellon fué una misma cosa, 
Pero, encerrada la guarnición francesa en el castillo de Per- 
piñan, le llegó luégo un refuerzo de treinta mil franceses. 
Mas D. Juan, que se hallaba en la ciudad, aunque le aconse- 
jaban que no se expusiese á las eventualidades de un cerco, re- 
solvió resistirlos, y acudiendo á todas partes, á pesar de suj* 
setenta y cinco años, contrariaba los esfuerzos y ardides djel 
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enemigo, que por fin se vió obligado á krrantar el oeroo omuido 
js M fiaUaba en él Pirineo sn n^o Femando, que acudía con 
un aocom. Todos , eatalaiies , valeneiaaos y aragoneses, se ha* 
biaa apreaorado á sooorrer á sa rey (1473). TMayia intenta- 
ron volver á la carga los franceses , no obttaaite haberse ignsta- 
do una tregua , y otra vez habieron de retroceder de su empre- 
sa , y retirarse del Iiangnedoc , y después de ajustar un tratado 
con Luis XX, en cuya virtud D, Juan quedaba con d sefiorio 
de Kosellon y Cerdaña, previo el pago de 300,000 coronas ^ 86 
XBstitiiyó á Barcelona (1473) , donde üié recibido con magní- 
fica pompa j manifestándole ahora los fatahinm tanto a&eto 
como ódio durante la pasada f]ruorra. 

IVaeva invasión de los franceses en el Itosellon. — Pero, 
¿ pesar de la previsora política de D. Juan acerca do las miras 
de Luis XI, no pudiéndolo tan pronto satisfacer las 300,000 
<x)rona8, éste invadió nuevamente el Rosellon, tomando á Pcr- 
piñan, después do una desesperada resistencia. Y aunque don 
Juan no desmayaVju nunca en medio de su decre])itud, la esca- 
sez de subsidios que le votaron las Cortes , y la imposibilidad de 
recibir ayuda do su hijo Fernando , bíistante ocupado en Castir 
Ua, le obligaron á ajustar lu paz con Luis XL 

Vhk de n. Summ II. — Mas no por esto dejó de acabar sus 
días en guerras, ya con la isla de Gerdefia, otra ves anbleivada^ 
ja con Navarra , destrozada siempre por hw bandos de biamon» 
teses y agramonteses, basta que l>ajó al sepulcro á los ochenta 
j dos afios de edad (1479) , coinservando siempre en medio do 
911 adelantada decrepitud aquel esfrfrihi ibgoso que siempi:^ la 
habia distinguido, ¿idndablenientey si apartamos de este rey so 
obetinacioii contra sus b^os^ el Principe de Yianay su bermann 
dofia Blanca , fué un gran monarca, acaso superior á D. Jaime. 
SiemjH» fija«u vista en los fines á que la duigia, no siempre 
ae paró en los medios. Llegó á ceñirse siete ccxronaa. Murió tan 
pobre , que hubo necesidad de vender sus alluyas para hacerle 
las eKBqmas. 

Sas sucesores en Iragon yMavarra. — Sucedióle en el 
' reino de Aragón su hijo D. Femando , ya casado con doña 
Isabel, reina de Castilla, y en el de Navarra su bija doña 
Leonor, viuda de Gastón de Foix , según el tratado de Olite, 
aunque le disfrutó poco, pues al mes bajó también al sepulcro, 
sucediéndole Francisco Febo, hijo del diñmto Gastón de Foix 
j de la hermana de Luis XL 
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lilBCaON JLXl. 

fDB nmOBOS ACTOS. — CAMPAÑAS CONTRA LOS MOBOS. — ESTADO DE 
OÓttTB : <!OVDÜCTA DBL ZUET Y LA. BmirA.^OONFBDBKAOIOir BB LA. ÍTO- 
BLBSA. — nrOOSBTAimi CX>in>170TA DB D. BNBIQUB.— GAÜBAB QUB AU- 
MENTAN LOS ENEMir.OS DEL REY— r»0<; A jr ANA JT^RADA PBINCESA DB 
ASTÚRIAS. — VALIMIENTO DE D. BELTR.VX DE LA CUEVA. — MANIFESTA- 
CIONES DE LOS CONJDBADOS.— DEBILIDAD DB D. ENSIQUE. — CEREMONIA. 
DE DESTRONAMIENTO DEL RET, Y FBOOLAIIACSON OB D. ALFONSp. 

* • 

Sus primeros acfofi. — Annqno la jnvcTitiKl do Enrique, 
hijo de D. Juan IT, no dcbia servir de gran jirccedentc , fué no 
obstante, proclamado rey de Castilla, en medio de las mayores 
esperanzas do los castellanos, efecto de las turbulencias que du- 
rante ol reinado de su padre babinn sufrido. Comenzó su reinado 
con alf^unos actos de clemencia, levantando la prisión á varios 
notables j)ersonajes , presos por las disensiones pasadas , v lle- 
vando á término con el Eey de Navarra la paz que su padre 
habia entablado, en la cual quedaron pof Sitiriqne véiiss VzHaa 
y lugares pertenecientes al de Navarra j ea hijo Alfonsó^ 
siéndoles otras restituidas. 

' CanpaAas coetraloa wamrmm. — ^En paz , de esta manera, con « 
sol» véoitios, qniflo llevar en aquel mismo año la gnerra contra 
los moros de Granada (1455) , y aunque, acompañado de nn 
brülante ejército j de toda la nobleza, llegó hasta la vega del 
mismo Gkranada, se volvió sin otro resultado, lo cual produjo 
ciertas manifestaciones en la misma nobleza. Poco diferentiea 
íberon los resultados de las otras dos campañas en los dos años 
dgnientes , pues por evitar efíision de sangre, el Bey ordenaba 
que se rehuyeran combates formales. 

Esfado <le la ciarte : condacfa dol Rey y la Reina. — 
Desde ahora la corte do Enrique IV se fué convirtiendo en un 
centro do prodiíralidados , sai'aos v toda clase de divín-sioiios v 
recreos, en los cuales no tomaba la menor parte oí R<\v, quien, 
no obstante b;d)or casado con doña Juana, hermana do Alfon- 
so V de Portugal, no renunciaba á la licenciosa vida que habia 
gastado su juventud. También por parte de la Reina so oonion- 
zó pronto á hablar de ciertas relaciones con un caballero lia- 
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jnado D. Beltran de la Cue\-a, quo ya gozaba en palacio de 
bastante favor, tanto de la ini.siua Boina como del Bojr. 

€^iB4araála« de lu noblesa.^A8Í , D. fUmque^ tniéiir 

iná por una parte perdía de esta manera 8u honra , por otra se 
aoj^enaba el mver de la «ohleW) descóntonta porque, con el fin 
de ganarse .piXMaélitos, aunque no lo consiguiera, daba los pri- 
meros carr;oB á hombros do menor esfera. Con esta ocasión se 
iba formando contra D. Enrique una conspiración entre la no- 
bleza , en la cual toiiiabau parte el Rey de Navarra }' Aiagun, 
el Arzobispo de Toledo, el almirante D. Fadrique (padre ch; la 
Reina de Navarra y despucs de Aragón) y el Marqués do Ville- 
na , privado que ya tiempo venía siendo de D. Enrique, al cual 
manejaba á su gusto. 

Inconstante conduela de Enrique. — Este, que tras- 
lucia la conjuru contra él urdida, tomó entonces palie jKjr el 
Príncipe de Viana, y luego, llamado (como LeuKjs vibto) por 
los catalanes, aceptó su soberanía,, tomando parte eu, aquellas 
perras y aunque luégo loa abindoiió, todo 4 impulsoaoél de 
yüieiia. T^iabje^ hiim fido nombradp heKedero.del^ecjiio de 
JSr»wr». p0r doQa iBlaiiG», «a eopoiBa. repudiada, ouníido esta 
desgraciada iba 4 !Ebn)iida 4. m víctima de su hermaiia dofia 
.Iieonor; maa nada supo aproTecbar el imbécil ¿rey dé Castilla. 
JCkiinpoco dio resnUado vbl entrevista con el ladino Luis XI da 
•Ennoia (1463), elegido áibitro en sus diferencias con don 
-Juan II de Axagon, cayo eactnifto fiillo le indi8]>us() con los ca- 
Jtalanes . que concliQrQron por llamar 4 Eemando de Portugal, 
7 con los castellanos, que vieron en ello una deshonra para 
Castilla, do lo cual onlpabaQ'al Marqués de YiUena y al A^rzo- 
4>Í8po de Toledo,, como consejeros del Bey, Las quejas é intrí- 
m& aumentaban , miéntras el Rey, aunque conocía ósta^ , débi^ 
basta no más , y juguete de todos, ni se atrevía á resolver coor 
tra unos ni et>ntra otros. 

Causal» que aumentan lotí eneniÍ|fOs del Itey. — Era, 
pues, mi hecbo cierto la conjura d(; los magnates contra el 
Bey, ocasionada , ademas de las razones expuestas , por la cir- 
cunstancia que sobrevino de bailarse la Ilcina en cinta , siendo 
una voz conmn la impotencia del Rey , al paso que continua- 
-ban las hablillas sobre las referidas relaciones vxm D. Beltran 
de la Cueva , á las cuales procuraba dar publicidad el Maiquúi 
jde. Villena .(1461). 

IMtai ^oana, Jurada prlnecaa da Astúrlaa. — Efto^va- 
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ineaiñyhL Berna ái6 á luz tmanifia, á qwm se pnfM) por nom- 
büQ Jnsoa, qae ñté jnmda en cortes princesa de -Aatúriasy 
heredera éd reino. También la juraron D. JÚSomo y doña 
Isabel, faermniOB del Bey. Éste, lleno de gozo poiqiie se 'veía 
vn sucesor en el trono, no obstante qne la princesite era Ilama^ 
"da la JBekranefa, colmó de íavóres á D. Beltran, con lo qne 
crecieron la» mnmuracioiies, las envidias y resentimientos de 
los maoTTiates. 

Wallmiento de D. Bcllran de la Cueva. — En efecto, el 
favor siempre creciente de D. Beltran, y su enlace con una, 
hija del Marqués de Santillaua, acabaron de hacerle odioso al 
Marqués de Villena , que veia menguarse su influjo y vali- 
miento, y de aquí la conjuración que se formó contra D. Bel- 
tran y el Rey, y los malos consejos que le dieron acerca de lo 
de Navarra , Aragón y Cataluña , cuyo resultado hemos visto. 

Mlaaalfestaeloiies eenjarados. — Desde ahora, y de»- 

pedndo el Marqués de Yillena, comoizó ¿ manifeslarae os& 
lieebos eztexioies h gran oofifedeoMdkm -que los mMastes 
nkn urdiendo contra d Sontroa. Efecovamente, deafniesde 
liaber iiÉtentado apoderaxse dd mismo D. Enrique y asesinil^4 
D, BeHáran, ya elevado faasta lá dignidAd de maestre de19i»» 
ijago ^ frnstrado su intento^ se det^unuran en abierta mImíHm^ 
dirigiendo al Bey, desde Bftrgos, nna e«rta en que se le ^tté» 
jaban , primero, de qne había dado el maestrazgo de Sanl&i||a 
á D. Beltran, en peijnicia del infinite D. Alfonso, á qnien^Mp^ 
•respondía; segundo, que daba los conegimientos á pemnas 
inhábiles qne vendian la justicia; téroere, qf«e lialna beoho ju- 
rar heredera del ttono á dofia Jnakia, idemendo saber queM 
era hija legítima. Después de estas qaejas, concluían pidién- 
dole, que anulára lo hedió y mandára jurar por sucesor á sa 
hermano D. Alfonso. 

Debilidad de D. Enrique. — Aturdido el Rey con esta 
carta , léjos de encenderse en ira , pidió á los confederados una 
conferencia para tratar las diferencias ; y avistados efectiva- 
mente el Rey y el Marqués de Villena, convinieron en que 
aquél anularía lo hecho, ó daría el maestrazgo de Santiago á 
"sn hermano Alfonso, y que éste serla declarado heredero de la 
corona. Todo esto se otorgó en una especie de congreso arbi- 
tral, qne, nombrado por ambas partes, se reunió en Medina 
dd Ouupo, en lo cual, no sólo manifestó Enrique la más gran- 
deddufidad j amo que tínoó au pvopis detheimii end hidiO' 
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' úfíteoobocet i Álfónsó por istt múseBOr^' en perjtddo m hija 
.dolia JoáAm. 

^■MwUtt Je 1^. AHdfMM.— lÉig como él Be^, juguete de to- 
dos, disgustado f viéndose támbiea «ibaadonado nasta de m 
m&s favorecidos, diera por nido todo lo liecho en Med&a del 
* t}ainp6, los oonroderados se rennienm en Avila, donde convi- 
nieran 'en dejponerá Ünríqnc de unía manera solemne, j prodtt- 
mar por rey* á su faennano D. Alfonso , como lo hicieron en nn 
campo cerca de esta cindad, donde, colocada su estatua con 
las inirignias reales en nn tablado, lo fberon despojando de éstas^ 
dando principio el Arzobispo de Toledo, quitándole la corona. 
Pro(;laTnado alH mismo J}» Alfonso f responfüó una i^iw^^Tuyi^ 
muchedumbre (1465). 



K£CGI0N UUi. 

MVtURJAcieM ra kanfna.n^'^einBnA. csfiini— bomÉéEk ml snr : 

ANABQUÍA.— CBBAOIOir DB LA 8AHTA &SBMANDAD.— AMBICION DEL MAl^ 

QUKS DE VILLENA, — MUERTE DE D. ALFONSO: LA INPAIÍTA ISABEL. — 
ISABEL BSCOMOCIDA Y PBOCLAMADA SlfCBSOBA DE D. EMBIQUE. — PB0> 

í^iwrX'T PAlantto ttm íbóSfA jruiirA:— MATseboiHo ns doSa ibabbl t 
D,'iiam2mo.^OAntfirLAcnl!>ili *kaTtiatonAOB.— uvoca o. sHBiqitt 

' BL TRATADO SB liOS TOBOS DIB OVXSANDO.-^EBTADO DE LOS DOS VStSh' 
. Oim ESPOSOS.— AUMENTA EL PABTIDD DB nABBL^-^^ORXmREáBTB OGOI^ 
. nUOTA % «1N DB D. BNBfAVB X)F. . . ' 

Dhiérra etvil. — Aunque várias -ciudades rapGíndieh>h á la 

de Avila, no fidtaron otras que, indignadas por aquel modo 

de proceder do los Truio^natof? , se alzaron por el Rey, á cuyo par- 
tido también so unía la clase del pueblo, de suyo más adicta 
siempre al Monarca que á la orgullosa nobleza. Pero, si bien se 
reunió en Toro un numeroso ejército en favor de D. Enrique, 
la debilidad , siempre creciente, de éste bacia inútiles aquellas 
manifestaciones por su causa, especialmente la de Simáncas, 
cuya ciudad , sitiada por los confederados , mostró tanta deci- 
sión por el Eíey, qtte hubieron de levantar d cerco. 
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•i^adacUi del Reyt aaumpia* — Ma^s todo fué infructuoeo, 
puesj con la sola promesa que le hizo el Marqués de Avillana (en 
una entrevista que éste le pidió) de que baria porque Ims cosas 
volvieran al antiguo estado, y que no Ilaniariau rey a D. Alfour 
80, D. Enrique licenció las tropajá (14GG), á lo cual se siguió (juu 
todo se plagara de ladrones y foragidos, que hacian iníruiisita- 
bles los caminos, llegando á dominar tanto la anarquía, que mir 
die se contemplaba seguro ni en su casa ni en parte alguna. 

Creación de la Saula llermaudad. — En esta anarquía é 
inseguridad hasta de las personas, í'oraióse \xi herntandad regla- 
mentada, para proveer á la seguridad contra tantos malhe- 
chores, la cuid dió luego buenos resultados. - .. 

Anibieion del lilarquét» de Willena. — Seguían manifesta- 
ciones en favor del Bey, como en yallado^d ^ y. éste siendo ju- 
guete de todos , sin que tampoco diera résiiHaao otra oonferea- 
da habida en Madrid entre el Bey y el ambicioso Marqués de 
YiUena, promovedor de todo, sólo por miras personales, oomo 
adquirir el maestrazgo de Santiago, que, en medio de las re- 
vueltas que se^uian, se tomó para sí , sin consentimiento de na- 
die ni formalidad de nin^oiia dase. 

CemlMUe de 01aic«Éi7'^Por Úa\ & tal extremo llegaron las 
cosas, que no podian ménos de ventilarse con las armas, y las 
IfaainiM» de Olmedo fueron otra' vez teata*d0 i» lnoka»eá¿re.fll 
Bej j los CoufederádcNS, Quedando el oalnpo por aquél, aunque 
BÍn- resaltado positivo, pUQ^, léjos de cesar las disidencias, la 
Vásax^íisL más espantosa seguía dominando en las provincias y 
ks cmda4ea^ y. basta- /om 1^ fmnilias, Y lo j)eor 4e todo para 
X), £nrique:6ra que los pOQoa nobles que le seguían se pasa- 
ban á los contrarios, á qnieoeS' también fué vendida la dudad 
de Segovia, donde residía la infanta Isabel , quien desde ahora, 
con gran sentimiento de Enrique, se quedó con D. Alfonso. 

Muerte de D. Airon»»o : la infanla liabel.— Así las cosas, 
cuando ocurrió la inesperada muerte de D. Alfonso, á los quiur 
ce años de edad. Los Confederados ofrecen la corona á Isabel, 
quien rechazó con dignidad y entereza una olerta que tan abier- 
tamente se hacia contra su hermano D. Enrique, añudieudo 
que mientras éste viviera , nadie tenia derecho á su trono, y 
que se dignaran restituirle, en éste y volvieran la tranquiliijí^ 
4 los pueblos. • 

. Isabel reconaeida y proclamada heredera de D. Eurl^ 
qm« — Eu vista de tal coi^testaciou, y como 4 i^»^^ tiempo 
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iot..GonfederadoB reGÍttteran carta» de D. EnnqtiB^exhortéflBéofaift 
á que le ob6deom:laty et de Villena lo propuso que si reocmoeift 
4 Isabel por sucesora en el trono^ todos YoIvcríafD i su obedieil-' 

ckt| j el Rey, bondadoso y débil, deseoso de la ptó á toda oos- 
ta , accedió á ello. Eu su cohsecuencia , reunidos unos y otros 
.en el campo de la venta llamada lo» Toro.*» Giiiscirklo^ füé Isa- 
bel proclamada con toda solemnidad heredera y suoeeora de En- 
rique en todos sus reinos (14í)8). Loh confederados^ besada la 
mano de la Princesa en signo de homenaje, renovaron su jura- 
mento de fidelidad á 1). Enrique. También el Legado del Papa, 
allí presente, relevó a todos de los juramento» que en cualquier 
otro sentido huljieran antes hecho. El de Yillcna, vuelto á ¡«u 
antigua privanza con D. Enrique, fue oontirraado eu su maes- 
trazgo de Santiago, que ora todo su fin. 

Proleslit y particlo de doña Juana. — 3Ias hi reina doña 
J^uana , cuya honra tanto padecía con el tratado y jara de lo» 
Toros de Guisando, se apresuró a protestar contra eatft dom e- 
nio; y como, por oto partoy d Msrcpiéi de Yffleii», síempM ifi-' 
tripote i infldreaido m qóñ ao ae TerifioÉnkel mtMmmáb d« 
iBaMooii su primo D. Ferlumdo, príncipe de Aragón , á quim 
oQ» te inolinaba, se hizo al ¡mrtído áé dofia Juana, con quien 
estaban los Mendosas, y para impedir d tal raatrimoiüo pro- 
j^tiia que Isabel oae&ra e«a. AKbaao, rey de Portugal (qM 3ra 
áutealababia pretendido) y 7 él FkWipe, hijo de éete, con doña 
•Joaua la Beltraneja. No disgustaba este profeoio k Eníi-* 
•que, y coiiio doña Isabel se resistiera 4 dar su mano al de Pctt-» 
tugal, iíié tanto m enojo j del Marqués de Villena y que^ á no 
baberse opuesAo -enérgicamente los babitantee de Ooaíla^ la tra^ 
¿ un encieíTO en Madrid. 

Matrlndiilo de d«fta lsáA«l eoD D. Femndo. — Mas en- 
tre tanto, el Arzobispo de Toledo activaba las diligencias pata 
el matrimonio con don Fernando, y aprovechando la ocasioíi 
. de haber marchado Emúque y el de Villena á Andalucía , don- 
de era necesaria su presencia, dirigia con tanto acierto los ])n- 
sos, que, á pesar de los medios de toda clase que pusieron 
aquellos para impedirlo, el enlace tan deseado entre los dos 
principes se verificó en Valiadolid en el dia 14 de Octubre 
de 1469. 

Capllulacion«i^ miHrimotilaíles. — Celebróse también la boda 
después de leídas las capitulaciones matrimoniales otorgadas [)or 
D. Femando y por el rey D. Juan, y entre las cuales eran las 

u 
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prinGÍpales : que taratarian con todo respeto al rey D. Enrique; 
que guardarían la concordia hecha entre Enrique j su hermana; 
queden Fernando viviria en Castilla, sin poder salir de ésta 
contra la voluntad de su eaposa; que todas las esoritoraa se in- 
titularían j firmarían en nombre de los dos príncipes , etc. 

Revoca D. Enrique el tratado de los Toros de Gnisando» 
— Mal se presentaban desde ahora las cosas para los dos esposos, 
pues , restituido ya D. Enrique á Segovia, toda la Corte respi- 
raba odio al nuevo matrímonio, cuando Luis XI de Francia 
pide para su hermano y heredero presunto del reino, á doña 
Juana la Beltraneja. Don Enrique, á pesar de (¡uc en el inter- 
medio habia nacido á Luis XI un hijo varón, accedió á dársela 
por esposa , y, revocando el tratado de los Toros de Guisando, 
se celebraron (1470) los desposónos de su hija con el de Guie- 
na , jurando él y la Keina, que era hija suya legítima y here- 
dera del Reino. 

Balado de lea dea prineipes eaiiesoa. — No podian ménos 
de romperse las relacíoneB entre Enrique 7 sa hermana Isahel, 
¿ qniea, con m esposo, trató aquel de echar del Bemo; medida 
que si no se fiero á cabo, fbé debido á los manejos del siempre 
intrigante Marqaés deviUena, quien eñ esta ocasión empleó 
sns mafias en faror de los Principes. 

AuMBte el parttde de Isabel, — Ahora ibé cuando ta^ lu- 
gar la marcba do B. Femando al Bo s elkm en anzilio de sa pa- 
dre don Juan. Entre tanto, 7 como ocnrrisr» (1472) la mnerte 
del de Guiena , sin verificarse, ni acaso pensar en ello , su ma- 
trimonio con la Beltraneja, fué ésta sucesivamente ofrecida á 
D.«Fadrique, hijo del Hoy de Ñapóles, á D. Enrique Fortuna, 
primo dé D. Femando, y á D. Alonso de Portugal, durante on- 
70S tratos iba aumentando el partido de doña Isabel , cuya con- 
docta, dignidad y decoro contrastaba con la debilidad é in- 
constancia de D. Enrique. 

Inconstante conducta de D. Enrique. Fin de este. — ^Asf 
las COROS , cuando Andrés Cabrera , mayordomo del Bey, pro- 
porcionó á Isabel una entrevista con éste, de la cual resnltó 
ima cí)nipleta concordia entre ambos, mas sin reconocerla lie- 
redera (1473); siendo también muy bi(íu recibido D. Fernando 
á su vuelta de Aragón. Pero el Rey, siempre juguete del intri- 
gante Marqués de Villena , se dejó otra vez llevar por los ma- 
nejos de éste, en tanto grado, que liasta trató de hac-er presos 4 
los Príncipes. En fin, la muerte del Marqués de Villena, el eter- 
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no intrigante y dueño del ánimo del Bey, vino ¿ cambiar las 
cosas, pues faltando aquél, se entendía mejor el partido de loa 
príncipes, que íné «omailáuido por dt dijñisto con que todos 
veian las dádhas del Bey al hijo del de ViUeiia. Mto tamHeá 
D. Enrique mimó hiégo, á los cincuenta afios de edad (1474) , 
pero d^ando podiente Í& coestíon de snoesian. 



LECxioN isxm. 

FUSION DE ARAGON Y CA8TIIXA. 
REYES C;áTÓL1CX)S. 

PBOCffiAMAflWm DB IflJJIBL.— AMBICION XKB D. VBBBAinX). — XABOOmm- 
BiAD SB UM BffOflOa BV BIi ■UBDO.^-'afnBBA. OOV MM TÁMBDáMUiB 

DE LA BELTRANEJA. — RESTARLECIMIENTO DEL ORDEN INTERIOR.— 
ISABEL ADMINISTRANDO JUSTICIA. — ARREGLO DE LOS TRIBUNALEa — 
ABATIMIENTO DE LOS NOBLES. — PRIVILEGIOS QUE 6E LES QUITAN. — 
lOMBVTO mi LA AABIOUl/rOBA, Iin>U0TJtIA Y OOMBBOIO. — DXKBOHO 
«B PATBOVAIO.— IR^IOaiaOH : FBB UBU— I TBB PABA BU OBBAOEOK. 
— 8U BBTABLHOmiBNTO.— OONglPHEACIOMBg SOBBB BLLA. 

ProelanaelM é% Isabel. — A la muerte de Enrique lY, 

fué solemnemente proclamada en Segovia su hermana doña Isa- 
bel, en medio de uus más lisonjenis esperanzas de parte de un 
pueblo cansado de los desórdenes y miserias por que tanto tiem- 
po Tenía pasando. Segoido por las principales dudades j más 
poderosos magnates dí ^emplo de Segovia, fueron convocadas, 
oórtes en ésta para sancionar la proclamación. 
• ÜBiUeioB de D« VeniaDde. — Mas pronto aqueDa general y 
particular alegria fué turbada dentro del mismo iñatrimonio 
por la ambición del esposo de la Reina, D. Femando, quien, 
no contento con haber conseguido tan preciosa esposa, y pre- 
ver segura la unión de ambos estados, instigado por algunos 
aduladores, quiso ya mandar él mismo como rey en Castilla, 
Bmdando su pretensión en que debía heredar la corona de ésta 
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vacon, oon exclusión de las bembraa, oomo snoedia en Axa- 
gen;, cujo caso dado^ le correspondía á él, como zoáa inmediato 
lAn^te da D. Knriquo en la lineii, awacntina. 

WttammimíMí ém la» aapMmi em. al wanda. — Maa^ afor- 
tunadamente , la pradendai y oandoioBa amahüidad de su es^ 
posa le ñié atrajmb i uq arreglo, en cuya virtud habian de 
administrar justicia en nombre de los dos coando se hallasen 
juntos, é independientemente cuando estuviesen separados; fir- 
mar ambos las cartas y provisiones ; ir las armas de Aragón y 
Castilla en los sollos , y proveerse los cargos municipales y los 
beneficios eclesiásticos en nombre de los dos, aunque á voluntad 
de la Keina , etc. 

Guerra con los partidario*^ de la Jfteltraneja. — Si^iióse d 
estos conciertos la f^uerra jjromo^ ida por doña Juana la Boltra- 
neja, cuya protección tomó á su cargo Altouso V de Portugal, 
quien, desposado con ella, aspira))a á unir la Castilla á sus es- 
tados. Declaráronse por doña Juana, en Castilla, el Marques de 
Yillena y el Arzol)is¡)o da Toledo. Tajnbien auxilió algo al de 
Portugal Luis XI de Francia. Mas después de cinco años de 
guerra , durante la cual los focos de los enemigos eran el cas- 
tillo de Búrgos, Zamora j Toro, vencidos los rebeldes en ésta, 
ihecon. di9cayendo, baato Terse obligacTos á f^joatac na tratado, 
en oaysTÚtaddoáa. Jaaiia debía oasaroMi el principe I>. Juan, 
todavía mfio , bijo de los Bejes de Oaslalla j Araron, 6 de lo 
oontrario, vestía el hábito, oomo lo faiao en Cainrara, annqoe 
no por esto dejó de intrigar hasta qne murió' (1990) , firmando 
siempre «To la Beina». 

HesAaMaelnilettle del órden Íntertap. "^Bpige tanto el es* 
tado interior del Beino se hallaba en el mi^r ¿prado de anar- 
quía. Los nobles, saliendo de sus castillos, robaban, talaban .y 
cautivaban; los oaminos se hallaban infestados de aaúeadores, j 
no habia persona honrada que pudiera decine segura. Asegu- 
imdos en su trono, y heredado el de Aragón por D. Femando^ 
ambos reyes trataron de poner el orden debido; y oomo paca 
conseguirlo les fuera necesario luchar en parte con la nobleza, se , 
valieron de la Santa Hermandad , especie de milicia, parecida á 
nuestra actual guardia civil , pero con más atribuciones que 
ésta, ¡x)r cuanto estaba autorizada para procesar y castigar 4 los 
díílincuentes. 

Isabel adminUlrnndo justicia. — Para que estas y otras 
medidas dieran ci resultado tan necesario, Isabel, ^^a por si 
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másma, sm Mbace á la pradeneía ywb&mñmi; ya por de- 
legados , hacia que Be imptuiemi k» emidigliM castigos eoii 
Temad 7 firmeza. mimia presidia ke tríbeanles, oywú» 
& todos, flift difitíncnm algma, «n día & lascnuaia (viÁ^es) , y 
tatnbien supo alj^^ttsa ves peseonaree rápidamcsrte en el sitio del 
crinoMH, para ánefees acudir al castigo. Sólo de esta manera pe^ 
dak «ons^goirse, oomo se oonsigaió, qne d teíiio pasáxa, entKti 
poco tiempo , de Mpael extremo de anarquía que hemos mención- 
nade) ¿ la cahna y segoridad que en todas paito llegó á ieí«- 
nttr, Taríñcándose tina completa trasformacion maní. 

AmegU 4e tes trlbomMes. — Mas para asegurar este cám- 
biOj y evitar que volviera la antigua corrupción, arregló los tri- 
bimales (córtes de 1480) , ochando los cimientos del sistema jn* ^ 
dicial quo se ha conson ado liasta nuestro siglo. La audiencia <¿ 
chancilleria ([iiedó üja en Valiadoh'd. Y como hiciera falta un 
sistema de legislación regular, de que todavía c-areceraos, pro»- 
curó acudir k est^ necesidad , siendo el resultado de sus cui- 
dados la redacción de las Ordenanzas de MantalvOy código qtiO 
mandó observar en toda Castilla. 

Abatlorienlo de l«s nobles. — Otro de los ]>nntos importan- 
tes que atendieron estos reyes , fué reducir los derechos y pre- 
rogativas de la nobleza á sus justos límites , cuya trasgresion 
■venía siendo causa de casi todas las perturbaciones en reinados 
anteriores; empresa que, por más ardua y grande que se pre- 
sentára , lograron Uew á cabo con sos acertadas disposiciones. 
La oricaniaaoíon de la Santa Hermandad, poniendo & disposi- 
eion & la oorona nn ejórcito (de la ctase popular) indepen^ 
diente de la nobleaa, les sirvió od nniblio paia domar ¿ éste. • 

Pflplvilegtoaqneae lea váUm. — Amedrentados ó íkscinados 
los nobles con Im enérgicas disposicioneB de Isabel , ayudada de 
la 4wnfianaa que en ^ podan las demás dases (entre las ona» 
les no hacia distinción algnna), so atrevieron ya los Beyes, en 
las córtes de Tolt^do de 1480, á atacar más de frente sus privi* 
legíos) probil)iéndo]es levantar castillos, haeer uso del sello , de 
las armas é insignias reales en cartas y escudos , y por último, 
lo que más asombra que Ueváran á cabo con tanta suavidad^ 
revocando las mercedes y rentas que indebidamente hubieran 
adquirido durante el reinado del débil Enrique IV, las cuales 
tanto habían enriquecido á la nobleza y empobrecido la /coro- 
na. La nobleza en esta ocasión mostró un despx«ndimiento dig* 
no de alabanza. 
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FemMilo de la a^rlevItaMi, laévairlay eoBicrelo. — Tauk- 

l>xeii fijaron el valor de la moneda^ que, alterada en lebuuLo» pre- 
cedentes, había oansado tantas perturbaciones. Acompafiaron á 
ésta otras leyes, enoünmadas al fom^to de la industria, de la 
a^onltara 7 del comercio. Éste recibió firaade impulso con la 
¿apresioiL de portazgos 7 aduanas entre Artígoa j Castilla, ya 
desde abora considerados como un solo reino. La agrícultcura 
^anó también mucho con las leyes que aseguraban la propiedad 
do tierra j mieses al labrador , quien áiites nada tenia seguro, 
lío menos fomento obtuvieron la marina mercante y de guerra. 

Derecho de patronato. — También consiguieron del Papa 
la confirmación del antiguo patronato de los reyes de Castilla, 
de presentarle los individuos para las sillas opiscopalee, £11 Ara- 
gón ya lo había conseguido ántes D. Fernando. 

EiA lUf^UlSICIOIl. Precedentes para su creación — 
La antigua Inquisición, creada en Francia contra los Albigenses, 
sólo habia existido en España en algunos puntos de Cataluña, y 
ya estaba casi totalmente borrada de la memoria de todos, cuando 
el ódio inveterado en nuestro pueblo contra los judíos, exacer- 
hado y generalizado ahora m^ que nunca, vino á ser la oca- 
sión de que se propusiera á los reyes Femando é Isabel la 
croadon de otro tribunal, que, semejante al antiguo, inqumeroj 
ireprimiera 7 castigára á los oonstianos nuevos 6 jndios que, M- 
samente oonveonos, volvían á sn antigua oeenoia, y á quienes 
se atribulan honendoe crimeoDes, profimadones 7 otros aibosos. 

9m. MteblaelMiieBt*» — La reina Isabel^ aonqne Uena de celo 
por la conservación en sn mayor pmeaa y propagadon tle la 
eatóUpa, defirió el establedmiento de la bula qué, á petición 
sujfüy hahÍA mandado el papa Sixto IV (1478) , hasta después 
de probar por todos los medios suaves el remedio á los males 
qne todos lamentaban. Mas, viendo la ineficacia de aqnéUosy 7 
qne ántes, por el contrario, se iban cometiendo nnevos abusos^ 
como la publioadon del libro que contra la religión cristiana de 
hizo á la sazón por nn fimátioo jodio, se inclinó á llevar adelante 
el proyecto , y la moderna Inqnisicion quedó instalada en Sevi- 
lla, el año 1480. Sucesivamente fueron creándose nuevos tribu- 
nales subalternos. Nombrado inquisidor general D. Fray To- 
mas de Torquemada, la extendió también al reino de Aragón 
(1484) , aunque los muchos cristianos nuevos que aquí habia 
promovieron alguna resistencia y asesinaron al inquisidor Pe- 
dro Arbués, cuyo crimen produjo tan grande indi¿Qacio^ en 
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«1 pneUo de Zanigoasa, qiie pudo costar mny om á los jadios 
ocmymos. Actualmente se tnta de la oanonixaoioii dd mártír 
Pedio Arbnée (1). 

Consideraciones sebre ella. — De esta manera ñié intro- 
ducido en España este célebre tribunal, el cual si, como toda 
institución humana , ha cometido abusos , debemos confesar que 
á él se debe la unidad religiosa que España oonserFÓ á través 
de la época de la Propagación del protestantismo. En cuanto 
á los extranjeros, que nos tratan de intolerantes , sólo les diré- 
mos , que recuerden la noche de San Bartolomé en París , sus 
guerras rcli f^iosas , los horrores de la reforma j)rotestaute en In- 
glaterra , etc. Y respecto á la clase de los castigos , téngíise en 
cuenta que la pena del fuego era la usada en aquellos tiempos, 
como en otros lo hahian sido otras, indudablemente más duras, 
crueles j repugnantes. Si hubo , pues , cierto rigor como resul- 
tado de circmistancias extraordinarias del espíritu de los pue- 
blos, de la dureza de costumbres , todavía muy general en aque- 
lla época, nada puede por eso echarse en cara al catolicismo, 
sobre todo ooando la inqoisicion de Boma , que debe ser consi- 
deiada como el modeb, no cuenta mía ejecadon de pena capi- 
tal; ánies siempre la Sede wostdlioa enñió ¿ los pmioipes á la 
lenidad en los castTffos. En fin^ la inquisición, por lo menos en 
Espafia, si de deredio fbé nn tríbnnal edesíásÉícOy de hedbo 
pnede ser ^considerado nn tríbnnal oítíI , por cnanto los gobier- 
nos se calieron de él para sos fines. 

(1) No podemos ménos de llamar la atención, y encargar á los que sobre 
este punto escriben, que, ñ ^ar ser breves se han de hacer oscuros , dejen de 
«Msibir áates que indmár á enor. Y dedmoi eito aoordáEdonos de haber 
leído en el primer libro en qne estndiamoe U Historia, estas palabras «oer- 

■ca del establecimiento de la Inquisición en Aragón : « En Aragón fué muy 
mal recibida y áun mataron al inquisidor.» Cierto que fué la inquisición mal 
recibida ; jp^tf ^or los judíos conversos ^ no por los aragoneses en general; y 
derto ^ne mataros al inquisidor ; peco f aeioa ím mUmMjMn emMTtoi 6 U§ 
jmUmamt0S» Y tanto fnó aa^ que apénas se sapo él crimen , cuando ae movió nn 
grande alboroto en Zaragoza contra los jadaizantcs como autores de él, 
quienes hubieran sido víctimas de la indig^nacion popular, A no liabcrse pre- 
sentado en las callea el mismo arzobispo para sosegarla. Juzgue, pues, el lec- 
tor imparcial si es ó no errónea la narración del autor á que nos referimos. 
Por lo demás, sépase que el dinero para loa matadorea del inqniaidor fué 
leuüdo por medio de nna oontrlbocion voluntaria entre loa aragoneaea de la 
raza judia, lo que (como ob.'íerya un célebre escritor) supone una organiza- 
cion muy avaníada y que podía haber sido muy fatal si no se la hnbiera vi- 
güado. 
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LECaON LXIV. 

cpNTimjACiON di;l ivein^do j^qs rey;pís católicos^ 

0BA}7ADA.— DfiSGBIPGlOV DE ESTE -fíBrfíO — TimgTfíWEfl — PBnTfff¥Af.m 
CIUDADES : P0BI4.CII0H. — ESTADO DE AQÜIIL — PBING5IPIA LA 

Qyj^BEA.— CONQUISTA DE L^S ARMAS CBISTIAJTAS— ííySYA P^CL^A,- 
dON Di; MULEY UA@E^ ]BSIf GIBADA.— BOABpi^j P^OC^i^L^lKAlHt PN ^;4- 
IfBBiiú— BL Z^oÁl PBOOliAlfApO BN GBAV4BA.t^ PARTIDO OONTfi^. EL 
BAQAli.— nmaiON DBL BBIRO DB OIUVASiA.— sitio Bit 9BAXADA.-^FDÍr- 
DACION DE LA CIUDAD DE 8A^"TA FÉ. — CAMTDLACION DE GRANADA. — 
9KP.U|.ftlOaf W LOS JUMOS: PBECEDEXXIiS DE ¿STA.— EDIOX9 SS BM~ 

|^re(eeden|^9 lie l« guerra de Granad». — Tranquila toda 
la Nación, y jmcíficos los grandas señores; llenos de vigor 
nuestros jóvenes soberanos, y deseosos de unificar toda la España, 
volvian con avidez lu vista liácia el reino de Granada, aquel úl- 
timo rincón á que las conquistas de los Jaimes y de los Fernan- 
do? habían dejado reducidos á los musulmanes. Pero existia con 
ellos nna tregua, quo ante todo era necesario respetar, pues el 
bo^ des^o do «xtonder nuestra cneenoia na dispensaba la obser-» 
vfknoia de los tetados. — Estos pensamieotoa ooqiábaii á Don 
Femando é iBabel, euando láeie me oidoa la fnneala j alegie^ 
niievay de haber las tropas granadinas sorprendido la plaza de 
Zahora (1481) ^ cantivmdo todos sus habitantes. Decimos ale^e 
n^^a, por cnanto, rota por If^ moro^ hjk tregoq, ya no existid para 

ifejf» djS Aragón y de Ck^tíJbk 9qrnA Sbetímío que loa ooii- 
twia en tm projectoa, loa coalea^ fiuiqne no loa hnhienn éoir 
tea ooDoebidoy tenían ^ne ídeav ámira en vista de la aroogandia 
e9n (jne se presentaban Ips enemigos de ^ Oroz. 

pescrlpclon del reÍQO de Greiieda. — Hemos dejado expnes* 
to que tcn^fi las spbero^^ en que se hallaban divididos los mi]L«> 
B^lmanes de Eapn&a despnea de l^s conquistas 4e Fernán- 
do III, ae habían reñmdido en el reino de GxaMda. '£ate 
abrazaba el mismo pais qno hoy Ue^a ai&n el mismo nombre, con 
más alguna parte de las actuales provincias de Jaén, Córdoba, 
Sevilla y Cádiz. Su costa, que se dilataba desde el rio Alman- 
zora hasta el Estreclio d(; Gibraltar, contenía^ ranchos jmortos, 
por los cuales hacia un gran comercio con el Africa, y mu c«n 
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OríenAe y algtmáA nadones eriitaaiu» veemas al MedHenáneo. 

MvlÉÍMMa.*-<-DÍTÍdiaBe en ^uelUaiMf UamadoB tambieii ame^ 
Uuj coras ó proiviiioias , qne fle Bobdividian en dmoB 6 digtri* 
tos moiorea, denlos onaieB algnnoa Seraban también el nombre 
de toas 6 JoiigdiccioneB, que á sa res le snbdiyidian en alhau~ 
UB 6 ténninoc , de donde te deriva la voz espaAola alfoces (1). 

P!fteeÍp«lBa élmámámmt pa M a el oa. ^ Entre sna ohidades 
figuraban las primeras Granada , Málaga j Almería, en otro 
tiempo oójim de otros tantos eitadog independióles, y ahinra 
cdbeaae deans giuiliatos. En cnanto á su población, debía ser 
Bomorooa, por cuanto habían i él añuido los habitantcft de las 
otras granídes oindades, como Córdoba, Sevilla, Toledo, Mur- 
cia, d¡c. , etc. , al ser éstas conquistadas por los cristianos. 

Estadio de aquel reino.— Tal era el reino cuya conquista kc 
ofrecia á las armas do los royos Fornnndo é Isabel, quienes, 
sin reparar on sii floreciento ostado y el gran poder f[ue en sí 
encerraba, y los auxilios qne de Africa le podian iimndar, no 
dudaban emprenderla. Verdad es que, en medio dv su prospe- 
ridad, aquel reino, quo ya hacia doscientos cinouenta y dos 
años le regian los Nast^ritus, se hallaba y continuó envuelto en 
grandes discordias ; circunstancia que no pasaba , ni 2)odia pa- 
sar desapercibida al político Femando, quien por su parte íb- 
meiituba cuanto podia aquellas disensiones, como un arma po- 
derosa en KU favor. 

Vrlaeipia la guerra. -r— Decidida la guerra, y dirigido el 
Mimar ^Ipe contra Alhama , sitio real del soberano granadino, 
má árta temada, no obstante la difieaUad que presentaba por 
sa sitnaoion y la necesidad de ataraveear los cristianos muchas 
le^as de teneno enemigo (Miarao 1482). liiiciada la guerra 
eom tan ftKoes snoesos pa» las annas cnstíanas, como fatales 
loe mnsulmaiiee desde qne vieron la inntílidád de sns es- 
os pam rescaiartan imporiante plaza, al paso qne D. Fer. 
nando é Isabel hadan, en medio del mayor entusiasmo, en 
Córdoba los más grandes preparativos, reinaba en Granada la 
mayor diaoordia entre su rey, Alí-Abulhasan , llamado Jfu^^y 
JEIoMM, y so ministro favorito, Abnl Oasin Venegas, de nna 
parte, y de otra, la sultana Aixa y sa hijo Aba Abdallah, ó 
BimbdUj quieii, ayudado por los Abencerrajes, expulsó del tro- 
né i sa 'padre, y fué prodamado rey (1482). 
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CTM^alstak 4e U10 armM «rtatlMiás. — ^Aunque kiégo las ar- 
mas cristianas, ménos afortunadas, hubieron de levantar el si- 
tio de Loja , 7 snfiíeron la gran denota de la Ajarqnia (1483), 
hechos ñneyos aprestos, la- guerra se emprendió con toda for- 
malidad, y suoediáudoBe ain interrupción las campañas, en las 
cuales el Bey y la Beimi riyalizaban en animar con sn presen- 
cia á los ejércitos , fueron suoesiyamente cayendo en nuestro 
poder Zahara, Ronda, Zalea, Loja, Ulora, Moclin, Velez Mála- 
ga, Málaga, Baza, á que se siguió la entrega de Guadix y Al- 
mería, quedando reducido el imperio musulmán á solo Granada. 

Wneva prodamaeion de Maley Hasen en Granada. — Mas 
¿ntes de referir la conquista de éste último baluarte de la Media 
luna en España, debemos decir algo acerca de los sucesos que 
durante la guerra habian tenido lugar entre los granadinos , los 
cuales no dejaron de contribuir más ó menos poderosamente en 
favor de las armas cristianas ; que si somos poco amigos de de- 
tenernos en referir hechos de armas (sin que esto sea tener - 
«n ménos aprecio las proezas de los grandes capitanes), no por 
eso nos creemos exentos de ezpoiner, hasCa donde quepa, las osa» 
sas qne más contribuyen á las giúides erolndones históiieas. 
Hemos referido cómo mía sobleTBCÍon babia snstítiiido á Mar 
ley- Hasen por .Boábdü en el trono. Cómo éste; al ver crecer 
contra sí nn partido en la misma Granada, hadando imesfiieno, 
raro en medio dé sn habitual inacción, tratára de distingoizse 
en alguna empresa , y, eligiendo la conquista de Lnoena, fuera 
hecho prisionerQ delaiite de esta plaza , crecieron con su des- 
gracia las murmuraciones, tachándole de cobarde é inútil para 
el mando, y le declararon depuesto del trono, restKfcayendo en 
éste á su padre Muley Hasen (1483). 

Boabdil proclamado en Almería. — Mas, puesto Boabdil 
en libertad por D. Fernando , marchó á Granada, y después de 
luchar en las calles con su padre por rescatar el trono , inferior 
en valor á su competidor , dejó la capital y se íiié á Almeiia, 
donde se hizo proclamar rey. 

El Zagal proclamado en Granada. — Pero la rapidez con 
que los cristianos iban tomando plazas á los musulmanes mién- 
tras Muley se hallaba vicyo, ciego y enfermo, hizo que los gra- 
nadinos volvieran la vista hacia su hermano el Zagal (valiente), 
qnien, proclamado por su rey (1486), entró en Granada, lle- 
yando en trofeo las cabezas de setenta y nueve caballeros de 
Oalatrava , á quienes , con algunos más , habia sorprendido en 
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el cammow "EL destronado Mukj se había salido, con sos hijos y 
gas tesoros, paza Almufiéoar, dimde ¿un oonservaba pamalee. 

Parll4* «Mtra el Zagal. — PeiOy síeD^oe inconstante el 
pueblo granadme , comenzó ahora á mnnniiiar también de su 
nuevo soberano, ¿ quien querían sustituir , unos con el mismo 
Mnley, y otros con Boabdil. Decidido el Zagal á resistir á am- 
bos partidos, obligó ¿ Muley á trasladarse de Almuñéoar á Sa- 
lobreña sitio real, donde mnríó muy pronto. Y como esta 
mnerte fuera atribmda á veneno del Zagal , el pueblo se declaró 
contra éste. 

División del reino de Granada. — Asi las cosas , cuando 
los reyes Fernando é Isabel, que tenían protegido on Córdoba 
á Boabdil (á quien habia el Zagal obligado á buir) , aprove- 
chando la ocasión de fomentar la discordia entre los granadi- 
nos , le ayudaron á establecerse como rey en Velez Blanco. Y 
como los moros quisieran evitar una guerra civil , que tanto les 
habia de perjudicar en aquellas circunstancias , convinieron en 
que el reino de Granada se dividiera entre el Zagal y Boabdil, 
tocando al primero Almería , Málaga , Vélez , Almiuiécar y las 
Alpujarras , cuyos países le eran generalmente devotos, y al se- 
gundo Granada y Loja, por ser limítrofes á las l'ronteras de los 
cristianos, con quienes Boabdil tenia más relaciones. De esta 
manera , huyendo de un extremo, en verdad muy peligroso, vi- 
nieron á caer en otro no ménos fhneato, pues si el reino com» 
pacto iba cayendo en poder de las armas cristianas, ¿qué po- 
día esperar una ves dividido? Los oáloolos de D. Ferniuido, él 
fomentador de aquellos hechos, estaban confirmados, 7 desde 
entónoes la conquista fyié tanto más rápida, oomo hemos TÍsto. 

Silla 4e CIrauiáa. — ^Hemos dnado á los moros reduoídos á 
sola, la capital con su veffa. Dcm Femando, en la difionltad de 
atacar y tomar de un g^pe á Granada, determinó ir circnns- 
críbiendo su territorio (1490) , y al efecto taló toda la vega, 
que convirtió en un desierto. Beeueltos los reyes cristianos 
¿ dar el último golpe al reino granadino, j llegado el caso de 
sitiar la plaza , D. Femando estableció sus reales á dos le- 

nde ésta (Abril 1491), y tomado á sus l^copas el juramento 
» levantar el sitio hasta haberla rendido, emprendió las ope- 
i^Bciones. 

Fundación de la ciudad de Santa Fe. — Entre tanto ha- 
bia también la Reina llegado al campamento; y habiendo ésta, 
después de un incendio de sus tiendas, pensado convertir éstas 
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en iwi T€vdAd6nt csodttdy ochoite dits fuarau butsntra psnt 
que Ma qvedán lewitada con toda dase de edMeioB. Qiosela 
€l nomine de Smím Fé^ en ieatíraonfio de la sagnida eansa qiie 
iodos deíéndifiD. En esta ooasicn feá cuando Cristóbal O^on 
se pMsenió por fez jj^amera i la reina Isabel, á efieeoerla un 
flomidoy que tantos otros monarcas babian despreciado. Pero se 
estaba en el momento más critico del sitio, T la Boina, sin dos» 
oír al extranjero, le aplasó para después <w oonsnmar la em» 
prefta. ' 

(üapitHlacton de Granada. — Entre tanto el hambre se de- 
jaba ya sentir en k» sitiados, entre quienes , para m mayor 

desgracia, no reinaba la mayor cordialidad, cuando Boabdil 
ofrece entrar en ne^^oci aciones de paz. Abiertas estas, quedaron 
la« capitulaciones firmadas el 25 de Noviembre de li91, nna 
con Boabdil y otra con la ciudad , en cuya virtud ésta debia 
ser entregada en el término de sesenta y cinco dias , previa la 
seguridad do las vidas y haciendas de los moros, conservación 
de sus m('Z(|iiitas y libre uso de su religión , sus ritos y cere- 
monias, con otras (xjndiciones análogas. Mas no se hicieron es- 
perar tantos dias los moros, y entregadas las llaves el dia 2 de 
Enero por el mismo Boabdil á nuestros reyes , el dia 6 verifi- 
caron éstos su entrada proeesionalmentc. Y el nombre de Espa^ 
ña^ símbolo de nuestra unidad ahogado en el Guadalete, reso- 
nó otra vez en las riberas del Grenil, anunciando á la Europa el 
trínnfo de la Orna y libertad del Oristíanismo en Occid^te, 
despaes de ocho sigíoe de inoensante locha oon k» seotanos de 
la Media hma. 

KXPVUMM ME LOS MJWklSt Preee4eatea^ dfata. 

— ^7a liemos visto el ódio qve siempre , pero aiiora más qne 
nnnoa, profesaba el pad>k> espafiol á la proscrita rasa hebrea i 
«küo que se habia generalizado nasta en las eleyadas dases, coma 
se deja conocer en el espirita hostfl qtie cóntra eUamanifesta» 
ron las córtes de Toledo en 1480, las más célebres de Castilla en 
aquellos tiempos. Y como entre Iibb causas, acaso más poderosas, 
de esta aversión, pneda contarse el haber los judies contribuido 
á abrir las puertas de España á los musulmanes , con quienes 
siempre habían íratemizado, y acaso en la actualidad sostenían 
cierta inteligencia, nada tenía de particular que, al ser éitos 
definitivamente expulsados, se repitSera contra aquellos, oomo 
sus cómplices en la usurpación. 
JBdIcto de .exf^nlalen. — Ne debe, por lo tanto, causar- 
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nos admiradcn alguna el que, cediendo á la opinian general, y 
«obre todo, deseando nuestros rcpres oonsenrar pura nuestra Fe, 
se diera en Espafia, en mil cmOnmentos noventa ydoBy el edicto 
de expulsión contra los judíos, que, después de escarnecidos j 
tMrnfamdwi en Inglaterra y Francia , habían sido expulsados de 
la primera en 1290, y del Mediodía de la segunda en 1395, 
eomo después (1495) lo fueron también de Portugal. 

Julci* «olbre ¿ate. — ¿Con qué derecho, por lo tanto, nos 
falliere hoy esa escuela francesa y extranjera en general, por 
aquel decreto? Pero ademas les dirémos, tanto á los extranjeros 
como íi nuestros modernos , que no mccionau aquel y otros he- 
chos semejantes sino para denigrar á sus autores, que si somos 
los primeros en compadecer á esta desgraciada raza, á quien se 
obliofó á abandonar los ho^farcs de sus abuelos , v ostanios con- 
formes en que, bajo el ])unto de vista material y econúniico (se- 
^n el cual hoy, por desgracia, la sociedad juzga exclusiva- 
mente éstas, si no todas las cuestiones), nuestra riqueza sufrió 
un golpe más ó ménos trascendental, la Esj)aria de aquellos 
tiempos obraba obedeciendo á miras más no)>les y elevadas, 
buscando antes el cumplimiento de su misión religiosa y civi- 
lizadora, que intereses temporales y prosperidad material. Esto, 
prescindiendo de las muchas y \ ariadas causas que pudo haber 
pajra su expulsión (1). 

Hfiititilan éal aüetai — Bu coaato ¿ la eject^cion del edic- 
to, filé llevado ¿iénmiio en los cuatro meses que se les dió de 
plazo, apartmio todas su» riqueau» á los países que les acogie^ 
ion, como Francia, en donde sus descencuentes saludan hoy en 
nuMiro idioma al vit^ero espafiol, como si en él vieran á un 
lunnano, de quien la fnevza del destíno los tiene separados. 

(1) Acerca de las cansas para su ezpnlsion, véase el preámbulo de la prag- 
mátíca de D. Femando é Isabel, libro iv, titulo ii, ii de la Nkteta Meco- 



9 



Digitized by Google 



222 



OQRBO XLSMXMTAL 



LECaOlM LXV. 
coirrnniAcioN bel kbinado db los bsttbs gatólioob. 

CRISTÓBAL COLON.— SUS PRníCIPlOS.— IDEU. QUE DESEABA PONER EN PRÍ.C- 
TIGÁ. — LE PROTEGEN LOS REYES DE ARAGON Y DE CASTILLA, — LA PBI- 
UBBA BXPBMCIOK.— aV EBORESO.— BBOUimO YIAJB DE COLON.— 6B DB. 
TIBNB EN LA ISLA ESPAÑOLA. — SBCUPBRAOION DBL BOSBLLOIT Y LA. 
CERDBÑA, — HEDIDAS DE ABHDnSTRACION INTERIOR. — INSTRUCCION 
PÚBLICA. — FOMENTO DE LAS UNIVERSIDADES. — PROTECCION i. LA IM- 
PBENTA. — DESARROLLO DE LA AMEXA LITERATURA. — ADELANTO DE LAB 
CIENCIAS TEOLÓGICAS.— ASUNTOS ECLESIÁSTICOS.— INCORPORACION DB 
LOB EÍAB8IEA2O06 1 LL OOBOEA.— OVEBPOB ULITiEBS FBBVAEBBSML 
— GBSFKnrBB DB LA BELTEAEXJA. 

CrlrtAM Ciota.— Su priÉMlpiMi.-^ Hemos dicho que dá- 
ñate el sitio de Qnmada se habia presentado ea el oampamento 
¿ loe B^es Oatólioos un exini^ero, llamado Orístóbal Colon^ 
onvas pretensiones y ofertas le prometió atender la reina Isa- 
bd tan pronto como oonchijeran aqnella empresa. Veamos 
ahora qnién era ese Cristóbal Colono j cómo la Beina cumplió 
su promesa. Naddo en Gónoya báoia el afio 143$, se dedicó 
desde mny niflo ó los estodioe de matemáticas, astronomiai 
geografía , y sobre todo, á la náutica , por la cual y la geogra» 
fia manifestaba una pstrticnlar indinaoion. No podía TÍirir en 
ciudad alguna donde más ocasión se Ic presentirá de poner ésta 
en práctica y y pronto tomó parte en yárías expedicicmes nava- 
les por el Mediterráneo, cuando, como providencialmente, en 
1470, arribó á Lisboa, que era el centro de los conocimientos 
g( o n^r áticos y más grandes y arriesgadas empresas marítimas de 
acjueUa época. 

Idea que deseaba poner en práctica. — Las nuevas no- 
ticias que aquí ad(juirió, con ocasión de liaber casado con la hija 
de un famoso navegante italiano, y las que aenso le proporcionó 
el docto florentino Toscanelli, y más que todo, sus conocimientos 
acerca d(; la esfericidad de la tierra, le hicieron concebir la idea 
de que, siguiendo rumbo hacia Occidente, se podia llegar á la 
India Oriental por un camino más directo (y para él más corto, 
por cnanto, si bien conocía la esfericidad de la tierra, no la sn- 
ponia de tanto diámetro, ademas de que también creía qae la 
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India se extendía mucho más báoia Oriente) del que en la ao- 
tualidad Begoiaa los porfeogueses, oostettido el Afinca. 

lie protegen los reyaa 4e Armgom y Caalllla. — Conven- 
cido de esta verdad , j careoieDdo de medios para probarla por 
si solo, oíreoió sos servicios con este objeto á la oórto de Por- 
tugal y á Genova, su patria; y desechado por visionario en am- 
bas, pasó á España á proponerlos á los reyes de Aragón y Cas- 
tilla. Aimque no fué desoído por D. Femando, le escuchó con 
más atención doña Isabel , quien , no obstante el informe poco 
favorable del consejo de sabios de la universidad de Salamanca, 
consultado sobre ello, merced á los buenos oficios del guardián 
de la Rávida, D. Juan Pérez de Marchena, y del cardenal 
Mendoza, se decidió á proteger su pensamiento. Y prévio un 
tratado entre el protegido y sus protectores los Reyes Católicos, 
en el cual aquél manifestó cierto deseo, de mando y riquezas, 
no muy en armonía con la idea científica que hasta entonces le 
guiaba , le fueron proporcionados algunos recursos, con los cua- 
les preparó 

Ém prlasera expedlel^a. Compuesta de tres pequeñas em- 
barausiones, tripuladas por ciento veinte personas, partió del 
puerto de Tilos , el 3 de Agosto de 1492, la primera expedición 
del atrevido Genovés, quien, lleno de en medio de la descon- 
fianza general, siguió su tan deseada marcha á través del hasta 
entónces ilimitado mar de Oooidente. No fberon, sin embargo, 

ron en sn larga travesía, smo las quejas y murmur aciones de 
los tripulantes, los cuales, desesperando de encontrar tiena, 
querían obligarle á volver atrás , y no estaba léjos el jefe , á pe- 
sar de su constante esperanza , de obedecer á sus subordinados, 

cuando, después de setenta dias de navegación, arribaron, el 12 
de Octubre, á la isla de Guanalmm^ desde entónces llamada San 
Salvador, que era una de las Lucayas. Volviendo el rumbo há- 
cía el Sur, descubrió la isla de Cuba , y luégo la de Haití , á la 
cual puso Ú nombre de La Española. Detenido algún tiempo 
mas en ésta, con cuyos halátantes entabló ya relacionas y cam- 
bió objetos por el oro de que con facilidad se desprendían , es- 
tableció aquí una pequeña colonia , y deseoso de traer la noticia 
á sus protectores, se hizo á la vela para España (4 Enero 1493). 

So regreso. — Aunque más borrascoso el Océano á su regre- 
so, durante el cual estuvo muy cerca de perecer la noticia del 
hallazgo del Nuevo Mundo, Colon arribó á Lisboa, desde don- 



Digitized by Google 



224 



OÜKBO ELSlflUrTAL 



de partió para Barcelona, en cuya ciudad se hallaban D. Fer- 
nando é Isabel. Excusado es decir el entusiasmo con que era 
mirado on todos los pueblos por donde pasaba, y el júbilo con 
que fué recibido por los protectores de su pensamiento, los cua- 
les le colmaron de los más altos honores y distincioneíi. No fué 
menor la admiración que mostró la Europa; 

Secundo TÍa}e de Colon. — De sujxtner era que ni Colon 
ni los reyes de España quedaran satisfechos con estos pequeños 
descubrímieatos dje su primer viaje, los cuales no fueron, consi- 
derados más que oomo puntos ávaaoóadoa de alg;iiiia gnmáo isla 
6 continente y tal rez oontinnacion de la India Oriental; sazón 
por la ooal se les dió el nombre á^Indiaa Ocddenkdes» Por esto 
Colon dqjó las cosas araegladas sólo provisioilakíieiite liaata su 
segniido vii^e, el cual ya te bíao ahoia es» grande y eon todo 
lo neceeario para conqiiMtary colunzar y eslender niiestn citoen- 
cia, ol^eto preferente, sobre todo, de la reina Isabel. En efecto, 
una eswiadra de diez y siete buques , con mil y quinientas perso- 
nas, partió de Cádiz (25 de Setiembre 1493) , á las órdenes del 
▼a nombrado almirante Ookniy la cual arribó el 2 de Noviem- 
bre á la Dominica, SncesÍTamente deeeubiió laa de MoiriffaUm' 
te, Gttadak^f Mónserrate y otras yárias, no sin teñer que lu-* 
char con los naturales de algonas, y kiógo después, la de Fuer" 
io Rico, 

Se detiene en la i§la C«i|»a#ola. — Partiendo desde Puerto 
Hico en busca de la Españolu , arribó á ella ansioso de verse con 
los colonos, los cuales haljian perecido victimas de los natura- 
les, exasperados por los abusos que cometían. Entónces fué 
cuando Colon detenuinó fundiu" y edificó la ciudad que, en ho- 
nor de su protectora, llamó Imhria, y fué la [)i'imera que se le- 
vantó en el Nuevo Mundo. Edificada la nueva ciudad , comenzó 
sus exploraciones por la isla, y numdó á España parte de la ex- 
pedición, con varios objetos y habitantes del nuevo país, los 
caales, oomo la vea primera, excitaron la aduiraDion en E»» 
pafia. 

a e e n pe r ^elen del Raaelle» y Ut Cepiafta, — Yeríficadá 
la conquista de Granada, y despedido Ooloneii be primer TÍaj^ó, 
]>. Femando y dofia Isabel se digieren ¿ Ampón, y detdnídos 
algún tiempo en Zaragoza, contmuaron Éa vu^ á Barcelona, 
desde dcmde consiguieron, por medio de negociaciones y ame- 
nazas, que Oárlos vIII de Francia les restituyera el Rosellony 
la Cerda&a, cayos países habían sido objeto de tantas intrígaa 



Digitized by Googl 



DE HISTORIA DE ESPAÑA. 



225 



j diaenaiones entre los reyw de Francia y Aragón. También 
tuvo lugar eli este tiempo !& oonquista de la Gnn Ganaría y 

de Palma. 

Medidai de administración Interior. — En medio-de tan- 
tas empresas como por todos lados distraían la atención de es- 
tos reyes, no por eso descuidaban los diversos ramos de admi- 
nistración, antes, por el contrario, con una asiduidad que pa- 
rece increiblc en medio de tantas empresas , eran objeto de su 
atención todos los asuntos de gobierno interior : prueba de ello 
son las innumerables pragnuiticas, leyes, ordenanzas y pí-o vi- 
siones, lo mismo sobre asuntos religiosos, morales y jurídicos, 
que económicos, industriales, mercantiles y literarios. 

Iiiüitrucc'ion pública. — Miró la reina Isabel con particular 
atención la instrucción pública , ántes abandonada ó desprecia- 
da , y dando el ejemplo por sí misma y su familia , cundió 
luego éste á la tUiae noble, la eoal, ¿ntos sób oonooedora de 
la pto&mop. de la guerra, fué deede ahora aficionándose ¿ las 
leteis , procurando sobresalir én ellas bs que ántes ponían todo 
su interés en darse á conocer en el uso de las armas. Y lla- 
mando sabios extranjeros, como los hermanos Geraldinos j otros, 
para que planieáian aquí , sobre todo, aquellos ramos del saber 
que teníamos más atrasados , vióse pronto á la nobleza, instrui- 
da por ellos, ocupar cátedras de nuestras principales universi- 
dades, 7 lo que más admira, basta hubo mujeros que desem- 
peliaron también algunas, haciéndose escuchar con singular 
placer en una de Ketóríoa, de Alcalá, la hija del historiada Le- 
bríja. En fin, la protección j ejemplo de la Beina, los maes- 
tros extranjeros que ésta hizo venir, y la educación que varios 
españoles iban á buscar al extranjero, elevaron tanto nuestros 
estudios clásicos, que, como dice Erasmo de Roterdam, no 
sólo debíamos excitar la admiración, sino servir de modelo á 
las naciones más cultas át Em*opa. 

Fomento de las universidades. Protección ú la imprenta. 
— Consecuencia de esta decidida protección á las letras era la 
creación de nuevas escuelas ó universidades, y engrandeciniien- 
to de las existentes , asistiendo á alguna de ellas , como la de 
Salamanca, basta siete mil escolar&s. Xo menos l'ué objeto de 
la atención de esta reina singular el fomento de la imprenta, 
recientemente descubierta, ordenando se protegiera á los im- 
presores ; cuya protección, j la que de hecho daba ella misma á 
los autores que la dedicaban sus obras, hizo que pronto aparé- 
is 
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denm , imprcsoB en todiiB las ciudades, midtitiid de líbroB inte* 
resantes. MultíplicáiOEuse lápidamente tradncdomeB de los me- 
jores clásiooB, antiguos j modernos y las cnales, al paso que nos- * 
faeilitaban su estudio, emíquedan j extendían nuestro idioma, 
que pronto llegó á adquirir una reputación general. 

Desarrollo de la amena literatura. — No mdnos impor- 
tante fné ol desarrollo que recibió la amena literaturíi , como lo 
prueban las colecciones de poesías ó cancioneros que entonces 
aparecieron, los cunlos , aun(|uo pueden considerarse como sim- 
ples ensayos , fueron el principio del camino por que habia de 
llegar nuestra poesía al grado de adelanto y perfección que 
después alcanzó. También el arte escénico tomó forma dramá- 
tica , y no recibieron menor impulso la pintura , arquitectura 
y música. 

Adelanto de las ciencias. — Aunque no fué tan grande el 

impulso que recibieron las ciencias , no dejaron de ser atendi- 
das, espedahnente k astronomfa, oosmografia, fisicaj ma* 
temátioas, floreciendo entre todas la medicina. Sobre la jmris- 
prudencia ja bemos hablado ántes. Ignalmeote la bistoriá se 
estudiaba sobre principios más sólidos y dentíflcos, comen- 
zándose á inquirir los ñmdamentos históricos, diplomas j do- 
cumentos originales (archivo formado en Blirgos), desnudádi* 
dose de la ñxrma crónica, aunque todavía no alambrada de la 
luz de la sana crítica. 

Ciencias teológicas. — Pero, sobre todas, recibieron grande 
impulso las ciencias teológicas , debido principalmente al gran 
celo y exquisito tacto de la BÍeina en la elección de varones 
dignos para las cátedras y el episcopado, como Mendoza, Ta- 
layera y Cisnoros, haciendo que el Clero recibiera una instroc- 
cion que bastante necesitaba. 

Asuntos eclesiásticos. — Objeto de veneración para lsa})el 
y Fernando todo lo referente á la religión, resj)etaban á los sa- 
cerdotes y prelados , cuyos consejos oian , admitiéndolos en los 
negocios públicos , á los cuales llegaban sólo por el mérito. Míis 
no por esto dejaban de sostener los derechos y regalías de la 
corona en materias eclesiásticas , pero nunca fí\ltando al respeto 
y sumisión debidos á la Silla Apostólica. Iguahnente las cos- 
tumbres del clero fueron objeto de ordenanzas , unas de propia 
autoridad, y otras prévia la cooperación del Papa, de quien 
también soHcitaroii la reforma de las órdenes monásticas. 

lacorporaefoB de l«s ntaestrazgos k la eerona. — Otro de 
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loe grandes pasos de estos rejres fbé la moorpocmoimi de Io6 
maestrazgos de las órdenes mi&aies de Santiago y Montosa 4 
la GoninA, los cuales, con su riqueza j poder, eran los pxinoi- 
pales motoes en todos los disturbios. De esta manera, j puesto 

que no eran necesarios desde la expulsión de los moros, se ro- 
bastedó mucho el poder real, 7a quitándose estos levoitosoSy 
ya aumentando sus rentas. 

Cuerpea militares permanentes. — Por último, mejorando 

también el arte militar, que íidolíintó mucho en este época, des- 
pués de abatir el poder, siempre turl)ulento, de los nobles, y de , 
los cuales tampoco se necesitaba desde la expulsión de los mo- 
ros ; d(\spues de organizar la Santa Hermandad , de que ya he- 
mos hecho mención, crearon también cuerpos perpetuos ca- 
ballería é infantería, que fueron el fundamento del ejército per- 
manente. 

Gesitioncíü de la Beitraneja. — Durante esta época, así co- 
mo después , los Reyes Católicos hubieron también de atender, 
aunque diplomáticamente , á las gestiones que , á pes&r de su 
dausura , continuaba siempre entablando dofia Juana 1& Bel- 
traneja , fayorecida por D. Juan, rey de Porta^; mas el tacto 
de la reina Isabel evitó que produjeran distozbios graves. 
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LECaON LXVI. 

CONTINUACION DEL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS. 

«üimBA ra hÍvOLBS.— OOITQUIBTA OÁBLOS THI Á VÁPOLn.— LOS ITA- 

hlAXOB RECURREN Á FERNANDO EL CATOLICO. — SANTA LIGA CONTRA 
'los franceses.— GONZALO ÜE CÓllDOBA MANDADO Á ÑAPOLES— QUIÉN 
EBA GONZALO DE CÓRDOBA.— EXPULSION DE LOS FRANCESES DEL REI- 
KO OB HAFOI«BB.^VBBSVn>0 É UABIL BBOIBKN BL HOHBBB DB CATÓ* 
LIOOS.— AUXILIOS ra LOS BBPA90LB8 AL PAPA.— PAZ BHTBB BSPAfiA T 
WUKdA.— LOS HIJOS DE LOS REYES CATOLICOS.— MATRIMONIOS DE ÉS- 
TOS. — DEFUNCIONES DE LOS HIJOS DE LOS REYES CATOLICOS.— DOSA 
JUANA HEREDERA DE CASTILLA.— DIRECTORES ESPIRITUALES DE LA 
BBINA iaABBL.~0I8NBB08 : SU HJBTOBLk.— BNTBA BB BL 0LAU8TB0. — 
BB HOMBBADO 0OBTB8OB DB IBABBL.— BBFOBXA LAB ÓBDBNB8 B8LI- 
CUOSAB.- B8 OOBSASBADO ABEOBIBPO DB T0LBD0.^00KTIN1^A LA BB- 
FORMA DB LAS ÓBDBNBS BBLIOIOBAB.^ BBFOBXA BL OABILDO DB TO- 
LEDO. ^ • 

CoBi|BÍsta Carlos WIII á Mápoles. — Como si las glorías ad- 
qnírídas en la Península no fueran bastantes á premiar tan ma^- 
nánimoB reyes , la PiOTÍdencia les deparaba en el extranjero un 
campo no ménos vasto, donde , al paso que aumentaran aqué- 
llas, cncontrárun un semillero fecundo do cultura y civilización 
literarias y artísticas. Tal fué la Italia. Dividida ésta en varios 
estados, entrólos cuales figuraban principalmonto las repúbli- 
cas de Venccia y de Florencia, los dominios del Papa, el reino 
de Nápolos , y el Milanesado, á la sazón gobernado por el re- 
gente, y luégo usurpador, Luis Sforza el Moro , éste invitó á 
Carlos VIII de Francia á que, renovando las antiguas pn^ten- 
siones de la casa de Anjou al reino de Nápoles, á la sazón re- 
gido por un vástago de la dinastía aragonesa , pasara á con- 
quistarlo. Acogida con avidez tal propuesta, Cárlos VIII se 
presentó en Italia, y en quince días se hizo dueño de aquel 
leino, cuyo rey Alfonso 11, hijo de Femando I y nieto de Al- 
fonso y de Arajgon y I de Nápoles, había abdicado en su 
hijo Femando IlT 

liOS ilaliaB«w reearrea m D. FerMMido el C!at¿lleo* — 
Mas pronto, cambiando ks cosas de aspecto, tanto los prfnd- 
pes de Italia, alarmados con la presencia de los franceses, y 
sumamente descontentos los napolitanos por la tiranía oón que 
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los trataba Cárlos VIII, volvieron la vista hácia D. Femando, 
de Aragón , como único que podia libertarlos de aquel terrible 
huésped. No podían elegir mejor ocasión, pues D. Femando 
que por su parte no podia ver ocm indifer^cia tan mal vecina 
de su iala de Sicilia, ni que tan injustam^ate ñiera despojada 
de su trono una rama de la dinastía aragonesa, ja liabia hecho 
sus preparativos, para lo que, en bu previsión , conocía iba & 
suceder. 

Hamím liga coalra lo« franeeiea. — ^Mas . ánies de dedanur 
k gaem al Francés, j con el fin de dar á me un golpe deoisi- 
To, D. Femando hizo que secretamente se formára una liga de 
príncipes italianos, en la coal entraron Ludovico Sforza el. 
Moro (arrepentido de la protección que había dado á los fran- 
ceses), la república de Yenecia (hasta entónces calculadamente 
neutral), la de Florencia, el Papa y Femando de Ñápeles, y, 
de príncipes extranjeros , el de Inglaterra y el emperador ISk^ * 
zimiliano, con cayo hijo negociaba D. Femando los matrimo- 
nios de los suyos y de doña Isabel. 

Gonzalo de Córdoba mandado á IVápoles. — Firmada la li- 
ga , y encargado Femando de echar á Cárlos de Ñapóles, man- 
dó á ésta (1495) á D. Gonzalo de Córdoba, llamado en ade- 
lante el Gran Copiian, quien desembarcó en Messina pocos 
días después de salir de Ñápoles Cárlos VIII con la mitad de las 
tropas f'nuu'csus y dejando de virey al Duque de Montpcnsier. 

Quién era Gonzalo de Córdoba. — Gonzalo Fernandez de 
Córdoba era hijo de un rico castellano, llamado Fernandez 
Aguilar, quien le habia tenido en Montilla, el año 1453. Ca- 
reciendo de |)atrimonio, ])or haber recaido los bienes de su casa 
en su liormauo D. Alfonso , siguió á ést(; en las guerras civiles 
contra Enrique lY, sucesivamente en favor de D. Alfonso y 
doña Isabel , captándose el afecto de ésta y de todos por sns re- 
levantes cnalidades y prendas de toda dase. Conocido ya por 
sns hechfs en la guerra con D. Alfonso de Portugal, siguió dis- 
tinguiéndose en la de Granada, en la cnal se le encargó él go- 
bierno de niorca, plaza importante , y desde la onal no dejaba 
reposar 4 los moros granadinos. Por último, en la capitulación 
de Chimada fné nno de los comisionados para tratar con Boab- 
dil. Siguiendo, despnes de esta guerra, en el aprecio de los Be- 
yes, que conodan bien su capacidad para grandes empresas, re- 
cibió el encargo de dirigir el ejército de desembarco en la 
guerra de Jbíápoles. 
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Bxp«lriÍOB Je Im ArauicMcs d«l retao de flapélcfl. — ^Dot^ 
«mbttroado que hubo esk ItaHa, emprendió la leoonqnisia) en 
unión con el rey Fenumdo, y aunque al ¡Krindpio faeron am-» 
Imm, derrotados en Samara, única batalla qne perdió Ghmzáb 
durante su carrera, marchándose D. Femando contra la capital^ 
qne le abrió sus puertas, qnedó Gonzalo haciendo la guerra 
«n la misma Calabria, qne- pronto íu^ también sometida, tanto 
por la táctica de (rónzalo , o(Hnopor la bn^na disposición de los 
pnebloB. £n fin, Fernando por una parte y Gkmzalo por otra, 
ro^n sucesivamente expulsando á los franceses de todo el rei- 
no de Nápoles. En el sitio de Atella, adonde le llamó Femando 
en su auxilio , parece que recibió Gonzalo , por aclamación de 
todos , el apellido de Gran Capitán^ con qne desde entóneos le 
denomina la historia. 

Vernaado é Isabel reciben el sobrenombre de Católicos. 
— También fué por este tiempo cuando el papa Alejandro VI, y 
como para sobreponerlos al Rey de Francia, titulado Cristianí- 
simo, cuyo título trató de quitarle, dio á los rey(\s de España 
el de Católicos , apellido que voluntariamente los pueblos habian 
dado á dos royes anteriores (Alfonso I de Asturias y Pedro II 
de Aragón), y con que aliora su Santidad quiso honrar, para sí y 
sus sucesores , á D. Femando y doña Isabel , fundado en sus 
personales virtudes , en haber expulsado totalmente de España á 
los moros, haber extendido nnestra religión por América y 
etros de sos nneros dominioa) la protoocion que dispensaban 
nempre á la Sede romana, etc. León X confirmó este título á 
nuestros re^es. 

AuUIm de Im esfaMea al Papa. — Manifestaron Iné- 
go muy bien su agradecimienio por esta honra nuestros revea 
al Papa y ¿ quien, miéntras los de la 6ga andaban desacordes^ 
caminando cada uno ¿ sus fines , ayudó €h>nzalo á recobrar de 
los franceses el puerto de Ostia, defendido tenazmente por ú 
aventurero Guecri * 

Paa eatre EspaAa y Francia. — Entre tanto, y miéntras 
Gonzalo arreglaba las cosas de Sicilia y ayudaba al Bey de 
Kápoles á expulsar totalmente á los franceses, seguían las con- 
ferencias, ya ántes abiertas, sólo entre D. Femando de Ara- 
gón y Cárlos VIII , aunque tenían por objeto la paz general , 
y en las cuales se traslucía el designio de partirse ambos mo- 
narcas el reino de Nápoles. Mas la muerte de Cárlos VIII 
(1498) , suoediéndole Luis XII de Orleans, dió nuevo rumbo 
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4 las cosas, ajustándose por fin la paa eakre Fraacía 7 España, 
con la oondioton, entre otras, de que ambos reyes se habían de 
ayudar para soeténfir sus respectivos estados contra cnalqiúera 
que intentira (ezoq>to el Papa) atacarlos (1498). En esta paz 
no se hiao mención alguna del reino de Nápoles, cuyo tey don 
Fíidrique, sucesor de D. Femando, hipotecó á los Beyes Ca- 
tólicos seis placas hasta la indemnización de los gastos de la 
^raerra. Gonzalo, después de dejar en dichas plazas goarnicion 
«spafiola, yoItíó ¿ España ^ donde iaé recibido como se me- 
Tscía. 

MtM hijos de los Rejrea Católicos. — Mas dejemos el relato 
de tantas guerras, y volvamos á los hechos que entre tanto han 
tenido lugar en la familia de los Reyes Católicos, á quienes el 
cielo habia dado cinco hijos llamados Isabel y Juan^ Juana^ 
Jklaría v Catalina. 

nialrimonios de éslos. — Desde luego que, llegada la época 
de los matrimonios de toda esta prole , tanto la sabia y pre- 
visora política de los padres como la religiosa conformidad de 
los liijos hablan de encaminarlos á enlaces todos convenientes 
al bien y prosperidad del Estado. Así, en efecto, sucedió por 
punto general, aimque en los juicios de la Providencia no en- 
tráran toda.s las miras que movían las determinaciones del hom- 
bre. Doña Isabel, la primogénita, enlazó con Alfonso, hijo y 
heredero del Bey de Fortu^, con lo cual lograron los Beyes 
datólioos contrariar las Impertinentes pretensiones (1490) de 
la Beltraneja, y casi rennir algún dia ambas coronas. ' Peso, 
•desgraciadamente , el príncipe D. Alfonso mnrió al poco tiem- 
pa. El principe D. Jnan enlazó con dofia Margarita de Austria, 
psinoesa de grandes prendas, y dofia Jnana con Felipe el Her- 
mosoy hermano de dofia Margarita y heredero del emperador 
Maximiliano como hijo, y de los Países-Bajos por su madre 
Carolina , duquesa de Borgofia. Por último, se concertó (1496), 
j llegó á vermcarse también el matrimonio de la princesa Ca- 
talina con Artoroy principe de Gales. Todos estos mat] imomios 
se llevaron á cabo, con más el segundo de la viuda doña Isabel 
con el heredero de Portugal, D. Manuel, no obstante haberlo 
ella resistido mucho tiempo, por la fidelidad que guardaba á la 
memoria de su primer marido D. Alfonso, no accediendo, por 
£n, á los deseos de todos, sino por complacer á sus padres. 

JDefuncioncs de los hijos de los Ileyes Católicos. — 
Pero, como hemos dichO| si estos enlaces no podian verihcarse 
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m mejores oondioioneB de engrandeeimieiito de la Nadon, 1» 
Providencia no estaba acorde con los proyectos del hombre que* 
los había dirigido, y el hOo más inesperado eiffuió á hs dku de- 
más gozo de tan didiosos como desgraciados padres. En efecto^ 
el príncipe D. Jnan, qne había de heredar amibas coronas y i^e- 
rincar padñcamente la ñisicm de los reinos de Aragón y Oastilla^. 
murió al noéo tiempo (1497); j annque dejó nn hijo póstame, en 
quien pudiera venfícaise la misma nnion, también éste espiró 
Inégo de su nacimiento. Proclamada heredera de Castilla la 
princesa Isabel, casada con Manuel de Portugal, murió al dar 4 
luz un hijo yaron, que por esta circunstancia era llamado á he- 
redar las coronas de Portugal, Castilla y Aragón (pues en éste 
sólo podían heredar la corona los varones) ; mas también este 
infante, que parecía iba á imir toda la Península bajo un solo 
cetro, falleció luégo. Todavía casaron á doña María, hija ter- 
cera, con su cuñado I). Manuel de Portufral. 

Doíka Juana heredera de Castilla. — Entonces fué llama- 
da á la sucesión en el trono Castellano la otra hija de los Heves 
Católicos, llamada doña Juana, la easada con Felij)o de Aus- 
tria, logrando ver coronadas sus ambiciosas miras aquella casa, 
que, en mal hora para España, trajo á ésta su dinastía; pues, . 
caml)iada la política que con tan felices resultados inauguráran 
los Rííyes Católicos, la España emprendió otro rumbo, bien 
distinto indudablemente del que su historia y posición geo- 
gráfíca le indicaban. 

- Directores espirituales de la relaa Isabel. — Si grande era 
el acierto de la reina Isabel en todas sus disposiciones políticas 

6 de gobierno interior, no le tenía menor en la elección de sos 
directores espirituales j consejeros de sus proyectos de refor-^ 
mas relativas á la disciplina j costumbres del clero ; que bien, 
por desgracia , lo habia de menester, efecto de la época por qno 
habíamos yenido atravesando. Distínguiéronse entre los Taro* 
nes doctos que eligió para sus confesores, el virtuoso, prudente 

7 humanitario Dr. Fray Femando de Talayera, á quien elevd 
á la dignidad de arzobispo de Granada (1); D. Pedro Gonza^ 
lez de Mendoza, arzobispo de Toledo y cardenal, grande hom- 

(!) En la primera vez que éüte confesó á la I^ina, dirigió á é&t& las si> 
guituUs palabras : Semra, yo hade ettar matado y V,A.de rodiUfae, jtat" 
jfM éste es el trihtnal de JHos, y hago aguí eui veeee, T la Bdna dijo : ÉOe 
eeeleenfüerpiefebutetthí. 
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bre, mny experimentado y pradente en los negocios, protector 
de la instrucción pública , ftindador de establecimientos de be- 
neficencia y primer consejero en las grandes empresas de los 
Beyes ; y por últímo, D. fray Francisoa Jimenes de Oisneros, esa 
gran figura que tanto desoneUa en este remado, j que no mé- 
nos realza sn historia y la de España en ffenend, y de quien 
debemos oeapamoe má«%letomdJÑrte. ^ 

CMiBIIM. Wm hleiorta. — Nacido en Tovrelagona, en 
1436, hijo de un hidalgo pobre, después de hacer sus estadios de 
ambos derechos en Alcslá y la mÚTersidad de Salamanca , pa8<S 
á Boma á ampliarlos, especialmente en su carrera eclesiástica. 
Bestituido á España, se Ic posesionó en el arciprestazgo de 
Uceda (aunque después de duros trabajos , no obstante haber 
traído para ello nna bola y ^acia apostólica del Papa), que 
penomtó luégo por la capellanía mayor de la catedral de Si- 
gücnza , donde tuvo ocasión de coTinccrlo á fondo el ya referi- 
do su prelado D. Pedro Gronzalez de Mendoza , y después ar- 
zobispo de Toledo. Apreciando éste las altas dotes de Cisneros, 
que se consagraba aquí de nuevo á los estudios do las lenguas 
hebrea v caldea, le nombró vicario <xeneral de su diócesis, car- 
go (|ue desempeñó con tanto tino como sabiduría. 

Entra en el elaufttro. — Mas el genio austero y contempla- 
tivo de Cisneros le guiaba á la vida del claustro, donde, a})ar- 
tado del ruido mundanal , deseaba consagrarse totalmente al 
servicio de Dios. Buscando una religión estrecha , á pesar de 
las razones y ruegos de todos sus amigos y los que conocian los 
servidos que en el mundo podía prestar, profesó en d convento 
de franciscanos observantes de iSan Juan de los Beyes , en To- 
ledo. 6n YÍda austera y penitente y sus edificantes sermones 
elevaron tanto sn merecida üuna de santidad , que todas las 
personas m¿s importantes le buscaban para dh'ector de sus con- 
ciencias. Mas, pareoiéndóle todavía poco aquel retiro, pidid 
pasar al convento de los Castañares, donde hada una vida de 
anacoreta , que continuó , trasladado al convento de Salceda^ 
provincia de Guadalajara, del que fué nombrado guardián. 

Ha nombrado eoBfeaor de Isabel. — Esta era la carrera del 
venerable ñ-andscano, cuando, á instancia de D. Pedro Gonzá- 
lez de Mendoza , que deseaba sacar de su retiro á un hombre 
que tanto prometia, la reina Isabel le eligió para su confesor en 
reemplazo de fray Femando de Tahivora, elevado á la silla ar- 
zobispal de Granada. Aceptado, no sin bastante resistencia. 



Digilized by Google 



ODB^ ELBMEKIAL 



par Oianerofl el nuevo cargo, annqiie oon la oondicion de que 
habia de emplear el tiempo yacante en suBpráotícaaj ejeroioíoB 
leligiosoB, se condujo siein])rc con la misma abnegación que si 
estavim en el danstrO) bailándole la Beina tan digno de su 
confianza, qne consultaba con él los. nigodos más ardnos j 
graves. 

t^omlenia U r«foriiMi de laa órdeaes rellsiMM. — Poco 
tiempo después, nombrado provincial de sn orden, en cu jo nue- 
vo cargo procuraba no ser ménos exacto, visitando los conven- 
tos de Castilla, como observara la relajación á que habían lle- 
gado las comunidades y casas de regulares , trató de reformar 
^stas, en cuyo pensamiento secundado por los Reyes, que lo- 
graron del Papa un breve (1493), iba verificando la aiiliolada 
reforma, cuando, por fallecimiento de D. Pedro Gonziüez de 
Mendoza, y por consejo de este, filé propuesto para la silla ar- 
zobispal y primada de Toledo. 

Es coní-iagrado arzobispo de Toledo. — Grande fué la sor- 
presa con que el humilde l'ranciscano recibió de la misma Rei- 
na la noticia de la llegada de laü bulas, y negándose resuelta- 
mente á aceptarlas , solamente después de bastante tiempo , y 
piévias otras bulas , en que se le ordenaba por el Papa tomára 
aqnel cargo, se logró que le aceptára. Encargado, á tantos me- 

fos , de su arzobispado, no hay qne detenerse en ayerignar lo 
ignamente que lo desempeñára , siendo de admirar que jamas 
debajo de sus vestidos arzobispales dejó de yestir el tosco sayal, 
de & Frandsoo. Y repartiendo entre los pobres las ooantíosas 
rentas de la mitra, siempre foé el fraile firancisoano, hasta que, 
por nn eiqHreso mandato del Papa, se le ordenó qne en sa porte 
exterior y órden económico de su casa observara formas y ma- 
neras más en armonía con la autoridad de que estaba revestido. 

CobUoba la reforinn de las órdenes religiosas. — Firme 
Oisneros en Ileyar adelante la iniciada reforma de las órdenes 
rdigiosas, la continnó con tanta más energía, cuanto eran ma- 
yores su autoridad y sus medios. Por más obstáculos qoe se le 
opusieron, especialmente por los claustrales de S. Francisco, que 
elevaron rus quejas hasta el mismo Papa, calumniando al vir- 
tuoso arzobispo, siguió adelante en su empresa, siempre se- 
cundado por la Reina, hasta que la llevaron á cabo en cuanto 
las circunstancias lo permitieron , consiguiendo resultados ad- 
mirables, y preparando al Clero regular para que prodiyera 
hombres qomo los que de él salieron después. 
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llef(»rBia el eabtld* de Teledo. — También alcanzó la re- 

fonna al Clero secular, oonsigaiendo, ademas de reformar bus 
coetombree (en Toledo), la reyooadon de una infinidad de pri- 
TÍlegios, inmmiidadeB j exenciimes, que sólo sernan de ma- 
nantial perenne de disoordias con ena prelados, las cuales cesa- 
ron con la restítnoioii de la autoridad de éstos. 



LECaON Lxvn. 

CONTniüACIONDEL KBINADO DBLOS KBYES CATÓLICOS. 
anuiTAaiMi ra um Moam ra oaAHADa.~LBrAHTA]iixHTO nr las 

ALPÜJAXRAS.-- OXEAS BUBUBVAdOm».— MBDIDAB OOHTRA. LOS 8UBLB- 

VADOS.— COirriNÜACION ra los TIAJES DB CRISTÓBAL COLOX— SUBLE- 
VAdON DE LOS INDIOS : QUEJAS CONTRA COLON. — TERCER VIAJE DE 
COLON.— NUEVAS QUEJAS CONTRA COLON. — PRltílON COLON ; SU INO- 
CDDraU^-IErOKBBAHIBnTO DB OVAHDO «OBBBKADOB DS nn>IAB.--OüAB- 
90 TLUB IIB OOLOITd— SU BBOB180 X BBPAffA.— AHÍBICO TBSPUCIO.— 
COaaSAS F.If ITALIA.— INVASION DE LUIS XI7 EN ílSTA. — TR.VTADO EN- 
TRE D. FERNANDO Y LUIS XII. — SE APODERAN DEL REINO DE ÑAPOLES. 
— ROMPIMIENTO ENTRE LUIS XU T D. FERNANDO. — LOS FRANCESES EX- 
PULSADOS DB nIpOLBS. — GRANDES ESFUERZOS DB LA FRANCIA.— DBR- 
BOVA DB LOS VBAVGBSBS BB BL OABOLABOb— BSVAIN» M LA FAULIA 
MAL.— DOffA ISABBL.— DOffA JVABA.— TBBTAMBHTO DB LA BBINA IBA* 
BBL.» MUBBTB DB ÍSTA. ' 

SIIBIíEVaCIOM BB liOS MOROS DE GB4MADA. 

— ^Dmante los ocho años que siguieron á la rendición de Gra- 
nada , no habia ocurrido ningún altercado entre vencedores j 
yencidos , á pesar de la diferencia de culto y costumbres que 
eadstian dentro de los mismos muros de aqneUa , por tantos si- 
glos, gran dudad, uno de los primeros centros del Mahometís- 
mo. .ájites, por el contrario, la tolerancia^ benignidad con que 
eran tratados los de aquel culto, producía en estos frecuentes 
conversiones ; gracias á los buenos oficios y suaves exhortacio- 
nes de T). Fernando de Talavera, prelado católico de ella. Mas 
no sucedió así desde ^ue (1499)^ lué encargado también | en 
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unión con Talayera, de la oonversion. de aqaelloB infieles, el ar- 
zobispo, de Toledo, Cisneros. Impadente éste por aoderar la 
ocmyenion, annqae con sos razonamientos y elooaenda logra 
en xm principio la de machos , tanto, que hasta hubo algnna 
-vez necesidad de baaüzarlos por aspersión, sin embarco, el cui- 
dado en qne tantas conversiones ponian á los prindpates moros, 
j algnn medio ménos snaye qne Cisneros empleára, produ- 
jeron un alboroto en Granada , el cail , si bien fué sosegado^ 
el proceso que á instancia de CHsneros se instruyó contra, los 
reyoltoBOs, si bien por una parte produjo una conversión muy 
numerosa, por otra dió ocasión á un levantamiento bastante 
general, aunque mal combinado. 

l*evantauiiento eo las Alpojarras. — Pero donde princi- 
nalmento tuvo lugar el levantamiento fué en la sierra de las 
Alpujíirras , el cual , aunque Fernando é Isabel trataron de 
prevenir con buenas promesas, no llegando éstas acaso á tiem- 
po, pasó adelante, siendo necesaria la j)rrsencia del Gran Capi- 
tán, Gonzalo de Córdoba, y hasta la ticl mismo Fernando con 
buen ejército para someter nuevamente á aquf"llí)s íanáticoa 
montañeses , los cuales al fin , después de mandarles misione- 
ros, todos se eonvirtieron, 2)or lo menos en la apariencia. 

Otras sublevaciones. — A la sublevación de las Alpujar- 
ras siguiéronse en aquel mismo año (1501) la de la sierra de 
Filabrés , que fué sofocada con las mismas condiciones que la 
anterior, y la de la serranía de Bonda , igualmente sosegada, 
aunque con más trabajo y notables pérdidas de algunos jefes 
crístíanos, por la feroddad de aquellos montañeses, que al fin 
se rindieron á la demencia de D. Femando. 

Hedidas coBira los ««MevaáM. — Aunque D. Femando 
perdonó á los sometidos sus atrocidades, les puso en la altema- 
tiva, ó de convertirse ó marcharse al Añica, optando la mayo- 
ría por el primer extremo, aunque sólo fuera en apariencia, 
con 10 cual quedó limpio el reino granadino de secuaces de Ma- 
boma. Con esta medida, y la semejante al edicto que se habia 
dado con los judíos , ordenada por los reyes contra los moros 
llamados mudejares, que áún existian en algunos puntos de 
Castilla la Vieja (Avila, Toro, Zamora, etc.), quedó en toda 
España un solo culto. 

COMTIilitJACIO.¥ DE WIAJEfii DE CRISTO- 

DJLIj COLiOlí. — Siiblcvneion de los Indios; qncjns contra 
Colon. — Hemos dejado á Cristóbal Colon, en su segundo vi^e^ 
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en la isla Española. El brutal comportamiento de la gente vicio- 
Ba, díscola y turbulenta que Colon había llevado, produjo luégo 
ima sublevación de los indios, á que se siguió una guerra de 
venganza, la cual terminó, como no podia menos, por los es- 
pañoles , que se ensangrentaron con los naturales , á quienes el 
mismo Colon impuso grandes castigos. Mas, tratando el Almi- 
rante de poner orden y disciplinar á los colonos, haciendo (jue 
todos trabajaran, sin distinción de clases, ])ronto comenzaron las 
murmuraciones y quejas, buscando el medio de desaereditarle 
ante los reyes, presentándole como un tirano ambicioso, que sólo 
miraba por aumentar su fortuna, y nada por el interés de Es- 
paña y sus nuevos establecimientos; cuyas quejas y calumnias 
llegaron á tanto, que el mismo Colon tuvo por conveniente 
volver en persona á defenderse ante sus monarcas. 

Tereer vtaje de €)oloii. — Desvanecidas con su llegada to- 
das ha aonsadones j calumnias contra Colon, y restítnida toda 
su confianza ante los Beyes, le fué, aunque lentamente, equipa- 
da nna pequefta eBCuadra, con la oáal emprendió su tercer viaje, 
en el cual descubrió otra isla , que Uamó Trinidad^ y luégo la 
Tierra Mrmef qne creyó ser la ezfxemidad de Asia, siempre 
fijo en la idea de qne por allí habia de encontrar el camino para 
la India. Regresando luégo para Haiti ó Santo Domingo, en- 
contró la colonia española en el más espantoso desórden y gner- 
la, ya entre los colonos con los naturales , ya entre ellos mis- 
mos, rebelados contra su hermano Bartolomé, á quien habia 
dqjado de gobernador. Trabajo tuvo Colon para restituir el ór- 
den, apelando para ello al medio de repartir terrenos entre los 
colonos, permitiendo r^gresáran á España á los que quisienui 
Imcerlo. 

Maeyaüi quejas contra Colon. — Mas, desgraciadamente para 
Colon , por más esfuerzos que hacia para disipar las acusacio- 
nes, promovidas por sus enemigos personales y la envidia de 
los cortesanos, aquellas seguian en aumento, llegándose hasta 
decir que trataba de erigirse en las nuevas tierras un señorío in- 
dependiente. Y si bien, entre el torrente de la opinión pública, 
la maíinánima Isabel nunca lleíjaba á desconfiar de la buena 
intención de su protegido, recelaba algo de sus dotes de go- 
bierno, cuando un desembarque de esclavos indios en Andalu- 
cía, traídos por los españoles que regresal)an, no pudo menos 
de indignarla contra Colon, como autor de aquella iniquidad. 

IPrlsion de Colon : su Inocencia. — Este incidente , y las 
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quejas que diariamente le 96gtám Uegando, debieron inducir ¿ 
la Beina á mandar otro comisario régio con plenos poderes 
para inquirir y castigar á los que se hubieran rebelado contra 
Colon (nunca con poderes para examinar la conducta de éste, 
ni proceder contra él). Mas el comisario, que era Francisco de 
Bobadilla , enemigo oculto indudablemente de Colon, lo prime- 
. ro que hizo fué mandar comparecer á su presencia á éste, y 
sin prévia fórmula alguna de proceso, ponerle grillos, que el 
Almirante sufrió con la resioTiacion v serenidad de las almas 
grandes é inocentes; y recogidas cuantas quejas descargaron 
los colonos contra él, sin oir sus descargos, le mrmdó en tal es- 
tado á España. No hay á qué detenernos en referir la indigna- 
ción que causó en ésta la presencia en tal estado del hombre 
que acababa de darle un nuevo imperio, tanto en el pueblo 
como en los reyes, quienes, mandando, lo primero, desencade- 
narle, j llamándole, á su preaenoía, le recibieron de la numera 
más cordial j afable que podian hacerlo. 

lVenibraBileiil# 4ie ,0yfmmé^ ge fce raader ie WmMmM. — ^Bea- 
titnidoar todos sus honores á Colcm (ménos el títnlo 7 cargo de 
7 gobernador de Indias , probablemente por evitar nne- 
TOS disgustos) , los Beyes detemunáron mandar de gobernador 
á la nueva colonia á D. Nicolás de Ovando, hombre de reco- 
nocida virtud y prudencia , con una grande escuadra, encar- 
gado de prender á Bobadilla é indemnizar á Colon y su ber^ 
mano de los bienes de que aquél habia despojado á éstos, y ase- 
gurarles la posesión y Ubre goce de sus legítimos derechos j 
rentas. 

Cuarto viaje de Colon — Después de partir la escuadra k 

las órdenes de Ovando, todavía, como Colon quisiera empren- 
der un cuarto viaje, ávido de compretar sus descubrimientos 

occidentales, y siempre esperando realizar su idea de llegar por 
allí á la India Oriental , le fué equipada otra pequeña escuadra. 
Sin pararse en su avanzada y fatigada edad, partió nuevamen- 
te (1502), y tocando apenas en la isla Española , donde no debia 
parar, ¡mes tenía orden de sus reyes de hacer el viaje directo 
hasta encontrar Tierra Firme, ll(?g('> á ésta , descubrió la isla 
Guanaxa, atravesó el ofolfo de las Honduras, desde donde íriró 
al Sur, siempre en busca de la comunicación entre el Océano 
que surcaba y el de las Indias , la cual no encontró, porque no 
existia, pues la naturaleza ha resistido al embate de los mares, 
que embistiendo la tierra por comunicarse, sólo les resta romper 
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el istmo* de Ftoamá. Si Colon ^ paoB, bosoaba él paso que no 
encontró , faé porqne creía á aqnel oontinente más yicjo de lo 
que es , y, por k) tanto, ya roto por los mares , como algún día 
lo han de romper, si ántos no lo abre la mano del hombre. 

ISo regresa á EspaAa. — Por último, contrariado bu intento 
de fundar nna colonia, eoando se quería restituir á Europa, 
perdidos sus cuatro buques en la costa de Jamaica (1503), llegó 
á esta isla como un pobre náufrago, de la cual , después de de* 
tenido un año ])or Ovando , pudo partir en un buque mediano^ 
fletado á sus expensas, y llegar á España (1504). 

Américo Vcspiicio. — Desde entonces, multiplicándose los 
viajes , ya por españoles , ya por extranjeros , liácia el Occiden- 
te , fueron sucesivamente descubriéndose las costas de aquel 
nuevo continente, á quien dió su nombre el florentino Américo 
Vespucio , privando ae esta gloria á su justo y único merece- 
dor Cristóbal Colon. Han sido inútiles cuantas reclamaciones 
hicieron contra esta usurpación nuestros más célebres historia- 
dores de Indias. 

«UERKAS BIV ITALlA.-InvMtMi 4e l.nfg XII en ésta. 
— ^Dejamos ántes dicho que D. Femando de Aragón habia ajus- 
tado con Luis Xn de Irancía la paz en lo respectiTo á Italia^ 
después de haber onedado en posesión del reino de Kápoles sn 
rey D. Fadrique. I^ooo dnró aquella paz , pues , no ménos am- 
bicioso que su antecesor, Luis XII contínnó sus proyectos de 
apoderarse del Milanesado y Ñápeles , y excitado por al^pcmoa 
italianos, j confederado con el papa Alejandro Vl y w re- 
pública de Veneda, y contando, cuando ménos, con la neotra- 
lidad de Florencia (1498), invadió la Italia. Dnefio en quince 
dias del Mfilanesado , amenazaba el torrente sobre Nápoles, 
cuando su rey D. Fadrique, abandonado de todos los príncipes 
italianos , sin esperanzas de socorro por parte de su pariente el 
de Aragón, no muy confiado en sus vasallos, y desdeñada por 
el Francés la oferta de hacérsele tributario, pidió auxilio á los 
turcos, mfmdados á la sazón por Bayaceto : impolítico recurso^ 
por más que no tuviera otro , pues no hizo sino o£recer un pre- 
texto más á sus enemigo-; y>nr;i perderlo. 

Tratado entre D. Fernando y liUls 1^11. — Así las co- 
sas, cuando D. Femando de Araf^on, que no podía ver nunca 
que el Francés se hiciera dueño de un reino al cual él tenía me- 
jores derechos, y que también, acaso, habia siempre tratad(j de 
incorporar á sus dominios, no considerándose con fuerzas bafi- 
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tantes para oponerse por si solo contra él y sus confederados, 
propuso d Luis XII la repartición del reino de Ñapóles. Y vi- 
niendo en ello el Francés ^ convinieron en quedarse, D. Fer- 
nando con la Pulla y la Calabria , y Luis XII coa la Tierra de 
Labor y los Abruzos (11 Noviembre 1500). 

Se apoderan del reino de üíápólcs — Mientras ambos so- 
beranos andaban cu estos tratos, muy secretos, ya, á las órdenes 
del Gran Capitán, surcaba los mares de Italia una escuadra del 
Key Católico, la cual, aparejada con objeto visible de auxiliar 
á Venecia contra los turcos, des¡)ues de rescatar para acjuélla á 
San Jorobe de Cefalonia, mostrando Gonzalo un valor digno de 
su nombre, convenidos los reyes de Francia y España, como 
hemos dicho, en la repartición de Nápoles, so pretexto de que 
su rey D. Fadrique habia llamado á los turcos contra poten- 
cias Grístíaaas, poniendo en peligro toda la cristiandad, le de- 
daiaion depuesto del trono; y penetrando luégo un ejército 
£cances poreINciirte, y Gonzalo de Córdoba por el Sur^ se apo- 
deró cada uno de la |parte 'para si [conTenioa. El desgraciado 
D. Fadrique fné á ámbar sns dias en él ducado de Anjou de 
Eranda, que le habia cedido Luis XIL 

RttHipliiileBto eotre Itala 3KI1 j D. Fernando. — Difícil 
era que ú tratado vago de partición del reino de Ñápeles du* 
lira mucho tiempo, una vez despojado D. Fadrique, y pronto 
surgieron motívos ó pretextos que enemistaron á loa despojado- 
xes. Efectivamente , mal deslindados los límites , y designados 
vaga y confusamente el Principado, Basilicata y Capitanata, la 
posesión éstos trajo el rompimiento entre Femando j 
Luis XU, siendo, sin embargo, preciso convenir en que los 
franceses fueron los })rimeros causantes de él , pues al hacer la 
}>artieion , D. Fernando habia dejado que Luis XII eligiera la 
parte que quisiera. 

JLos fraucescs expulíindos de ü'npolcs. — Rotas las hosti- 
lidades, D. Gonzalo de Córdoba, si bien trató de evitar accio- 
nes decisivas hasta que le lleo^áran recursos (1503), recibidos 
éstos, salió de Barlata, donde habia resistido heroicamente á los 
franceses, y, alcanzado por los mismos, á las órdenes del Du- 
que de Xemours, en Ceriñola, los derrotó com}>letamente. Al 
mismo tiempo que así triunfaba Gonzalo en Ceriñola, Fernando 
de ATulrade alcanzaba otra victoria contra Aubi^ni en la Cala- 
bria. A la señalada ^ ictoria de Ceriñola se siofuió la rendición 
de várias plazas (Canosa, MolH, etc.), yia entrega do Ñapóles, 
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que lecibió á Gtiiizalo oon las majores demostracioneB ób ale- 
aría. De esta manera ^ en pocos días quedaron eiqpnlsados los 
mnoesee de casi todo- el reino de Ñápeles. 

Grandes esfoerzos de la Francia. — Apénas supieron 
Luis XII y la Francia la noticia de la expulsión de los france- 
.ses del reino de Ná])olcs , cuando , en un arranque de patriotis- 
mo, del Kej j subditos, hacen levantar tres nrrandes ejércitos, 
de los cuales uno habia de pasar á rescatar la Italia, y los otros 
dos penetrar en España por Navarra j ei Bosellon. Mas el ejér- 
• cito de Navarra no llegó á los Pirineos , mientras el de Rose- 
Ilon fue rechazado del sitio de Salsas, (jiic habia planteado, 
ajustándose una tregua entre Luis XII y Fernando, aunquo 
tan sólo por lo respectivo a la Península , esto es , no conipnjn- 
diendo en ella á la Italia, la cual quedaba á la suerte de las 
armas. 

Derrota de los franceses en el Garillano. — Efectivamen- 
te, mientras Gonzalo continuaba el sitio de Gaeta, el ejército 
destinado por la Francia para rescatar á Ñapóles ])enetraba en 
Italia, dirigido por La Tremoulle. Sus treinta niil soldados, bien 
pertrechados, y su buena artillería, hubieran inlundido temo- 
res á otro general ({uo no fuera Gonzalo, cuyo ejército era de 
unos doce mil hombres , escasos de víveres , mal vestidos y no 
bien surtidos de otras cosas necesarias. Pero, atrincherado Gtm,* 
zalo en el rio Garillano , ñ*anceses y españoles se mantuvieron 
£cente á frente, hasta que, después de haber sufrido toda dase de 
privaciones j el rigor del frió, lluvias , etc., manifestando el sol- , 
dado español adónde.Uega su sufrimiento, trabada una ba- 
talla formal, los franceses fueron completamente derrotados j 
tomada Qaeta. En esta ocasión acreditó una vez más Gonzalo 
su pericia y cuantas buenas cualidades puede agregar un gene- 
raL Luis XII, á pesar de su ftiror y despecho , vino en un tra- 
tado, celebrado en Lyon, en el cual quedó ajustada una tregua 
de tres años (1504), durante los cuales Femando poseeria el 

reino de Nápol(\^. 

£S T4UO »E I4A FAMULIA REALi. — DoAa Isabel.— 

Durante todos estos sucesos, que tanto engrandecen el reinado 
de Femando é Isabel, para que no haya, ni en la vida privada 
ni pública, satisfacción no interrumpida, los padecimientos mo- 
rales y físicos de la virtuosa y magnánima Reina de Castilla 
hacian prever su fin no muy remoto. Ya hemos visto cuan dcs- 
j;raciados eran estos dos esposos en su familia. La pérdida del 
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príncipe don Jnan, esperanza suya y de todos los españoles; el, 
al parecer, llamado á consolidar la grande obra de sus Padres, 
uniendo en sus sienes las coronas de Castilla, Aragón y Portu- 
gal ; la muerte, en la misma cuna ó ántes de nacer, de su nieto, 
el hijo de D. Juan, á quien habian vuelto todas las esperanzas, 
eran golpes capaces por si solos de Acabar con el ánimo de im 
padre empedernido, cnanto más con el de una madre tan ti^a 
y con el de una reina tan celosa por la felicidad presente y 
ñitnrk de su estado. 

Defta JMsa. — En virtnd de estas deñmdones , la corona de 
Castilla debia recaer en su bija doña Jnana , quien, ya reconoci- 
da heredera de Castilla , cónsignió la, babilidad de D. Fer- 
nando que también la reconocieran los aragoneses (no obstante 
sns leyes de sucesión). Mas, para doble desgracia, doña Juana, 
casada ya con el archiduque Felipe, hijo de MaxiHano de Aus- 
tria, acaso más por las infidelidades y poco aprecio que de ella 
hacia su esposo , que por otras causas , presentaba síntomas de 
cierto grado de demencia, que la imposibilitaba para el gobier* 
no del Estado. Por todas estas causas y después de un reinado 
de treinta años , giempre activa en los negocios , no era extraño 
que la salud de Isabel se fuera debilitando. Así sucedía en efec- 
• to, si bien, en medio de la j)ostra('ion de su cuerpo, siempre ac- 
tivo su espíritu, nunca desatendía los negocios, ántes seguía 
dirigiéndolos con la misma solicitud que en su plena salud, 
hasta que, bien convencida de que su fin se acercaba, después 
de decir que las rogativas que por su salud se hacían , se diri- 
gieran únicamente para la salvación de su alma, otorgó con 
toda entereza su testamento. 

Testamento de la reina Isabel. — En este documento, que 
en todas sus partes respira los sentimientos de la virtud mas 
pura y piedad más acc^ndrada , después de otras muchas dis- 
posiciones propias de un alma toda cristiana pura , procede á 
designar por heredera de sus estados (según las Partidas) á su 
hija doña Juana, archiduquesa de Austria y duquesa de Bor» 
goña. En el misn^o. expresa dará y terminantemente (pues co- 
nocía muy bien de que m, capaz su yerno D. Felipe) que nin* 
gun cargo español, ni edesiástico ni civil, se puede dar á ex- 
tranjeros (á personas que non sean natnndes destos mis reg^ 
nos, é vednos é moradores dellos). Asimismo, para, dado d 
caso que preveía, de qne su b^a no se ballára por su enferme* 
dad, en disposidon de gobernar por sí d rdno, designa por sn 
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regente al rey D. Fenumdo, su (esposo , hasta que el infante ' 
D. Cárlos, primogénito de su hija doña Juana (nacido en 1500), 
cumpla veinte años por lo menos, añadiendo, y venga á estos 
reinos para reyirlo)> >j gobernarlos. Estas son las prineipales dis- 
posiciones de su testamento. Otorgó des])ues un codicilo, en 
el cual, entre otras cosas, disponia que, nombrada una junta de 
letrados y personas doctas , se encargara ésta de llevar á cabo 
una recopilación de todas las leyes y pragmáticas del reino, j 
las redujera á un solo cuerpo, donde estuvieran más breve y 
oompendiosamente compiladas. £b.bia siempre tenido este pen- 
samiento; que nimca pudo efeetoar. 

Mnerle de la Relaa. — ^Tres días despnes de otorgar este oo- 
didlo^ dorante los oaales no pensó ya más que en aproyecharlos 
para dar onenta á Dios de sns obras, y recibidos los santos 
aozilios de la Iglesia , siempre con aqaeUa tranqnilidad propia 
de las almas justas, entregó sn alma ¿ Dks , d 26 de No- 
yiembre de 1504, á los cincoenta j ooatro años de edad' j 
treinta de reinado. No hay á qué detenemos en expresar ca¿n 
llorada íné de sus queridos subditos , ¿ cuya felicidad se encami- 
naron siempre sos actos. Conducidos sus restos , acompañados 
de una numerosa y lúgubre comitiva , desde Medina del Cam- 
po, donde habia fallecido, á Granada, según habia dispuesto, 
quedaron depositados en San Francisoo de la AJhambra, de 
donde, á la muerte de su esposo, fueron trasladados ¿ la cate- 
dral , en la cual signen descansando, junto á los de aquel, en un 
soberbio mausoleo. 
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LECCIOIK LXVIU. 

1.* BSaSNCIA B|S FEBKAKDO.— FEUFE I ENT CASTILLA. . 

%BOBRCl4 IIV B. PBII?fAIlDO.— PBOOLAMACION DB DOÑA JUAHA.-— AXBICIOV 

' DEL ABCHroUQUE. — TBIPLE ALIANZA CONTBA D. FERNANDO: SEGUNDO 
MATRIMONIO DE ÉSTE. —LUIS XII SE APARTA DE LA TRIPLE ALIANZA. 
CONCOBDLA ENTRE EL ARCHIDUQUE Y FERNANDO. — DEJA D. FERNANDO 
BL GOBIBBNO DB OABXIIAiA, T SB BBUBA k ABAOON.— -nV DB CBÜXÓ- 
bal' OOLOK.-rBBIIIADO DB D. FBLIM I BN CASTILLA. —IHTBUaEOir ]>B 
FELIPE EN EL GOBIERNO, — DBBOOHCaOÍBTO EN LA ADMINISTRACION: 
MUERTE DE FELIPE I. — REGENCIA PROVISIONAL. — ESTADO DEL REINO. 
—DON FERNANDO Y EL GRAN CAPITAN. — DON FERNANDO EN ÑAPOLES. 
BEGRESO D£ D. FERNANDO.— FIN DBL OBAN CAPITAN. 

Proclamacioif de doAa Juana. — En el mismo dia en que 

&lleció Isabel , D. Femando hizo proclamar reina de Castilla 
y de León á su hija doña Juana, con su esposo el archiduque 
D. Felipe , y dejando ól el título de rey de Castilla , tomó el 
de regente, ó gobernador^ según el testamento de su esposa. - 
Acto continuo, convocó córtes gcTioralcs (11 de Enero de 1505), 
en las cuales juraron todos á la Reina como propietaria , y d 
D. Felipe como marido suyo. Y como aquélla se hallára ausen- 
te, y fuera reconocida su incapacidad, también, según el mismo 
testamento , se prestó á D. Fernando juramento de, fidelidad 
como regente. 

Ambición del Areliidnqac. — A pesar de la legalidad con 
que obraba D. Fernando, como existieran muclios descontentos 
(algunos agraviados y perjudicados i)or la reversión de sus 
rentas y mercedes á la Corona, ordenada por Isabel en su tes- 
tamento) , éstos habían excitado al Archiduque á que, como 
natural guardador de sn mujer, no consintiera qne otro, ftran 
de él, se encargase de la regencia ; j como aquél les oyera, ex- 
citado sobre todo por D. Joan Manuel, el embajador eroafld 
en la córto de su padre, escribió á D. Femando que le dej&ra 
la regencia j se retirára ¿ Aragón. DesdeOada tan arbitraría 
propuesta por D. Femando, y ademas ofendido de sn esposa el 
Archiduque, porque habia escrito á su padre que su deseo era 
continuára en la regencia, recluyó á aquélla, contribuyendo 
así á que se trastomára más su juicia 
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TH|ile allanM e«Btr« D. Feraasdot Mgandío matrlno^ 

bI« Je éste. — Así las cosas , cuando D. Femando .tuyo notida 
de que el Archidoque y el Bey de Bomanos, juntamente con A 
rey de Francia, Luis XII, trataban (\v í [)artar de sn fideli- 
dad al Giran Capitán , y de que T^iiis XII hacia prcparatÍTOS 
como para recobrar el reino de Nápoles (á pesar de la tregua)» 
Al mismo tiempo veia por si mismo que los magnates castellanos, 
á fin de recobrar sns antiguas regalías, optaban más por él no- 
vel D. Felipe qne por él, á quien ya conocían. Para conjurarla 
triple alianza, y apartar de ella á Luis XII , D. Femando pro^ 
puso á éste el casarse con sa sobrina Germana de Foix, hija 
de una hermana suya y do Juan de Foix, señor de Narbona; 
y viniendo en ello Luis XII, se estipuló el matrimonio, bajo 
los pactos de que D. Fernando cederia á su esposa y á los hi- 
jos que tuviera de ella la parte (jue le correspondía en el reino 
de Ná[K)l('Sj coníbrnie al tratado de ])a]-rieion, debiendo , si no 
tenía sucesión, volver ésta al Rey de Francia; con otras ven- 
tajas no pcípieñas para Luis. Este tratado se firmó en Blois y 
en Segovia (Octubre 150')). 

Luis XII se aparta de la triple alianza. — Este proyecto 
• de matrimonio, tan imj)olíti(;o, })ues tendia á deshacer la gran- 
de obra de la unidad española, y que tan sólo se concibe en un 
momento de despecho, tratándose de un hombre como D. Fer- 
nando, produjo por el pronto, como éste se proponía , apartar de 
la triple alianza á Luis XII , quien al momento prohibió al Ar- 
chiduque el pasar por sns estados á EspaJla, miéntras no arre- 
¿lára sns diferencias con su suegro. 

Coneordla entre el Archidaqae y D. Feraando. — En 
vista de ello, el Archiduque, convidado no obstante por don 
Pemando á qne viniera para abrazarle , y fingiendo aceptar la 
reconciliación (pero sólo con ánimo de obtener el mando) , de- 
cidió venir á España, ajustando por medio de sus embajadores 
nna concordia, firmada en Salamanca, en cuya virtud , D. Fer- 
nando-, doña Juana y él gobeniarian juntos ; siendo éstos jura- 
dos en cortes reyes de Castilla, y D. Femando gobernador 
perpetuo (24 de Noviembre). 

Deja U. Fernanda el gobierno de Castilla. — Don Fer- 
nando efectuó su proyectado matrimonio miéntras llegaba el 
Archiduque , quien , desembarcado en la Coniña , y reunién- 
dosele algunos nobles (el Marqués de Villena , el Duque do 
l^ájera, etc.), manifestó bien pronto su intención de no estar 
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á lo (xmvcnido en Salamanca , j que quería gobeiíuur soló» 
Vista por D. Femando la conducta de su yerno, á quien casi 
todos los nobles de Castilla se adherían (especialmente desde ^ 
su segundo matrimonio) , deseaba una entrevista con él , la 
cual pudo lograr en la Puebla de Sanabria (confines de León, 
Onlieia y Portugal) (20 de Junio 1500). Mas, comprendiendo 
D. Fernando que no era posible reconciliación alguna con su 
Yemo, y que no gozaba de autoridad en Castilla, miéntras por 
otra parte llamaban su atención los asuntos de Nápoles, creyó 
prudente acomodarse á las circunstancias , y cedió, ó aparentó 
ceder, en otra nueva concordia , el gobierno de Castilla á doña 
Juana y T). Felipe , quien , reconocida entonces mismo la inca- 
pacidad de doña Juana, quedó único gobernador del Reino. 
Don Femando, dando un manifiesto á éste, acerca de lo que 
acababa de hacer, para tranqnilizar así á los castellanos j ba- 
cerios creer sn armonía con I), Felipe, y verificada, como en' 
despedida, otra entrevista con el mismo en B^edo, siempre 
obrando con él major disimnlo, se dirigió á Aragón , esperan- 
do mejor ocasión para volver á Castilla. 

Fin de Críatébal €•!•■. — la maerte de sa elevada pro- 
tectora siguió, poco tiempo despnes, la del Descubridor del 

ÍFaevo Mundo, á quien hemos dejado en su ambo é> España 
e sn última expedición ¿ las regiones trasatlántíoas. Su edad j 
los penosos viajes, juntamente con los graves disgustos que con 
ocasión de éstos habían agitado su alma, tenían deteriorada sn 
salud. Y no era, aunque por bien distini^ causas, abora ooan^ 
do ménos necesitaba los auxilios de su bienhechora, quien, pa- 
ra su última desgracia , acababa de bajar al sepulcro. Escaso 
de recursos, y áun empeñándose, vivia Colon en Sevilla, en 
compañía de sus hijos , cuando, obligado por la necesidad , re- 
cordó á D. Fernando sus promesas de otro tiempo y la reposi- 
ción en sus empleos. Mas la poca solicitud del Marido de la Rei- 
na en atender á sus reclamaciones, y los graves asuntos que por 
otra parte le distraian , hicieron que las gestiones quedaran sin 
resultado. Y afn'avándosele las dolencias, v otorfjado su último 
testamento (Mayo 1507), Colon, como dice un moderno his- 
toriador, ((dejó el mundo visible, que tanto habia ensanchado, 
para gozar en el mundo in^nsible ó inmensurable el reposo que 
acá en la tierra le había sido siempre negado, n 

RBIMiiOO DE PEIilPB I EM CASTII^IíA- -latra- 
slon de Felipe tm el goblern». — Desmbarazado de su soe- 



Digitized by Google 



DI HIBTOBUL DI SSPAffA. S47. 

• 

gro D. Femando, todo el cuidado del rey D. Felipe fué diri- 
gido á hacer que su esposa fuera declarada demente , y por lo 
tanto, en reclusión. Mas tales pretensiones hallaron una opo- 
sición fuerte en los procuradores, reunidos entonces en cortes 
en Valladolid , las cuales juraron solamente á doña Juana 
(12 de Julio 1506) reina propietaria de Castilla, á D. Felipe 
nada más que por su legítimo marido , y á D. Carlos príncipe 
heredero. Mas, á pesar de todo, D. Felipe comenzó á despa- 
' char por sí solo en los negocios, y, no contento con esto, confe- 
ria todos los principales cargos del reino á flamencos , sin con- 
sideración alguna á los más fieles y antiguos poseedores. 

Desconcierto en la administración : muerte de Felipe. 
— este despótico proceder acompañaba un espantoso desór- 
den en la administración, acudiendo, para saplir las rentas dea- 
pilfanndas, ¿ la voita de los oficios y destínos^ sienfto uno de 
los más favoreddos en esta conducta del Ardbidnmie su priva- 
do, €Í intrigante D. Juan Manuel, á quien todos nacían autor 
de aquellos males. Mas , con^o se conaenráia fresca la memoria 
del paternal reinado de Isabel, comenzaron luégo loe pueUos^ 
especialmente en Andalucía, í manifestar sñ descontento, Pe- 
ro ¿ntes que- hubiera tiempo para que Felipe se reconociera j 
«nmeIld¿^^ ó para que, de lo contrario, tuviera lugar alguna 
sublevación, la muerte le arrebató, el dia 25 de Noviembre de 
1506 , á los veinte y ocho afios de edad, y después de algunos 
meses de reinado. 

Regenela provisional. — La inesperada muerte de Fe- 
lipe, y las parcialidades que comenzaban á dividir el reino, 
hubieran producido una verdadera anarquía, á no existir el 
virtuoso y patriótico Cisncros , quien , nombrada una regencia 
provisional de seis individuos pnísididos por él mismo, escril}ió 
á D. Fernando excitándole á que volviera pronto. Mas, como 
este político rey, á la sazón camino de Ñapóles, dilatara su 
vuelta, á fin de que, abandonados á sí solos los castellanos, 
conocieran mejor la necesidad de su regi'cso, confirmada la ex- 
presada regencia, se trató de convocar cortes, que sancionaran 
estos actos y determináran el gobierno para lo sucesivo. 

Estado del reino. — Entre tanto se iban agitando los gran- 
des señores, divididos en varios ])urtidos , temiendo unos la lle- 
gada de D. Fernando, y abogando otros por su regreso. Mas el 
ascendiente do Cisncros sobre los turbulentos nobles contenia 
toda manifestación; y como la Reina (fuera de su juicio) se ne- 
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^ra abiertamente á firmar una convocatoria de cortes , las con- 
vocaron en su nombre, como en caso necesario y justificado por 
la necesidad , el mismo Cisneros j el Consejo, de Regencia. 

Don Fernando y el Gran Capilan. — Así las cosas, y cuan- 
do todas las personas de orden suspiraban por la vuelta de don 
FemsndO) éste se embarcaba en Nápoles (4 de Junio 1507) 
para EspiÁa. Pero ántés de aoompafiarle en este viaje tan ne- 
oesarío, debemos decir algo acerca de sus sospechas sobre la 
fidelidad del Gran Capitán. Este hombre extraordinario, sin 
mancha algona, ni oomo particnlar, ni como súbdito de sus re- 
yes, había sido, como Cristóbal Colon, calumniado por los envi- 
diosos de sus merecidas glorias, los ca'ales , si bien miéntras vi- 
vió Isnlx'l no liabian podido hacer valer sus pérfidos ataques, no 
sucedió así desde que £ftltó aquella magnánima y prudente Prin- 
cesa. Efectivamente, ya hemos visto las amarguras que aciba- 
raron los últimos días del descubridor del Nuevo Mundo ; ahora 
vamos á ver, siquiera sea brevísímamente, los disgustos y tér- 
mino de la carrera del conquistador de Nápoles: que la ingra- 
titud , forzoso es confesarlo, es falta que por desgracia vemos 
más de alguna vez en los reyes, con las personas á quienes más 
servicios suelen deber. Entre las acusaciones de que Gonzalo 
era objeto acerca de Fernando, sobresalía más la de que. siin;es- 
tionado por Maximiliano, el ])a\m Julio 1Í y el archiduque Fe- 
lipe, trataba de hacerse al partido (b; éstos contra D. Fernan- 
do. Este, á pesar de ([ue Gonzalo le daba parte de cómo trata- 
ban de ganarle, y del modo digno con que les desoía ó se Ies 
habia negado, resolvió retirarle de Nápoles, y sustituíi le con el 
Arzobispo de Zaragoza, so pretexto de ocuparlo en graves ne- 
gocios en España, ofineoiéndole al mismo tiempo el gran maes- 
trazgo de Santiago. 

IlOB Pernrailo en Mapolea. — Mas, desengañado Feman- 
do ^r una carta del mismo Qonzalo, desistió de mandar al Ar- 
zobispo de Zaragoza; y como en este tiempo ocurrieran en Cas» 
tilla los sucesos referidos', en cuya virtud Femando se retiró de 
la regencia, determinando pasar en persoija' á Nápoles (4 -Se- 
tiembre 1506), (durante cuyo viaje ricibió el aviso de Cisneros 
delamuerte.de su yerno, y de que convenia volviera á Castilla) 
siguió su viaje y llegó á Nápoles, donde, tanto por su parte como 
de la de Gronzalo, se le dieron las mayores muestras de aprecio 
y de confianza. Fué uno de sus primeros actos hacer reconocer 
en córtes^ por sucesores á aquel reino, á su hija doña Juana y 
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sns sucesores , contra lo padado, como «rrepentído de ello, con 
Luis de Francia , al contraer su segando matrimonio con dofia 
Germana. Tomadas otras disposiciones, y negociada con el Fapft 
la investidura del reino de Nápoles (qne no pudo lograr) , pro- 
coró t^ibien por mantener la armonía con el de Francia. Mas, 
á pesar de todo, D. Femando trató de apartar de Italia al Gran 
Capitán, y lo verificó, trayéndosele él mismo a España. 

Rej^re^to de ■>. Fcrnondc». — AiTOf^ladas las cosns do Italia, 
y creyendo ya en sazón las de Castilla para su venida , I). Fer- 
nando so omliarcó (4 Junio 1507) ])arn España. Dospuos de 
parar on ol puorto do Saona, donde, vi('ndose con Luis Xll, 
so dioron nm])os numarcas las mayores j)ruol)as de aprecio y ar- 
monía (siendo muy atendido Gonzalo ]»or Luis XII) , y tra-» 
tando entre sí acerca do Italia (como on otro tiempo, siendo 
ahora la víctima Venecia , como verémus), airibó ú Valencia 
el 20 de Julio. 

Se eaear^a del ^oUerne de CaallUa. — Signiendo hácia 
Castilla 9 fné recibido en Tórtolos por la Beina, su hija, quien 
le resignó la gobernación .del Beino, íaonltándole para obrar 
oomo verdailero soberano. Lnégo, llegando ¿ Santa Medina del 
Campo, el aizobispo Cisneros finé investido del capelo, cuya 
dignidad le traía Femando. Encargado éste nuevamente de 
la regencia de Castilla, sujetó con mano fuerte á los varios 
magnates que se mantenian en rebelión, y, si bien usaba de in- 
dnlgeacña con los que sí» 1(> reducían á su obediencia, se man- 
tuvo inexorable con el Marqués de Priego, sobrino tlel Gran 
Capitán, eujos ofícios no fueron bastante, así como los de otros 
muchos que se interesaban por el jóven Marqués (verdad es que 
BU delito sobrepujaba al de otros), á mitigar el rigor de Fer- 
nando, qui^ sin duda quiso aprovechar esta ocasión j)ara dar 
im ejemplo de severidad, el cual no fué infructuoso, ])ues logró 
que con faoilidad so inoran sometiendo los d(;uuis rebeldes que 
todavía so mantenian armados en varios puntos. 

Fin del Gran i'apilan. - - Desdo entóneos so dej(') l)ien co- 
nocer lo decaído (pie íionzalo se liallaba on la jjjfracia do Fer- 
nando, (piion , mostrando dospuos liáeia él eierta tibieza y des- 
den, ni siípnera lo lial)ló del prometido ina(^strazgo do Santia- 
go, con cuyo j)rctoxto lo liabia sacado do Italia. Estos y otros 
desaires llegaron á producir en Gonzalo aquel molanc(')lieo dis- 
gusto que del mundo causan on los hombres lionrados los gran- 
des desengaños é ingratitudes con que generahnente son oor- 
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respondidos los grandes favores. Y pidiendo su retiro para vivir 
privadamente en Loja, pasó aquí el resto de sus dias, siempro 
admirado do todos cuantos le trataron en aquel asilo. Todavía 
tuvo ocasión de sentir nueva-s ingratitudes de D. Femando, 
cuya suspicacia le hizo Bospediar de éi hasta su muerte, ocurrí* 
da en el año 1515. 



LECCION LXIX. 

2,* REGENCIA DE D. FERNAN DO. -REGENCIA DE CISNEROS. 

SMUaDA EB6BÜGIA OB O. rBMANDOtf—FBOYBOXOS 80BBB LA. OOXgVISIA 
DB ÁVBIOA,— BZPBOIOEONBB OOIITBA. dSTA.— OOHQTTISTAS BS BL BOBTB 

DE ÁFRICA. — LIGA DE CAMBRAY.— NUEVA LIGA OONTBA EL REY DB 
FRANCIA. — DESAVENENCIAS: POLÍTICA DE D. FERNAÍÍDO.— SANTA LIGA. 
— DERROTA DE LA LIGA EN RÁVENA.— PRO YECTOS DE J ü LIO II CONTRA 
LOS BSPAflOLBS.— TBBOUA BNTBB LVIB ZU T EBaBANDO: DBBBOTA 
«DB LOS FBABOBSBS BV HOYABA.— ÚLTIMOS BBSULTADOS DB LA UOA 
DE CAMBRAY.— CONQUISTA DEL REINO DB NAVARRA; SITUACION DB 
ESTE RF.INO.— SE ALIA CON FRANCIA.— EXCOMUNION DE SUS REYES.— 
SUMISION DE LA NAVARRA POR EL DUQUE DE ALBA. — PENETRA EN 
FRANCIA BL EJÉRCITO ESPAÑOL. — ENTRAN LOS FRANCESES EN NAVAB- 
BA^mOOBPOBAOIOK DB LA HAVABBA i. CASTILLA.— LIGA OONTBA FBAST- 
flUnO Z.— LOS VBAVOBSBS DOBffOB DBL XILABBBADO.— TBSTAMBHVO T WSX 
DB D. FERNANDO.— LIGERO JUICIO SOBRE ESTE BEY.— RIÍGENCIA DE CIS- 
KEROS. — SU OCUPACION ANTES DE ÉSTA. — COMO ASEGURA LA REGEN- 
CIA.— SUS PRIMERAS DISPOSICIONES.— ASUNTOS EXTERIORES. — INMO- 
BAUDAD DB LA CÓBTB DB FLABDBB.— VBBIDADB GÁBLO&— IBOBATITÜD 
DB OÁBLOS: TfOX DB OISNBBOS.— JUIOtO BOBBB OBHBBOS. 

Proyeelos sobre la conqoisin de Africa. — Pensamiento 
habia sido (lio;no de la (rruiidc Isabel llevar las armas cristianas 
á iu costa dií Africa , y atacar aquí á los que, expulsados de nues- 
tro suelo, se habían convertido en corsarios ^ue infestaban el 
M^terráneo. Así lo expresó en sn testamento, ya que no pudo 
.ser en vida realizado sa pensamiento. ¡ Ojalá que la mi&vsí di- 
nastia lo hubiera asi comprendido, j los ejércitos espafioleSy 
atmqne yencedores. en Paida 7 on San Qnintin, kobienin der- 
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lamado sa sangre en loe campos mauritanos; qne aqní estaba 
nneaiia misión , nunca en el interior del continente europeo! 

Expcdielonea eoBlra ^la. — Poro, aunque la muerte de 
Isabel retardó la prí meca expedición al Africa, Gisneros, intér- 
prete ó realizador de .sns ^anee, la aconsejó, y áun adelantó 
para sus gastos á Femando, y dirigida por D. Diego Fernan- 
dez de Cardona, tomó á Mazalquivir (Setiembre 1505). Tres 
años después, j quitada ya á los moros la fortaleza del Peñón 
déla Gomera, excitado Fernando por el mismo cardemil Cis- 
neros, quien adelantó también los gastos de ella, salió otra ex- 
pedición, dirigida en persona por el mismo Cisneros, acompa- 
ñado de D. Pedro Navarro, la cual tomó la importante plaza 
de Orán (1509). Pero aunque el Cardenal meditaba seguir di- 
rigiendo en })ersona la expedición, y extender por allá sus con- 
quistas, las intrigas de Femando y Francisco Navarro le obli- 
garon á resignar en éste el mando de aquella, y volverse á Es- 
paña, á sentir la acostumbrada ingratitud de Fernando, quien, 
si bien, después de haber rehuido verificarlo, le satisfizo al 
fin los gastos que para la expedición habia adelantado, le hizo 
sufiir eíertaa manifestaciones de sospedias, las más infbndadaa, 
sobre reservas qne en el botín de Orán hubiera podido bacer 
para si el Ftehido. 

C!oimoÍalaa en el.Worte ée Afriea. — Continuando addante 
la expedición á las órdenes de Pedro Navarro, tomó á^ Bngia 
(Enero 1510) ,á que se siguió la rendición j vasallaje que pres- 
taron al Bej Católico la ciudad de Argel y loe reyes de Túnez 
j Tromeoen. También la íiierte ciudad de Trípoli , aunque des- 
pués de una desesperada resistencia, cayó en poder de los es- 
pañoles (Julio 1510). Pero la confianza con que Pedro Navarro 
y García de Toledo, reden llegado de España con un refuerzo 
de 7,000 hombres, desembarcaron en la ida de Gelbesy costó 
aquí á los es])afioIes un fuerte descalabro. 

Liga de €}ambray. — Al referir la vuelta de Femando de 
Ñapóles á España, hemos hecho mención de una entrevista con 
Luis XII en Saona, y hemos también indicado su nuevo con- 
venio, baso de la liga d(? Cambray, respecto á la Italia. Mi(^n- 
tras tenían lugar en Africa los lu^ebos que acabamos de referir, 
el papa Julio TI, deseoso de recobrar las tierras que los vene- 
cianos le habian ocupado en las anteriores guerras, ¡)romovia 
contra éstos la famosa liga de Cambray, ajustada en esta ciu- 
dad (10 Diciembre 1508) por todos los soberanos que contra 
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aquella república tuvieran alguna queja. Eran los principales 
de éstos, el Emperador, el Rey de Francia y Femando de Es* 
paña, con el ínismo papa Julio TI. La manera con que este tra- 
tado se había hecho, j la yariedad de miras qúe á todos guia- 
ba, producían otras ligas y tratados secretos, ya de los confe- 
derados cutre sí , ya entre alguno de ellos y la misma Ycnecia^ 

IVuevuliga contra el Rey de Francia — Así fué que, pose- 
sionados los íVancescs de las ciudades que creían corresponder- 
Ies por el Milaucsado, recobrados por el Papa los territorios quo 
se había propuesto, y enseñoreados tand)ien de su parte los es- 
pañoles, el mismo Pajja, receloso de que el Francés tratara de 
apoderarse de toda Italia, }»romovió contra éste una nueva liga 
con el Enqjerador y Femando, á fin de aiTojarle de Italia. 

Desavenencias: política de D. Fernando. — Siíniiéronse 
otras y otras-ligas y contra ligas, durante; las c-ualcs el político 
'Fernando procuraba siempre sacar i)artido, como lo consio^uió, 
acabando con el Emjxírador sus diferencias acerca del gobierno 
de Castilla, en virtud de un convenio (que después (1509) se 
firmó en BÍois) , por el cual D. Femando conservaría el gobier- 
no de ésta hasta que su nieto, el príncipe Carlos , cumpliera 
los yeinte años. También consiguió Femando del Papa la m-> 
vestidura del reino de Ñápeles, así como la releracion del tri- 
buto que le venía pagando como feudatario, y la dispensa de la 
obligacoin que tenía contraída con el Bey de Frauda, de dejar 
el reino de Kápoles á ésta, si no tenía hijos de la Germana de 
Foix (que fué lo convenido en el tratado de 1505). 

Hmntñ ILígn. — ^Así las cosas, cuando, continuando la guerra 
el papa Julio II con Luis XII , á quien se habia empeñado en 
sacar de Italia, lo cual produjo un cisma en la Iglesia, se con- 
cluyó otra alianza, llamada la Santa 'lAga, entre el Papa, 
Femando y la república de Venecia , con el fin do acabar con 
el cisma, echar á los franceses de Italia, restituir al Papa sus 
territorios perdidos (condado de Bolonia), y dar libertad y uni- 
dad á la Iglesia y silla romana. Vino en ello D. Femando, 
quien , acabadas sus diferencias con el Emperador, aliado con 
el Rey do Inglaterra, y desembarazado ya de la guerra de Afri- 
ca, aprestó un ejército, dirigido por D. Bamon de Cardona, vi- 
rey de Nápoles. 

Derrota de la l¡;;a en Rávenn. — Puestos (;n canqiaña 
los aliados y el Francés, cuyas tro[)as dirigía el joven Duque 
de Nemurs , después de huccrlc¿» éste levantar el sitio de Bolo- 
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nía j bfttir á los yeneoiaiios-eii Brescia, apartándose Cardona 
de los consejos del rey Fernando, la Liga sahió la más com- 
pleta denota cerca de los mnros de Bávena (1512). Pero fuá 
esta de peores consecuencias para bs franceses qne para los 
aliados, pues, al paso que aquéllos quedaron desconcertados con 
la muerte de sn general, entrando* abiertamente en la liga el 
Bej de Inglaterra, j hecha la paz entre el Emperador 7, los 
Tenedanos, frieron perdiendo sns ciudades de la Lomhaidia, 7 
Luis XII Yohdó su atención á la goerra de Navarra, que sos- 
tenia Femando. 

Proyectos de Jallo II conlra loa españoles. — Mas Ju- 
lio II, atento siempre á su fíu de apartar de Italia á todo extran- 
jero que quisiera ó pudiera dominarla, viendo ya á los france- 
ses en decadencia , después que Femando le babia salvado en 
sus apuros, trató de volver contra los españoles. [Que, digan lo 
que se quiera de esta política más ó menos rastrera (compáre- 
se con la de otros soberanos), tendía ¿ la libertad de Italia, 
probando una vez más que los papas han sido siempre los con- 
iinelas avanzados de su independencia.] Al efecto se valia de 
toda clase do medios, promoviendo lif^as, tratos, etc., con quien 
más le covenia, y basta con el mismo Bey de Francia; que en 
esto no se paraba Julio 11. 

Tregua entre Luis Xil y D. Fernando : derrota de los 
franceses en IVovara. — Así las cosas, cuando la muerte de 
Julio II (1513), ríM'inpIazado por Juan de Médicis, ó León X, 
las cosas tomaron otro giro; pues, confederándose Yenecia con 
la Francia , Fiírnando, á la sazón en guerra con ésta y con 
Navarra, liizo tregua cou Luis XII. Mas, siguiendo la guerra 
con Italia , derrotados los franceses cerca de Xovara })or un 
cuerpo de suizos , éstos vinieron en un tratado con los france- 
ses, en cuya virtud el Rey de Francia declaró (jue no se entre- 
meteria más en los estados de la Iglesia , no se apartaría de la 
obediencia del Papa, y retiraría las guarniciones de Cremona 
y Milán. 

ilIÜmm f«a«llft4oa ée la lis» áe Cambray . — Libres los 
espafioles.en el Milanesado, talaron las tierras de Yenecia, bom- 
bardeando la capital, lo que exasperó á los venecianos, quie- 
nes ToMeron contra los españoles, hasta que, derrotados com- 
pletamente cerca de Yienza (1513) , sufiieron el merecido cas- 
tigo por su política siempre rastrera é interesada. De resultas 
de esta yictoriai los franceses abandonaron completamente la 
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Itiilia (1513). Tal fué el remate aquellas guerras, en las 
cuales la única nación que salió ventajosa ñié España. 
* Conquista del reino de IVavaprn. Sflnneien de esté 
reino. — Se concibe muy bien que, á medida que la imion de 
Aragón y Castilla se iba verificando^ la existencia del reino de 
Navarra caminára también á sa término. En efecto, si bien los 
- Beyes Católicos, nnificadores de España, por dedilo así, ha- 
bían respetado su independencia, no obstante, D. Femando 
no dejaba de ver gustoso las sublevaciones que entre sus' reyes 
promovían los condes de Lerin, condestables de aquel reino. 
Por otra parte, la política de D. Femando no podía nunca 
permitir que este reino, á la sazón regido por los reyes Juan 
Albrít y Catalina de Foix, llegára á ser absórbido por la Fran- 
cia, como amenazaba suceder. 

. Se «lia con Franela. — De todo esto se deduce que la Na- 
varra se hallaba amenazada por dos vecinos poderosos, y que 
no pndiendo por sí sola hacer ñ:ente á ninguno de ellos , no te- 
nía para conservarse otro medio que aliarse á uno de los dos , 
y en la elección de cuál de éstos, se indinó ¿ la Francia, á la 
sazón en guerra contra la Santa Liga , como ya hemos visto. 

Cxcomanlon de titus reyes. — Hallándose entonces la Fran- 
cia declarada cismática por el papa Julio II, y no pudiendo 
¿ste apartar de ella á los reyes de Navarra, les declaró también 
cismáticos, y pronuuciada contra ellos sentencia de excomu- 
nión, concedió sus estados al primero que los ocupara en guer- 
ra justa. 

Samlsion de la Mavarra por el Duque de Alba. — Así 

las cosas, v provisto secretamente el Rev Católico de la bula 
de cxconumion, de la cual estaban ifínoraiites los revés de Na- 
varra , concluido secretamente por éstos con Luis XII un tra- 
tado (17 Julio 1512) de alianza contra los españoles y los in- 
gleses que acababan de entrar también en la liga , D. Fermm- 
do, que se hallaba de todo ent(írado, y habia ántes apurado los 
medios ])ara atraerlos hácia sí, nuuuló ni Duque de Alba con 
un ejército, que sin resistencia se apoderó de Panq)lona, reti- 
rándose los reyes hácia Francia. Los pamploneses se le entre- 
gan fácilmente , prévia la promesa de conservarles sus fueros y 
libertades. Sucesivamente se fueron sometíendo ix)das las de- 
mas poblaciones bajo las mismas condiciones que Pamplona. 

Penetra el ejérelte eepaAol en Franela Siwyugada 

la Navana , y asegurada así la espalda por el ejército de Fer- 
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nando, trató éste , en combinación con el Inglés (que estaba 
con su escuadra en Pasajes) , de seguir adelante , como tenían 
concertado, por la (ihii^a, contra Luia XII; pero el Inglés, 
pretextando ó quejándose de que Femando no hubiera acome»' 
tido la Qiiien& intes que la Nftvarra ( ; dejando enemigos á la 
eiqpalda, como era la Nayarra!) , desistió de sus planes y se 
retiró ¿. Ingláterra. Entonces, aunque el Daqne de Alba ha- 
bla negado y. tomado á San Juan de Fié de Puerto, hubo de ' 
desistir Femando de pasar adelante, por los refíierzos que loa 
franceses iban recibiendo, tí. paso que estaban más animados 
desde que se hablan ausentado los inglesen 

Enlraa los fmnceses es Navarra. — No fué esto sólo, 
sino qne, tratando los franceses de reparar á D. Jnan Labrit, 
penetraron en Navarra , cuyas dudados qu^an volver por sn 
rey; pero la aptitud de las tropas españolas, j la marcha del 
mismo Femando en persona , hicieron á los franceses repasar los 
Pirineos, quedando frustradlas las esperanzas de Juan Labrit^ 
que vio enteramente desvanecidas desde la tregua que después 
hizo D. Femando (1513), como ya hemos visto, con Luis XIL 

Incorporación de la Mnvarrn n CnKiilIn. — Don Fernan- 
do, ganadas las vohmtades de los navarros , dejóles de virey á 
T). Diego Fernandez de Córdoba , quien juró cu cortos, á nom- 
bre (le su rey, guardarles los i'ncros, prestando tnnibien los na^ 
varros por su ])art(* juranietito á su nuevo soberano. Don Fer- 
nando, más adelante (tal vez cuando perdió la esi)eranza de te- 
ner sucesión de Germana de Foix), declaró la Navarra incor- 
porada á Castilla (Junio 1515). De esta manera pasó la Na- 
varra á ser parte (le este reino. Fernando estaba tranquilo de 
su adípiisicion en virtud de la bula del papa Julio II. 

Li^a contra Francisco I. — Aunque, ya algún tiempo, la 
salud de don Fernantlo iba decayendo notablemente, no por eso 
dejaba de seguir tomando una parte activa en todas las cuestiones 
que se agitaban en Europa , dejando , sobre todo , emprendidas « * 
con Francia aquellas tan célebres j^nerras, que han*de llenar todo 
el leinado de su sucesor Cirios L En efecto, aunque contra lo 
conyenido con su jemo Enrique VUI de Inglaterra , prorogó 
las treguas con Lms XII, como,' muerto éste (1515), su suce* 
sor Francisco I, enemigo de la casa de Austria j de España^ 
pretendiera, nada ménos que reponer en Kayarra á los reyes 
destronados, enseñorearse del ducado de Milán j toda la Ita- 
lia j la sobérania de Flándes, D. femando promovió con la 
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mayor actividad contra el nuevo monarca francés una Hga^ 
compuesta de él, el Emperador^ el Duque de Milán, los suizoa 
y el Papa. 

Lios franceses se hacen dneAos del milanesado. — Beno> 

yada la guerra en la Lombardia, los franceses se apoderaron 
de Novara , y aunque D. Femando, en medio de sus dolen- 
cias, enviaba á Italia las disposiciones oportunas para atajar 
los pasos do Francisco I, entorpecidas las combinaciones do la 
liga ])or la desconfianza y recelos que existían entre sus jefes, 
se dio, por último, entre los suizos solos por una parte y los 
franceses y venecianos ])or otra, la célebre batidla de Murin^na- 
no (IT) 15), que valió li los fi-anceses la posesión del Milanesa- 
do. Entonces León X, calculando que convenia más á la casa 
de Mediéis aliarse con Francisco I que seguir con el Rey Ca- 
tólico, cuya muerte veia próxima, promovió otra confederación 
cutre él,, el Rey de Francia y la república de Veneeia, la cual 
filé origen de las grandes y largas guerras que despuas tu- 
vieron lugar. Mas , aimque en los últimos días de su vida , to- 
davía Femando respondió á aquella nneva coalición ^ confede- 
rándose más formalmmtey al parecer, que otras yeces con 
Enrique Yin dé Inglaterra. 

Teslnnento y Ün de D. Fernando. Pero, por más qne 
su espíritu, inalterable, conservaba aquella energía que siem-* 
pre le habia distí^s^do, eran muy contados los dias que le 
restaban de vida. Y, concertado con Adriano, deán de Lovaina, 
enviado de Gárlos, para tratar por última vez acerca del go-> 
biemo de Castilla y sucesión de sus reinos ; viendo luégo agra- 
vársele las dolencias j que llegaba su último dia, después de 
prepararse para morir como verdadero cristiano, otorgó su tes- 
tamento, en que dtíjaba á su hija dofia Juana y sus descen- 
dientes los estados de Castilla y Aragón , con los de Ñápeles y 
Sicilia, y sus posesiones de AMca y de Indias. Y como á la 
sazón , imposibilitada doña Juana para el gobierno, D. Carlos 
se hallara ausente, nombró por regente del reino de Castilla ^ 
hasta la venida de éste , al cardenal D. Fray Francisco Jimé- 
nez de Cisneros , y de Aragón , al Arzobispo de Zaragoza. Des- 
pués de dictadas estas disposiciones, entregó su alma á Dios^ 
el dia 23 de Panero de 151 G. 

lii^ero juk'ío ^obrc este rey. — Si la reina Isabel habia 
sido tan justamente^ llorada de sus castelhmos, no lo fué menos 
su esposo por los aragoneses , quienes ¡ no ^in razón ! le llama- 
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Ton el éUimo rey de Aaragon, Y si no íbé tan Beutida an mnnie 
por mnoiboB grandes de Castilla, 4 qnienes hMa eneeñado á 
obedecer , no tardaron tampoco los castellanos en conocer el so- 
berano que habían perdido. Su muerte ocurrió en MadrigalcjO| 
pequeño lugar de Extremadura , donde se hallaba alojado en 
nna.oasa rústica tan pobremente^ qne apénas se le halló lo na** 
cesarlo para sus funerales. Y no es extraño , pues , aunque se 
le.tache de algo económioo, nunca habla sido amigo de ateso- 
rar para ai^ sino para las neoesidJades de su reino. Trasladados 
sus restos á Grauada, descansan junto á los de su espom 
Isabel. 

REGE.ltCIA DE CISÜEROS. Sa ocopaelon ánte» de 

¿sla, — Hemos dejado á este liombre extraordinario dedicado á 
su diócesis desde que se retiró de África, resignando el mando 
de su expedición en D. Pedro Navarro. Pero , no porque aban- 
donara la guerra, dejaba de atender á las artes de la paz ; que á 
todo acudía con incansable celo este reli <^ioso , militar, bombre 
de estado, refórniador de las ()rdenes religiosas y protector de las 
letras. Su princapal obra , en este último sentido, fué la funda- 
ción de la universidad de Alcalá, que, reglamentada por él 
mismo, fué bien pronto rival de la célebre de Salamanca , pues 
veinte años dííspues de su fundación contaba ya siete mil esco- 
lares. Taml)ien es otra de sus obras maestras la redacción y fa- 
mosa edición do la Biblia poliglota, impresa en Alcalá, de cuya 
población lleva el nombre de Complutense; obra, por sus difi- 
cultades tipográficas y literarias , sólo digna de aquel extraor- 
dinario genio. 

GéaM asesara la regaaaia. — Encarsado^ nuevamente de 
la gobernación del reino, Cisneros se irawid^ á Madrid, que 
óíBsae ahora se fué haciendo residenda de la cdrte, Uevando 
<x>n8Ígo al in&nte D. Femando, á fin de tenerle más seguro 
contra sus pretensiones de mando. Su primw aeto fué arreáar-- 
se con el deán de Lovaina, Adriano, mandado por Cários desde 
Gante para que se encar^&ra del gobierno de Castilla; comw 
niendo, con el ben^ládto de Cárlos, en qne gobemarian jun- 
tos, siquiera iuera sólo nominalmente, pues S. ascendiente 
Cisneros aobre el extranjero Adriano apénas pennitia. á éste 
otra parte qne firmar, j no siempre. 

Sus prlsaeras dispo»*Ícleaés. — Asegurado así en la regen- 
cia Cisneros , después de hacer proclamar por rey de Castilla 
ék D. Cárlos, cediendo á las exigencias de éste, por evitar dísr 
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turbios , pues no ddbia ser prodamado yiviendo dolía Juana, y 
sin «nnenda de las oórtes (1), lo primero que hizo, con el fin^ 
sm duda, de robustecer j centralizar el poder real j tener á 
rajra la nobleza, fué ctear una milicia , (>sj^)ecie de ejército per- 
manente, pagado por el Estado ; medida á (pie se opusieron loa 
nobles , promoviendo sablevaciones en yárias ciudades , como 
VaUadoEd, Búrgos y otras, que no comprendían lo qne ellas 
ganaban perdiendo la nobleza. Seguro contra los magnates, to- 
mó y llevó á cabo varias medirlas económicas, robusteciendo 
así la hacienda , aunque gran parte de aquellas economías fue- 
ran extraídas á Flándes. 

Asuntos exteriores. — También Cisncros venció al destro- 
nado Rey de Navarra, que trató de ro.stituirs(» en (stc reino, 
aunque, j)or otra parte, lucra niéTios afortunado contra íA corsa- 
rio Barbaroja, que se había liecho proclamar rey de Argel y 
Tiínez. También alcanzó su vista á la naciente colonia de la isla 
Espafiüla, donde se opuso con vigor á la introducción de escla- 
vos; consejo que desgraciadamente noíUé oidoporlos inhuma- 
nos flamencos. 

Inmorallilad 4e la c^rte de Vlándes. — Pero miéntras el 
Cardenal Begente se esforzaba tanto por atender á todos los ra- 
mos, los tesoros de Espafia saHan para saciar á los ambiciosos 
cortesanos de Fl&ndes, donde todos los empleos de España se 
yendian al mejor postor. Nada valian las representaciones que 
el desinteresado Begente hacia á Carlos , pintándole el peligro 
que amenazaba por aquel proceder de los suyos, y exhortán- 
dole á que viniera cuanto ántes á poner remedio á Ui tormenta, 
pues su venida no estaba en el interés de sus cortesanos. 

Tenida de Cárlo,». — Asi es que, por grandes que fueran los 
talentos y energía de Cisneros para el gobierno, al fin no pudo 
ménos do rendirse, ya á las intrigas de los flamencos, ya á los 
ambiciosos magnates y al exasperado pueblo , á quien no podia 
acallar por falta de medios; y agobiado por los años y los acha- 
ques, deseaba el primero la pronta presencia de Carlos, quien 
al fin decidió su venida, desembarcando eii Víllaviciosa (1517, 
10 Setiembre) , donde pronto se agruparon los magnates á re- 
cibirle y ganarlo para sí. 

iD^ralitud de Cárlos: fin de Cisneros. — Creyendo el Car- 

(1) En Aragón no se le qniso proclamar ántes que viniera j jorára aus U- < 
'bertades. 
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denal oonyeniente infonnarle del estado de las cosas y de lo qne 
más le cony^a hacer al ^cargarse de las riendas del Estado, 
le pidió una entrevista, qne , al fin, á través de los obstáculos 
qiie á sil realizacion oponían los intrigantes magnatés, le fué^ 
otorgada. Mas cuando el anciano j enfermo Prelado se dirigís 
al punto designado , recibió en Boa nna carta de Oárlos, en la 
cual, después de darle las gracias por sus anteriores servicios, j 
otros oomplimientos de estilo, le indicaba que, realizada la en- 
trevista , le daría su real licencia para qne se retirára á su dió- 
cesis á descansar de las fatigas de su laboriosa vida, j á aguar- 
dar del cielo la digna remuneración de los servicios, que sólo 
el ciclo podia darle cual el la merecía. Dicen que esta carta 
afectó tan profufi(l:'incnte al íinciaiio Regente, que, agravándo- 
sele la fiebre, murió el 8 do !Novieiiil)rc 1517. 

Juicio sobre Cisneros. — Así acabó su larga carrera este 
bombn^ singular. Sus talentos, y virtudes practicadas incesan- 
temente, así en la vida retirada como en todos los cargos tan 
diversos que ejerció, han hoclio pasar su nombre, de todos co- 
nocido, á través de los tiempos y generaciones, y lo liarán pa- 
sar indudablemente por cutre todas las futuras edades. Modelo 
de sus comi)añeros en el claustro , austero penitente cu su cel- 
da, consolador de todos en el confesonario, sólo á sus singula- 
res virtudes debió el tránsito á los elevados cargos, don de tanto 
babian de sobresalir su desinterés, su rectitud, su energía y su 
actividad. Director espiritual de la primera princesa de la his- 
toria como simple religioso; reformador de las órdenes monás- 
ticas como prelado de la Iglesia; económico administrador co- 
mo regente del reino; yaSente militar al ¿rente del ejército.; 
promovedor siempre de las oienoías 7 letras, su figmra se elevó; 
tanto , que descuella j descollará siempre sobre todos los hom- 
bres pasados 7 venideros. 
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EDAD MODERNA. 



CiSÁ DE AUSTRIA. 
LECCION LXX. 

REINADO CÁRLOS I. 

C6BTX8 BN VALLADOLID . CÁELOS IlECONOCIDO REY. — PETICI0NK8 QUE SS 
LE DIEIOEN. — E3 EECONOCIDO TAMBIEN EN AKAGON Y CATALUÑA. — 
ABUNTOS EXTEBIOBES.— CÁHLOS ELECTO EMPE&ADOB. — FUNESTOS PBB- 
^ SENTIMIENTOS DE LOS ESPAfiOLES.— CONT0GA.GX0N DB 0ÓBTE8 BM SAN- 

viAoo.— aanorai nr SAanAoo t i«a 00BüftA.^BirBLBTA0EO]r db la» 

OOMÜBXDAZMM.— OAX78AB T CABÁCTEB DB LA SUBLEVACION.— BE ABMAV 
tos flEaOVTANOS : DERBOTA DB LOS BEALTSTA3. — LEVANTAMIENTO GE- 
NERAL : JUNTA EN ÁVILA. — DISPOSICIONES DE LA JUNTA.— ERRORES DE 
LOS CX)M UÑEROS. — MEMORIAL DE LA JUNTA AL BEY. — DISPOSICIONES 
un* TOMA BL BBT.— KTAUPBBAOjlOB DB LOS UJMUJBBOB.— Bg^ADO VM 
iOB OOJfUBBBOB.— BVBYO BBBOB DB LOS OOHinnnOB.-*BA»AXiliA DB 
VBJiáliAB.— BJBOUCKOV »B UM IMOB DB LO0 OOMIDnUKNk 

Cortes en Talladollá: Cárlon reconocido rey. — Yerifíca- 
da la entrada de Cárloe en Valladolid (Noviembre 1517), y 
convocadas córtes en la misma ciudad (Enero 1518), como 
asistieran á éstas algunos extranjeros de los allegados á Cárlos, 
comenzaron pronto á manifestar su disgusto los diputados , ha- 
blando por todos , con gran energía , Juan Zumel , que lo era 
por Burgos. Y aunque los enemigos de Carlos se resistieran, 
hasta con amenazas , á las peticiones que se les hacian , al fin el 
nuevo rey prestó su juramento , como se le habia pedido , pro- 
metiendo explícitamente guardar y mantener los fueros, usos j 
libertades de Castilla, y que no daria empleos ni oficios á ex- 
tranjeros. Previos estos juramentos por parte de Carlos, fué éste 
solemnemente reconocido por rey, si bien con la condición de 
000 habian de ir firmadas todas sus proTÍBiones en nombre de 
doi# Juana j el sayo, miéntras aquélla no reoobiase su razón, 
pnes en este caso debería gobernar por sí sola. 

PelloiMes qno se !• dUrlgon. — Beoibidos ja los juramen- 
tos , y otorgado al Bej nn servido de dosdentos cuentos de ma^ 
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Tavedíses, le ñieron dirigidas por Iob dipoftados de las ctudadeB 
obhtinta y ocho petidonesy encaminada» en general al afiansa» 
miento de ana libertadto 7 franquicias , 7 de la integridad del 
leíno, 7 á apartar del servido oel Bey y U» empleos ¿ los ex- 
traxgerosy al afianzamiento de la riqaesa púUica, etc., con otras^ 
rusentes al gobierno interior. Mas, á pesar de todo, dejábase 
notar entre los castellanos im general descontento , promovido 
por la presencia de tantos ambiciosoB extranjeros , traídos por 
Oárlos, y entre quienes habia ido distribuyoido los primerea 
cargos eclesiásticos y civiles. 

Es reeonocldo lamblen en Ara^n y Caíala Aa. — En me- 
dio de este descontento , D. Carlos pasó sucesivamente á ser re- 
conocido en Aragón y en Cataluña , cuyos reconocimientos con- 
siguió al fin , no sin mayores dificultarles todavía que en Casti- 
^ lia, por no quererle jurar en vida de su madre, tanto en Zaragoza, 
donde á su vez hubo de jurar ámpliamente guardar sus liberta- 
des, usos y privilegios, como en Barcelona, en donde, á fuerza de 
intriga y soborno, fue también , aunque de mala gana , jurado. 

Ai9unlos exteriores. — Entre los reconocimientos de los ara- 
goneses y catalanes, tuvo lugar la renovación de la paz cTÜre 
Cárlos y el Rey de Francia, y la })artida de una expedición des- 
de SiciHa á la costa de África contra el corsario Barbaroja, la 
coal se apoderó de la isla de Gelves. 

Cárlaa electa e a p erai a r. — Así las cosas, cnando ociniié 
la mner^ de Maximüiano de Anstría, emperador de Alemania 
Electiva esta corona, D. Cárlos, que se consideraba ccm algim 
•derecho á ella, aunque en competencia con Francisco I de 
Francia, que no omitía medio para ser prefiBrído, fué elegido 

Íor la dieta; cnya noticia, recibida por el electo en el mismo 
Barcelona, aceptó al momento la corona imperial, prometiendo 
pasar iuégo á recibirla en el mismo Alemania. 

■'■BcalaÉ prcflattSinftteBlofi de lea caj^ftalaa. — l{as tant^ 
cómo estos sucesos engreían. al jdren rey j emperador, contrísr 
taban á los españoles , quienes no podian ménos de prever las 
ñmestas consecuencias que habia de traerles el gobierno de un 
rey que, ademíis de ser por naturaleza extranjero, tenía fuera 
de España la parte principal de sus dominios. Así sucedía en 
efecto, y tanto más desdcí qu(^ D. Cárlos les anunció, no sólo 
que iba á ausentarse, sino que convocaba córtcs en Santiago do 
Galicia , á fin de que le concedieran uq nuevo subsidio para 
gastos de viiye y coronación. . . 



Digitized by Google 



262 



COBSO^ BLEKENTAL 



"CobvocmIoii áe eértes en Sastla^o. — Sin embargo, Don 
Oárlos , á pesar del desoontenio que en todas partes cnndia, es- 
pecialmente en la dudad de Toleclo, que envió cartas á las otras, 
y de las manife^tadones que continuamente se le dirigian , sí- 
¿nió adelante en su propósito, y mandó reunir las córtes en el 
mismo Santiago (20 Marzo), adonde casi todas las ciudades 
iñaiidaron sos diputados, con poderes más ó menos ámplios. 

Sesiones ev Saotlago y la CloraAa. — Mas como algunos 
^putadps se negáran á conceder d nuevo subsidio , y la córte 
previera que, á pesar de sus manejos é intrigas , no iba á obte- 
ner mayoría , miéntras, por otra parte, se manifestaba cada día 
más el descontento en las ciudades y hasta en el mismo Santia- 
go, determinó trasladar la reimion de las mismas córtes á la 
Cbruña , tanto por tener sognro el enibar(|ue , como para ganar 
en el intermedio mayor número de diputados, como lo logró en ^ 
efecto. Pues , abiertas las sesiones en la Corufia , le fiie votado 
dicho subsidio , y nombrado ref^ente el cardenal Adriano , A'a- 
ron, sí bien por ima parte de relevantes cualidades, por otra un 
extranjero. Después de esto fueron presentadas sesenta y una 
peticiones al Rey , (^uien concedió unas, se reseiTÓ sobre otras, 
y dejó algiuias encomendadas al Consejo. 

Sublevación de las comunidades. — Despedidas las córtes, 
se embarcó el Ex;'y (20 Mayo), dejando al i-eino tan desconten- 
to, que ya habian comenzado á manifestarse algunos alborotos, 
especialmente en Toledo, de donde pronto se fueron propagando 
á las demás ciudades, como Segovia, c^o populacho arrastró 
por las calles á su diputado Toraesillas; Toro, Madrid, Guada- 
lajara, Alcalá, Soria, Ávila, Cuenca, Búrgos jotras, toman- 
do el nombre de comumdadea. 

Cansas y caráeter ét la soMeTacloii. — Causados todos es- 
tos movimientos por la irritación v encono contra la invasión de 
iantos extranjeros que, ansiosos ae «iríqueoerse, tiranizaban al 
poeUo y se repartían los mgores empleos y altas digmdades 
eclesiásticas, estallaron, como no podia ménos de suceder, 
cuando el Bey, también exfaranjero, sordo á toda redamación, 
no sólo los abandonaba, sino que los recargaba con nuevos im- 
puestos, que los procuradores tuviéronla debilidad ó a cualidad 
de votar, extralimitándose de los poderes que sus ciudades les 
habian otorgado. Por eso , en medio de a(|uellos alzamientos, se 
oís casi siempre el grito de / Viva el Rey! tratándose sólo de 
echar sua malos ministros, j que se restituyeran al reino sus li» 
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bertades j privilegios, aunque algunos, pero pocos, de los más 
exaltados yolvieran la vista al golHemo de las repúblicas ita- 
lianas^ 

Se arman los segovlaaea i derreto de lea realtsfea. — 

Aunque el alzamiento de estas ciudades no presentára un carác- 
ter precisamente Iiostil j guerrero, bien pronto las desacertadas 
medidas de la corte lo convirtiuroii en tal; pues habiendo man- 
dado contra Segovia al aloaide Eonquillo, hombre de todos co- 
nocido por sus tiranías j crueldades, irritados los segovianos 
eon esta nueva , so armaron , capitaneados por D. Juan Bravo 
j auxiliados por D. Juan Padilla y D. Juan Zapata, que acu- 
diendo, aquél desde Toledo y éste desde Madrid^ con algunas 
gentes armadas , derrotaron á los realistas. 

Levanlniuioiilo general : junta en Avila. — Este paso y der- 
rota de la Curte, y el incendio que luén;o se verificó en lii ciudad 
de Medina, por negarse ésta á entregar su artillería ])ara vol- 
ver á atacar á Segovia , fueron como ía señal de un general le- 
vantamiento de casi todas las ciudades de Castilla , las cuales, 
invitadas j)or la de Toledo, mandaron, para organizarse, sus di- 
putados á la junta que se constituyó en Avila con el nombre de 
Junta Santcij en la cual Labia representantes de todas las clases. 

Dii^po^ieiones de la Junta. — Instalada la Junta Ijajo la ]>re- 
sidencia de D. l*edro Laso de la Vega, y nombrado capitán ge- 
neral del ejército D. Juan Padilla, hombre muy popular, acor- 
dóse, lo primero, la deposición del Begente y su consejo, y ade- 
lantándose éstos en ganar á la reina doña Juana, retirada en 
TordesiUas , acudieron aquí los comunms, que ftieron recibidos 
con la mayor cordialidad por esta señora, quien, como si pro- 
videncialmente hubiera recobrado sus facultades intelectuales, 
firmó cuanto aquéllos la presentaron, como extrañándose no 
hubieran dado ántes aquel paso. Trasladada la Junta Santa al 
mismo TordesiUas, con autorización de la Beína, y tomando 
Padilla la ofensiva, obligó á todos los de la Córte á ocultarse ó 
huir, con lo cual, el triunfo de los comuneros pareció asegurado. 

Errores de los comaneros* ^ Pero los comuneros care- 
cían de un hombre que supiera organizar la Nación, que tenían 
por suya; pues, si bien sus cabezas eran verdaderos campeones 
en ú campo de batalla, carecían de la energía y talento nece- 
aarios para organizar j gobernar, sobre todo en circunstancias 
como aquéllas. Por cuya razón, una empresa tan popular no 
quedó más que combada por los errores de sus jefes , de los 
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Onales fiié el mayor el haberse enajenado la nobleza (hasta en- 
tónces adicta ó inactiva) con ciertas tendencias, inoportunas, 4 
despojarla de sus privilegios , de los cuales, prescindiendo de so. 
legitimidad , se hallaba en posesión. 

memorial de la Jonta al Rey. — Desacierto ftié (5ste, de 
que el Eey-Emperador supo sacar tanto partido, que le valió 
BU salvación. Pues, mientras los comuneros, tan fieles á la au- 
toridad real, como candidos en esperar de Carlos que á tan 
larga distancia accediera por simples súplicas á poner remedia 
á los males que tantas veces, presenciándolos por sí mismo, na 
Labia tratado de evitar por más exposiciones que se le hablan 
elevado , se contentaron ahora , soberanos de la nación (y esta 
prueba una vez más la buena fé y rectos fines que los movian : 
nada de ambiciones) , con mandarle nn simple memorial , que 
contenia las mismas petidoiieB qiie tontas yeoes se le babiaii 
liecho (1). 

INip«sÍclones ^ne ímmm el Rey. — Léjos D. Cárlos de 
oír estas súplicas, hizo preso al portador qne se le pres^tó, y 
procurando apoyarse en la nobleza, asodó en el gobierno al 
cardenal Adriano, otros dos nobles castellanos, el condestable 
don Iñigo de Yeíasco j el almirante D. Fadriqne Hnriqaez, 
tan poderosos como acreditados en el pueblo , con instmocio* 
nes, en parte conciliátoríaB, pero encaminadas ¿ no permitir 

(1) Las ptinolpaleB peticiones contenidas en dicho memorial eran : que ei 

Rey volviera pronto á residir en el reino como sns antecesores; que no trajera 
á él flamencos ni otroH extranjeros para ningún cargo; que los gobernadores 
puestos en en ausencia fueran naturales de Castilla; que no je cobrára el ser- 
Tício inesÉado por las eóáe» de la Gomffa; que se enTÍácan á las córtes tres 
diputados por cada ciudad, uno por él dero, otro por la nobleza y otro por 
el estado llano; que k '' procuradores enviados á córtes no recibieran merced 
alguna del Rey en el tiempo en que estuvieran eu ellas, ni áutca ni después, 
ni para sí, ni para sus parientes; que no se sacára del reino oro ni plata en 
ninguna forma; que separára los oons^eros extranjeros , j los t(nniradel rei- 
no; que se prvwvyeaoi las magistraturas en hombres maduros, y no ^ jÓTe* 
nes recien salidos de los estudios; que se residenciAra á los alcaldes, asi como 
á lop contadores y oficial 'S de las órdenes y maestrazgos; que se revocAran 
toda clase de niererdcs concedidas á ciudades, jurisdicciones, hidalguías, etc. 
desde Isabel la Católica; que no se vendieran los empleos y dignidades; que 
todos los funcionarios públicos, desde el Rey Católico, dieran cuenta de sus 
cargos; que los obispados y digiiidades edecdásticas se dieran ¿ espaffoles de 
virtud y ciencia; que se anulárala provisión del arzobispado de Toledo, he- 
cha cu uu extranjero sin ciencia ni edad; que los señores p cháran en los re- 
partimientos y en las cargas varoniles lo mismo que los plebeyos, eta, etc. 
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quei la aatoridad real íhera en lo más mínimo menoscabada. 

JBx«apera«l«B ém Im cMnaaerM. — AcesfltBÁús estos nom- 
bramientos) y habiendo Toelto Búrgos i la cansa del Rey, por 
qmen también se hábia dedarado la nobleza, aonqne el almi- 
rante D. Fadríque Enriques , hombre muy popnlar y sostene- 
dor de las liba*tades, se esforzó cnanto pudo por dar ¿ la 
cnestion una solución pacífica, comprometiéndose á qne el 
Bey firmaría casi todo lo que las comunidades pedían, sin em- 
bargo, algunos excesos de los realistas^ j la noticia qno llegó de 
hal)er si£> preso el portador que con el memorial llegó á don 
Gárlos, agriaron tanto los ánimos, qne ya no podía haber otra 
solución que la de las armas. 

Estado de los coin«Heros.-=-Aunquc el número y la popu- 
laridad de los comuneros parecían darles la ventaja sobre los 
realistas, sin embargo, la íij)atía do nquellf>8, las divisiones que 
se comenzaban á suscitar, y las traiciones qne se sin^nieron con- 
tra ellos, fueron preparando las cosas á medida que las desca- 
ran los realistas. Retirado Padilla, con muchos de los suyos, á 
Toledo, por haber sido postergado en la dirección de las tro¡)a8 
á D. Pedro Girón , en quien, por su cualidad de noble influ- 
yente, confiaban muchos , léjos éste de corresjionder á esta con- 
fianza, fué vendiéndolos secretamente, dando lugar a que los 
enemigos se apoderaran de Tordesillus , hasta que , haciéndose 
sospechoso, se vio obl invado á ausentarse. Noml)rado otra vez 
Padilla capitán general, quedó ahora desairado Laso de la 
Vega, presidente do la Junta, quien, aunque sin hacer trai- 
ción á su causa, se fué apartando de los suyos, concluyendo 
* por hacerse al bando real. 

Muevo error de loa coManeroa. — Mas, á pesar de estos 
desaciertos, los triunfos de Padilla y el obispo Acnfia ha-* 
cian prever nn desenlace favorable á los comuneros, cnando 
éstos , dnefios de Torrelobaton , en higar de dar el último golpe 
& la Córte, que se hallaba en Tordesillas, y dar la paz como 
Tencedores , tuvieron la candidez de admitir nna tregua y en- 
trar en conferencias, qne, léjos de dar resultados, sólo sirvieron 
para dar tiempo á los realistas para reponerse. Este faé el ma- 
yor error de los comuneros, pnesto que en. su mano estuvo la 
elección de tratar como vencedores ó como beligerantes. Y 
como si esto error les hubiera oñiscado , ya no vemos en elloB 
xnás que desadertos, que desacreditando cada vez más sn can- 
sa, concluyen por sn aniquilamiento. 
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Salalla de l^lllalar. — Efectivamente , miéntras el obispo 
Acuña, tíiii intrépido guerrero como indigno sacerdote, des- 
acreditaba su causa con los escándalos y sacrilegios á (jue daba 
ocasión ó consentía en la catedral de Toledo, adormecido Padi- 
lla con su victoria en Torrelobaton, no veia cómo, mientras es- 
peraba por ncgociacion(!s de otros una paz en que nunca debiera 
haber pensado basta después de su última victoria, sus solda- 
dos abandonaban las ñlas, ni qu(í los imperiales, rei>oniéndose 
de sus derrotas se preparaban á tomar la ofensiva , combinándo- 
se para caer ¡mitos sobre él. Fue necesario que el ruido de las 
armas viniera á dispertarle de su letargo ; pero ya era tarde, y 
por más actividad qm; desplego, el capitán de las comimidadüS 
sólo pudo reunir sus tropas para que, siéndoles contraríala 
suerte de las armas , viera su completa dispersión en los cam- 
pos de Yilhüar, sepulcro de imeetras santí» libertades ^.521). 

meeneton 4e loa Jefea ée loa comvneraa. — Los jetes Pa- 
dilla, Bravo j Maldonado, únicos que, puede decirse, pelea- 
ron deseosos de escribir con su sangre Á ^itafio de aquel se- 
pulcro, hechos prisioneros, acompañaron al siguiente dia en un 
cadalso la muerte de los ñieros de Castilla. Hoj este suceso 
ha sido vulgarizado por el pincel de nuestro céleibre Gisbert, 
quien con tanta felicidad lo ha traaladado al lienao. 



LECaOI^ LXXI. 

CAUSAS DE LA RIVALIDAD EITTRE CÁBLOS Y FRANCISCO I. — PRIMERA 
GUERRA.— LIGA CüiNTKA FRANCISCO I.— CONTINÚA LA GUERRA— I'KISION 
DE FRANCISCO 1.— SITUACION DE CÁBLOS.— TRATADO DE MADRID.— MAlA 
FB DB FRANCESCO I.— LZOA OLBMBNTQTA.— ACTITUD OOlfTBA. BL BMPa- 
RADOB.— ASAUrO T BAQUBO DB BOICA.— 8ITUACZ0K PEL EMPEBADOB.— 
TRATADO DE AMIEN8. — DECLABACIOK DB LA OUBBBiA A CARLOS. — SU- 
CESOS. — PAZ DE CAMBRAY. — SUCESOS INTERIORES, — SUBLEVACIONES DB 
LOS MORISCOS. — CORTES BK VALLADOLID.— CÓBTES EN MONZON. — PABTB 
CÍ.BLOS PABA ITALIA. 

Hemos díjado al regio iiavcf^aiite v,ii rumlx) ])ara Alemania, 
cuya corona imperial iba á ceñirse, y en donde tan ¿lautlc pa- 
pel le esperaba en los grandea y trascendentaleb sucesos de qp^ 



Digitized by Coo^ 



BB HISTORIA DB BAPASÍA. 



267 



el imperio iba á ser teatro ; pues era preebaiiieiite la ¿poca en 
que la Alemania comenzaba á agitarse con la berejía de Late- 
ro, origen de tantee iarastomos j reeolncíoiieB ; mas , como éitoe 
no atañen directamente á nnestra bietoria, pasarémos á oca^ 
pamoB de las primeras gaems que pronto se metieron entie 
Oárlos 7 Francisco L 

CaoMUi ém la riYaliJaé eatve CJAriee y FraMelaeo I. — 
S6y&om los dos y de carácter caballeresco , señor cada nno de 
nn grande estado, desairado el segando en la pretensión á la 
0(»ona imperial, qne acababa de ceñirse el primero^ no podia 
ménos desascitarse entre ambos monarcas aqueUa rivalidad que 
tanto se manifestó en las guerras que, despnes de baber asolado 
la Italia en vida de sos padres , iban á renovarse entre eUos 
para llenar todo su largo reinado. Por esto, Gárlos, más pre- 
visor que FraTicípoo, habia ya dorante sn viaje ganado para sí 
á Enrique Vlli de Inglaterra, y aliora acuitaba de concertarse 
con León X para echar á los ñauoeses de- Italia, .quitando así 
á la vez los aliados á su rival. 

Primera guerra. — I*rt'j»aradas así las cosas , rompió , aun- 
que indirectamente, Francisco I, las hostilidades im Liixem- 
burcro, y declarándose protector de Enriqmí Alltrit, ([uc preten- 
dia recobrar la Navarra , penetraron sus ejércitos en esta , que, 
desprovista de tropas , fué toda invadida , tomada Pamplona y 
sitiado Logroño. Pero, acudiendo pronto los vireyes y gober- 
nadores de España , cpie acababan de vencer á los comimeros 
en Villalar, derrotaron completamente á los franceses, (juienes, 
no obstante, en otra invasión tomaron á FueuteiTabía. Al mis- 
mo tiempo, veriñciulu una aliíinza formal entre el Emperador, 
Enrique VIII y León X contra Francia , se vieron obligados 
también los franceses á abandonar toda la Italia. 

EJ^a eoBtra Franetaeo I. — Después de tan prósperos suce- 
sos, D. Cárlos se puso en camino para España, logrando tam- 
bién, durante sn viaje, la satisfacción de baber bedio empren- 
der á Enrique Y III la guerra con IVanoia. Acababa de ocupar 
la silla de san Pedro d cardenal Adriano, digno por sus virtu- 
des de tan alta dignidad , pero cuyas miras pacificas no ñieron 
bastimte á impedir que se formára otra Uga contra Francisco I, 
compuesta del Emperador, su beimano remando, á quien éste 
babia dado el arcbidncado de Austria, Enrique YIII, los más 
de los estados italianos, indusa Yenecia, y por último, baata 
el mismo Papa. 
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C*BllB¿a togMm. — Léjos Francisoo I de mtímidanéy' 
aprestó lápicUoneiito un iHilkiite ^éroíto, el cual , á pesar de h 
defección del Condestable de BoHxni, que Ée pasó al senrioie 
del Emperador, ümdió él Ifilanesado, dirigido por d almiian* 
te BoTÍnet (mny inferior en táctica al Oondestatle de BodbonX 
miéntras ¿1 se quedaba para defender^ la Franda contra los 
aliados españoles , ingleses j alemanes, qne, penetrando por 
varios lados, ñierón ea todas partes rechazados ^ salviindo ad 
Francisco su reino, no nn ganar reputación (1523). Ménos 
afortunados los Jfranoeses en Italia, fueron al año siguiente 
(1524) vencidos por el Marqués de Pescara j el virey de Ñi- 
póles, Lsnoy, y obligados á retirarse á Francia , sin quedar- 
les una sola plaza en Italia. Pero, aunque los aliados habían 
intentado acometer nuevamf^nte á Francia en sn propio territo- 
rio, los celos con que aquellos empezaban a mirarse , j la falta 
de recursos por parte de Carlos, limitaron la invasión á la 
Provenza, poniendo sitio á Marsella. Mas, rebocbo nueva- 
mente Francisco , hubieron de retirarse á Italia y levantar el 
sitio de Marsella. 

Prifiloii de Francisco I. — Envanecido Francisco I con os- 
tas victorias, invadió rápidamente con otra expedición la Lom- 
bardía, y, penetrando en Milán con su escaso y desprovisto 
ej('rcito, obligó al Maniucs de Pescara y á Lanoy á replegarse 
á Lodi , sobre el Adda, y al español Antonio de Leiva á refu- 
giarse con seis mil hombres en Pavía. Parecía seguro el triunfo 
del activo Francés, si en lugar de seguirlos, no les hubiera de- 
jado tiempo para fortificarse y buscar los recursos que sólo el 
mayor patriotismo les pndo snministrar. Miéntras Pescara y 
Lanoy permanecían en Lodi y el Condestable de Borbon reda- 
taba en Alemania doce mil hombres, Frandsoo I sitiaba á Pa- 
vía, que, á las órdenes de Leiva, resistía enérgicamente cosa- 
tos medios de ataque empleaba Á enemiga Ya pareda que la 
falta de recarsos le obligaba á rendirse, cuando, acndi^do los 
imperiales desde Lodi , retados por el mismo Francisco, tuvo 
logar la refiidisima batalla de Pavia, en la ooal cayó prisionero 
el rey Francisco I (Febrero 1525), signiéndose la total expul- 
sión de los franceses de ItaHa, 

SilaaeloB de Carlea. — Por muy lisonjero que, después de 
tan completa victoria, pareciera el estado del jóven Bey-íiuipe- 
lador, no era tal en realidad. Debidos en parte sos Iriunfos a 
tropas mercenarias, dispuesta^ siempre á insorreocianarse, J 
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«axeoModo él, á pesar de saa Tastos dominios , de rentas sufi- 
cientes para púgarlas , mióntras su viiey de Italia , desconfian- 
do de ellas , licenciaba las tropas alemanas é italianas , el Papá 
Clemente YII 7 los Teneoianos, temerosos del ongiandecimien- 
to del Emperador, pensaban únicamente por su sefftizidad; y 
IhiTÍqiie y III y airepentído da haber coadyuvado á su deva- 
€Íon, buscaba un p»texto para separazse de Gárlos y uiirse 
¿ la Francia, que, recobrada de sn oonsiemacion y dirigida va- 
ronilmente por la madre del rey prisionero, rehacía hábilmente, 
cual otra liorna después del desastre de Gánas, los restos de 
sus derrotados ejércitos. 

Tratado de Madrid. — Entre tanto Carlos, después do va- 
cilar acerca de su conducta cou el regio prisionero, tratando 
de vender su libertad al mayor precio posible, le hacia proposi- 
ciones tan onerosas, que no pareciaii sino pretextos para retener- 
lo, y aunque Francisco accedía en i)arte, se negaba, sobre todo, 
k la devolución do la Borgoña y á la cesión de provincia al- 
guna de su reino. Como siguieran en contestaciones sin que 
nada se adelantára, el virey Lanoy condujo a Francisco I se- 
cretamente á Madrid, donde se le tuvo hasta que, receloso 
Cirios, y con fundamento, de que abdicara la corona en su hi- 
jo, entró en negociaciones formales, resultando la concordia ó 
tratado de Madrid (Enero 1526), en cuya virtud Francisco I 
quedaba en Hbertad , bajo las oondickmes, entre otras muchas , 
de lestitmr 7 entregar al Emperador la BorsoAa, renunciar ¿ 
sos pretensiones sobre Ñápeles, Milán, Grenora, el Artois, 
Hainant y demaa tierras y seftorios que poseía el Empera^ 
dor, eta , etc. Entregados en K^ienes por Erancisoo sus dos 
hijos , fué puesto en libertad. 

Hala fe de VraMiaea 1« — Se ecq^ca que Francisoo I fir- 
m&ra un tratado tan vergonzoso y Immillantey si se considera 

Sie no entraba en su ánimo el cumplirlo, como lo demuestra 
piotesta que secretamente habia hecho en el dia anterior 
contra todo lo que iba á suscribir al dia siguiente, declarándo- 
lo nulo y de m'ngnn efecto, como arrancado por la violencia ; 
protesta artificiosa, condenada como abominable hasta por his- 
toriadores franceses. Pronto las intenciones de Francisoo se de« 
jaron conocer. 

MAgim oleMeDlIiui «Mira el Kasf erador. — Hacia tiempo 
que venia siendo el pensamiento predominante de los políticos de 
^oalia emanciparla de todo poder ertraijerg Asi se explican ea 
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gran parte esas ligas j oontraligas que, desatendiendo los tra- 
taxios, yenimos oneervando entre sos príncipes j ios exiaranje- 
TOS} que se disputan su dominación. Y así se explica también 
en esta ocasión la li^a que secretamente se acabó de ñrmar en 
Cognac (Mayo 1526) para reponer en Milán, tranquilamente, 4 
Francisco Sforza, ó echar á los imporialos de todo Italia, más 
temibles abora que los franceses, á su independencia. Esta liga, 
llamada Clomcntina, so componia de Clemente VII, l^s vene- 
cianos, Enrique VIH, como protector de ella, el Duque de 
Milán y Francisco I, quien yn, más ó menos abiertamente, s© 
habia negado al cumplimiento del tratado de Madrid. 

Actitud de Carlos. — En vista de ello, Üárlos , resuelto á no 
ced(!r en nada de lo estipulado en Madrid, después de intimar 
inútilmente á Francisco el cumplimiento de éste, y amenazar á 
Chíuicntc VII con su cólera mientras su embajador Hugo de 
Moneada ganaba en Il<juui el íavor de los Colonas , rivales j 
enemigos desimulados de Clemente, él reforzaba su ejército en 
Italia, encargado, por muerte de Pescara, al de Borbon, que 
gKitito se apMeró i¡A oaatíllo de Ifilan, áiiioo adío de su duque 
fVanoisoo Sforza. 

AmIIo y saque* 4l# R^osa. — Mal se presentaba la cansa 
para los aliados, comprometidos por la inacción de Frandspo I j 
por 1a separación de las tropas pontífidas conforme á la tregua 
con el Emperador, que, obÚgado el Papa* por tres mil hombres, 
qne, dueños de Boma, le tenian preso en Sazdángido, acababa de 
arrancarle Hugo de Moneada. Asi se hallábanlas cosas, cuando el 
de Borbon, escaso de recursos para pagar al ejército de Lombar- 
dia, y no podiendo acallar los gritos de aquella soldadesca, com- 
puesta de hombres de yárias naciones, tomó la resolución de 
distraerla en aquella marcha desoladora que emprendió camino 
de Roma, la cual, tomada por asalto (en el cual mnrió el de 
Borbon), suMó durante ocho dias todos los horrores que pue- 
den caer sobre una ciudad vencida. El Papa quedó prisionero. 

Silaacion del Emperador. — Por más que el Emperador, 
á la sazón en Valladolid, ordenára rogativas públicas por la li- 
bertad del Pastor universal de los fieles, no dejaba conducta 
de ofrecer á los príncipes cristianos un pretexto legítimo para, 
haciendo de la relif^ion arma de partido, confederarse contra él, 
80 pretexto de libertar al Papa, y en realidad con la mira prin- 
cipal de contener los progresos del poder imperial, aparte de 
otras particulares de sus enemigos. 
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Tniia4« ém AwUtmñ. — Cao. eBtas miras se firmó el tratado 
de Amiens (Agosto 1526) entre Francisco I y Enrique VIII , 
¿ quienes se ligaron Venecia y Florencia; y un ojército francés, 
á las órdenes de Lautrec, de^nies de tomar á Grénova y Pavía, 
.ae dirigia á Roma como para libertar al Papa, de lo cual 
ño hubo necesidad, por haberse éste ftigado de la prisión. 

Declaración 4e la f^nerni ¿ Cárlofi. — Entre tanto recibia 
CárloB embajadores de Francia é Inglaterra para negociar la 
paz j el rescate de los hijos de Francisco, ó declararle formal- 
mente la guerra, como lo hicieron, siguiéndose entre Francisco 
j Cárlns aquel célebre desafío personal , que esquivó el prime- 
ro, no obstante haber sido propuesto })or él. 

Snccso!^. — Por su })arte el nreneral Lautrec, libiv ya ol Pa- 
pa, y mientras el ejército imporial se debilitaba en Roma con 
la inacción y los placeres, determinó niareliar conlj'a Ná])oles. 
Mas, como con su poca celeridad diera lugar á (pie los impe- 
riales salieran de Roma y se fnrtifieáran en arpiclla, sí bien la 
bloquearon los franceses, se malo^aó enteramente su einj)i"esa, 
ya por la escasez de recursos, ya por la epidemia y la deserción 
del almirante Andrés Doria, ([iie se ])asó á los imperiales. A 
este desastre de Nú] «oles se siguió la toma de Genova, que se 
erigió otra vez en ducado indcq^endiente; el abandono de Ba- 
bona, y por último, la expulsión total de los-lranceses del Mi- 
lanesado por el español Andrés Doria. 

Pas áe Cambraj. — Pero el deseo de paz se habia hecho 
seneral, y na éntraa el Emperador se reooneiHalm con el papa 
Glaneiite Vil, obligándose oon bu hennimo Femando á leda- 
dr á los luteranos , ajustaban en Cambray la paz general dos 
ilustres damas, Margarita de Austria, tia del Emperador, y 
Luisa de Saboya, madre de Francisco I (Agosto 1529). En 
esta paz , Uamada de las Damas , espede de renovadon de la 
concordia de Madrid, se estipuló el rescate de los h^os de 
Fmidsoo, y la cesión por éste de sus deredios á la soberanía 
de Flándes y del Artois, renunciando todas sus pretensiones so- 
bre Italia. Y por su parte Cárlos, aunque se reservára hacer va- 
ler algnn dia sus derechos á la Borgofia, se obligaba á no de- 
mandar por entóneos su restitudou, contentándose con el Cha- 
roláis, que después de su muerte volvería á la corona de Frauda : 
tan humillante iuó para ésta el término de tanta guerra. 

S«eesos interiores : aablevacionea de inoriseos. — Du- 
rante estos últimos sucesos hábian tenido lugar en España las 
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sublevaciones de los moros de Yaleiicia j Aragón. Promovida 
la de los primeros por las medidas intolerantes de Carlos , sos- 
tuvieron , durante dos meses , una resistencia desesperada en la 
sierra de Espadan , sin que se lograra someterlos sino á fuerza 
de combates (152()). Igual resnltado tuvo la sublevación de los . 
moros de Aragón , que al mismo tiempo , y dándose algunos la 
mano con los de Valencia, habian promovido los de aquella 
provincia. Tambictn se dictaron algunas disposiciones para pre- 
venir ififuales li(3(;]ios (;í)u los moriscos de Granada. 

Cortes en Walladolld. — Sosegadas estas sublevaciones, con- 
vocáronse cortos en Valladolid (1527), las cuales, dando una 
prueba de que áun existia en los castellanos el espíritu de su 
antigua independencia, negaron al Emperador el subsidio que 
pedia para las guerras que sostenía en la actualidad , j las que 
projeotaba todaTÍa emprender. Por m¿s eafiiec»» que bko el 
Emperador en bus disoursos para deslwnbrar ¿ los Epatados 
oon los triunfos de las armas espaftolas, léjos de fiiscinarae 
aquéllos, sólo logró que le ofi^eeieran oortósm^te sus propias 
pmonas y hadeiidas, añadiendo que de ningún modo les era 
posiUe otorgarle náda oomo tributo. 

C!4rtea en Menaon. — i^^nalmente se celebranm eórtes de 
aragoneses, yalenoianos j eatalanes en Monzop (1538), en las 
onides, dei^raes de responder favorablemente él Ber & váriaa 
peticiones que se le hicieron, oidas reciprooamente las xazcmes 
del mismo, los aragoneses le complacieron también en algunas 
de las suyas , aunque protestando siempre que no babian de su- 
frir perjuicio alguno sus libertades, fueros, usos j costumbres 
del reino, los cuales, en las mismas cortes prorogadas en Zara- 
goza, juró solemnemente obsenrar.—- -En estas odrtes nombró 
también ¿ D. Juan Lanuza yicey j lugarteniente suyo en aquel 
reino. 

I*arte Carlos para llalla. — ^Arregladas así las cosas de Es- 
paña, todos deseaban que se hiciera la paz con Francia y los 
estados de Italia, para lo cual , j deseoso do recibir del Papa la 
corona imperial , Carlos se embarcó en Barcelona (Julio 1529), 
dejando de gobernadora del reino á Isabel de Portugal, oon 
quien habia casado. 
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LECCION LXXII. 

CONTINUACION DEL REINADO DE CÁBLOS Z. 

fACES QUE AJUSTA. — PAETE CARLOS PARA ALEMANIA. — PBINCIPIOS DEL 
PBOmTAKTIBMO.— PBBDICACI0KB8 DB LXITKBO. — CIBCUNBTANCIAS QUE 
FAYOBaOBir LA PBOPAOAOIOIT DB LA HBBBGÍA.— CMMIBBOirBKCIAB DB LAB 
NUEVAS DOCTBINAS.— PBOTBBTA DB LOS BBF0BM1BKA8.-- LlOA DB flMAL- 

KALDE.— TRATADO PR »VI8I0NAL DE NUREMBEBG. — CONDUCTA DE FRAN- 
CISCO I.— ESTADO DE ESPAÑA ES EíjTA ÉPOCA. — CORTES EN MONZON.— 
CORTES EN MADRID.— CÜN(4UISTA DE MEJICO. — CONQUltíTA DEL PERÚ. — 
FIBATBBÍAB DB BABBABOJA.— BZPBDICIOH i. TÚBBZ. 

Paces que njii«»ia. — No estaba inciios deseoso el liey Em- 
perador de dar la jniz á la Italia, á la cual le obligaban la ne- 
cesidad de acudir á contener los j)ro<^re80s de la herejía de Lu- 
tero en Alemania, y la de marchar contra los turcos, quienes, 
.invadida la Hungría, })onian sitio á Viena. Don Carlos, recon- 
ciliado con el duque de Milán, Francisco Síorza, á quien luego ' 
repuso generosamente en su ducado, y con otros estados meno- 
res, excepto con la obstinada república de Florencia, que luego ' 
pagó su temeridad, al paso que recibió en Bolonia de manos 
del Papa la corona imperial, ajustó una oonoordia con este 
jr todos loB'eatadoB de Europa , excepto los lefonnistas da Ale- 
.mama, oomprometíéndoee mataamente á la paa y mntna de- 
Jansa. 

Parle CárlM fmrm AleauMla. — Acto contínno, lestítoido 
jen Florencia el dnone Alejandro de Médicis , según Cárloa lo 
Labia prometido al rapa , partió el Emperador para Alemania, 
donde redamaba sn presencia la actitad de los zefonnistas. 

. PiteeiptoB de la Reiarauu — ^Eraa los llamados refiirmistas 
los secuaces do Lutero, religioso agustino alemán, quien, ofen- 
^dos los de su orden porque se habia encargado á los domini» 
eos la predicación de las indulgenaías, comenzó á declamar y ei^ 
cribir, primero contra las atribuciones del Papa , luégo OOUtra sa 
primado en la Iglesia , j más adelante contra ésta y sus dogmas» 
El deseo de varios monjes de romper sus votos monásticos , de 
Jos principes por sacudir la soberanía espiritual de Boma, de 
los ^foeblos por adquirir cierta libertad ó libertinaje , y el anta- 
.gomamo que siempre ha existido entre la Europa ád Norte y 

tt 
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la del Mediodiay íneroiiy entre otras , las causas que favorocaie- 
ion las nuevas doctrinas, que, protegidas laégo abiertamento 
por los princípeB, dieron principio á la gran trasfoTinacíon que 
desde eatónoee se ha ido verificando en la Europa y en el Mun- 
do, 7 cuyas consecuencias traen hoy tan agitada á la Humanidad. 

PredleaeloBes de Lutor*. — Viendo León X el incremen- 
to que tomaban aquellos errores, trató de obligar á Lnteroá 
que se retractara de ellos ; mas , obstinado el innovador, y pro- 
tegido por el elector Federico de Sajonia , no sólo seguía pro- 
pagando su nueva doctrina, haciendo entrar en ella los intereses 
de territorio, sino que le daba un carácter de innovación filo- 
sófica y política, y, proponiendo ya una gran reforma en la Igle- 
sia (que sus legítimos jefes estaban en verificar por los medios 
naturales), decia, que tanto ésta como todos los eclesiásticos de- 
bían estar sujetos al poder temporal (1520). 

Circunstancias que favorecen la propagación de la he- 
rejía. — Cuando D. Carlos volvió de España á recibir la coro- 
na imperial, ya la herejía, abrazada por hombres importantes, 
como Melancton, habia invadido muchos estados, preparándolos 
á la guerra; y no pudiendo el Emperador lograr que Lutero S6 
retractára, como se le propuso, en la dieta de Worms (1525), 
declaró que estaba resuelto á contener vigorosamente sus dob». 
trinas y las de sus secuaces. Mas, desgraciadamente, miéntfWi 
Lutero, refíigiado en los estados del cJector Federico de Sajo- 
nia, seguía esoribiendo contra la Iglesia oatólioa, las guerras, 
que, como hemos visto, distraían á Oárlosi con Francisoo I, no 
le permitían acudir á poner remedio á tanto mal, y ni él TÓr* 
tooBo Adriano YI, elevado al papado, por más Imenos deseos 
que k animáran, pudo llevar á cabo ciertas reformas, cuya ne- 
«esidad tanto sarda de pretexto á ios innovadores. 

Conseeaenelaa áe las nuevas doelrinas. — Entre tanto, 
creciendo por todas partes el espirita de innovación, se separa- 
ron de Boma la Al¿nania , Dinamarca y Sueda, y pululando 
diversas sectas , consecuencia del libre exámen , proclamado por 
Lutero, no tardó en llegar la revolución política, la cual, aun- 
que ahogada entóneos, habia de renacer en tiempos posteriores, 
rompiéndose las relaoionee entre piüicipeB j sdbditos, basta 
cambiar las formas de las instituciones politíoSB. 

Protesta de Ioüí reformistas Mas, á pesar de las suble- 
vaciones populares, como la de los campesinos de Suavia y otros 
estados, de que hasta el mismo Lutero se lamentaba, siquier» 
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por entÓBoeB Bofixsadas, los prin cipes, no sólo aíbfafláiMBi 
«I hiteranismo, sinoqne, á favor de la ausencia del Empecador, 
06 confederaron conte el edicto de Worms. T halneiMlo ám^ 
pues Oários heoho lennir desde España la dieta provisional de 

8pirapara que se procediera contraía reforma, firmaron nnapio* 
testa contra ella , de lo que les viene el nombre de protesUmtmu 

Liga de Smalkalde. — Convocada la dieta general en Aug»» 
bnrgOy y no quedando acordes los protestsntes j el Emperador^ 
aunque éste les prometía la fennion de nn concilio general , se 
salieron do Augsburgo, j leanidos en Smalkalde (1530), for- 
maron una liga de resistencia , y acordando pedir auxilio á loe 
reyes , de Inglaterra (que ya había roto con la Iglesia), y de 
Francia (que por todo pasaba })or combatir á Oários), se pre- 
paraba una formidable guerra religiosa. 

Tratado provl<»Íonal de Miiremberg. — Conjuróse, no obs- 
tante, ésta por entonces, cotí el tratado provisional que Feman- 
do, hermano de Cárlos, hizo en iSuretnberg , obligado por la 
invasión de los turcos (1532), los cuales, contribuyendo todos 
los príncipes alemanes , fueron rechazados de los muros de Vie- 
na, salvándose la Europa y toda la cristiandad. Don Oários, 
después de esta guerra, regresó por Italia, donde ajustó la paz 
con casi todos sus príncipes, y se restituyó luégo á Espa» 
ña (1533). 

Conducta de Franelseo I. — Entre tanto, el falso Francis- 
co I, no cesando de conspirar contra Cárlos, no sólo ayudaba 
á los protestantes de Alemania, y buscaba obstácoios á la cele- 
bración del concilio, sino que lútfta. trató de spartsr al Papa de 
la armonía con Oários , concertando oon aqnél el matrimonio de 
Enrique II, su hijo, duque de Orleans, oon Catalina de Médi- 
ds, sobrina del Papa. I^anoisoo cedió á su bijo todos los dere^ 
ohos sobre los estados de Italia. Por este üempo tuvo lugar la 
separación completa de Inglaterra de la comunión romana. 

Bstede de BsimuIUi en esto dpeen.— «Durante este segando 
trienio de ausencia de nuestro soberano (de 1530 á 153^ , no 
'dcgaba de resentirse Castilla de cierta falta de vida interior, 
como un cuerpo social cuya cabesa y los elementos TÍtales 
«gereian su acción en apartada esfera. Mas no sucedía así en 
Aragón, que, no habiendo sufrido una derrota de YiUalar, man- 
daba j&ecuentemente sos diputaciones al Bey, ausente siempre, 
reclamando la conservación de sus fueros j privilegios, les en»- 
les no consentía por ningún concepto que fueran vulnenidoaL 
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Cérim en Monson. — Bestituido Gárlos á España, fué lo 
primero que hizo oelebrar^cortes de ara^neses, catalanes y va- 
tencianos en Monzón, en las cuales, si bien le fué otorgaído el 
subsidio que les pedia , accedió á várias peticiones , encamina- 
das á cortar abusos j asegurar los fueros y libertades , usos y 
costumbres de los aragoneses, con otras acerca de matólas cri- 
minales. 

Cortes en .Madrid. — Pasando desde Monzón á Madrid, y 
congregadas también cortes en ésta (1534), respondió á las 
peticiones que dos años ántes se habían dirigido á la Regente 
Emperatriz en las de Segovia, encaminadas las más á mejo- 
rar la administración de justicia y otros ramos. En estas mis- 
mas curtes fue concedida la petición de que se formara una 
colección ordenada de todas la-s decisiones en cói'tes anteriores, 
que estuvieraTi en uso, y una recopilación de todas las orde- 
nanzas Y pragmáticas del reino, eliminando las que no estu- 
vieran en uso; las cuales, añadidas las del Ordenamietito, fue- 
ron el cimiento de la Nueva Itecppilariim, Igualmente se trató 
de Qnifomur ios pesos y medidas en todo el reino, y sobre 
iodo, de poner coto ¿ la amortizaeion edesi^stica, con otras re- 
formas fldbre materias edesiástíoas. Últimamente, se dieran- 
otras mnchafi disposiciones, encaminadas á mejorar la adminis- 
tración de justicia y la hacienda pública. 

CmmqwAwim, ém H^lee. — Entro los descdbrimientos «me sn- 
cesiTamente, despnes de Ookm, se ínenm haciendo en el xfnero 
Mondo, fignran en primer lugar los imperios de Méjico y el 
Perú. Encargada la conquista del primero por el gobernador 
de Cuba, Velazquez, á Hernán Cortés, la emprendió éste, con 
ménos de seiscientos hombres (1518), confiado en la yentaja de 
las armas de íiiego, desconocidas de los enemigos. — Gnmdes 
ñienm, no obstante, los obstáculos que hubo de vencer, ya en ios 
numerosos ejéroitoB de los natorales, ja en las intii^ de Ve- 
lazquez , quien, envidioso de sus glorias, quiso siempre arran- 
carle de las manos la obra comenzada; ya en las conspiraciones 
de sus mismos soldados. Mas de todos triunfaron el especial ta-, 
lento, valor y constancia de aquel ilustre general; y en ménos 
de tres años, aquellos vastos y ricos países quedaron reducidos á 
la dominación española. Los sucesos que tuvieron lugar en esta 
célebre conquista son tan grandes y extraordinarios, que su 
narración, por más verídica que es, más que histórica, parece 
novelesca. 
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Conquista del Perú. — No menos importante fué la adqui- 
sición del vasto j opulento imperio del Perú , conquistado por 
Francisco Pizarro y su comj)añero Almagro. Pero, tanto 
j los demás jefes, como sus subalternos y soldados, si bien por 
BUS hechos de armas se merecieron pasar a la ¡)osteridad, oscu- 
recieron estas glorias con su ambición é insaciable sed del oro 
de los naturales , pues , como si solamente hubieran llevado la 
misión de saquear el país y asesinar á los habitantes, ya hacién- 
dose la guerra entre ellos , ya con los indígenas , cubrieron de 
«scándalos y horrores aquellas Y^neenes proyindas. 

Piraterías 4e Barbaroja. — Entre tanto Cárlos, respon- 
diendo al voto de Emopa , y tambieo como principalmente in- 
ieresado, se ocupaba de la gnenra contra el célebre corsario 
Barbaroja. Este, deq>aes de haber, con su hermano Home, sem- 
brado el terror con sus piraterías en toda la costa del Mediter- 
ráneo, se hábia enseñoreado de Túnez , echando de su trono i 
sn rey Mnley Asem. Fortificado aquí, y dueño de un yasto 
estado, Barbaroja amenazaba la SícíHa y Ñápeles, poniendo en 
cuidado á todas las potencias cristianas, cuando éstas volvieron 
los ojos al Emperador. 

Bxpedlelon á Tunes. — Más interesado que ninguno, como 
en gran parte litorales sus estados, Oárlos proyectó destronar 
á Barbaroja y reponer á Muley Asem en su reino de Túnez ; y 
zarpando una poderosa escuadra de Barcelona (Julio 1535), 
dirigida por el mismo rey, desembarcó óste con treinta mil hom- 
bres en la costa africana. A pesar de la feroz resistencia de los 
mahometanos , Barbaroja ftié vencido, y Muley Asem repuesto 
en su trono. De esta manera la cristiandad quedó triunfante en 
Africa, y arrancados de su esclavitud veinte mil cristianos cau- 
tivos, que Carlos, después de socorridos, envió á sus respecti- 
vos países, en todos los cuales jjublicaron ellos la (generosidad de 
su libertador, quien, y con mucha razón, ha sido celebrado de 
todos por esta empresa. 
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CONTINUACION REINADO DS GÁKL08 I. 

ACTTTÜD PE FRANCISCO I CONTRA CÁRLOS.— INVADB FRANCISCO LA SABO- 
YA : MT7BBTB DEL DUQUE DB MIItAN. — BOIiSiam tmOLAMAmOS DE OUTO- 
Si. — FflHBIBA CÁJUM W nUOTOIA : HBSITMADO. — BIHUáTABB Iiá. 

Gxamá^r-<ioaTmÚA la. oüxbba : fab db BizA^-«iTVAaEOir Bcovdiii- 

CA DE CÁRLOS. — CORTES EN VALLADOLTD. — CORTES EN MONZON. — GÓR- 
TES EN TOLEDO, — EL EMPERADOR MENDIGA RECURSOS. — LIGA CONTRA 
EL TURCO.— SUBLEVACION DE GANTE.— LOS ANABAPTISTAS. — EXTENSION 

DEL PBOTBSTAHTiBKOd— nnnaTircioir db ikm jbbüitas. 



Aclilad de Francisco I contra Carlos. — Cuanto iiu'is ole- 
Tabuii al Emperador sus multiplicados triunfos, tanto más au- 
mentaban la envidia y rivalidad de Francisco I. — É ste , que 
^esde la paz de Cambray siempre acechaba la ocasión de dañar 
á su rival, siquiera fuera por los medios más impolíticos c in- 
dignos , no reparó en buscar la alianza de los protestantes de 
Alemania, y hasta del mismo Emperador de los turcos. Pero, 
desechados por aquéllos sus ofrecimientos, y negándose también 
á ayudarle Enrique YIII de Liglaterra, determinó hacerle por 
fií solo la guerra, y apoderarse otra vez del Milanesado. 

Invaie FraneisM I la SalMya s Maerle áel Duque ée MI* 
— Un desacato .que creyó haber recibido su embtyador en 
3filaa por el duque IraDdsco Sfinza, era bástente pretexto. T 
marchando él mismo FranoÍBOo con nn ejército, invadió las 
tierras del Duque de Saboya, pariente del Imperador, y á quiea 
aqnél se acogió. Al mismo tiempo ocurrió la muerte, siú suce- 
sión , de Francisco S&iza, y fVnndsco I y O&rlos pretenden 
Buoederle , aquél sin derecho alguno, pues hábia hecho renun- 
cia soknme de él, y éste como Sudo devuelto al imperio. 

Saleame deelanietoa gaerra. — Entre tanto Oárlos, 
de vuelta de A&ica por Italia, al paso que en todas partes , y 
sobre todo en Boma (1536) , era obsequiado con el Aparato de 
los antiguos conquistadores, recibía en ésta también una comi- 
sión dcí Francisco I, apurándole para que se explicára acerca 
de lo de Milán, la cual, á pesar de los ruegos del Papa por 
sostener la paz , oyó de boca del mismo Emperador la vaÁs so- 
lemne declaración de inierra. 
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Peaelni €¿rÍM Wrmmékít nwmífM, — Kb podiendo 
«vitar ésta la medíadon del Papa, Cáilog, contra eí pareeer di^ 
algnnoe de ana genendet^ penetró él minno en Franoía. Maa 
las acertadas , aunque deseependaAy medidas da Fnmdsoo I le 
obligaron, á los dos meses, a xetirarse á Itfdia sin fruto alguno 

' j perdida la mitad de su numeroso ejército por falta de viva- 
res y las enfermedades. Eutónces murió D. Antonio de Leiva. 
Don Cárlos , encargado el gobierno de la Lombfurdia al Mar- 
•qués del Vasto, se restituyó á España. 

ReavévMM la gaerra. — Por más que el papa Paulo III 
medió para apaciguar á los dos soberanos , la guerra se reno- 
vó en los Países-Bajos y hasta que, mediando las reinas de 
'Francia j Hungría, hermanas del Emperador, se ajustó una' 
tregua de diez meses (1537), aunque limitada á los Países- 
Bajos , si bien las mii^mas con el Papa lograron que se i^ustá» 
ra otra en el Pi amonte , por iin año. 

Conlinúa la ;(uerra: paz de Hlza. — Mas, lejos de con- 
cluirse la paz , el monurca francés se alió con el turco, quien, 
mióntras Francisco hacia la í^nif^íra en Lombardía y los Países- 
Bajos, acudió con un numerosísimo ejército y una armada res- 
petable contra Italia. Pero la j>oca actividad de Francisco, la 
inacción de los napolitanos , cuya sublevación se esperaba tau 
pronto c^mo se presentaran los turcos , y los armamentos con 
que el Papa contribuyó, inutilizaron las fuerzas de Solimán, 
quien, dejando las costas íle Italia, fué á emplearlas contra Ve- 
necia. Por fin, conviniendo la paz á todos y, más al Empera- 
dor y al Papa , para poder acudir á cortar los progresos de la 
herejía de Alemania , y á la liga que se formaba contra el Tur- 
co, se ajustó aquélla en Niza (1538), quedando Cárlos y Fran- 

* <ñBOO tan amigos como si nunca hubieran sido rivales. Francisco 
•eonsenró las tíems que habia ocupado al Duque de Saboya. 

MaaetoB ^e^mémíem.ée Carlas: rcalliuye á EspaAa. 
— ^Tantas guerras, sin tregua de unas á otras, no podian mó* 
no de agotar los recursos del Emperador, como efeetÍTamente 
«acedía, y como Espafia m el único país adonde siempre re- 
eorria^ pues Ñápeles y Sicilia apénas daban para sostóier las 
ffaamioiones, j oamo los aragoneses le negánm, por no pedir- 
lo en eóftesy un subsidio que coa urgencia les demandaba des* 
de ItaHa, (árlos se trasladó en persona & España (1537). 

Córtea ra ValMalM. — ^Beuiidas oórtes en VaUadolid paca 
dbtemer reoorsos^ los'oasteHanos, qiiey4XHpao siempcei yeian oon 
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saino diBgnsto & tsa rey' fttera del reino j eiqpefiado en goem» 
extrafias , le pidieron que permaneoíera en España, que era k 
parte principal de ana estados , y no expusiera tanto su penNm 
a los riesgos y peligros á que la Tenía exponiendo. Y como, por 
nn error económico, se creyera qae la miseria qne abrumaba al 
reino pudiera ser remediada con medidas represivas del Injo, 
se diotaron en estas córtes algunas leyes suntuarias, enoainioa- 
das á este fin. 

Corlea en HMizon. — Con el mismo objeto que en CastiUa, 

el Emperador convocó córtes de aragoneses, catalanes y yakai- 
danos en Monzón (1537), las cuales, en vista de las necesidad 
des qne les expuso, le otorgaron generosamente un snbddio. 
Mas todo era poco para eubvenir á tantas necesidades como se 
habia creado Cárlos, quien tuvo el disgusto de ver sublevadas, 
por atraso de pagas , las guaraiciones de Milán j de Aínca, 
en cuya represión usó de alguna dureza. 

Corle» en Toledo. — Poco después convocó también cór- 
tes generales de Castilla en' Toledo, para pedir un subsidio ex- 
traordinario, y cubrir en ])artp sns muchas deudas. Congrega- 
dos en ellas los tres brazos , como el Emperador propusiera el 
impuesto de la sisa, encontró tan fuerte o}>osicion en la nobleza, 
que, después de contestaciones bastante agrias por una y otra 
parte , decidida aquélla á no sufrir menoscal)o alguno en sus 
privilegios, y echándole en cara ser él la causa de la penuria del 
Estado, por abandonarlo y seguir las muchas guerras que em- 
prendía, Cárlos declaró disueltas las Córtos (Febrero 1539), 
para más no ser ya llamados á ellas los nobles y caballeros. 
- Kl Emperador mendiga recaraaa. — Por más enojado qne 
el Emperador quedára ante la noUeea, no tuvo otro recurso 
para allegar algunos recursos, que mendigarlos á algunas dn> ' 
dades, hadéndolee presente su absoluta necesidad. Ehi esta 
época (Mayo 1589) ocurrid la muerte de la Emperatría, de 
todos llorada por sus elevadas prendas. ' 

Ugm eoBira el Twreo.— -Miéntras de esta manera resistían 
los españoles las exigencias del Emperador, se émpeñaba éste 
en otra terrible guerra con los turcos , contra los cuales habia 
entrado en una liga compuesta de él, el Papa , los vcnecianoa 
j otros estados. Después de una empresa naval poco afortana» 
da, los españoles j venecianos tomaron á Castelnovo, que, si* 
tiado otra vez por los musulmanes , se volvió á perder, pere- 
ciendo j «unqtie gloriosamente, en su defensa casi toda la goar- 
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nioion, oompuesta de tres mil españoles. Tales fueron los Tesnl- 
tMloB de la uga. 

SoUevaelott ie C&aate. — Casi al mismo tiempo tuvo lugar 
la subleyacion de los ciudadanos de Gknte, por ezigírsdes 
ciertos tributos contra los privilegios de que gozaban. Decididos 
á sostener éstos, los gantesee o^Bcíeron su soberanía ¿ Fran- 
cisco I, el que, léjos de admitirla, dejó paso al ejército de 
Oárlos, quien los sometió j castigó con todo rigor (1540). Ase- 
gurada la paz en los Países Bijos, Oárlos se dirigió á Alemas 
nia, donde le llamaban los progresos de la Eeforma. 

¿os «nabapttalaa. — Consecuencia lógica del libre exámen, 
prodieudo por Lutero, era la subdivisión de sus secuaces en in- 
finidad de sectas, que^ deduciendo doctrinas religioso-políticas 
más ó ménos extravagantes, ponían la Alemania católica j 
protestante en él mayor conflicto. Fueron de estos sectarios los 
anabaptistas , quienes , dirigidos por dos plebeyos , alarmaron á 
católicos y protest^intes , hasta que, sitiados en Munster (1535), 
centro de su poder, fiieron aquí concluidos, con muerte de sua . 
jeí'es , aunque no de su doctrina. 

ExfciiMion del proleslanlismo. — Mas, á posar de estos 
ejemplares castioros , y las oxtravaorancias do algunos fhnátioos 
reformistas , el protestantismo sof^uia extendiéndose á favor de 
las guerras en qno el Kniporador se hallaba siempre eompro- 
metido. Y aunque se trataba do un eoueilio geuf^ral , surtían 
dificultades })ara su celebración, por lo euaí, se prorogó indefi- 
nidamente. Esta morosidad por parte de los eatólieos daba lugar 
á que los protestantes fueran ganando prosélitos, eomo el iiey de 
Dinamarca, al paso que les eran prorogadas las coneesiones de 
la dieta de Nuremberg, con otras , que' no dejaban de 'menosca- 
bar la autoridad pontificia. Y para que fuera más completa su 
satisfacción, el nuevo elector de Sajonia, Enrique, se pasó á 
su partido, con lo cual dominaban ya desde el Bhin basta el' 
Báltico. 

IsatllvetoB 4e Im Jendlaa. — ^Pero este mismo progreso de 
k nueva secta bízo que entre los católicos nadera una órden 
religiosa , que , encaminada como exclusiyamente á refutar sus 
discSventes máximas, organizada en sentido enteramente con- 
trario, habia de ser d máís fuerte dique contra los embates del 
protestantismo : tal fué la célebre institudon de la Compafiía 
• de Jesús, fundada por el español San Ignacio de Loyoku 
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L£CCIOJ\ LXXIV. 

CONTINUACION D£L REINADO D£ CARLOS I. 

OOmSlfA oiltLOS 8ÜB OOlfOBSIOKISS L LOS PB0TKBTAOTB8.— DBSOBACIADá. 
- BXPBDICEOV L ABOBL.— irUBTA bUEBBA OOIT FBAHGUK» I. — OOSTDffÚA. 
LA- GirBBBA.—8irOBB(NI.~ AYUDAN Á OÁBLOS LOS PBOTESTANTBS. — GtOh 

TDÍÓA LA OÜEBBA, — PAZ DE CRE8PI. — VUELVE CARLOS COJSTTRA LOS 
PBOTESTANTES. — CONDENACION DE LA DOCTBLNA DE LOS PROTESTAH- 
T£B. — GUEBBA CON LOS PBOTEtiXANTES : TBIÜNF08 DEL EMPKBADOB.— 
▼BBOB OOMPLBTAMBMTB L I1O8 PBOTBBTANTBS.— BL OOKCILIO T SL ¿T- 
TBBDI.— TBAIGIOH DB KAUBIOIO DB SAJOBIA.— TKATADO DS PA8AV. 

C!onflniia Carlos sus concesiones á los protestantes. — 

— Aunque en la dieta reunida por Carlos en Ratisbona queda- 
ron católicos y protestantes acordes en algunos puntos, no su- 
cedió así , ni mucho menos, en los respectivos al dogma, como 
esencialmente inalterable para los católicos. Por lo cual, des- 
contentos todos, y temeroso Carlos de los protestantes, como 
por otra parte temía un loinpimiento con la Francia, y le ame- 
nazaba la mTasion de lo» iamsos, oon&mó ¿ ai^uéllos todas las 
prerogativaB j ooncesioneB que ántes les tenía heehfts (1540). 

Deügraeiaáa expedlekiB á Arg^ei. — Frostradas las nego^ 
eiadoneB entre Cázlos j el almiiiiiite de la escuadra otomana. 
Barbaroja, para atramelo en oambio de su reposición en w 
Yeino de Túnez, el Emperador, deseoso de oonqnistar el reino 
de Argel, oomo ya tenia ¿ntes proyectado, determinó marebar 
ea persona con nna ñierte eoqiediGion de mar y tierra. Desoída 
la <^[»inion de todos sus generales , los cuales le ponían delanéé 
las machas dificultades que podían sobrevenir, y obstinado en 
lleTar adelante el proyecto, se hizo á la vela al ¿ente de ciento 
cincuenta naves, bien provistas de todo lo necesario. Pero las 
borrascas más tormentosas y el temporal más ñiríoso que po- 
día verse, hicieron que se malográra la empresa, y abando* 
nára las playas africanas , después de grandes pérdidas de gen- 
te y embarcaciones. El EmperadcHr, con los que se salvaron, ar- 
ribó á Cartagena. 

IVueva g^uerra con Francisco I. — Durante esta malograda 
expedición, Francisco I, viendo burladas sus esperanzas de ob- 
tener amistosamente de Gárlos el Milanesado, sólo buscaba un 
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proieiifto pora romper nneyamenie 1m Hostílidades. Halbdo ésto 
«a el asesinato de sos dos emisarioB á Yeneciay cometido, según 
fondadas sospechas , por el Marqués del Vasto, gobetnador de 
Milán y había hedió grandes preparativos para yolyer á la hir 
ciuL AbI Iné que, ap&ias el Emperador se había lestitoído á 
Espalla, cuando cinoo grandes ejércitos franceses, derramán- 
dose á la vez por todos lados , se dirigieron á un tiempo hácia 
el Luxemburgo, España, Brabante, los Países Bajos y la Ita^ 
lia. Pero, por más critica que pareciera la situación del desgra» 
ciado expedicionario de Argel , la oeleridad con que por su parte 
buscó recursos, y la fortuna de sus generales, lograron inutili- 
zar los multiplicados esfuerzos de su enemigo. 

Continúa la guerra. — Suspendidas de hecho las hq^tilida- 
des, cada beligerante se procuraba aliados, no reparando el 
Francés en llamar nuevamente á Solimán de Turquía , mientras 
Cários, desoída por el Papa su propuesta, se unia con Enri- 
que VIII de Inglaterra (1544). Así preparados, niií'ntras Fran- 
cisco I conquistaba por su parte el Luxemburgo, Cários se di- 
rigía por Italia á Alemania , y después de oír á los protestantes 
€n Spira , marchó (!ontra el Ducpie de Cleves , á quien , vencido 
j humillado, obligó á cederle el ducado de Güeldres. 

Sucesos. — Cários, concluida la guerra de Güeldres, se di- 
rigió á Francia, y sitió á Landrecy (1544), que no temó 
por una estratajema de Francisco. Al mismo tiempo Solimán, 
en virtud de sus trates con Francisco, invadía la Hungría y 
amenazaba la Alemania, y Barbaroja, por su parte, después de 
recorrer la costa de Italia , unido con la escuadra l'rancesa , si- 
tiaba á xHÍza. 

Ajmémm á CJárlea Im ppal e rt a a ie a . — Malogrado el cerco 
de Landrecy, el Emperador yoMiS á Alemania, convocó la 
dieta en Spira, en la enal, obligado por las abconstsncías, y á 
£n de' atraérsdos contra tnroos j franceses , no escaseó conce- 
siones á los protestantes, quienes le pfomeüeran su cooperar 
cíon, y declarada solemnemente la guena á Francisco, le ofte- 
cieron un buen ^érdto (1544). 

C:«BtlBM la guerra. — Por su parto IVanoisoo, viendo ki 
tsmpestad que le amenazaba, y quedi&ndose aislado con él Tor- 
co, pues basta despidió ¿ Barbaroja por no inspirado toda con- 
fianza, se confío únicamente al valor de sos franceses, y rom- 
pió el primero las bostilidades. Mas , aunque el Conde de En~ 
ghien denotó óompletamente al Marqués del Vaalo en la célelm 
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bfitaDa de Cérisoles, el Emperador, rescatado el LnzembnrgOy 
y combinado con Émqne VUl de Inglaterra, miéntraa &e 
penetraba por la Nonnandia, él lo hacia por la Lorenai resoelio 
á negar á Ftoís. 

Paz d« Crcapt. — Apurado Francisco, recurrió al extremo 
medio de devastar el país por donde vcnian los imperiales, qnie* 
nesya estaban á do» jomadas de París, cuando, viendo que no 
había remedio alguno para ésta, pidió negociaciones de paz. 
Deseada también ésta p<v Oáilos, cuya atención llamaban mn- 
ohoe objetos, como los pn^piesos de Solimán en Hongria, de 
los protestantes en Alemania, j el desagrado en que tenia al 
Papa por haberse aliado con el excomulgado Enrique VIII, vi- 
nieron en un arreglo, firmado en Crespi (Setiembre 1544), con 
las condiciones do devolverse mutuamente todo lo conquistada 
desd(^ la tregua de Niza ; unirse contra el Turco ; que Francisco 
renunciaria los derechos que pudiera tener á Ñapóles y Sicilia, 
al patronato de Flándes, Artois y otros estados; (pie cedería la 
Flándes ó el Milanesado á su liija, casada con el Duque de Or- 
leans. En cambio, renunciaria sus derechos á la Borgoña. La 
muerte del Duque de Orleans dejó sin efecto dicho tratado. 

l^uelve Carlos conlra los . profesfantes. — Las continua- 
das «ruerras con Francisco I hablan sido indudablemente la cau- 
sa que impidió á Carlos desplegar contra los protestantes toda 
la energía de que era capaz , y que le hablan obligado á liacer- 
les concesiones que tanto los envalentonaban, y á cuyo favor 
tanto habían crecido. Libre ahora de aquellas guerras , trató de 
Yolyer sus fuerzas oontra ellos. Así fué que, miéntras el Papa, 
á favor de la paz de Crespi , conyocaba el eoncilio general para 
Trente (1544; , que los protestantes en la dieta de Wonns se 
negaban á admítur, Cárlos oiMnenzaba á tomar contra ellos me- 
didas á qne no estaban aoostnmbrados , las cuales, y la tregua 
que ajustaba al mismo tiempo eon el Tmroo, no les dejaban dn- 
dar del golpe qne les preparaba. * 

CondenaeieB de la áoeirtea de pr«testMilea« — Jáiéík' 
tras el concilio de Trente abria sns sesiones, contra las coales 
los protestantes publicaban im manifiesto, se reunieron en Franc- 
jfort los confederados de' Smalkalde, aunque por fortuna no rei- 
nára entre ellos la unión que les convenía. Por su parte el cón- 
dilo, al mismo tiempo que eq>iraba Lutero (1546), condenaba 
el fbndamento de su doctrina , no permitiendo otra regla de fe 
qué la autoridad de la Iglesia, j la dieta reunida en, Batisbona 
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dedaraba al miaiiio oonoUio úiáoa' aatoridad oompeteDte para 
•TOBolver todas las oueatíonea leUgiósas que traían dividida la 
Alomania. Los refonnistas proteataa oooitra esta deciaioiiy j 
desoídos por Oárlos en sa pietansion de un concilio nacioDal & 
•la misma Alemania, no quedaba otra solución que la de las 
annas. 

Ooerra con los protealaailea : Irionfos émí Eiiiperaá«r* 

Entre tanto el Emperador, unido con el Papa, equipaba arma- 
mentos, lo cual, visto por los protestantes, firmaron una con- 
federación , dirigida por el elector Juan de Sajonia y el Land- 
granre de Hesse; y levantando un numeroso ejército, se apres- 
taron para resistir. Mas sn lentitud en obrar dio lugar á Cárlos 
para reunir sus ejércitos lluuiados de todos sus dominios , y ro- 
tas las hostilidades, las desacertadas medidas de los herejes die- 
ron la ventaja á los talentos militares del Emperador. Contri- 
buyó mucho á los triunfos de éste la conducta de Mauricio, du- 
que de Sajonia, su aliado secreto, aunque protestante, con 
cuya ayuda atacó al elector de Sajonia, obligándole á distraer 
así las fuerzas de la confederación protestante para atender á su 
electorado con gran ventaja de Cárlos, á quien suavemente fue- 
ron rindiéndose todas las ciudades, acabando en medio año con 
la famosa liga de Smalkalde (1547). Durante esta guerra, el 
Emperador ])rotestó siempre no tener otro objeto que reducir á 
los príncipes revoltosos y díscolijs del imperio ; nunca forzar sus 
creencias. Distraida la atención de Cárlos por varios lados, como 
la seguridad de Italia y la retirada de las tropas del Papa , no 
marchó contra el Elector de Sajonia basta la primavera si- 
guiente. 

Vence c^mylelaaieBle á Im prateaflaatca. — ^Libre otra vez 
4xm la muerto de Franoisoo I (Marzo 1547) la atención ^ue 
Cárlos babia tenido que vohrer á dénova^ en cuya conjuración 
debió tener gran parto la envidia de aqnd monarca por los triun- 
fos de ésto, pudo volver en persona a se^r la guerra de Ale- 
mania. Incorporado con lÍMiricio de Sf^imia, marobaron am- 
bos contra el Elector, que fué denotado y becho prisionero en 
Mulberg (1547), obligándole á ceder sus estados á Mauricio. 
Igual suerte cupo al Landgrave de Hesse , quien se le rindió 
sin resistencia algnna. De esta manera Cárlos quedó dueño de 
toda la Alemania protestante, cuyas plazas desmanteló. Lo mis- 
mo hizo con los reformistas de Bohemia. 

Bl €MellÍ« y el Mutmrím, — Yenddos en todas partos los 
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|Mx)iesl¡uiteB, OárloB trató de laucedes reconooer el oanoiKo, y 
como enoontrára en ello diflon]tadeB , deapaes de fnertee oontes- 
tadones <mhl el Papa , porque ésto se negaba á que loe padres 
del oonoilio volvieran á t¿ier sas sesiones en Trento, y como 
aomenazára nn cisma, hizo promnlgar el Inferí ?n (1), astenia 
medio de doctrinal basta la definitiva celebración de un conci- 
lio tal como se deseaba. Mas ccnno ni católicos ni protestantes 
le quisieran recibir, Cárlos lo impuso á la fuerza á várias ciu- 
dades , llevándolo también á los Países Bi^os (1548) , adonde 
él se trasladó, llamando allí á sn hijo Felipe, á quien habia de- 
jado do rogonte en España. 

Trnieion de ¡llaurlclo de Sajonla. — Grandes sucesos vol- 
vían á llamar la atención de Cárlos en Italia y Alemania, hasta 
que, abandonado de la fortuna, ó mejor dicho, envuelt-o en 1& 
más pérfida traición , viera declinar rápidamente su poder é in- 
fluencia , para Inégo sepultarse en el claustro de Yustc. Convo- 
cado de nuevo por Julio III (1550) el concilio que en vista de 
las circunstancias halúa suspendido indefinidamente su antece- 
sor, Cárlos , para hacer reconocer éste, y entre tanto imponer el 
Tntenm , convocó también la dieta en Augsburgo. Pero, ademas 
de no acudir muchos á ésta, el duque Mauricio y elector ya de 
Sajonia, tanto por ser verdadero luterano, como por atajar el 
inmenso poder del Emperador, y obfener el título de libertador 
de Alemania, y tal vez movido también por las quejas qne toda 
¿sta le dirigía por su antexior oomdncta, prepaaraiba nn golpe 
completo á sn protector Oários, -decidiéndoBe por la cansa del 
protestantismo. Disinralando con grande astnda sn pkm, man- 
tnvo engañado á Cárlos todo el tiempo que necesito paia ma- 
dniarlo, hasta qne, conMerado con Enriqne U de IVanda j 
aWos príncipes alemanes, se qnitó la lascara dedarándcse 
¡em de los protestantes (1552), 

Tratado Pasan. — Sorprendido el Emperador, y sin 
tiempo para reunir sus tropas, qoe tenia diseminadas por todo el 
imperio, fué obligado á huir, como pudo, de Inspmk, en donde 
casi se apoderó de él Maniicio. Y obligado por las oiroraistaB- 

(1) El Interim, medio conciliatorio á que acudió Cárlos, fuó redactado por 
dos teólogos católicos y nno protcptantc, conviniendo todos en las baaea y rin- 
glas de doctrina religiosa, ménos en dos puntos, que el protestante qirfso «o*" 
Bervar para sos ooneli^onarioB ; d nuttrimoiiio de los clérigos y la comunioa 
bajo las dos especies. Por lo demás» xeoonoda la autoridad del Fapay el si»* 
bolo de 1» le oatólica. 
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<ciaB) el oanBanoio general de guerra m que ae hattaban oatóHoos 
y proieatantes en Alemama, aaí como la aotítnd de Enrique 11 
de Frauda 9 viao ea un tratado que se ajustó en Pasan entre sa 
'hermano Femando y el mismo Mauricio (Jnlio 1552). Las prí&<» 
oipales condiciones del tratado Aieron : que dentro seis meees 
fle oelebraria una dieta ^ en la cual se decidirían todas las enea» 
Üones religiosas, sin qne entre tanto se pertorbára á unos ni otroa 
en el ejercicio de sn religión y cultb; y qne si la futura dietii no 
lograba terminar las contiendas religiosas, la parte del tratado 
fimirable á los protestantes quedaría válida para siempre. De 
esta manera el protestantismo logró nna antorizaeion pública j 
, legal, de que siempre habia carecido. 



LECCION LXXV. 

FIN DEL REINADO DE CÁKLOS I. 

OONTXNVAOION DB LA OUBBRA OQV BNEU^UX II. — HUBYAB OÜXBEAB OOK 
LOB FaánOBBBB. — CONTINUACION DE ¿STAS. — LIBEBTAD RELIGIOSA EN 
ALEMANIA. — DESAVENKN-riAS KNTRR CARLOS T EL PAPA. — GUERRA CON 
DRAGUT EN AFRICA.- EL PRTXCIl'E T>. FELIPE. — ES ENCARGADO DE LA 
BBOENdA DE ESPAÑA.— ES TAMBIEN JURADO EN BBUBÉLAS. — SEGUNDA 
BBOSNOIA DB VBLIPB : SU KATXZUbKIO QCfS HABÍA DB IirOLATXBBA.— 
ABDICA CÁBLO0 LOB BBXADOB DB VLÍJNDBB T BBPASA.^ TREGUA EHTBB 

cArlos t BimiQUB n : xbbültado,— bbtibo db ojLblos á yübtb.— bu 

MUBETB. 

C^nliniía la gnarra con Karl^lie II. — Como Enrique II 
de Francia no hubiera sido comprendido en el tratado de Pa- 
san, -Cárlós^ qne miraba como nna afrenta el que le hubiera 
tomado algunas plazas en la Lorena , yohrió contra él sus ejér- 
citos bastante numerosos, qne habia ido reuniendo contra Man* 
rício. Pero, obstinado en tomar á Metz , perdió sin fruto alguno 
treinta mil hombres en el sitio de esta plaza (1552). Al mismo 
tiempo tenía lugar la sublevación y guerra de Siena , ciudad 
italiana protegida del imperio, y la cu&l , después de cinco años 
de lucha, auxiliada por los fi»noeses, hnbo de volver al mismo. 
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üucvns guerras con los frnpeeses. — Retirado Gárlos á loft 
Países Bajos , desde donde vio oon. satís&cdon la guana civil 
em que se habian envuelto varios príncipes alemanes , 7 en la 
cual, aunque vencedor, murió Mauricio (1553), se empeñó en 
nuevas guerras con los franceses , en las cuales unos }- otros se 
señalaron por sus correrías devastadoras. Tomadas j)or Cárlos 
las plazas de Tervera y Herdin , pasó Enrique II en persona á 
los Países Bajos, donde se mantuvo la ¿morra con variedad de 
fortuna. También en la Lombardía hacia la guerra al Empera- 
dor el general francos Brisac, aunque reducida á escaramuzas, 
sin batalla alguna decisiva. 

Conlinuacion de las ¿guerras. — Mas si por una parte había 
tanto decaído la Ibrtuna de Cárlos, por otra le elevaba el ma- 
trimonio que j^royectaba (j se verificó, como veremos) de su 
hijo Feli])e con María, heredera del trono de Inglaterra, ce- 
diéndole Cárlos Ñápeles y el ducado de Milán , lo cual no po- 
día monos de ver con celos Enrique de Francia, ya que no pe- 
dia impedirlo; por lo qiio le movió nuevamente la guerra, que 
se hicieron con variedad de fortuna , incendiando y saqueándofle 
las ciudades que por ima y otra parte se tomaban. Entre tanto 
continuaba también la guerra en Ibilia^ en Piamonte, sin 
que el Duque de Alba pilera rescatar las ciudades c^ue el men- 
cionado general francés Brisac tomó (1555). 

Libertad relIj^loMi AleMaiiia. — En este mismo afio la 
dieta de Augsburgo, bajo la presidencia de Femando^ acordó, 
segim el tratado de Pasau , que los protestantes pudieran pro- 
fesar libremente su religión j su coito, quedando a^ establecida 
la libertad religiosa en Alemania. Hábia obligado a Fernando 
á ceder tanto £ circunstancia de necesitar á los principes ale- 
manes en Hungría, 7 el tenerlos propicios para el caso de que 
Cárlos insistiera en dejar el imperio i su bijo Felipe. 

Desavenencias entre Cárlos y el Papa. — Entre tanto ha- 
bía ocupado la silla apostólica Paulo IV, quien, á £nde quitar 
á Cárlos sus provincias en Italia, se babia aliado secretamente 
con Enrique de Francia, precisamente coando éste acabaha de 
i^ustar una tregua con el Emperador, por su guerra en los Paí- 
ses Bajos. Este tratado, j lo mal que llevó el Papa la concesión 
hecha en la dieta á los protestantes, dieron lugar á serios al- 
tercados , los cuales terminaron con la abdicación que á la ^a- 
zon hizo Carlos de sus dominios , resolviendo retirarse del Mundo. 

Ciaerra een Dragnl en Afrlea.— En medio de tantas guer- 
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ras oomo el Emperador venía sosteniendo en Enitopa, también 
le obligó á llamar su atención nn tal Dragut , qoien , digno dis- 
cípulo del célebre Barbaroja en piratear el Mediterráneo, tenía 
sembrado el terror en sus costas. Fortificado en la ciudad lla^ 
mada Africa, situada á unas.Teintey ocho leguas de Túnez, 
hacia desde ella sus escursiones , basta que, decidido el Empe- 
rador á destruirle su nido, sitió con grandes Cierzas aquella 
ciudad, la cual fué por fíii tomada, después de una heroica re- 
sistencia, que costó la vida á muchos notables españoles (1550). 
Dragut, ofrecidos sus servicios al Sultán de Constantinopla, 
acometió, unido con Sinan, almirante de éste, á Malta (1551), 
de la cual filé rcu-hazado; pero volviendo sobre la isla de Gozo, 
se hizo dueño de ella , miéntras Sinan se apoderaba también de 
Trípoli por intrigas de la Francia. Ultimamente (1555), tam- 
bién el gobernador moro de Argel se apoderó de la ciudad de 
Bugía , por la poca resistencia que opuso su gobernador, quien 
* fué deca])itado en A^alladoHd. » 

El príncipe l>. Felipe. - Sus principios. — Nacido en Va- 
Uadolid, en 1527, y jurado al año .siguiente por príncipe here- 
dero en cortes de Madrid , mostraba ya á los cuatro años de 
icdad cierta di.sposicion y talento nada comunes, y á los nueve 
progresaba en varios estudios, como la doctrina y moral cris- 
tiana, aritmética, lenguas, etc. A los doce años ])erdió á su 
madre, la inocíínte Isabel. Desde esta etlad el niño Felipe mos- 
traba bastante inclinación y disposición á los negocios políticos, 
asi como á que se le guardaran todas las (-onsideraciones de 
príncipe, lo cual , y sucesor de sus reinos , lué jurado tres años 
después por los aragoneses en cortes de Monzón, á quienes tam- 
bién él prestó é. jurammto aeoetombrado en la Seo de Zara- 
goza. 

Es eseargad» de la regáñela de Bapafta. — ^Encargado en 
;eBta ¿poca de la regencia del reino, miéntras su padre pasaba i 
Italia 7 Alemania (1543) , j casado con Isabel de Pcnrti^aly ¿ 
la cual perdió al darle á luz su primer hijo el príncipe Oários^ 
gobernó coq mudia prudencia , nb obstante fiiftarle los pdnd» 

gies cons^eros que habian sido toda la confianza de GácloB. 
mo tal regente presidió las córtes generales, ya mendonidas, 
jáe aragoneses en Monzón, que Totaion el subsidio pte las ^ér* 
ras y gastos de Cirios, 

» laaiblea Jurado en Bnisélas. — Llamado por su pa<> 
dre, paca que conociera los estados que babiá de heredar, acu- 
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(quedmdo de vegento su hermana Maxia) á Brnaéfaus, don- 
de foé reoonoddo beredero de aqneDos eatadoB (154d); nía» 
nb pudo lograr Oárlos otro tanto en la dieta de Angsbnrgo, en 
donde, al afio aigniente, le presentó con ánimo de hacerle lie* ^ 
redero del im{>erío. Concluida la dieta, volvió á España, nom- 
brado otra vez regente de los reinos de Oastilla j Aiagtnu 
También fué Inégo reconocido por los navarros. 

Seganda regeneta é» Felipe t Biatrlnealo ees Ha* 
ría ée Ing^lalerra. — Encargado noeTamente y con plenos po- 
deres de la regencia de Oastilla y Aragón, se trató luégo de sa 
nuevo matrimonio con María , horcdora del trono de Inglater- 
ra, ei^o enlace, que tanto halagaba á Cárlos y Felipe, por la 
importancia qne ^ste adquiría, era visto muy celosamente por 
los franceses, envidiosos siomprc de la fortuna de la ñimilia 
imperial. Tampoco era dicho enlace del gusto do los ingleses, 
entre quienes habia partidos, que, excitados por la Francia, 
promovieron algunos disturbios; mas, al fin, las bod.'is se cele- 
braron (1554), y á pesar de las intrigas de los franceses, no 
estuvo léjos el príncipe español de ser declarado heredero de 
aquella corona. 

Abdica Cárlos los estados de Flándes y EspaAa. — Poco 
tiempo después, D. Cárlos, deseoso de dejar la pesada cargado 
la gobernación de sus estados, y ya difunta su madre doña Jua- 
na, abdicó soloniní^mente en Felipe los estados de Flándes, ha- 
ciendo lo mismo , á las pocas semanas , con los de España 
(Enero 1556). En cuanto al imperio, lo dejó más adelante á su 
berniano Fenuindo. 

Tregua entre Cárlos y Barlqne II t resoltado. — Mas. 
ántes de trasladarse Cárlos á España, donde habia elegido 61 
punto de sa letíro, deaeoBo de dejar í su hijo la Enrona irán- 
qioila, ajustó con Eariqne 11 de Franda una tregua de dnoo . 
¿loa, la onal íhé tan mal Uevada por Paiilo IV , que excitando 
al Francés á qne continnára la g^oerra, di<S lugar á sérías con- 
ieetaciones con Félipe , quien mandó á Italia al Dnqne de Al- 
ba con nn ^énnio, ai bien al fin ajustaron las paces, como ve- 
xémos» 

Relir* de Cáriea á Ynile. — ^Entre tanto Cárlos empren- 
dió sn fitóe ¿ Espafía, en donde se retiró al monasterio dó 
TnatCy en Extremadura. Annqne aislado de esta manera, no 
por eso se abstrajo de los negocios de sns estados renunciados, 
loa cuales dirigía desde su celda, sosteniendo diariamente 
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una lart^a correspondenciu con todos ellos. Y léjos de guardar 
nna vida de anacoreta, conservaba una servidumbre numeroBa, 
con cierto aparato, más propio de su clase que de un ermitaño. 
Ni su mesa era tan sobria t^omo se ha dicho por t^intos histo- 
riadores , si bien es una verdad, por todos confirmada, que ob- 
servaba una vida religiosa, confesaado y comulgando con fre- 
enencia, j ocupándose en íjetdmoB de devoción. 

Ai MMerto. — ájbí oontínnó en oorapafiia de aquellos monjes, 
oon cuyo ]>rior conversaba frecoentemente acerca de las cosas 
de la otra vida, hasta que nna insolación le prodigo ima fiebre, 
la cual, agravándosele por grados, después de recibidos con la 
mayor entereasa y devoción los auxilios de la Iglesia , le cortd 
sos dias, el 21 de Setiembre de 1558. 
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RBINADO I>£ F£LIP£ IX. 
■ziamiQir vm sva BsrAPOfc-^aáTAWiA na sav QüDim^PAa *b. sta- 

UA^VBHTAJAS DEL DUQUB DB GUISA.— BJSALLA DE GRAVBUNAS.— 

FAS DE CHATEÜ-CAMBRISES.— MATRIMONIO DE FELIPE II CON ISABEL 
DB FRAVCIA: REGRESO DE AQDÉL Á ESPAÑA.— SITUACION INTERIOR DEL 
REINO.— RECÜBSOS EXTRAORDINARIOS.— OÓBTES EN VALLADO LID. — CAS- 
TIGOS DB LOS BBBBJBB.— OTRAS MBDIDAS CONTRA LA HEREJÍA. — OÓB- 
TB8 SN TOLBDO.— DnaASTBB »■ LOS GnUOar-VIOTOBIAS BS BL VSDI- 
TKBRÁXBO.— BBTADO DBL TB90B0 : CÓBTB8.— ASOXIOS M nUMOA.— 
COMIENZAN LAB GUERRAS RELIGIOSAS. — MUERTE DEL REY : GOBIERNO 
DE CATALINA. — AMENAZA OTRA VEZ LA GUERRA: INTERVENCION DE 
FELIPE. — 8B ENCIENDE LA GUERRA. — CONDUCTA DB CATALINA. — SU 
nmOVISTA COM la buha BF BSPAffA.— HUBVA AFUnUBA DBL OON^ 
GQJO DB VBmtnO : mSPOBlCmBB DB ASTB.-— AOBFTAOIOir DBL OOBdUO 

FOB rauPB n. 

fixtoMlMi é» toe «iteiM de Pellpe II.— Becilndos nno 
tras de otro los estados de somiáre, annqoe exeeptoando el 
inmerío de Alennma, Felipe Use bau6 en posenon de la más 
podoosa monarqnfa del mondo, acerca de la cual , extendién- 
dose fatsta los últimos Mnites de ambos hemiwfanos, bien podía 
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é&csr fiqnéllas oélebireB palabras : tt]^imca se pone el sol en mis 
dommios.)» E^eredero de tan vastos estados, agregados por su 
padre y abuelo, recibió también con ellos aquella energía de 
carácter y aquel vigor para las empresas , á que su antecesor^ 
en qnien ánn coma la sangre de los reyes de Aragón, Habia 
debido sus ¿Mam, 

Ba'falla y tona de San HalntlD. — Hemos visto cómo 
Oárlos, ántes de cederle sus estados á Felipe, deseoso de d^¿r- 
«dos en paz, habia ajustado con Enrique II una tregua, y los 
altercados á que ésta dio Ingar con Panlo lY. Continuando 
otra vez la guerra con el mismo Enrique II , mientras éste 
mandaba á Italia al Duque de Guisa con im ejército que no 

Íudo hacer nada, Felipe, que se hallaba aún ek los Paisés- 
íajos, determinó hncor también la guerra á Enrique por aque-' 
lia frontera, y puesto sitio á San Quintin, punto interesantísi- 
mo para la defensa de la Francia en aquella parte, derro- 
tados comi)lotamente los íranceses que iban á levantar el cer- 
co, la ciuflad cayó on su ])0(l(n\ 

Paz en Italia. — Llamado do Italia el Duque de Guisa por 
Euriquo IT, quedó Paulo TV reducido ;í sus jjropios recursos, 
por lo que, vino en tratos do paz con Felipe II, la cual éste le 
otorgó tan ventajosamente para él como si hubiera sido ven- 
cedor. 

Ventajas del Daqne de Galsa. — Encargado el Duque de 
Guisa de la guerra en la frontera del Norte, dictó tan acerta- 
das uK^didas, que se a})oderó con facilidad de la plaza de Cales, 
iinico resto que Inglaterra conservaba en Francia de sus anti- 
guas posesiones (Enero 1558). Seguidamente se apoderó tam- 
bién de Guiñes y del castillo de Ham. 

Batalla áe GraYeNnas. — ^Pero si Felipe no podia impedir 
estos desastres, por su esoasoz de recursos desde la toma de Stfi 
Qnintín^ la péraida de Thionville y de Dnnquerque , en la bí^ 
Aliente campafia del Doque de Guisan atorm^taron tanto sn 
ánimo 7 encendieron tanto la ira del Duque de Saboja, 
reuiiendo el ejército que pudieron, 7 atacado el Conde de Ter- 
mes cerca de Gravelinas, fué éste completamente denotado ¿ 
faror de la ayuda que á la sazón pudo prestar la escuadra in- 
glesa, que negé á tiempo (Jnlio 1558). 

Pai de C%atea-€3aaibrlse8. — Este desastre de las aniias 
francesas obligó al Duque de Guisa á acudir con buen ejéraU) 
para yengario ; pero no era menor el que había preparado Fe^ 
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lipe. Ambos caminaban á sa encnentro ; mas cuando ya llegaba 
el caso de darse la batalla decisiva, los dos ejércitos la rehusa- 
ban, temerosos ambos soberanos de aventurar sa snerte ñitura 
á la de las armas en un dia. Por lo que , entrando en negocia» 
dones, se llegó á ujustarla paz en Chatea-Cambrises , bajo laa 
oondidones, entre otras, de devolverse las conqoistas he- 
días (1559). 

■•Crimonio de Felipe H cea babel áe Fraaela t vegre» 
ae de AfBél á EspaAe. — Durante las ccoiiérendas de esta 
paz habia muerto la reina María de Inglatera, esposa de Feli- 
pe II. Sucedióle su hermana Isabel , quien comenasó Inégo ¿ 
manifestar su tendencia en &vor de los protestantes ; por cuya 
razón , desistiendo Felipe de sa matrimonio con ella, y convi- 
niendo á la paz el que casára con Isabel , hija de Enrique II, 
se ajustó este enlace , cuyas l)()das se C(>lebraron en París con 
gran jiibilo, aunque con el sentimiento de todos por la muerte 
de Enrique II, que tuvo lugar en un torneo. Felipe, aiTeirlíi- 
dos los asuntos de los I*aíses-Bajos , cuyo gobierno dejó eiu :ir- 
gado á su hermana Mar^franta , duquesa de Paraia, se hizo á 
la vela para Esj)aria, adonde arribó el ele Setiembre de 1559. 

Situación interior del reino. — Mientras de la manera 
que aeaV)ainos de ver, las armas es])añolas se eubrian de gloria 
en San Quintin y las Graví'linas , el estado interior de España 
era bastante lastimoso. Continuando en el hijo las guerras que 
habian llenad(» todo el reinado del padre, la España seguia 
siendo tam})ien el ])aís de donde se sacaban los recursos })ara 
sostenerlas. Y por más (pie diariamente reeil)iera gi'andes su- 
mas de Indias , todo era insuficiente á subvenir á tan grandes 
necesidades; así era que la agricultura, el comercio y todas las 
profesiones se iban resintiendo más por cada dia. 

Reearaes éxtraerélBarfea. — No alcanzando, pues, las 
rentas del Bstado á tantos j tan eaonnea gastos, se nizo nece- 
sario acudir á toda clase de recnrsos extraordinarios, tales 
como la venta de hidalgnias á toda clase de perdonas ; de ja- 
risdiociones perpétoas , terrenos de baldíos de los pueblos , y 
etras por este géneto ; pedir empréstitos ft>rzosoe , etc., y has¿ 
tomar la mitad de las rentas de las iglesias de Efl|>afia; medida 
que,' si bien el papa Julio II habia ántes concedido á Cárlos, 
esta concesión halna sido reyocada. Mas ni todos estos recnr- 
sos, y otros qne omitimos, poco en armonía con las buenas 
oostombres , fueron bastantes & sacar de sa apuro al Gonsqjo de 



OUfiSO KLUMlfiMTAL 

SbMsíeiidii bí al Bey, por lo qne, taiiil»eiifle echaba mano délas 
WDflBas que venían de Induts para loa particulares , oon gran 
detrim^to del oomeroio y de los intereses individuales. 

Corles en ITallaJalld. — En las cortes celebradas en Yalla- 
dolid (15^8), primeras de este reinado, después de las peti- 
ciones oon el fin de asegurar la dinastía, se hicieron várias 
otras, unas encaminadas á aminorar los gastos de la real casa, 
otras, á la revooaoion de las medidaa eodaraozdinttriaa de qne se 
había echado mano para obtener recnraoa pecaniarios, con otras 
medidas económicas, relevación de impuestos, etc. No se echó 
«n olvido el hecho de haberse apoderado el Estado de las can- 
tidades que venían de Indias para particulares, contra lo cual 
se protestó con mucha niergía. Ultimamente en las mismas 
córtes, se trató también de la igualación de pesos y medidas, 
oonservacion de plantíos , etc. 

C^asti^os de los herejes. — También en España habia pe- 
netrado el espíritu innovador, que tantos estragos habia causa- 
do en Alemania, dejando quebrantado el poder del emperador 
Cárlos V. Presentes , como no podía menos de tenerlas el ex- 
«mperadoi-, las guerras que aquella herejía le habia hecho sos- 
teuiír, nu debe extrañarnos que, aparte de su celo por conser- 
var integro el dogma católico, aconsejára á su hijo, desde an 
retiro de Yuste, el que usára de todo rigor dable contra loB 
que en Bspafia parecieran afeotoa á aquellas dootrinaa. Cuyos 
consejos, y la experiencia propia del mismo Felipe, eran bastan- 
tes ¿ moyer á éste para que exdtára á los inquisidores á que 
desplegáran todo el rigor, que pronto dejaron Ter en los aotoe 
de fe que torieron lugar en Valladolid jjr en Seiílhi (1559\ 
Durante estos fíiertes castigos de la Inqnisicion habia Ikgaao 
á Espalia Felipe , quien, después de reml»r vaiioe feetgos en 
Yalliuiolidy partió para Madrid ^ Araipiea y Tdedo. 

^tnw Mdidaa eontr* la hértjia. — ^No creyendo suficiea- 
tes estos ejemplos de rigor para exterminar totalmente los g¿r^ 
menes de la herejía < n España, ó impedir que volviera A p6B^ 
trar en ésta , Felipe dió en Aranjuez una pragmática^ en cuy» 
virtud prohibía ¿ todos sus súbditos ir á estudiar, enseñar m 
aprender en ningún establecimiento eztraiyero, debiendo res- 
tituirse en el termino de cuatro meses cuantos k la sazón »e 
halláran en este caso. Esta determinación , si por una parte 
apartaba a España del movimiento científico y literario general 
4e Europa y por otra debió, de contribuir muchísimo á quoi h- 
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€¿rtcfl en T«le4«. — En estas eórtes, celebnuLas en 1560» 
«a pidió al Bej, entro otras cosas , vái ias reforman sontnaríaa y 
eoonómicas, como la supresión de adnanas entro España y Por- 
tugal; qne no se cesára en la eaprasa de la rooopilacion de las 
leyes > con otras rolatiyas á la vagancia y asegurar las ñronteras 
•del roino, y nna qne atendiera á los medios de aeabar con loa 
<^rsarios turoos y moros del Mediterráneo, qne contínuamenia 
devastaban sus costas. 

Desastre en los Gelbes. — Entre tanto, ios turcos y piratas 
berberiscos del Mediterráneo amenazaban las islas de este mar, 
causando horrorosos estraf^os en las costas. Contando Felipe II 
<ion la orden de San Juan de Jerusalen, ordenó una expedición 
que hostilizara vn cualquiera parte á turcos y berberiscos , la 
cual se apoderó de la isla de los Gelbes, de triste recuerdo para 
España, y que, no uicnos í'atul en esta ocasión, volvió á pod()r 
de los turcos, con mucha pérdida de españoles (1560). 

Tictoriut* en el lledllerráneo. — Alentado el rey de Argel, 
Hasen, con la derrota de los Gelbcs, proyectó apoderarse de 
Oran y Mazalquivir. Apercibido de ello Felipe, dispuso contra 
él una escuadra, que }>ereció casi toda por las borrascas. Ani- 
mado el Artrclino, redobló sus esfuerzos y puso sitio á Mazal- 
quivir (láüo), el que hubo de levantar, obhgado por otra escuadra 
nuestra. También el Peñón de la Gromera, perdido en 1552, y 
desde entonces centro de piraterías , fué alióra rosoatndo (156Í jL 
Finalmente ) ú afto siguiente (1565), apurados los oabaUerea 
de Malta por los tnrooS| Felipe mandó en sn anzilio una ezpe- 
didon, que obligó á éstos ¿ retirarse. 

Eateá* del Tesoro. Mrles mm WUáwíé y es ll#iiaea.— 
A pesar de las enormes cantidades que continuaban viniendo 
de Lidias á Espafia, los excesivos gastos del Estado y la casa 
xeal (montadft ¿ estilo de Borgoña) dejaban un notable déficit 
en los presupuestos. Apurando todos los medios para cubrir 
éste, el Consejo de Hacienda propuso la venta de vasallos y 
jurisdicciones, contra cuya medida, y proponiendo otras eco- 
nómicas, aunque no fueron oídas, levantaron su vea las cortes 
celebradas en Madrid en el año 156^ Pero ya que no se oye- 
zon aquellas proposiciones, en cambio se dictaron otras medi- 
das , ñmdadas en los errores econéimieos de la época, prohibien- 
do la extracción del oro y plata, gaaadeayoeroalea, productos 
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industríales 6 del sudo, con otras, enoaminadas á reprimir o- 
modonur él lujo en los ttme» j meDajc, en los tnges y en los 
banquetes, ó sea con medidas represÍTas del comercio. Siguié- 
ronse á éstas otras córtes de aragoneses , celebradas en Monzón, 
en las onales obtuvo el Rey nn servido. 

ASlJ]lTOSBBFBAli€:iA.—Mn^ Enrique II da Frau- 
da, le había sncedído su hijo, el débil Frandsco II, casado con 
María Stnard, sobrina de los hermanos de Lorena, el Cardenal y 
él Bnqne de Guisa, may acreditado éste como general Como Is 
Beina madre, Catalina, deseosa de ^eroer sobre el hijo aquel 
influjo que no habia podido sobre su esposo Enrique , no pudie- 
ra evitar el valimiento de lo» tíos sobre su sobrino el Rcv, An- 
tes, temerosa de que la sustitnvoran á ella, trató de suscitarles 
rivales eii el Condestable do Montmorencv, sus sobrinos el de 
Chaquillon , el Almirante Colignj y Danderot, todos más ó mé- 
nos adictos á las doctrinas reformistas , que se habian ido in- 
troduciendo en Francia. Elevados los de Lorena, i snperínten- i 
dente del reino el Cardenal , j á lugarteniente general del ejér- 
cito el Duque, se resintieron los príncipes do la sangre, esto 
es, el Cardennl de Borbon, Antonio, duque de Vendóme, que 
se titulaba rey de Navarra (por estar casado con Juana Al- 
brit) , y (^1 Príncipe de Conde , á quienes se ngi-enraron el Duque 
de Montpcnsier y el Príncipe de la Koclu'-Snr- Yion. 

Comienzan la*i guerras religlo<$n!i>. — Así las cosas, cuan- 
do un edicto de los Guisas, que afectaba á los intereses de la 
nobleza y la aj)artaba del Monarca, bizo que mucbos nobles se 
unieran á lo*^ protestantes franceses, calvinistas los más, pero 
todos llamados luirroTiotes , que," perseguidos por los católicos, 
consj)iraron contra los Guisas, como autores de la persecución ' 
de los herejes. Ahora bien; imidos hugonotes y nobles, ataca- | 
ron el castillo de Amboise, adonde habia sido llevado el Rev; i 
pero, defendido óste por los suyos, coitíó la sangre de los here- 
jes. Era jefe secreto de los tumultuarios el Príncipe de Condé. 

Muerte del Rey* fleMerao de Catallaa. — Convocados lo» 
listados generales en Orleans, foeron presos el Rey de Na^- 
varra Condé , quienes lo hubieran pasado mal, á no haber so- 
brevenido la muerte del Bot, sucediéndole su hermano, Oár- 
los IX, de diez años de edaa, sobre quien Catalina pudo ejer* | 
cer toda la influencia que deseaba, pues s<Slo quería mandar, 
importándole poco la causa de los protestantes ni de los católi- 
cos; por cuya rasson era tolerante con todos. Condé ñié dedarada 
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inooente, miéntras d Condestable j sns flobrinos pedían á Ca^ 
talina el destierro de los Guisas, á lo que no podía acceder. 
AaeiiMEa Mrm l« gaerra.— InterwMélra ét Felipe II» 

— Fonnóse, por último, el trimivirato del Duque de Chusa, 
Montrnorend y el Condestable San Andrés (1561); j decreta- 
das penas por el Consejo de Estado contra los berejes , amena- 
zaba nna guerra cítíI, qne no estalló por la repentina, annqne 
simulada, reconciliación entre Guisa, j Oondé, jefe de los pro- 
testantes. Entre tanto, á pesar de los esfuerzos de la astuta Ca- 
talina por mantener el equilibrio entre católicos \ liorojí s, co^ 
menzaban k notarse síntomas de tumultos, y el clero francos, 
que no tenía mucha confianza en aquéUa voluble mujer, volvió 
& vista á Felipe II de España, el campeón del catolicismo en Eu- 
ropa, quien ya se adelantaba á los deseos de los católicos firan- 
ceses. Entre tanto Catalina, aconsejada por L'Hopital, conce- 
día k los herejes el edicto de 17 de Enero de 1562, permitién- 
doles eíertn libertad en los pueblos rurales. 

Se eneieiific In guerra. — En tal estado las cosas, Antonio 
de Borbon, creyendo así sacar partido de Felipe, se hizo cató- 
lico, y obtuvo ia luf^arteneneia del reino, luiéntras su hermano 
el de Conde era jefe de los huíronotes. Precipitada ])or la ma- 
tanza de Vasi la guerra que se venía ])reparan(lo, toda la Fran- 
cia era un incendio. Los católicos recibian socorros de España, 
Suiza y Alemania, y los protestantes, de éstaé Inglaterra. Muc- 
re Antonio de Borbon hecho ya jefe de los católicos. Llegando 
á las manos ambos ejórcitos en Dreux, después de una acción 
mortífera , triunfaron primero los protestantes , contra quienes 
volviendo el Duque de Guisa, les aiTancó la victoria, haciendo 
prisionero á Conde. Montmorency fué también prisionero de los 

Srotestantes. Muere el de Guisa en el sitio de Orleans , ciudad 
e éstos, 

C«ndliieUi de Cataliaa. — La Beina, haciendo un esfuerzo 
por conciliar los partidos, consiguió se concediera á los protes- 
tantes él edicto de Amboise (Marzo 1563), que permitía el 
culto reformado en las aldeas y castillos de los nobles, lo que la 
valió su influencia sobre todos. 

8a eatreYlaUi eM la IÍeÍM de BspaAa. — Catalina visitó, 
en compafÜa de Cárlos IX, ya declarado rey, las provincias 
del Mediodía, y convendda del estada católico en que se en- 
contraba la Francia, comentó k modificar el edicto de Amboise 
y á cercenar las concesiones á los protestantes. En este viije 
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tuvo una entrevista oon la Beina de £q»afta y el Duque de 
Alba» quien, dioen, le aconsejó mucho rigor oon aquéllos (1564). 
Naevft apertura del eaBellio de Trenlo. DIapoaieioBee 

de éste. — Reunido nuevamente el interrumpido oancilio de 
Trento (1562), al oual iíieron admitidos, con salvoconducto 
paia que asistíenui, loe protestantes que quisieran hacerlo (y 
áun cuantos vivían fuera de la oomunion católica) , se celebra- 
ron, en los dos años que duró, nueve sesiones solemnes , en las 
cuales compiten por su sabiduría é importancia todas sus de- 
claraciones y decretos, tanto en lo referente al dogma, como á 
la disci})liua eclesiástica y reforma de costumbres. Fueron con- 
denadas las herejías reinantes , y se dictaron reglas seguras á 
que atenerse las creencias en los puntos esenciales de la religión; 
todo lo cual , y las útilísimas reformas que se dictaron , hacen 
indudablemente que esta asamblea sea la más importante de 
aquel siglo. 

' Aceptación del concillo por Felipe II. — Aceptado por 
Felipe II sin reserva alguna el concilio, le mandó guardar, cum- 
plir y ejecutar como lej del Estado en todos sus dominios. Lo 
mismo vinieron á hacer los demás estados católicos, excepto 
Francia, que no admitió algunas decisiones de disciplina. En 
todos los periodos de eete célebre concilio figuzanm muobo por 
su elevado saber los pieladoB, teólogos y juriscotuoltos españo- 
les, como fray Bartolomé Cairaiizay MdcíuNr Osno, Arias Mou* 
tanoy Alfimso Salmerón, fray Alfonso de Casko, los dos So- 
toSi eta 
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OOHTINÜAOION DEL BBINAOO DB FELIPB H. 

VLÁüDES — OBÍOEN Y CAUSAS DB LA REBELION— COMPBOMISO DB BBSnA* 
— MUEVAS MANIFESTACIONES.— CONDUCTA DE LA GOBEKN ADOBA.— CON- 
DUCTA DE FELIPE. — EL DUQUE DE ALBA : SUS PBIMEBOS ACTOS. — BE- 
BU LTAD0S.—BIG0BE8 DBL DUQUB DE ALBA.— COITIINÚA hA. 6UEBBA. — 
■SFAftA.— FÜNDACIOK DBL XSOOBIAL.— BBFOBMA DB LAB OOMÜHIDADBB 
BBLIOIOSAB.~L0B MOBnOOB: BDIOTO CMMITBA BLLOB.— BVBLiTAaBB BH 
■L REINO DE GRANADA. — SON SOMETIDOS. — EL PRÍNCIPE CÁRLOB.— 
BATALLA DE LEPANTO.— ESCASOS RESULTADOS DE ESTA. — FLÁxDES.— 
LUIS DS BEQUBSBNS. — MAL ESTADO DE LAB COSAS. — D. JUAN DE AU8- 
TBIA. — BUS BB0ABA8 VESTAJAg.— BU MUBBTB. 

— Orí$;en y raa^a de la rebellón. — De la mis- 
ma manera que Carlos, cuando vino la primera vez desde Flán- 
des á España, trajo consigo sus flamencos y costumbres de aquel 
país , Felipe II , al ir en caso análogo á Flándcs , llevó sus es^ 
pañoles, con sus hábitos, lengua, etc. ; y el mismo resultado 
que produjo la conducta de aíjucl (las comunidades), al ausen- 
tarse de España, produjo la de Felipe cuando éste dejó á Fláu- 
des. Ademas, habia Felipe cercenado sus libertades, creado 
Buevos obispados, que domiu¿ran el poder de los nobles , mién* 
tras , por otr» paite ^ les había establecido «na especie de inqui- 
ñdon, á la cual teoáian nraobo, porque estaban bastante oonta^ 
minados de la hervía. Por otra parte, los nobles , que tanto ha- 
blan ayudado á Felipe en sus guerras contra ú Francia, se 
hallaban descontentos , ó porque no les dejaba provinoias que 
gobernar, ó porque les habia remunerado poco. Fué uno de es- 
tos descontentos Adolfo de Nasaü, principe de OrangCi quien, 
por BUS mudioB servicioB, pretendía todo el gobierno del pais. 
Todas estas causas, 7 lo mal vista que era la influencia del car- 
denal Granrela acerca de la Gobernadora la princesa Margari- 
ta, hacían que los ánimos se ñieran preocupando, al paso que 
Guillermo de Orange, ya casado con una luja de Mauricio de 
Sajonia, mantenía correspondencia con los protestantes. Por más 
que Felipe ñiera avisado del estado de efervescencia en que se 
UMn poniendo los ánimos, terco en seguir la marcha comenasa- 
da, iniéntras Margarita, obedeciendo sua órdenes, hada^eon- 
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iar algimos herejes, comenzaron algunas manifestaciones popu- 
hates, qúe hadan prever resnltadoB ainiestros. 

Compromiso de Breda (1505). — Conmovido nuevamente 
el país desde la publicación del concilio de l^^i^to, Felipe , á 
pesar de las advertencias del Conde de Egmont, venido ¿ Mi^ 
drid con este objeto, volvió á recomendar á Margarita qne con- 
tinuára sus rigores. Y por más qne Margarita pintaba al vivo 
á Felipe el estado del país, y lo imposible de plantear los rigo- 
res de la Inquisición, siempre el Key inexoraole, se formó ana 
liga, llamada compromiso de Breda (en esta ciudad) ?/ de la no- 
ble un{o7iy porque los ligueros se juraron mutuamente oponerse 
con todas sus ftierzas á la Inquisición y edictos de Fí^lipe, aun- 
que varios de ellos se ])ropusieran también otros fines. Com- 
puesta Ja liga casi toda de nobles , expuso á la Hegente que fuer» 
abolida la Inquisición y retirados los edictos, etc. 

Mueva»» maiiÍfeí;tacÍoiie8. — Ofrecióles Margarita lo qne pe- 
dían, j>ero reservándose consultarlo con Felipe, á quien mandó 
íil Conde de Verghes, exponiéndole lo que pasaba. Mas Felipe, 
j)or indecisión ó por cálculo, retardaba la respuesta ó contes- 
taba en un sentido vago, miéntras, cundiendo las nianifestacií^- 
nes al ]niebloy en todas partes, se formaban ¡untas en todas l^s 

J ablaciones , se predicaban descaradamente en ellas las doctrinas 
nteranas,y se saqueaban y destrozaban iglesias, conventos, etc. 

CondaeUi de la tteberneáeni. — En vista de tanto desór- 
den, Y abromada por las exigencias, Margarita, cediendo i la 
necesidad (Agosto 1566) , pd)licó mi edicto permiliendo á los 
protestantes no incomodarles en el ejercicio de sn culto, mién- 
tras el B^, en la rennion de los estados generales no determi- 
iiára otra cosa. 

Cendaela «le VeHpe. — Mas las dilaciones de Felipe, no obs- 
tante las apremiantes cartas de su hermana, dieron Ingar á qne^ 
tomando cada dia cuerpo la insurrección , los herejes buscaran 
varios principes que les prometieran ajndaries, dado el oasode 
romper abiertamente con su soberano, quien ya les mandaba al 
Duque fie Alba. 

El Uuque de Alba.— Ses ¡>r!meros actos. — IVIandado d 
Duque de Alba con amplios poderes y buen ejército, fué su pri- 
mer acto prender á los duques de Egmont y de Hom; y, nom- 
brando luégo un consejo ó comisión investigadora, comenzó 
ésta sus trabajos haciendo dar muerte á estos dos duques por 
9f:^ bfiher sido bastante rígidos en los pasados alb<m>tos. 
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I. — Este proceder desplegado por el Duque de 
Alba con los protestantes en general^ y sofare todo con. los dos 
soeocionados duques, excitó la indignación genend en Europa, 
Y sobre todo en los mismos Países^B^jos, loe- cuales , volviendo 
k» ojos a Giiillennó de Orange , que }ra se preparaba para la 
guerra, le llamaban como al único que podía libertarles. No 
¿eeeaba otra cosa el de Orange , quien acudió con su hermano 
y las tropas red litadas de alemanes y emigrados flamencos. 
Fero, cediendo á la disciplina de las tropas españolas j la tác- 
tica de su general, hubieron de huir ambos hermanos, abando- 
nados de su reducido ejército. 

RÍp;orefi del Duque de Alba. — Mas los rigores que el de 
Alba desplegó contra todos los (jue liabiaii tomado parte en la 
.rebelión, j los afectos á ella, muchas veces sin respetar las for- 
^ mas legales, produjeron un terror y descontento tan g(íiiei-ales, 
^ue, comenzando uuevamentc la emigración de los })rotestan- 
tes, el país se vió privado de la clase más industrial , la cual era 
acogida en Inglaterra por Isabel. Por otra parte, las cargas que, 
sin respetar tam])Oco ]a.s formas dictadas por las leyes del país, 
imponía á ios pueblos, dieron ocasión a que el ])ríncipe Gui- 
llermo, aprovechando tan favorables circunstancias, reuniera 
nuevo ejército, y se ])reparára i)ara otra imeva campaña. 
• Conlinúa la guerra.— Electivamente , ayudados los ri'bel- 
'des por Isabel do Inglaterra, tomaron la ciudad de Brillo, á 
■que se siguió la sublevación de otras muchas de Zelanda , y de 
toda la Holanda propia, ménos Ambéres, con algunas del Me- 
•diodía. Pero, aunque ñié aquí vencido el de Orange en el sitio 
•de Mons, j en general triuzm^an las annas e^aftolas, no así en 
«1 Norte, donde y juntándose los estados de Holanda en Dort, 
Teoonocieroii en acto pdUioo por gobemador á GiliUermo de 
Orange. *iEntré tanto, así protestantes como católicos cometían 
ha mayores atcocidadefi con. los vencidos, hasta que, descon- 
fiándose en Madrid del Duque de Alba, ñ¡é rdevado por Luis 
de Bequesens. 

ESPAÑ A.— Fundación del Escorial. — Por este tiempo ñié 
cuando Felipe II comenzó (1562) la ohvñ del monasterio de 

San Lorenzo del Escorial, según tenía proyectado, en me- 
moria de la victoria ile San Quintín, alcanaada w el mismo dia 
en que la Iglesia celebra la memoria de aquel santo mártir. Al 
mismo tiempo que un monumento para atestiguar su grandez^, 
sit fundador quiso qiie fiieia[un- lugar «en donde 
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86 oacntáiiDi alábansas al Dios de h» ^éveitos, que había eon- 
dncido loe bi^ob á la viotoria. Bespecto á la eleooioii del atío, 
prefirió, ooorarme á sa carácter tétrico y meditabundo, im ht* 
gar cuya mdanoóHca frondosidad le hiotera á la vez propio 
para que rcsonárati los «ántícos de sus monjes, y para que, sir- 
Yiéndole á él de morada , pudiera entregarse con m¿s expan- 
sión á los negocios do] Estado, á la vez qne á sns prácticas re- 
ligiosas. En Hn virtnd, determinó levantario en la mitad de la 
Falda de montes que salen del Guadarrama , á ocho leguas de 
Madrid, y á donde el viajero acode á contemplar la llamada 
octava maramUa del mundo. 

Reforma de lafs eomonidades religiosas. — Pero, no Fiola- 
mento de esta nianeni manifestaba Felipe II su piedad religio- 
sa , sino que también , después de hacer que los restos del már- 
tir San Eugenio ñieran trasladados de Burdeos á Toledo (1565), 
promovió, estimulado porjlas córtos del reino, y llevó adelante 
la reforma de las comunidades religiosus de ambos sexos, cuya 
disciplina se hallaba algún tanto silterada ; todo consultándolo, 
j previa la vénia de Su Santidad , ti quien daba siempre toda 
muestra de sumisión , aunque respecto al regmm exequátur tu- 
vieron algunas contestaciones. 

lios moriscoii. Edielo contra ellos* — Como los morísoo% 
forzosamente ccmvertidos al cristianismo, continuáran celebran- 
do en secreto las ceremonias de su antígnó cnlto, el goMenio 
de Felipe EE, con el fin de hacerles dvidar todos los recuerdos 
de su antiffua religión , díó nn edicto qne les proihibia el uso de 
los bafios, los trajes y nombres mah<»netanoB, la lengua árabe^ 
y que pudieran casarse entre ú y trasIadarBe de nn pnebb í 
otro sin licencia. 

9aM¥«nse «■ «I Ntaa de Cnuaada. — t)eaoidas sns re- 
presentaciones contra este edicto, trataron de hacer una suble- 
vación general, ilusionándose hasta con la resianracion del reino 
de Granada. Dirigidos por D. Femando del Válor^ cambiado 
su nombre en Aben-Humeya, y frustrada (1567) una tentativa 
de apoderarse de la dndad de Granada, estalkS, no obstante, la 
sablevadon en las TiDas y lugares del miamo reino. 'Ño es de 
este escrito ennmerar las crueldades que en su frenética bar- 
barie cometieron contra los cristianos de i»das edades y sexos, 
cebándose con especialidad en los eclesiásticos. Baste decir que 
fueron muchos millares los que, sufriendo la muerte con la 
mayor resignación ántes qne abjurar su fé, fueran á aa- 
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HMntar en el délo él número de los mártires del erístíaniBino. 

S«B mbmIMm. — ^Formalizada la rebelión, y acudiendo con- 
tra ellos los marqueses de Hondear j de los Velez , se hizo la 
gaerra con variedad defortona, aonqne llevando genanúmento 
KM cristianos la ventaja. Pero las crueldades qne tanto unos 
oomo otros cometían con los vencidos, y la poca fé qne se guai^ 
daban oi^ sos promesas y capitulaciones, exasperaron doble- 
mente á loe moriscos, teniendo Felipe qno mandar á dirigir 
las operaciones á su hermano D. Juan de Austria, qnien^ con 
su especial táctica , al fin loa sometió. 

El príncipe Carlos. — Durante esta guerra tuvo lugar en 
la familia real el triste episodio do la prisión verificada por su 
padre en el príncipe Cárlos, joven estúpido, y al parecer de ex- 
traviadas facultades intelectuales ; pero, que sin embargo, am- 
bicioso del gobierno de los Países-Bajos , se sospecha entró en 
relaciones con los herejes, etc., etc. Por todo lo cual, y otras 
rjizones que debió tener Felipe, le redujo á prisión, en la cual 
murió por sus desarreglos (15fi8). 

Batalla de licpanto. — Apenas acal)aha de someter D. Juan 
de Austria á los moriscos , cuando recibió el mando de la escua- 
dra española en la h*ga que contra el Turco se acababa de for- 
mar entre el Papa, Venecia, los caballeros de Malta, Genova 
y España. Habian ya j)r(?cedido algimas operaciones sin gran- 
des resultados para los coligados. Pero reunida desde ahora en 
Mesina una formidable armada , resuelta á ir en bnsca dél 
Snltan, después de várias maniobras, se encontraron por fin 
ambas escuadras enemig:is en el golfo de Lepante (7 Octu- 
bre 1572), en donde tuvo lugar aquella tan célebre como san* 
grienta batalla naval , que al fin quedó por los cristianos. Desde 
entóneos, aunque poderosos todavfa los turcos, su poder en los 
mares quedó quebrantado. Aunque la gloria de esta victoria no 
perteneciera exclusivamente á D. Juan de Austria, quien hizo 
poco más que pelear como un valiente, no obstante, a. Europa 
entera le saludó como á su libertador. 

Escasos resallados de ésta. — Sin embargo, el fruto de 
esta vict(»ria, ni de la liga contra el Turco, no fué lo que era de 
esperar, pues desde entónces, poco acordes los ligados, y guia- 
dos por diversas miras, dieron lugar á que el Sultán se repu- 
skra de su desastre, y aunque al año siguiente volvieron ¿ 
romper las hostilidades, la falta de uniformidad y el desacuerdo 
en las operaciones hadím inútiles todos los pasos, hasta que, 
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cansado D. Juan de Austria de tanta intriga , se retiró á Italia» 
Y aunque D. Juan de Austria y Felipe II estaban en ^ olver 
al año siguiente, la paz sumamente bochornosa que, atentos 

sólo á sus miras , ajustaron con el Sultán los venecianos , todo 
lo malogró, y la liga quedó disuelta. Don Juan de Austria pasó 
á la costa de Áiricay j tomadas Túi^ez y Biserta, se volvió á 
Ñápeles. 

FI^AHOES. — Liuis de Requesciis. — Entretanto, la (:^uciTa 
en los Países-Bajos iba en freneral poco favorable, y auoíjue 
las armas de Felipe consiguieran algunas victorias y sujetáran 
várias ciudades sublevadas, no por eso se desanimaban los pro- 
testantes ; antes, ]^or el contrario, uniéndose más por cada dia, 
jiareciaii , más que unos sublevados, una potencia en armas 
contra otra. Reemplazado el Duque de Alba por D. Luis di^ 
Requesens, aunque los talentos militares de éste le hicieran 
digno de aquella comisión, bien por usar con los enemigos 
derla suavidad ó blandura, que eUoa creyeron hija de la debi- 
lidad , bien porque las cosas Imbieran llegado á un estado tan 
&tal, es lo cierto que , si bien sus ejércitos alcanzaron algunas 
ventajas, también sufrió pérdidas, las cuales ^ y las sublevacio- 
nes de sus tro]^ por ¿litarles las pagas , hicieron infructuosos 
sus pUmes y operacianesy por lo cuu, dicen, murió luégo de 
pesar. 

filial eateá« die laa ceaaa. — La muerte de Eequesens y el 
mal estado en que por cada dia se frieron poniendo las cosas, 
ya por £ilta de jefe, ya por las nuevas sublevaciones de nues- 
tras tropas , siempre por los atrasos en las pagas , no podian mé- 
nos de reanimar al de Orange, quien, ora por si mismo, ora por 
emisarios , inducía á las várias provincias ¿ formar una come- 
deradon contra su rey, como lo logió en parte. Tal era la si- 
• tuacion de los Países- Bajos cuando iuó nombrado para aquel 
gobierno D. Juan de Austria. 

Don Juan de Austria. — Desde la pacificación de Gante ve- 
nían unidas á las provincias rebeldes ó luteranas las católicas 
que permanecían fieles á España, y el Príncipe de Orange, re- 
conocido gobernador de aquellas , que ya parecían estad*) inde- 
pendíente. Se había estipulado en esta pacificaeiou echar las 
tropas extranjeras y restablecer la antigua constitueíoii íraiice- 
sa. Mas D. Juan de Austria, aunque en un principio entro eu 
tratos con los estados , y en parte admitía la pacificación de 
Gante, i'ortiñcándose en Namur, rompió con los estados, y 
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hubiera sido reconocido (gobernador el de Orange^ á no ha- 
berse las provincias meridionales mantenido ñrmes por la reli- 
^on católica. Conociendo bien aquel su situación y estas difí- 
coltades , hizo que se nombrara gobernador general al archi- 
duque de Austria Matias, quien ^ encargado del gobierno, 
pnso en crítica situación á D. Juan, quien protestó, como era 
natural , contra esta elección , desaprobada también en Madrid. 
Por lo cual , y la inca})acidud del mismo Matías , que tampoco 
era de esperar se pusiera en abierta lucha con España, los esta- 
dos nombraron ;L(,)bernador ai Duque de Aienzon, hermano de 
Enrique III de Francia. 

Escasa» venlajai» de U. Juan.— Su niuerle. — Aceptó Aien- 
zon el gobierno, con alguna protección de parte de Isabel de In- 
glaterra (que meditaba la sei)aracioii de España de aquellos paí- 
ses), y aunque 1). Juan de Austria , firme en sostener sus de- 
rechos, reunió un mediano ejército y batió á los confederados, 
tomándoles várias ciudades, la ya decidida protección de Isa- 
bel á éstos no le dejó alcanzar ventajas decisivas. Estos su- 
cesos , y la desconfianza que Felipe II tenía de su hermano don 
■Juan , y la falta de socorros , que pedia éste ¿ Madrid , así como 
la muerte de su secretario Escobedo , produjeron en D. Jnan 
ima enfermedad , qne le qnitó la vida, á los treinta aftos de 
«dad. En an higar faé nombrado Alejandro Famesio. 
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LECCION LXXVIII. 

CONTINUACION DKL REINADO DE FELIPE U. 

MNITITaAl;.^BV nrOOBPOEAOEOK Á BSFAltA.— CÓMO QUEDÓ BBOIBISA LA. 
DOHIKACaOV BgPAtOLA.— FLÍSDBS.— ALBJAKDBO FABHBaiO.— BSTADa 

DB AQUELLAS PEOVINCIAS,— SE E>'TREOAN LOS REBELDES AL DÜQUB 
DE ALENZON. — TOMA DE AMBÉEES. — AUXILIOS DE INGLATERRA. — LA 
ARMADA I2ITBIIGIBLE. — QUEJAS DE FELIPE U CONTRA ISABEL DE IN- 
OLATBBBA.— APBB8T0 DB LA BSOUAD&A.— BLBOOION DB BU JBFB.— PAR- 
TIDA DB LA BXPBDIOXOir.— raiMEBOB DESASTBES.— KÜBTOS DBBABTBIBl 
— BBSULTADOS DE LA EXPEDICION.— ASUETOS DE FRA?íaA« — UQA CA- 
TÓLICA. — GUERRA ENTRE EL BEY Y LA LIGA: MUERTE DEL REY.— 
ENRIQUE IV SE DECLARA REY DE FRANCIA. OPOSICION DE FELIPE II.— 
GUERRA ENTRE ENRIQUE IV Y LA LIU A.— ABJURACION DE ENBIQUE IT, 
PAZ DB TBBVIBB. 

PORTIJGAIi.— Sa laeor^rMloB á Espafta (IMO}.— 

Este pequeño zeino, que por sus descnhrimieatofi j oonquísta» 
en Asia habia llegado á un alto grado ^ prospendad, estaba 
gobernado en esta é^oa por el jóven rey D. SebastiaiL Muerto 
éste en nna iemerana ei^edicíon al imperio de Marruecos , ííié 
coronado solemnemente en aquel trono su tío el cardenal Enii* 
que 9 ya de sesenta y siete afios de edad; por cuya razón co- 
menzaron á moverse los aspirantes á sucederle. Eran éstos cin- 
ooy entre ellos Felipe II , que alegaba derechos más próximos 
que ninguno^ como más cercano pariente, por cuanto su madre 
!uabel ^sposa de Cárlos Y) era hija mayor de D. Manuel 
Pero, como las leyes del reino exduian á las in&ntas que ca- 
sáran con extranjeros (sin duda para evitar la unión con Espa- 
ña) , el asunto ofrecía dificultades. Mas estas leyes ceden á la 
necesidad; y aunque el Prior de Crato, hijo bastardo de D. Luis, 
hermano de D. Juan, hijo de D. Manuel, quiso hacer valer sus 
pretensiones, conociendo Felipe que, no obstante ol odio de 
la generalidad do lo.s portugueses á la dominación española, te- 
nía algún partido en el clero y nobles, aprestó un ojérrito, 
que, á las órdenes del Duque de Alba, se apoderó de todo el 
reino, no obstante la resistencia que le opuso el Prior de Cra- 
to, que había sido proclamado rey. 

Cómo quedó recibida In dominación española. — Feli- 
pe II, que se habia quedado Badajoz, acudió entonces, y 
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leoonocido en Lisboa por rey de Portugal j bob oolonias, ooii 
él nombre de Felipe L Pero, por más eenierzos que Felipe biza 
en dos afios que permaneció en Portagal , pan ganar las volnn- 
tades , no lo oonsigiiió, y el odio encabierto que profesaban 4 
Ja dominaGÍon extrafia se dio más á conocer cuandoy d^ándo^ 
les un regente ó ^ir(y, se trasladó á España. 

PLiÁilDES.^AIejandr» Farnesio.— Eslado de afaellni 
pMviselMi. — Durante la conquista de P<n:tagal, á pesar de 
estar encargado de los Países-Bajos el duque de Parma, Ale* 
jandro Famesio, joven de excelentes cualidades , la situación de 
aquellas provincias era lamentable. Apénas tres de ellas obede- 
cían á España, si bien los rebeldes se hallaban desunidos en 
materia de religión y gobierno, y reducidos á sus propios re- 
cursos. Aunque Famesio, a])^o^■ccllando estas circunstancias, 
consiguió sobre ellos tío ] tocas vent^ijas, ya con las armas, ya 
con su política (convenio de Arras, 1579), Orange, por su par- 
te , provocó una confederación entre las provincias de Holanda, 
Zelanda, Utrocli, Güeldres, Frisia, Brabante y Flándes, que 
fué el fundamento de la república holandesa. 

Se cnlreg^an los rebeldes al Duque de Alenzon. — Pero no 
por esto era ventajosa la posición de los rebeldes, pues, conti- 
nuando la guerra con ventaja j)ara los españoles, aquéllos ofre- 
cieron su soberanía al Duque de Alcii/.on , hermano del Rey do 
Francia, quien la aceptó. Mas, si bien Alenzon acudió con un 
ejército, y tomó algunas plazas, no habiendo podido negociar, 
como esperaba, el que Francia é Inglaterra le ayudáran, los 
católicos Yohieroii á adquirir ventajas , sobre toao desde que ' 
F^pe n Ies mandó las tropas qjne babia empleado en Porta* 
gal (1582). Pues á fiivor de este refberzo, y de las disidenoias 
qne leinalMai entre los rebeldes por la ambición del Dnqne de 
Alenzon, Famesio siguió ocupando plazas (Dnnquerque, Nieon- 
pur, etc) , apurando más por cada dia á los enemigos , cuande 
ocurrió la muerte del de Alenzon en Francia, adonde babia 
ido por recursos, qne eran la única esperanza del de Orange^ 
qni^ también muñó Inégo, victima de un asesinato. 

Tema de AmhéreB. — A pesar de la decadencia en que se , 
encontraban, y de este último desastre, los rebeldes , á todo dis* 
puestos ántes que volver á la obediencia de Felipe II, después 
de rehusarles su soberanía Enrique III de Francia, á quien la 
ofrecieron, continuaban por sí solos la guerra ^ cuando, decidi- 
do Famesio á darles el último gol^^ se propuso tomarles lá 
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importantísima plaza de Ambéres , como lo consiguió deflpMi 
de un sitio de los más célebres de la historia (1585). 
• AmIlloB é% Inglaterra. — Pero, en modio de tan critica «• 
tuadon, j conveacidos de la imposibilidad de sostenerse por sí 
solos, onrecen ahora su soberanía ¿ Isabel de Inglaterra, quien, 
fli bien no la aceptó, por los compromisos en que podia envol* 
mrla , les mandó un socorro con el Conde de Leicester, su fa- 
Toríto (1586). Pero, inepto el Conde inglés, bajo todos concep- 
tos , para la empresa , no impidió que Famesio continuára to- 
mando plazas (Grave , Venloó, Nuis) , y á favor de las disiden- 
cias qne, como ántes con los franceses, existían ahora entre los 
rebeldes y sus auxiliares los ingleses, continuára adquiriendo 
tantas ventajas, que Leicester ñié llamado á Inglaterra, to- 
talmente desprestigiado. 

Quejas de Felipe II conira Isabel de Inglaterra. — Di- 
fícil era que Felipe II , aspirante al título de protector general 
de los católicos , dojára de tomar alguna fuerte medida contra 
Isabel de Inglaterra , quien , adema.s de haberse declai'ado por 
la causa del protestantismo en general , acababa de auxiliar á 
los insurrectos de los Países-Bajos. Mas , aunque esto hecho le- 
gitimara por sí solo cualquiera medida contra aquella mujer, 
no era, sin embargo, más que uno de tantos motivos que de 
justa queja tenía contra ella el monarca español. 

Apresto de la escoadra. — Decidido Felipe II á tomar ven- 
ganza, sobre todo desde la trágica muerte de su protegida Ma- 
sía Stoard, oidenada por Isabel , comenzó á hacer aprestos ma- 
«ftimos en todos los puertos de su imporio, 7 ¿ los pocos mesei 
flotaba ya majestuosa, frente ¿ las bocas del Tajo, la más gran- 
de escuadra que haHa smoado los mares, cmao esperando la 
«órden dd Sonerano para maroliar á vencer (1588) (1). 

Bl a ec i— ée an Jefe. — Mas, desgraoiadamente, esta formi- 
dable ezpedidon maiítima, y que por lo mismo necesitaba un 
jefe especial, no pudo ser dbrigída por d Marqués de Santa 
Omz, nno de los mejoras marinos de sn época, 7 á quien nna 
fiebre arrebató á la saaon. (Primera contra, entro las mndbas 
qne salieron al encaentro i la expedición!, la ooal fbé enoar- 

(1) Componíase de 150 bajeles, superiorea en tamaño á ciiantOR haí^ta en- 
tóaces se habían conocido, con 8,000 mariueros, 2,650 cañones y 20,000 bom- 
bceB de desemlMioo, qne eiaa la flor de loa ealMdleros de todos 
Hspalla* 
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gadft al Dnqtie de Medina Sidonia, bí buen seftor j yalient» 
soldado, desconocedor de los mazes. 

Partida de la expedlcloa. — Por fin, y omqo si no hnluer^ 
oenirído aquella pérdida, en el mes de Jmiio de 1588 zarpó de 
Lisboa la armada llamada ifnwnaM?, en dirección á las costas 
de Holanda, en las cuales se le babia de remiir el Duque da 
Panna con treinta mil hombres, sacándolos de aqoel país, pro* 
dsamente cuando en m^or estado se hallaba la guerra qae sos- 
tenían. 

Prlaseroe deaaalres. — En rumbo la eecnadra para Dun- 
querque, después de perder dos galeras en el canal de la Man- 
cha , é incomodada frecuentemente por el almirante inglés , le 
hizo éste sufrir nn Aierte descalabro en el estrecho de Calés, 
el cual le costó grandes pérdidas. Imposibilitada de> ieoo|per 
las tropas de Holanda por la interposición de las armadas in- 
glesa y holandesa reunidas , y comenzando á soplar los recios 
vientos, propios do la estación , esquivó el Duque la batalla , y 
emprcíndió la temerai'iu empresa de rodear la costa de Ingla- 
terra y Escocia, hasta doblar el cabo septentrional de la isla^ 
probablemente con ánimo de retirarse. 

Mnevos desastres. — Pero salteado en la navegación por 
una furiosa borrasca, á que se siguieron otras, j)roi)ias de aquel 
mar y de la estación , la armada se dispersó , pereciendo mu- 
chos bajeles , miéntras otro^ arribaron á la costa de Escocia , y 
muchos otros fueron á estrellarse en las de Korue¿ra. No nu-nos 
pérdidas n^r^ves experimentaron en el canal de Irlanda los qxio 
lograron pasar el cabo del Norte. En fin, las desgracias fueron 
tales , que no llegaron á España más d(? una mitad de los que 
habian salido. Tal fué el resultado de aquella funesta expedi- 
ción, que, juzgada de temeraria por algunos, dejó ñiistradaa 
las esperanzas ae todos , especialmente de aquellos qne tan im- 
prudentemente la habian bantizado con él nombre que llevaba» 
Con razón España , cnal Boma despnes del desastre de Oánas^ 
hizo tantas demostraciones de público duelo, que hasta hubo 
necesidad de que el Monarca, único que parecía consenrar la 
serenidad , ordenára que cesáran. 

Resoltadas. — ^Fatoles , en efecto, ñieron los resultados, pue» 
prescindiendo de los enormes gastos hechos para equipar la 
expedición , nuastro poder en los mares se hizo vencible , j ani- 
mados los ingleses, y más los holandeses, nuestra causa en loa 
Países-Bajos , no obstante las ventiy as que llevaba Fameno, no 
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]podia ménoB de lesentirsey mía Tez lanzados tan feüzmeiite 
nnesirc» enemigos al mar. Ya yerémos cómo en adelante nos 
tratan losinglesea en los mares. 

ASVHTOS DB FRAnmA. — Hemos TÍsto cómo la levo- 
liúñon religiosa babia entrado en Eranda, y la lucha qne ae 
ittliia entablado entre católicos j protestantes; Incha qne tanto 
tenía de política , si no más , que de religiosa. También hemos 
TÍsto que Felipe II, llamado por el católico francés cuan- 
do ya él mismo se adelantaba ^ comenzó á tomar parte en aqne* 
Has guerras. Con otras miras ^ por desgracia snja^ ya ahora el 
monarca español á interesarse en las mismas. 

lia liga católica. — Continuando las guerras político-reli- 
giosas, durante las cuales babia muerto Carlos IX^ suoedién- 
dole Enrique III , éste hizo con los hugonotes la quinta paz 
(1576), llamada de Monsieiir, en cuja virtud los herejes que- 
daban dueños de una porción de ciudades , y en libertad para 
ejercer sn culto. Ofendido el partido católico por una i)az tan 
vergonzosa , se formó la liga llamada católica , para sostener la 
unidad religiosa. Esta liga habia adquirido sumo poder en pro- 
vecho del Duque de Guisa, quien, siendo su cabeza, mandaba 
más en Francia que el mismo Rej. Conociéndolo así Enri- 
que III , quiso ponerse él mismo á la cabeza de la liga ; mas 
desconñaron de él los ligados, y obligado á salirse de París, 
trató de deshacerse del Duque de Guisa, como lo hizo por medio 
de un asesinato, lo cual , por más que no tuviera otro medio, 
no dejó de escandalizar á casi toda la Francia, y llenar de de- 
seos de venganza á ios de la liga (1588). 

fioevra eatre el Rey y la ll^at Muerte éei Rey.^ 
Emneorando desde entónces la situación de Enrique III, se re- 
unió éste con Enrique de Borbon , príncipe de Beame , rey ti- 
tular de Nararra, protestante, pero su inmediato sucesor de 
deredio en el trono, dando así más motÍTos 'de desconfianza ¿ 
los católicos, y puesto á la cabeza de los protestantes y de los 
nobles, que, por no desertar de su soberano, le seguían aún, 
empezó la guerra. Mas cuando parecía que iba á atacar á Pa- 
rís, fué asesinado por un fanático, llamado Jacobo Clemente. 
Por más que Felipe II de España no tuviera parte alguna en 
aquel asesinato, del cual se le acusó sin ningún fundamento, no 
era extraño á los sucesos que Teoian agitando á la Francia, á 
cuyo trono concibió grandes esperanzas (1589). 

finrif ve IV ae declara ray 4e Franela. OpMlelan de 
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Vellpe II.— 'Muerto así el Bej de Franeíay el Prínoim de 
Beame se dedaró pcoeedor de aquel trono, tttnlándoBe Ibui- 
•qne IV. Mas FeHpe II, no solamente no le quiso reconocer, por 
hereje, sino qne aspiró á dar por entóneos el mando de la 
Eranda á la casa de Lorena, representada por el Doqne de 
Mayena , hermano del asesinado, crqrendo que esta familia lo 
iadlitaria la elevadon (abolida la ley sálica) de la inianta Isa- 
lel dará Eugenia á aquel trono; [projedo ambidoso, para 
lograr el cual empicó inútilmente tiempo, riquezas j poder, qne 
Taliérale más haber gastado en someter los Faises-Bitjos , en 
xmja guerra estaba empeñado ! 

Goerra ealre Enrique l¥ y la liga. — Por su parte, En- 
rique IV, rey ambulante , continuaba al frente de los suyos la 
j;nerra contra la liga, y llegando á sitiar á París, la tenia apu- 
rada , cuando Felipe II, que 'siempre venía protegieiido á los 
ligados , hizo pasar á Francia á Alejandro Famesio, quien, 
obligando á Enrique á levantar el sitio de París , dando siem- 
pre pruebas de sus grandes dotes militares (á pesar de babcrse- 
líis con un Enrique IV) , so restituyó á los Países-Bajos. Mas 
no desistia Embique, quien sitió también la plaza de Rúan, 
cuyo cerco le hizo taml)ien levantar el mismo Farnosio, que 
nuevamente habia acudido en favor de los ligados. Famesio 
se volvió otra vez á los Países-Bajos. 

Abjaraclou de Enrique 1¥. I*az de Wervins. — Pero no 
por esto adelantaba la causa de Felipe, sobre todo desde que la 
liga se desconcertó, y más desde que ocurrió la muerte (1592) 
del irreparable y por tantos títulos insigne Alejandro Famesio, 
á los cuarenta y ocho años de edad. De esta manera , no sólo 
perdían las cosas de Holanda, sino también las de Francia, que 
terminaron con la abjuración que del protestantismo hizo Enri- 
que IV, á quien desde entóneos París abrió sus puertas, y la IVan- 
oia y el Papa, á pesar de la oposíciou del gobierno espafiol, re- 
<x)uocieTon por legítimo sucesor de Emnque IIL Todavía, aun- 
que por palie de f*elipe no exisiia 3ra él motivo de religión , se 
sostuvo por algún tiempo la guerra entre Frauda y España, 
redudda á tomarse y rescatarse mutuamente ciudades, hasta que 
él cansando general de todos obligó á una j otra parte á venir 
<en un tratado de paz, que se firmo en Yervins (1598), en cnva 
YÍrtad se devolyian ambos las ciudades que se habian tomado. 
Tal fáé d t^mino de las pretendones de Felipe U al trono 
£nmoés, las cuales costaron una guerra de nueve afios, agotan- 
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do miértEO ieeoro, durante la onal , diitraidaa ñem€KsbemiemA» 
nuestras tnqms de Holanda, aquelús provinoias , que pudieran 
liaber sido ródaoidas, se fberon convnrtiendo en un ertado in- 
dependiente enemigo, que ademas ayudaba ¿ cuantos oon nos- 
otros se hallaban en gnem» 



LECCION LXXIX. 

CONCLUSION DEL REINADO DE FBLIFB n. 

AKTOHIO PBftBZ. BU PROCESO Y FUGA Á ABAGON.— INTEBÉS QUE 

i. LOB ABAOONSaSB.— ALBOBOTO BN ZABAGOZA : EX0B806 DBL ^UBBLO.— 
ABTOBIO FEBSZ PUESTO BV UBBBTAD POB EL PUEBLO.— EJ]&BCITO CAS- 
TELLANO BN ABAGOK.— PBISIOir T BJEGÜCTOH DBL JÜNIOIA LABIIBA. — 
ESTADO DE LOS DOMINIOS DR FELIPE II.— POBTUOAL. INVASION INGLB- 

. BA. — FLÁNDE8. EL ARCHIOrQUE ERNESTO Y EL CX)NDE DE PUENTES. — 
EL ABCHIDUQUE ALBEBTO. ESTADO DE AQUELLAS PB0VDTCLA8.— ABDICLA 
VaLIPB n LA flOBBBASÍA DB BLLAB.~raATBBÍAB DB LOB QrGLB8B& — 
BZPBDICEOIIBB OONTBA IBLA3rDA.-~8AQI7BO BB GÁDIB.— BOTADO DB LOS> 
OOMnnOB DB ITALIA.— AlfiBIOA^XüBBTB DB FBUPB U, 

AIlTO:%IO PEUEZ. proceso y fnga lí Araron.— 

Mientras de aquella manera abandonaba la fortuna á Felipe en el 
exterior, tenía lugar dentro de España un desagradable suceso, 
que, pasando do privado á público, fué oeasion de que perdiera 
sus libertades la iinica provincia que las niantenia, y más celosa 
había sido ]jor conservarlas : nos refcírimos al {¡roceso de Anto- 
nio Pérez y sus consecuencias. Habiendo ya algún tiempo an- 
tes (1578) ocurrido el asesinato de Escobedo, secretario de don 
Juan de Austria, perpetrado por Antonio Pérez, secretario do 
Estado de Felipe II ; preso aquél y procesado también por otros^ 
delitos, previendo la mala suerte qne le aguardaba , se fogó k 
Aragón , acogiéndose á sus fileros. 

lateros ^ae ln<ipira á loa aragaaeaea. — Puesto Antonio 
Peres en la oároel de la Maniftstaokm de Zaragoza (1) , los- 

(1) Según el príTil^o de 1b ManifuUiai^ñf uno de los ftteroft máB nota- 
bles del reino de Aragón, el agraviado que se viantfcstaba, tsbo es, que se- 
presentaba, por sí ó por apoderado, al Justicia Mayor ó uno de sus lugarte- 
nicutes, dejaba de tener por juez al licy, el cual sólo podía ser parte acusan- 
te, debiendo dimanar el fallo de solo éí Jiurtída» como de tribunal Mopedor 
j flín apeladon. 
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agentes del Bej entebkron querella fimnal ocnitra él ante el 
Juatida, acuduidole de la mnerte de Esoobedo y otros delitoe^ 
miéntras en Madrid se continuaba el proceso ¿ntes comenzado^ 
el cual se falló condenándole á pena de horca. Desde entónces 
el pueblo aragonés comenzó ¿ manifestar por el preso aquel Ín- 
teres que generalmente ini^ira un procerado que lleva mucho 
tiempo (lo padecimientos, como sucediaen Antonio Peres, de 
cuyo delito se olvidaban, como sucede cuando hace tiempo que 
éste ha sido cometido ; j sobre todo, si en el proceso han teni- 
do lugar resentimientos personales. Ademas , el pueblo preveía 
en aquel preso una víctima de la violación de los fueros ara- 
• goneses , los cuales no dejaban de verse amenazados en. la ac- 
tualidad , pues precisamente era cuando el Bey, por medio del 
Conde de Almenara , sostonia en Zaragoza la cuestión acerca 
del nomhríimiímto de yhv.y de Aragón, el cual, según el ñiero 
de éste , debía ser aragonés. 

Alboroto en Zaragoza; excesos del pueblo. — Creció na- 
turalmente este interés del pueblo cuando, para eludir las leyes 
aragonesas qu^ le protegían , se trató de entregjir al preso, acu- 
sado de delitos de su competencia , al tribunal de la Inquisi- 
ción. Y un alboroto movido en Zaraoroza oblífjó A las antorída- 
des y al mismo Justicia á devolverle á la cárcel de la ^luní- 
festacion, á cuyo beclio se allanaron los íuípiísídores. Mas como 
el pueblo alborotado pocas veces se pára al conseguir lo que 
pide, sea ó no justo, bubo en aquel tumulto gritos descabella- 
dos y otros varios desmanes, sobre todo contra el Marqués de 
Almenara , que ademas era el agente del Rey en el proceso 
contra Pérez. 

Aotoale Perea pneala en llberiad por el pneUo. — ^Entre 

tanto, suscitada la cuestión de competencia ac^^ de su pri- 
sión , continuaba Antonio Pérez en la cárcel de la Manifestar 
don , al amparo de las leyes aragonesas, sustentadas por la ple- 
be oon furia , por los nobles con timidez, y por el Justicia con 
cierta flaqueza. En este estado de las cosas ocurrió la muerte 
de D. Juan Lanuza, sncediéndole en su cargo su hijo, del mis- 
mo nombre. Mas, continuando los tumultos (en los cuales no 
dejaba de iiiñuir el mismo Antonio Pérez con sus escritos in- 
cendiarios desde su prisión) , que el nuevo Justicia no tenia 
acierto para contener, sucedió (como en Castilla , en tiempo de 
las comunidades) que muchos nobles , viendo las exigencias j - 
ttcesos del pueblo, se hicieron al partido del Bey, quien instaba 
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para que el preso ííiera de^nielto al Santo Oficio, como iba á 
Yeríficarse^ cuando (24 Setiembre) otro grande alboroto del 
pueblo anancó ¿ Feraz de manos de las autoridades ^ no sin 
haberse cometido nuevos excesos, 

EJéreilo caatellano en Aragoa. — ^No era filusil que loe des- 
ordenes de Zaragoza quedáran perdonados por un rey como Fe- 
lipe II. Y un ejército de doce mil hombres , ¿ las órdenes de 
D. Alonso de Yargas , fué el encargado de su castigo, protes- 
tando, sin embargo, que su objeto no era otro que este , sin vio- 
lar las leyes aragonesas. General fué la alarma al saberse en 
Zaragoza que se aproximaba un ejército castellano, el cual no 
pedia entrar en Aragón sin contravenir a sus fueros , por cuya 
defensa era necesario mirar. Mas, aunque la corte del Justicia 
y los diputados declararon que en efecto era contra fuero la en- 
trada del general Vargas, y se hizo un llamamiento general á 
Aragón, Cataluña y Valencia, y sobre todo á las ciudades y 
villas del primero, apénas se reunieron dos mil hombres , gente 
del pueblo c insubordinada, pues Felipe habia ganado para sí 
¿ muchos nobles. 

Bnirada de ¥argaa en Zarag;oza. — Después de haber va- 
cilado el JuBticia acerca del partido que debiera tomar, se de- 
cidió á salir con aquel escaso número i esperar al ejérdto de 
Vargas. Mas, desbandados al primer encuentro, Vargas se po- 
sesionó de Zarago^^a (Noviembre) sin ninguna resistencia. 

PrIaloB y ejeeaelea M Jastlela.— El Justicia se retiró á 
Epila, desde donde voMó á Zaragoza, llamado por Vargas, 
como otros muchos, á ouienes inometia la conservación de^sus 
fueros. Por su parte, ademas, Vargas esoribia constantemente 
á Felipe II que le parecía pedia otorgar un perdón «general, 
exceptuando solo algunas personas, las más culpables, y sobre 
todo, que U» conservára Im fueros , que así las cosas iinan hieii, 
con otras advertencias semejantes. En efecto, la dudad estaba 
tranquila, y el Justicia seguia ñmcionando con su córte, cuan- 
do, en medio de aquella tolerancia y blandura , Vargas recibe 
una carta del Bey en la cual le mandaba prender y ejecutar ¿ 
Lanuza y demás principales , como el Duque de V illahermosa 
y el Conde de Aranda. Prendidos , en efecto, cuando menos lo 
esperaban, al dia siguiente (19 de Diciembre) , fué Lanuza 
decapitado, babiendo sido inútiles cuantas reclamaciones hizo 
por aíjuella l)rusca infracción del fuero. No hubo proceso algu- 
no. No queremos emitir una palabra nuestra acerca de esta ma- 
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ñera de proceder, temerosos de que el espíritu de proyindalis- 
mo nos iWe adonde no queremos, ni ménos debemos ir. Ehble 
por nosotros un célebre hombre moderno (1) oen esta muerte fde* 
jmm quebrantadas las leyes de Aragón, las que rigen á todas las 
Dnaciones civilizadas, y los preceptos de la justicia absoluta.» En 
efecto, por más que el pueblo de Zaragoza, llevado de im celo, 
califiqúese como se quiera, por la conservación de sus fueros, 
que no d^aba, ya hacia tiempo, de ver am^azados, y cuya vio- - 
lacion era lo que le hacia más interesar por Antonio Pérez , bu* 
biera cometido excesos y desmanes , contra los cuales conveni- 
mos los primeros en que , entonces como siempre , se use todo 
el rigor dable , crconios que nunca pudo un monarca , ])or más 
que la razón de estado así lo aconsejára, estar autorizado para 
obrar prescindiendo tanto de las leyes, sobre todo tratándose 
de una magistratui*a la más grande, y hasta cierto punto supe- 
rior á los monarcas, que ha conocido el derecho, cual era el 
Justicia de Aragón. 

ESTADO DE W.OS DOMllílOS DE FELIPE 11.-^ 
Ya que nos vamos acercando al término del largo y célebre 
reinado de Felipe II, veamos en qué estado se encontraba la 
España con las demás naciones. Malogrados los proyectos de 
Felipe sobré Francia é Inglaterra, y convertidos los holandeses 
sublevados en un estado independiente y enemigo, la España 
tenía que seguir á un tiempo contra tres potencias una guerra 
en la ooal no podia prometerse grandes ventajas. 

P«rl«gal. lavaaiMi In^^lesa. — Gbbemado este pais , desde 
8u adquisición, por el arohídnqae Alberto, sufiíÓ una bwamon 
de los ingleses en &vor del Prior de Grato , los cuales, oyendo 
las promesas de éste, y deseosos de vénganse de Felipe II desde 
la expedición de la armada Invencible, se propusieron ayudar 
al pretendiente. Mas, aunque desembarcaron veinte mil hom- 
bres y proclamaron al Prior en Torresvedras, no encontrando 
sáquito en los portugueses (1589) j Altándoles las provisio- 
nes, hubieron de retirarse á sus naves. Poco tiempo despuea 
murió en Paris el pretendiente, con lo cual , y el castigo de los 
impostores que sucesivaniente aparecieron fingiéndose ser el 
rey Sebastian , quedó sosegado aquel pais durante todo el rei- 
nado de Felipe II. 

Flándes. SI arehldimDe Bmeato y el Conde de Vaenlea. 

(1) Don Antonio Aloalá Oflliaao. 
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— En cnanto á loa asnntoa de Flándes, hemos yiato cómo kt 
grande ei^iedidon á Liglaterra primero, y derones la guerm 
oon IVanaa, no dejaron al general eapafiol, Alejandro Far- 
neaioy consamar sn obra de pacificación, la coal, á juzgar por 
los triunfos qne habia alcanzado, y el buen nombre de qna 
gozaba, parece hubiera conseguido, á no haber tenido qfue acu- 
dir contra Etíriqiie IV. Muerto, como hemos visto también, 
Alejandro Farnesío, le habia sucedido en el mando de aquellas 
provincias el Conde de Mansfeldt , reemplazado pronta? por el 
archiduque de Austria, Ernesto (Enero 1594), sobrino de Fe- 
Upe II, quien , annqne sin fruto, trató de atraer por la persua- 
sión á los confederados. Por su temprana muerte le sucedió el 
Conde de Fuentes, de grandes talentos militares, quien resta- 
bleció la disciplina militar, estragada, sobre todo, por los atra- 
sos en las pagas. También éste hubo de dejar los Faises-Biyoa 
por acudir á la guerra de Francia. 

Kl arolitduque Alberto.— Estado de aquellas provincias.* 
■ — Pero cTitrc tanto la vejez y achaques de Felipe II iban ade- 
lantando el término de sus dias. Por otra parte, sosteníamos 
una guerra marítima con Inglaterra, y la de Francia se hacia 
muy difícil, por cuanto Enrique IV estaba ya sentado en su 
trono. Todo esto, y la penuria del erario, por mas caudales quo 
llegáran de América (cuando no los apresaban los ingleses), 
hacian imposible la sumisión de los Países- Bajos. No habia otro 
remedio, pues , que tratar de la paz con éstos , á cuyo fin fué 
mandado el archiduque Alberto, sobrino también de Felipe II, 
y sujeto muy para el caso. Mas sus proposiciones no pudieron 
dar resultado, por la diferenda de religión. Entre tanto, j oen- 
pado también el archiduque Alberto en la guerra oon Francia, 
aunque con alguna ñirtuna, el príncipe Mauricio iba ganando 
plazas, j la parte septentrional se hallaba ya independiente , por 
cuanto existía ya como estado la república holandesa. Y aun* 
que la parte dei Mediodía se conservaba por España , por la uni- 
rormidad de religión, era en ella también mal visto el gobierno 
extranjero, j odiado el nombre español. 

AMiea Felipe II la Mfcerania de ellas. — En vista de to- 
das estas consideraciones, j ajustada d la sazón la paz con Fran- 
cia en Vervins, como hemos visto (2 de Mayo 1598) , Felipe U 
determinó abdicar los Países-Bajos en su hija Isabel ^la que 
babia pretendido sentar en el trono francés) , cuyo matnmcmio 
tenía proyectado con el archiduque Alberto. En efecto, aunque 
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aliamos impolítioamente tratáran de disuadirle de esto proyeo- 
tOy pesando más las verdaderas razones que en su favor lo pre- 
sentaban los más, el monaaroa español firmó (31 Mayo 1598) 
el acta de abdicación de aquellos países en los mencionados Isa- 
bel y Alberto, cuyo matrimonio se verificó luégo. Entre las 
condiciones de la abdicación , era una la de que si la soberanía 
de Fliindcs reeaia en hembra, habia ésta de casar con el Rey 
de España ó su heredero, y que si ésta ó las demás condiciones 
no se cumplían, aquella soberanía volvería á España. 

Continiía la guerra con los ingleses. — Restaba única- 
mente terminar la guerra con Inglaterra , la cual , por cierto, 
aunque recliazada de l^ortugal , como hemos visto, no cesaba 
de hacernos todos los daños que ])odía , en el continente , en las 
islas y en América. Mas Felipe II no habia renunciado á sus 
proyectos sobre las islas Británicas , y aprovechando la circuns- 
tancia de poseer á Calés, proyectó una expedici(m contraía Ir- 
landa. Mas, adelantándose á estos proyectos la reina Isabel, le 
opuso otra, con auxilio de los holandeses, la cual se dirigió á 
Cádiz , en donde destruyó todas nuestras naves que habia on el 
puerto, y saqueó la ciudad (Agosto 1596). Todavía, deseoso 
Felipe devengar esto jgran desastre, equipó otra grande escua- 
dra contra ja misma manda; mas las tompestodes la Mcieroa 
flufinr la misma suerte de la Inyenoíble (1597). 

Italia. — Bespecto ¿ los dominios de ItaHai retgidos por vi- 
reyes , no ocurria novedad que alterase el órden interior^ y sólo 
mn incomodados por algimas excursiones de los tnroos, que 
alguna vez fueron tembien castígados. 

AnMca. — ^En cuanto á las posesiones de América , frecuen- 
temente asaltadas por los ingleses , y más ó ménos tiranizadasi 
según eran los gobernadores españoles, al paso que también los 
indígenas comenzaban á sentir su deseo de ind^endencia, fue- 
• ron teatro de algunas turbulencias. 

Pía de Pellpe II. — Ya hacia veinte meses que Felipe II 
venia padeciendo su heredada enfermedad de la gota , la cual, 
agravándosele alunrai complicada oon una lente fiebre ética, 
bacía prever nada xemote el ténnino de bus días. Conociéndolo 
así él mismo, j deseando ser llevado vivo á su sepulcro, como 
dijo á los médicos , que se oponian á ello, se hizo con grande 
trabajo trasladar á su predilecta morada, el Escorial. A pesar 
de sus horribles padecimientos, que llevaba con la resignación 
^ más cristiana, se ocupaba cuanto podia j más, al parecer^ ea 
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práotioas y aetos de devoción, hadéndoBe condacury miéntras 
filé pofiiblie, á la igleda, & adorar las reliquias y oir las plega- 
rias y hasta que y postrado en el lecho mortal, entíe los más acer- 
bos dolores, que sus grandes llagas le causaban, recibió loa 
^auxilios de la Iglesia con una piedad y devoción yerdaderamente 
extraordinarias. Y llamados sus hijos, que quiso presen ciáran la 
administración del último sacramento, después de darles los sa^ 
nos consejos que como padre le cxmiplia en su última hora , des- 
pedidos éstos , y entregado totalmente á la contemplación de la 
otra vida, teniendo á la vista el ataúd donde habia de ser lu¿- 
go su cuor})o depositado, espiró, el dia 13 dé Setiembre de 1598, 
á los setenta y un años cumplidos de edad, y cuarenta y dos 
de reinado. 



LECaON LXXX. 

REINADO DE FELIPE III. 

CA&ÁCTBB DB VBLIPB m.— 8B BHZBBGA AL ICAUQUáS DE DENIA.— FEI- 

MEROS ACTOS PE ÉSTE.— MATRIMOXIO DE FELIPE ITI.— CÓÜTES EN BAR- 
CELONA. — EL KEY EN ZARAGOZA. — CORTES EN MADRID. — MISERIA EN 
CASTILLA.— SBBADAS MEDIDAS PABA BEMEDIABLA.— ESTADO DE LA HA- 
OtBHXkA. ]IBGiA]>]Dn![A DB LAB OÚBXBB.— ASITHTOS BXTBBI0RB8* LOtt 
FAÍBES-BATOS. — DBBGBAOIAStAB BXSBllIGIOin» OOHTRA. TBOOiATBBiRké — 
TRATADO DE PAZ CON ^A.— PLÁ.^DBS. SITIO DB OBTBirDB.— TBBGUA 
DE DOCE AÑOS. — HUMILLACION DE ESPAÑA.— ESPAÑA Y LOS ESTADOS 
MAHOMETANOS. — LOS MORISCOS. ACUSACIONES CONTRA ÉSTOS— ESTA- 
DO DE LOS MISMOS.— ES DECRETADA SU EXPULSION.— EJECUCION DEI* 
DBOBBTO.— BBBÜLTADOB DB BU BZPUiaOlT.— OOBIBENO IKTBBIOB^ 
0ÓBTB8 Bir XADBZD.— BBTABO DB LAB OÓBTBB BH ABAOON.— VOIÍTIOA. 
DE ESPAÑA CON LOS ESTADOS DE EUROPA.— CONFEDERACION DB PBÍl»> 
CIPES ITALIANOS CONTRA ESPAÑA.— MUERTE DE ENRIQUE IV.— ENLACES 
DE PRÍNCIPES ESPAÑOLES Y FRANCESES. — QUERRA CON EL DUQUE DB 
8AB0YA.— SUPUESTA CONJURACION DB YBNECIA. — GUERRA DE LA VALr- 
TBLINA.— OÜEBBA DB TBBIllTA AirOS.~CAIDA DBL DUQUB DB LBBlfÁ» 
' — BL DÜQVB DB UCEDA, — BZPBIÍICIONBB OOHTBA BBBBBBISC06 T TÜB* 
COS.— EXPEDICIONES Y EMPRESAS EN AMÉRICA Y AfíT A. - POBBBBA T 
lOBPOBLAGION DE ESPASA.— SUS OAUBAS.<-FIN DE FELIPE lO. 

Carácter de Felipe III. — Al activo guerrero Carlos I y 
■al inoausable y laborioso rey Felipe II suoedió en el gobierno 
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de los Tastos estados de la monarquía española el maetiyo j 
degenerado Felipe III. £Ujo de Felipe 11 , habia éste ja cono- 
ei£> BU indolente earáctery que, á pesar de sos esfuerzos, no 
pudo oonegir. En efecto^ aunque algunas buenas cualidades le 
hicieran adquirir el sobrenomrae de Piadoao^ carada de aque- 
llas que , si siempre deben acompañar á un rej^ nunca tanto 
como cuando éste ha de regir una monarquía que^ ademas de 
estar compuesta de vastos y remotos territorios , encerraba el 
gc^^rriien de decadencia, que, sembrado desde las guerras que 
su abuelo habia sostenido por engrandecer al imperio, germinó 
con el vauo empeño de su padre por sostener anejos á su propio 
reino países que la naturaleza y la historia habia destinado para 
formar otra nacionalidad distinta. 

Se entrega al Marqués de Denla. — Cumpliéndose , por 
desgracia, los tristes vaticinios de su padre, apenas Felipe III 
empuñó el pesado cetro de aquél, cuando ya se entregó com- 
pletamente en manos de D. Francisco Sandoval y Rojas, mar- 
qués de Denia, á quien de tal numera encomendó la dirección 
de los negocios y la administración del reino, que escribió á 
todos los consejos y tribunales que obedecieran cuanto en su 
nombre les ordenara. 

Primerea «etee de éete. — ^De finos modales, j dotado de 
un carácter iSexible, y mafioso para ganarse las voluntades, 
pero de poco talento é instmocion pora dirigir tan vasta como 
trabajada monarquía, él improTisado fiivorito, atento desde un 
princi|»io á su propio interés (como todos los que no deben su 
elevación al mérito) , comenzó su gobierno removiendo de bus 
empleos á los fieles servidores que Había dejado Felipe 11 , 
los cuales reemplazaba con sus deudos y pardales. Y sin aten* 
der al lastimoso atraso en que se encontraba la hacienda j la 
córto, lejos de pensar en economías, amnentó los sueldos 7 em- 
pleos, como si el reino se hallára en la opulencia. 

MalrioMMÜo de Felipe III. Corles en Barcelona.— Des» 
pues de celebrarse en Valencia (1599), como habia quedado 
dispuesto ántes de morir Felipe II, las bodas del Rey con la 
princesa Margarita de Austria , y de su hermana Clara Euge- 
nia con el archiduque Alberto, durante las cuales, tanto Felipe 
como el favorito rivalizaban en prodigalidades , el Bey y la 
Reina, invitados por los catalanes, pasaron á Barcelona, en 
cuyas córtes se prestaron mutuamente los juramentos de eos* 
tumbre, y obtuvieron algunos servicios de dinero. 
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Bl Bey en Zar«g«Ba.— Acto continuo , llamados también^ 
por los aragoneses para oelebrar oórtos en Zaragoza antes que 
se volvieran á Castilla, acudieron ¿ aqneUa ciudad, en donde, 
ántes de entrar) F^pe quiso repmr^ j reparó cuanto pudo, los 
efectos del rigor con que por los sucesos de 1591 los habiatra^ 
tado Felipe II , por lo cual los generosos y agradecidos zarago- 
zanos recibieron á sus reyes en medio del mayor entusiasmo. 
Igualmente Felipe , reconocido , Ies juró mantener y guardar 
los í'ueros del reino , aunque lastimosamente quebrantados por 
su padr(\ También , aunque no se celebraron cortes (para lo 
cual Felipe les proiiuítió volver), le dieron, como en Barcelona, 
algunos servicios de dinero. 

Cortes en iHadrid — Restituidos los reyes á Madrid, y 
elevado el Marqués de Denia á Duque de Lerma, por sus ser- 
vicios durante el viaje , no sin eugrandecer también á toda su 
familia , al [)aso que el Rey continuaba apartando de sus em- 
pleos á los fieles servidores de su padre , pidió en eórt^s un ser- 
vicio para sus necesidades , el cual , prévia una visita personal 
de Felipe á las dudados de Se^ovia, Ávila, Salamanca y Ya- 
Uadidid, le fué conoedido, no obstante la imposibilidad de los 
pneblos |»ara soportar tales tributos ; pero que , liabitiifidos á 
esta somisÍQn en los dos reinados anfeeriores, no teman yalor 
para oponerse. 

MUmM%m en €^UIa. TmIaelMi ét la e¿rle á ¥alM«IM. 

Era, en efecto, muy grande la miaeria que abrumaba á Casti- 
lla , como en las cMes de Madrid lo hacían presente los procura- 
doTOB, sellalando, entre otras cansas, el gravámen de los im-> 
puestos, j la disminución de estos como único remedio. Mas 
como esta medida no conviniera al Duque de Lerma , trató de 
hacer creer que la miseria se remediaría trasladando la córte á 
Yalladolid, como lo hizo, sin tener en cuenta los intereses crea» 
dos qne perjudicaba. Y ménos hubiera sido el mal si la mise- 
ría, qne s¡r?ió de pretexto, se hubiera remediado, lo cnal no era 
de esperar, por cnanto el aumento de |;entes con la presencia 
de la córte hizo anmentar más los precioe de los primeros ar- 
tículos. 

Erradas medidas para remediarla. — Engañado en esta 
medida el de Lerma , y creciendo diariamente la miseria en la 
nueva córte, contrariado en su segundo proyecto, de apode- 
rarse de la plata labrada de las iglesias y otros establecimien- 
tos, y aun de particulares, hubo de acudir á donativos volun- 
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ittntn pobreza^ que por derto no se oonoda ea los palacios del 
Dsfue de Larma, el fiivoríto economista disoomó otra medi- 
da, que 9 léjos de remediar el mal, dio un golpe ¿la riqueza 
pública. Tal fué la de doUar el valor de k moneda de ve- 
ilon (1603), á cuyo decreto se siguió por el pronto el doblar^ 
iambien el precio de las mercancías, j luégo la introducción 
•eactrasijera de tanta cantidad de moneda de oolxe oontrahecha , 
en camino de la de plata^ qne ésta vino á dessiparecec casi del 

iodo. 

Kslado de la hacienda. Decadencia da laa «¿ríes. — 

Tal era el estado de la hacienda ; pues aunque cruzaban el At- 
lántico nuestros galeones con los tesoros de América (prescin- 
diendo de los (|iie pasaban á Flándes), las deudas que los espe- 
raban y la mala distril>ueioii del resto hacían que no se cono- 
ciera el alivio. Así, sucedia que el descontento de los pueblos 
se dejaba sentir más por cada día , y áun no faltó alguna mani- 
festación, como en Valencia. Y si bien es verdad que las cortes 
se manifestaban sumisas al Rey, como las de esta última ciu- 
dad (1604), que le sirvieron con cuatrocientos mil ducados, tam- 
bién es cierto que estas asambleas , lejos de componerse de ver- 
daderos representantes de los pueblos, no hacian mas que pac- 
tar con el Gobierno lo que á éste convenía, en camlño de cargos 
y honores á los votantes de más influencia y representación. La 
corte fué restituida ¿ Madrid. 

AftCfllTM 8]LTEMaUBi.-^IiMP«lMM-Bi4M.~Mién- 
tns tenían lugar los leferídos faedioa en el Inteiior, no era la 
España másMlx en sus apuntos exteriores, sobre todo en Flán- 
des , cuyo país , en mal liora agregado ¿ nuestra monarquía, 
no porque Felipe 11 , después de treinta afios de guerras para 
sostenerlo, lo hubiera infeudado , dejó de sernos Ernesto j de 
^mitinuar sumiendo nuestros soldados j tesoros de j&méríoa. 

Oerrata del arehidvfne AMberla.— -En efecto, aunque 
miéntras el archiduque Alberto vino ¿ España á celebrar sus 
hodas , el encargado del ejército , D. Juan Mendoza , tomó vá^ 
rías ciudades de Cleves, y el círculo de WesfaUa (1598), teiri'« 
terio alemán, estos triunfos hicieron que se formara contra él 
una liga de principes alemanes; y aimque llegados á Flándes 
loe Archiduques, ya casados, fueron recibidos con muestras de 
regocijo, viendo después sus tropas rebeladas por faltarles laa 
pagas, no sin ventajas para el oimde Mauricio, ¿ quien también 
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fle puBÓ la gnaniicioii del inerte de San Andrés, 7 esoam de 
recursos que los pueblos, ó no podían ó se le negaban ¿«mni*-^ 
nistrarles , después de andar sin fruto en ooníerwcias de arre*- 
glo con los comederados alemanes y provincias rebladas , ICau» 
rícío tomó la ofensiva, j derrotó completamente á Alberto en 
la batalla de lo^ Donas ó de Nieupont (1600). 

Desgraciadas expedletoncs confrn Inginli* rra . — Sn^TO 
tanto se bailaban asi las cosas en los Países-Bajos, los ingleses, 
con quienes Felipe II nos había dejado en guerra, recornan 
oon sus naves nuestnus costas y el Atlántico, ja apoderándose 
de nuestras mercanefas para América , ya de los tesoros que de 
las minas de ésta traían nuestros galeones, cuando el Duque d© 
Lerma , deseoso de señalar el reinado de Felipe III con al- 
guna empresa semejante d las emprendidas por Felipe II, man- 
dó una escuadra de cincuenta velas contra Inglatemi (1601), 
la cual, dispersada por una tormenta, tmo que volverse á los 
• puertos de España. Tampoco dio resultado otra expedición de 
unos cinco mil homlircs mandados en favor de los católicos ir- 
landeses sublevados contra Inglaterra (1602). 

Tratado de pax con ésla. — Mas, no obstante tales desas- 
tres, la muerte de la reina Isabel, sncediéndola Jacobo VI, 
hizo cambiar el estado de las cosas, y deseoso el nuevo rey de 
vivir en paz con todos los príncipes cristianos , entró en nego- 
ciaciones con Felipe III, ajustándose una paz, en la cual entró 
también el arcbiduquc Alberto. En virtud de este tratado, no 
se permitían piratenas entre los tres estados, entre cuyos sdbdi- 
tos se establecía el libre comercio ; por lo cual Eepafta salía ven- 
tajosa , tanto porque los ingleses dcgaban de auxiliar á los re- 
beldes de los Paises-Bajos , como porque ras naves podrían en 
adelante cmzar el Atlántico sin verse expuestas á la piratería 
inglesa , y seguros los tesoros qne traían de América. 

FLÁMDESI.-Sllto de Oatcnde.— El Mai^aiéa de Spiaola. 
— ^Bntre tanto el archiduque Alberto, perdida la plaza de Reim- 
berg, decidió acometer la ardua empresa de tomar la plaza de 
Ostcnde, cuya empresa encargó ni l\ín rqués de Spínola, qno 
había acudido di? Italia en su auxilio. Tres años duró el cerco, 
nno de los más cólebres do la historia, al cabo de los cuales la 
dudad capituló (1604). £1 Marqnc^s de Spínola adquirió desde 
entÓnces una grande reputación. Nombrado desde esta empresa 
el Marqn(5í; de Spfnola general y gobernador de todas las armas 
en aquellas provincias, emprendió dos campafias conseentívas 
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(1605 y lí)Oí») al otro lado del Rhin, en las cuales, sobre todo ' 
en la segunda, consiguió grandes ventajas sobre el enemigo^ 
así como grande reputación militar. 

Tresna de doce añofs. — Pero el deseo de paz, efecto de tan- 
tos años de guerras , se dejaba sentir y manifestaba en ambas 
partes contendientes, y hasta el mismo Spínola, no obstante «aa 
triimfos y creciente fama militar, conociendo el mal estado de 
Bspafia para segoir sosteniendo tan prolongada guerra , á pesar 
de su juventud j natural deseo de consumar una obra con tan 
fólices auspicios por sn parte comenzada, no dudó en hacerse 
eco de los rumores pacíficos, é iniciar un acomodamiento, que 
mucho tiempo ántes que éí debieran otros haber propuesto 6 
admitido. Y como los Archiduques, que no habian conocido aún 
la paz en sus estados, no se manifestáran ajenos á aqueOa idea 
de concierto, pronto, suspendidas las hostilidades, se trató de 
ello. Dos afios duraron las contestaciones, hasta que, senalada 
La Haya por sitio para las conferencias, y mediando la Fran- 
cia é liiglaterrn , pues la cuesti(^n había tomado cierto carácter 
europeo, se ajustó el tratado (1609), en cuja virtud, conside- 
radas las provincias unidas como una potencia libre, se CvStipuló 
con ellas una tregua de doce años, manteniendo caoa parte las 
ciudades y plazas que al presente poseyera. 

Hiimillaeion de España. — Tal fué el término de nqnellas 
guerras, sostenidas por España cerca de medio siglo sólo por 
conservar bajo su dominio aquellos remotos países, los cuales, 
después de haberle servido solamente de cí^menterio de sus 
soldados , v sima de los caudales de Indias , le oblifjaron al fin 
á una paz denrradanto. puesto que tuvo que tratar con los re- 
beldes como de igual á igual, y adnn'tir condiciones humillan- 
tes, por lo (|ue sólo consiguié) hacer manifiesta á la Europa y al 
mundo la decadencia en que su alto poder habia entrado. 

Kispaila y los e«<líidos mnliomclano»:. — En paz la España 
con Inglaterra, Francia y Países-Bajos, si«piiera á costa de su 
dignidail, todavía sostenia, auiKpic sordamcnie, la guerra con 
los berberiscos y turcos, los cuales, corsarif>s del MediteiTaneo, 
infestaban con sus piraterías nuestras costas, y cautivaban nues- 
tras embarcaciones, sembrando el terror en los pueblos del li- 
toral. Y aunque de vez en cuando se equipáran contra ellos al- 
gunas expediciones marítimas ^ pocas d resultado coronaba los 
esfuerzos de nuestros marinos. No mejor resultado produjcron- 
las alianzas que , creyéndose con el poder de su padre j abuelo-, 
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promovió Felipe III oon los reyes de Penis j Onco, oonÉr* 
tnioos 7 berberisoos , pues, sin férnta pora cumplir sos oom- 
promisos, hubo de sumr las hnmillantes leoonvencioiies ¿ qp» 
4BU falta en la palabra le bada acreedor. 

IjOS moriscos.— Aeaaaei^M «•■Ira Im ■lisaiM.— 
En este estado se hallaba la Espafia respecto ¿ los estados rnaho- 
metanos y cuando ya bacia tiempo qae se venía acosando á bs 
moriscos españoles, y más á los de Valencia, de mantener con 
aquéllos correspondencia seoreta, excitándoles y prometiéndoles 
SQ apoyo para que invadieran nuestra Península. 

Estad* d« los Bioriaeos. — Perseguidos desde los B^es Ca- 
tólicos , convertidos muchos de ellos únicamente en la aparien- 
cia , disominados por toda España, siempre blanco de la oj^nsa 
de los cristianos más ardientes , poco acertados los medios para 
convertirlos sinceramente , aunque muchas veces habia sido pro- 
puesta su expulsión , siempre ésta habia sido mirada con res- 
peto, sobre todo si se tenía en cuenta que á ellos , mucho más 
laboriosos é inteligentes que los españoles, estaba principal- 
mente encomendado el cultivo de nuestros cam]>os. 

Ks decretada su expuUlon. — Mas ahora dirigía la Espafía 
el Duque de Lernia , que ya habia en alguna ocasión manifes- 
tado su odio á los moriscos , cuando propuso su expulsión el ce- 
loso arzobispo de Valencia D. Juan llibera, quien no habia de- 
jado de hacer cuantos esfuerzos le sugería su fervor religioso 
para catequizarlos, doctrinarlos y convertirlos. Aunque por 
aquel entonces, sin dejar de atender la exposición del Arzobis- 
po, no se tomárii j^rovidencia alguna , los grandes proyectos de 
sublevación y rebeliones que se les atribula, si algunos no, otro» 
bien probados, y lo muchó que en poco tiempo se hablan multi- 
plicado, sobre todo en Valencia , decidieron el ánimo del Bey^ 
y no obstante ser defendidos, sobre todo en Valencia, por los 
nobles , por la utilidad que de ellos sacaban , y de no pensar to- 
dos los obispos como D. Juan Bibera, la expulsión total de los 
moriscos fué decretada. 

meeacioB 4el áeereto — Comenzóse la ejecución del ediolo 
en Valencia, de donde, no sin haber opuesto alguna resistencúi 
sobre todo los del Val de Ajora, salieron 150,^0. A la de Va- 
lencia siguió la expulsión de los de Andalucía y Murcia, sa- 
liendo de la primera 80,000, y de ésta 15,000. Seguidaméntey 
dictado el edicto contra los de Aragón , los cuales , & pesar de 
que, como en Murcia, se rqwesentóbaeiendo presentes los pflv* 
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juicios qne se segaian, sairieron la misma suerte, en número 
64,000. Asimismo se obligó á los de Cataluña, de donde 
salieron 50,000. Igual suerte capo á los de Castilla y Extrema^ 
dura, de donde, con algunas excepciones, se les obligó á es- 

patriarse, siendo más de 100,000 los que se marcharon. 

Aesullad* de wm cxpaUlMi. — Es indudable, y por todoe 
reconoGÍdo, que esta medida cansó mi ñierte gcdpe á nnestra. 
población, ya barfco mennada por la mala administración., fre- 
Clientes guerras y las emigraciones á América. Pero tanto más 
se dejó sentir el mal , por ser la emigración de la clase agrí- 
cola y laboriosa , ejercitada en las artes útiles , por lo aventaja- 
dos que eran en el cnlti\ o de los cfiinpos, del azúcar, algodón 
y cereales. También eran ellos los que más ejereian la industria 
de paños, sedas, papel, curtidos y los oficios mecánico^, que los 
españoles se desdeñaban de ejercer ; por lo que todo se resintió 
de una falta de brazos, entonces imposible de suplir, y después 
difícil de reponer, como se dejó luego conocer en el hambre 
que se siguió. 

f^ofticrno Interior — Corten en Madrid. — Volviendo al 
gol >i< 1110 interior desde la traslación de la corte á Madrid, 
en 1(jO(), como hemos dicho, distraído el Rey en viajes y diver- 
siones, y siempre deseuiisuiido en su llivorito, mientras ¿ste no 
perdia ocasión de aumentar su pingüe patrimonio, la hacienda 
yacia por cada vez más postrada. No bastando nunca las ri- 
quezas que nos venían de América, conyocóse córtes &a. Ma^ 
dríd (1607) , en las coales, no obstante la oposición de los di- 
putados, ganados en su mayor número, se votó un servicio, si 
bien con k condición, entre otras, de que el Bey habia de mo- 
derar los gastos de su casa y servicio. En estas mismas córtes 
se dirigieron al Bey várias peticiones, á las más de las cuales, 
por más justas que fueran, contestó con respuestas evasivas. Di» 
sueltas estas córtes, se convocó otras en d mismo año y con 
igual objeto, esto es, obt^er el servicio ordinario y extraor- 
dinario por tres afios, los cuales, aunque con repugnancia, fue- 
ron otorgados, sin que tampoco el B^ hiciera apénas caso* de 
las peticiones que le dirigieron, como si ea. realidad tales asam- 
bleas solamente fueran convocadas para votar subsidios. 

Estado de fas cortos en Aragmi. — Mas , aunque en tal es- 
tado, en Castilla habia córtes, lo que no podian lograr los ara- 
goneses, quienes, por más qne instáran á ^elipe para que fue- 
ra, según sus fueros, á celebrarlas á Zaragoza, como se lo 
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Labia prometido cuando estuvo en esta ciudad , siempre encon- 
traba pretextos para dilatarlo, y nunca llegaron a tenerlas. 

Estado de las costambres. — Por lo demás , respecto á las 
costumbres, sobre todo en la corte, el ejemplo del Duque de 
Lerma ha1)ia cundido tanto en los altos empleados, que, eu 
vista del escandaloso aumento que se observaba en la riqueza 
de muchos á costa de la hacienda pública , se apresó y procesó 
á muchos de ellos, á los cuales se impusieron notables casti- 
gos, siquiera esta ejemplaridad no surtiera el efecto que fuera 
de esperar si hubieran también ul(*;iiizado al Duque de Lerma, 
promovedor de tanta inmoríilidad. Tnmljicn se (lictarori algunas 
disposiciones encaminadas á reprimir la licencia y relajación, 
Hfii como para contener el lujo. 

Política d« Espate los osteilos áo Empopa. — Aun- 
que España se hafláia en un estado de poder mnj inferior al 
de los tiempos de Cirios I j Fdipe II, no por eso renunciáb& 
la idea, si no de dominación nnirersal, por lo ménos, de con- 
tinuar influyendo en los destinos de Europa; con cuyo objeto 
aostenia^ á raerza de oro, partidarios y agentes en todos sos es- 
tados. Al mismo tiempo, ciertas obras militares emprendidas 
por el gobernador de MiUm^ así como los mancos de nuestros 
embajadores ^en Yenecia durante la cuestión que por entóncea 
^e suscitó entre esta república y la Santa Sede, hacían temer á 
los príncipes italianos el que tratáramos de extender nuestro 
mando á los estados de la Italia central. 

€>>nfedcrae¡on de príncipes liallaaos oootra EspaAa. — 
Maerto do Kariqno W. — En vista de este peligro, real 6 ima- 
ginario, formóse una confederación de príncipes italianos con- 
tra España, los cuales buscaron el apoyo de Enrique lY de 
Francia , quien , aunque en paz con España desde el tratado de 
Vervins, interesado en impedir el engrandecimiento de la casa 
de Austria , se declaró por ellos ; pero en medio de estos y otros 
proyectos, le sorprendió la muerte, la cual vino á cambiar cu- 
terament(í el estado de las cosas entre España y Francia, cu- 
yas dinastías empar(;ntaroii por UKulio d(í los 

Enlaces de prínclpt»»» eí*>paiiolcs y francesc$!i. — En efecto, 
como ya en vida de Enriqm; IV se habia propuesto á éste, se 
volvió ahora á proponer á su viuda, María de Mediéis, el doble 
matrinioiiio del prínci])e de España, Felipe, con Isabel de Bor- 
bon, liija de Enrique IV, y el de la infanta Ana, hija de Feli- 
pe III, con Luis Xni de Francia, también hijo y sucesor d© 
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iiDriqtie lY ; coya piopnfista admitida sin dificultad, se lleva- 
Ton á térmiiio los enlaces, rarwniciimdo los contrayentes á cua- 
lesquiera derechos que eUos y sus hijos y descendientes pudie- 
Tan tener, cada cual á la corona He su reino, de manera que 

nunca pudieran verse reunidos ambos estados. 

Guerra con el Duque de Saboya. — Desconcertados de esta 
manera los ambiciosos proyectos de Emanuel de Saboya , este 
príncipe intrigante , auxiliado por Venecia , titulándose li- 
bertador de Italia, y sin hacer ca.so de las intimaciones de Es- 
paña , invadió el Milauesado, gobernado á la sazón por (?1 Mar- 
qués de Hinojosa. Mas, condenado por España á perder sus 
estados, y vencido dos veces por los gobernadores de Milán, 
hubiera sido anonadado, á no haberle ayudado los franceses ve- 
cinos, sin jícrmiso de Luis Xlll, á los cuales debió el que se 
le otorgase la ptiz de Pavía, aunque restituyó el Moní'errato al 
Duque de Mantua (1G17), 

Supuesta conjuración 4e Véncela. — Durante la anterior 
ipierra con Saboya, el Duque de Osuna, virey de Sicilia, luu> 
nía moomodado con sus escniadras muchas Teces á los Teneda- 
nos, al paso que tamhien tenia sujetos á los berberiscos y tnr- 
^xMi. Confiado ahora en que sus fuerzas podían dar un golpe i 
la república de Yeneda, solapada enemiga de Espafia, y dis^ 
ffustado de la paz de Pavía , lo mismo que el gobernador de 
Hilan y él embajador español en Yenecia, Marques de Bedmar, 
meditñon los ¿es, de común acuerdo, humillar á la reina del 
Adriático. Comenzando á practicar su plan, miéniras el Qo- 
bemador de Milán conservaba sin licenciar sus tropas, el Duque 
de Osuna persiguió y batió en todas partes las escuadras, y 
amenazaba ya á la misma Yenecia (1618), cuando ésta, no 
pudiendo de otra manera deshacerse de sus enemigos , trató de 
hacerlos odiosos y desacreditarlos, inventando aquella famosa 
«uyuraeion que, supuesta entre los tres personajes españoles, la 
bimeron así» creer al mundo y consignaron en las historias, si- 
quiera no ftiese entóneos por ningún dato probada, y después 
haya sido por todos los críticos desechada. En virtud de tal ci^ 
lumnia , fueron muertos muchos extranjeros. 

Guerra de ia Vallelina. — Oprimido este católico país por 
los calvinistas grisoncs, se levantó contra sus opresores, ayu- 
dado por el Gobernador de Milán, quien, arrojados aquéllos, 
edificó en él fortalezas y puso guarnición española. 

Cincrra de Irelnla aAos. — ^Habíase encendido por este tiem- 
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po la gaerra de treinta años entve los piOtostaotoB de B<^emia 
j Fernando II de Alemania. Llamado por éste &a. su anzilio 
Felipe UI de £spafia, no dudó, sigiüeiLdo la política anstríaca 
de sus antecesores y acudir eai su aviula , y mandado el Marqués 
de Spínola con un considerable ejéroito, contribuyó mucho é la 
célebre victoria de Fraga ^ que mtítuj^k Boliráia ai fin^pe* 
rador (1620). 

CnMa del Duque de Lierma. — El Duque de Uecdu.^ 

Poco tiempo ántes (1618) habia caído de su favor el Duque de 
Lerma, víctima de intrigas palaciegas por obtener el favoritis- 
mo. Pocos validos hablan obtenido tanta confianza de sus seño- 
res como /'ste, por cnanto basta de la firma se liabia despren- 
dido Felipe IIT. Por lo tanto, no fué tan íunesto como pudo 
haberlo sido á la nación , cuvos destinos tuvo en su mano du- 
rante casi todo este reinado. Sin embargo, aunque el reino no 
sufrió notables desdichas, fue siempre en decadencia. Mas, si 
bien su carácter no era inclinado á la pers-ersidad , se hallaba 
dominado del vicio de la codicia , que le hizo aprovecharse no 
poco, para sí y los suyos , de los pingües destinos de que disjío- 
nia. Sucedió en su privanza al Duque de Lerma, su hijo, el 
Conde de Uceda, que tanta parte habia tomado en la expulsión 
del padre, y que, por cierto, no fué más afortunado que éste en 
la dirección de los negocios. 

Bx^^edlcleuua eunlra berberlseos y lureua. — ContinuMi* 
do durante todo este reinado la guerra contra los berberiscos j 
turcos, se hicieron yárias expediciones marítínias por. el Medi- 
terráneo, las cuales, si hi&a. nos daban gkMÍa, y prcMban qoe 
no hablan concluido nuestros buenos marinos , fahna de rm plau 
meditado, no daban ni podian dar resultados dignos de kw sa» 
crifíeios que costaban á k nación, la cual, escasa de r^ouieos^ 
hacia todos los esfuerzos para equiparlas. 

Bzpedlelauea j euspreM» eu Auiérle* y Ail*^TambieD 
se emplearon las armas y naves de España y Portugal en los 
mares del Nuevo-Mundo y de Asia, ja en agi«gar á nuestra 
dominación nuevos países, ya en ccmsenrar las antari<»«8 con- 
quistas contra los naturales , que comenzaban á pugnar per su 
independencia, ya en defenderlas de los piratas y corsarios, y 
principalmoitc contra las ñotas holandesas que dií^taban á los 
portugueses ei dominio de la India. Entre estas empresas ñiefen 
las más señaladas la sumisión del Nuevo Méjico y la de los anta- 
canos, la agiegacíon que delr^o del Fegú hicieran á flus po- 
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sesiones los portogaeses en la India (1605), y la de las islas Mo- 
hicas y de Geilan por el gobenuidor de Filipinas. Igaalmente 
los portngaeses seguían ensandúmdo los territorios del BrosO^ 
miéntras los bermanoa marinos Ghiicfa de Nadal descabrian 
nn nne70 paso para él mar del Snr, por el estrecho de San Vi- 
oente. 

Polbresa jr ^Mpoblaelon de EspaAa.— Sus oavaas. — Pera 

continuando siempre fatales j tanto la haciencln romo el sistema 
de administración, Felipe reunió cortes (1618), las cuales le 
votaron nn subsidio de diez y ooho millones^ cuyo tributo, im- 
puesto desde Felipe II, se iba por cada vez aomentando; y ann- 
qne ahora ñié ya comprendido el clero, eo. virtud de breves 
pontificios , continuó aumentando la pobreza y despoblación del 
reino. Preguntada al Consejo de Castilla la cansa de estos ma- 
les, por el mismo Folipe, qiiion, ronocicndolos , trataba de re- 
mediarlos, aquella corporación contestó que, entre otras cansas, 
provenían : de la insoportable carga de los frilnifos^ que ol)Il<Tal)a 
á los labradores á abandonar sus casas y labores; de la prodi- 
galidad en otorgar mercedes desde el principio de su reinado ; de 
la residencia de los grandes solores en la córtc , apartados, por lo 
tanto, de sus estados y haciendas; del excesivo Injo^ contra el 
cual proponían leyes suntuarias; de las trabas iwpnesfns á los 
labradores en el despacho de sus frutos; de la fundación de tan- 
tos monasterios, etc. 

Fin de Felipe III. — Mas, aunque el Kcy oyó estas, más ó 
mónos sabias advertencias , las mejores , sin cmljargo, que la 
ciencia económica entónces alcanzaba, distraído en su viaje, que 
entonces hizo á Portugal, y en los asuntos de Alemania, ya 
mencionados, nada se ocupó de ello, cuando una enfermedad, 
repifoduccion de la que poco ántes htibia suftido al regresar dp 
Portugal, le fbé lentamente consumiendo la vida, que acáb^ 
Heno de remordimientos por la indolencia que durante todo bu 
remado le babia dominado. En fin, mostrándose no ménos re- 
ligioso que sus antecesores durante sus últimos dias, espiró, el 
día 31 de Mai^o de 1621, & los cuarenta j tres afios de edad. 
l9noedi¿]e su hijo, Felipe IV. 
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LECCION LXXXII. 

REINADO DE FELIPE lY. 

CABÁOTBB DB FBUFB lY.— 8B SNTBBQA AL OONDB DB 0LITABB8 : PBDIB- 
BOB HBOHOB DB ^TB.— OÓBXBB BK' MADBID. — CN^BTBB OB ▼ALBNCHA- 

KOS, ABAaONESES Y CATALANES. — CAUSAS DEL MAL ESTADO DE NUES- 
TRA HACIENDA.— GUERRA DE LA VALTELLNA.— AUXILIOS DE ESPAÑA AL 
EMPEBAP0B.— KE1Í OVACION DE LA ÜUEHRA DE ILANDES.— GUEREA DEI* 
XOHFBBBATO,— BUBTOB AVXtUOB DB XIBPAfiA AL IXPBBIO. — DBCLABA 
VBABOIA LA OUBBBA Á EBPAffA : ▼BHTAJAS DB LOS FBABCEBBS.— VBN- 
TAJAS DE LOS IMPERIALES Y BBPAKOLES.— ESTADO DE 1.0S PAÍ8E8-BA<* 
JOS. — SITUACION INTERIOR DEL REINO. GRANDE PODER DEL CONDE- 
DUQUE DE OLIVARES. — CONTINÚA LA OUEEBA CON FRANCESES T 
HOLANDESES. — VENTAJAS DE LOS ESPAÜOLES EN ITALIA.— LOS FBAN- 

OBSBB bbcbazadob dbl bosbllon.— píbdidas hasítihab— bbzado 

DB LA OUBBBA BH ITALIA Y LOS PAÍSES-BAIOB. 

C«r¿eler de ■'elipe IV* — Prodainado rey Felipe IV, jó- 
yea de diez j siete años de edad, mostraba ser de oondidoii 
alegre y amigo de diversiones y pasatimpoB, aunque, por otra 
piarte, no deámintiera la piedad de sus antecesores, sobre todo, 
de su padre. Pero, no más cuidadoso que éste respecto ¿ los 
asuntos de gobierno, buscó, á su ejemplo también, una persona 
á quien encomendar sus primeras obligaciones. 

Se entrega al Conde de Olivares: prloierM . hechos de 
«ate. — Tocó esta suerte á D. Q-a^ar de Guzman, conde y lué- 

S\ ademas duque de Olivares, quien, ya dueño de la voluntad del 
enarca desde ántes de la muerte de su padre, asegurado ahora 
en su valimiento, comenzó su gobierno separando de sus cargos, 
desterrando ó (encarcelando á todos los (juo eran Lecbura. del 
Duque de Uceda, á quien acababa de suphuitar en el favor del 
Rey. Cupo esta desgracia, entre otros, al duque de Osuna, don 
Pedro Tellcz, virey de Nápolcs, bonibre grande, si no exento 
de algún defecto, á quien })ersiguió basta deshacerse de él. Tam- 
bién hizo morir en un cadalso á D. Rodrigo Calderón , ya pro- 
cesado desde la caida del Duque de Lernia , sin que con estos 
ejemplos de rigidez fuera de tiempo, y no con los fines debidos, 
ganara nada la reputación del Conde de Olivares. Tampoco es- 
capó de su sistema de persecución el mismo Duque de Uceda, y 
gracias al capelo de que estaba investido, uo sufrió igu¿d suerte 
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también el Duque de Lerma, bí bien fué condenado á restiiair 
¿rrandes cantidades; humillación que le costó la vida. 

Cortes en Aladrid. — Convocadas cortes en Madrid para 
ver de reparar los males pasados y reponer la hacienda, pin- 
taron uquélliis tan al vivo la causa de ellos, y la manera de po- 
nerles remedio, que, movido por sus discursos, ó por miras 
«goistas, el de Olivares, creó una junta, llamada de reformación 
de costumbres ^ mandando residenciar á todos los que habian sido 
ministros desde 1592, con otras disposiciones, encaminadas á 
restablecer la moralidad en l(;s altos funcionarios del Estado, 
todas las cuales no podian menos de agradar al pueblo, siquiera 
sólo en parte se vieran cumplidas. En las mismas córtes se to- 
maron también medidas contra el lujo, la vagancia, aglomera- 
ción de pretendientes en la corte, sobre la reducción de estu- 
diantes, etc., y la reducción de empleos, en lo cual dio el 
ejemplo el mismo Monarca en su palacio. Aunque várias de 
las disposiciones de estas córtes no dejaron de dar resultado, 
siendo por ellas aplaudido por el pueblo el Conde de Olivares, 
loa males no dejaban de oontínnar, traslnméndose que lo que 
aquél se había propuesto era asegurarse á si mismo en el fiivor 
del Monarca y ganarse la opinión pública, como no dejaron de 
manifestarlo ios diputados de las córtes de 1622, celebradas en 
el mismo Madrid, los cuales, sin embargo, le votaron un sub- 
sidio de doce millones. 

Cortes de laleaeiaBMy arag«aeaea y calalaaca (IS90). 
— Aocms^ado el Bey que pasára á estos puntos paza mqjor con- 
seguir el subsidio que pedia, convocó córtes de aragoneses, ca- 
talanes y Yalencianos , y aunque ñié sumamente bien recibido 
en Zaragoza y Barcelona, en cuyas capitales se prestaron los 
mutuos juramentos de costumbre, tocante á la votación del sub- 
sidio, no encontraron ni Felipe ni su ministro lo que esperaban^ 
pues los próceras valencianos , reunidos en Monzón , sólo des- 
pués de fuertes altercados, en los cuales no se sabe si admirar 
más el despotismo de aquéllos ó k humillación de éstos, y ce- 
diendo á sus amenazas , votaron todo, y en la forma que se les 
pedia. Las córtes de Aragón , si bien algo rehacías , al fin le vo- 
taron también el subsidio, aunque el Rey lo disminuyó; pero 
no así las de Barcelona, en las cuales, léjos de votarle nada, 
pidieron al Rey cuentas atrasadnos , en vista de cuya actitud do 
los próceres , el Bey y el de Olivares abandonaron al momento 
la ciudad. 
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Cansas del mal eBlaéa ée noeslra hiietéBda. — Aunque 

todas las medidas propuestas por el de Olíyares para reparar la 
hacienda se hubieran puesto ea práctica, no por esto hniHera 

salido de apuros la nación , por las guerras extranjeras en que 
Venía empeñada durante la dominación austríaca; falta capital 
de esta dinastía, sohre todo desde qne, concretada nuestra rama 
á sola España como centro de sus dominios, no tenia la nece- 
sidad que en los tiempos del primer Cárlos, eoando, por oon- 
seryar el lustre del imperio, podía excusarse aqnel empeño con 
que á todas partos llevaba nuestros ejércitos. 

Cüiicrrn de la Valicllna. — La primera de estas guerras en 
que se encontró empeñado Felipe IV fué la de la Valtelina^ 
cuyo país hemos visto cómo el gobernador de Milán le habia 
libertado de los grisonos suizos. Queriendo ahora el cardenal de 
Richelieu, enemigo celoso de la casa do Austria, restituir aquel 
país á los mismos grisonos, no ohstante las dificultades que 
ofrecía la diferencia de religión , empeñó ú Francia y España 
en una guerra , en la cual tomaron parte , por la primera Sabo- 
ya y Venecia, y por la segunda Parma, Módona y Toscana, 
con las repúblicas de Génova y Luca. líeoha la guerra princi- 
palmonte entro los saboyanos y genovesos, al fin , las exhorta- 
ciones del Papa hacia Richelieu, y los deseos do Francia y Es- 
paña, lograron que terminára por un tratado entre Richelieu y 
Olivares (Enero 1626) , en cuya virtud la Valtelina quedó li- 
bre , con la religión católica asegurada. 

Auxtltoa 4e Bspafla «I Emperador. — Continuando Feh- 

Se rv y el de Olivares en la alianza con é. aperador Fernán* 
oIL cuya guerra con los protestantes se había renovado con 
fbria, le mandaron nuevos socorros, si bien nuestras armas re- 
novaron sus triunfos , sobre todo en la célebre batalla de Fien- 
rus (Mayo 1622) , ganada por Gonzalo de Córdoba, nieto del 
Gran Capitán. 

RemivaelMi ie la guerra de Plándea. — Al mismo tiem- 
po, condiiida la tregoa de doce años, se renovó también la 
guerra con las provincias unidas de Holanda, aliadas ahora con 
Dinamarca. Aunque en un principio los espalloles consi^iierau 
algunas ventajas, auxiliados después los enemigos por Francia 
é Inglaterra, sus corsarios nos causaron bastantes dafios en 
nuestras posesiones de América, Y si bien, en general, nues- 
tras armas triuniaban, dcjáhaso conocer que sólo era así en vir- 
tud del impulso que , recibido en los tiempos de Oárlos I j Fe- 
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Upe II y oontíniiaba todavía, pero que bien pronto iba á parar 
«n su cañera, como no podia ménos de suoedoTi por la nuda 
direocion dada á nnestras fberzaa, ántes por el de Lerma, r 
ahora por el de OHyareSy oomo lo manifestaba en el hecho ae 
mandar nna escuadra nuestra (1627) contra Inglaterra, sólo 
por dar gusto á Bichelien, nuestro mayor enemigo. 

Avcrra éeí Monferralo. — Deseoso el Conde- Duque de Oli- 
* yares de apoderarse del Monferrato y de la plaza de Casal , tomó 
parte en la disputa que sobre el ducado de Mantua traían el 
Principe de Gnastala j el Dnqne de Nevera. J^romovióse con 
esta ocasión nna grande guerra, principalmente entre españo- 
les j franceses , la cual , después de costar á España , entre otras 
pérdidas , la del Marqués de Spínola , llamado de los Países- 
Bajos, concluyó por el tratado de Casal y Querano (1631), sin 
ninguna ventaja para España y iio pocas para la Francia, la 
cual se quedó con la plaza de Piquerol, que le dejaba abiertaii 
las puertas de Italia. 

Mnevos auxilios de España al imperio. — Nuevamente em- 
prendida la guerra de Alemania (1G31), España, sin tener en 
cuenta sus propias necesidades, mandó allá otra vez las tropas, 
que necesitaba en los Países-Bajos, y el dinero que con tantos 
apuros le daban sus }>ueblos. Y lo píK)r fué, que la guerra se 
hizo, aunque con mucho vigor, con-})ocas ventajas para el Em- 
perador y escasa fortuna páralos españoles, que fueron j)rimero 
vencidos por Gustavo Adolfo, diezmados luego por el clima, y 
por último, derrotados con la pérdida de la plaza de Fraken- 
daL Verdad es qne otro cuerpo que más adelante pasó de los 
Paíaes-Bajod, á las ¿rdenos del cardenal-infante D. Fernandoi 
tomó nna grande parte en el sitio é importante bataDa de Kor- 
línga (1634) , la cual inclinó la balanza en faror del imperio. 

Il«elara Pranéla la goerra ¿ EspaAa.— VenUjaa ée loa 
fraaMMea.— Pero, incansable el cardenal de Biclielien en sus- 
citar eBi&Bdgoñ á la casa de Austria, no sólo impidió la paz de 
qiie ¿ la saaon trataba Espafia con los bdandeses, sino que 
prometió auxilios al Príncipe de Orange, y Uegó hasta á aliarse 
con él contra Espafia; j deanes de andar en tratos j nego- 
ciaciones para mover la gueira á un mismo tiempo contra ésta 
y el imperio en Italia, Lorena y Alemania, acabó por hacerla 
declarar formalmente á Erauoia contra España (1635). Los 
resultados inmediatos fueron, en los Países-Bajos, la pérdida 
da la sangrienta batalla de Avenne, 4 que ae siguió la entrada 
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do los íranceses y holandeses en Hrlemont, j en Italia, la der- 
rota de los españoles en Morbcgno, j la posesión délos franceses 
de la Yaltelina (KoTÍembre 1635). 

Venlajas de Im lin^riales y efspaAoles.^Ménos aforhina^ 
do filé el cardenal' de Bichéliea en el ataque general que contra 
la casa de Anstria promovió desde ahora en los estados de Ale- 
mania, la Alsacia, Milán, Parma, Yaltelina j Franco-Conda- 
do (1636) ; pues si bien los íranceses consiguieron algunas 
yentajas en Italia, los españoles é imperiales, penetrando por 
la Picardía, llegaron á amenazar á París, que acaso errada- 
mente no creyeron convcnionte atacar, contentándose con re- 
correr el país, dando asi tiempo para que Bichelieu pudiera 
rdiacerse, como lo logró. » 

Esládo de los Paiscs-Bijoa. — ^j^ías , concretándonos d los 
Países-Bajos , desde que los hemos dejado en el reinado ante- 
rior su estado no liabia sido nada lisonjero para España. Cedi- 
dos por la viuda Margarita , que no tenia sncesion , á sn sobri- 
no Felipe rV, el Conde de Berg, sucesor de Spínola en él man- 
do del ejército, perdió várias plazas, y reemplazado por el Mar- 
qués de Santa Cruz , vió éste impasible la pérdida de la impor- 
tante plaza do Maestrick, después do Imber sido vencido por el 
de Orangc un cuerpo do alemanes (pie habia venido en su au- 
xilio. Desdo entóneos, todo era desaciertos por parte de nues- 
tro gobierno, y pérdidas por nuestras fuerzas de mar y tierra. 
En esta ocasión fué cuando Olivares entraba en las referidas 
negociaciones de paz con Holanda, las cuales cortó Riclielien. 
Habiendo fallecido á la sazón, para mayor desgracia, la vir- 
tuosa Margarita, las cosas se fueron poniendo más mal todavía, 
cuando el gobierno esj)ariol , creyéndole capaz de remediar 
tanto mal, envió á ellos al eardenil de Bordón con el mando de 
un buen ejército ; mas ya lu iiios \ isto cCíHo, sin detenerse en 
los Países-Bajos, se le ordenó pasar á Alemania ai sitio de Nor- 
lin^ra, desde donde volvió á su ¿gobierno, cuando tuvo luffar la 
guerra con Francia, que también dejamos referida. Excnsado 
es afladir que , durante este período' de guerras, los holandeses 
no se descuidaron en apresar nuestras naves en el camino^ de 
Indias, ni de suscitarnos enemigos y rebeliones en éstas, sobre 
todo en las posesiones portuguesas de Oriente. 

SIlaaeloB Interior del relM.—Miéntras tan siniestros su- 
cesos tenían lugar en el exterior, la situación interior del reino 
se bailaba en d estado más lastimoso, ya respecto & la indus- 
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tria, enteramente muerta desde la expnUicm de' los morísooBy 

Ía respecto al comercio, prohibido abaolntamente por el Oonde- 
^aqae de OliraieB , con los paises con que nos hallábamos en 
guerra, que, como hemos visto, no eran pocos; y como esta 
medida se extendía á toda dase de objetos, dejaban de entrar 
en Espafia los más útiles y necesarios, no sólo para el nso de 
nuestros talleres, sino para los más precisos de la vida; lo' 
cnal hubiera sido ménos malo, 6 tal voz conveniente , si nnes-: 
tras fábricas los hubieran suministrada También se puso precio 
á los artículos de nuestra agricultura; medida altamente perju- 
dicial para nuestros labradores (1). 

Grande poder d«l de OlirarcB.— Por lo demás, el Conde- 
Duque de Olivares seguía dominando más por cada día al Rey, 
á quien , en medio del abatimiento de los pueblos por la £dta de 
industria, la paralización del comercio y los crecientes impues- 
tos . procuraba distraer con toda clase de diversiones y fiestas. 
Y no satisfecho con dominar de esta manera al Monarca, para 
quitar todo obstáculo á su omnímoda autoridad , debilitó las 
atribuciones de los tribunales y consejos, hasta llegarlos á ha- 
cer como el instrumento de su poder. 

Conllniín la giicrr» oon lo«< frnnce.«es j holandeses. — 
Más felices los ejércitos franceses (pie en la campaña anterior, 
y combinados con los holandeses (1637), causaron á los espa- 
ñoles grandes pérdidas. Pero al año sigui(>Tit(; (1(538), la der- 
rota de los holandeses por el cardenal infante D. Fernando, 
contuvo los progresos de los coligados, y nuestras armas, no solo 
triunfaron también en Italia, a pesar de los cuidados de Riche- 
lieu , sino que , decidiendo éste atacar á España dentro de ella 
misma , fueron sus ejércitos rechazados de Fuenterrabia y obli- 
gados á huir desesperadamente, lo que causó una grande cons- 
ternación en Paris. 

Yentajafi de loa eapaAclea-en llalla.— Pero, incansable d 
cardenal de Richelieu , emprendió la campaña siguiente (1639) 
con nuevos ejércitos ; y aunque no dejaron de alcanzar venta- 
jas en el Norte, más relices los españoles en Italia, después de 
apoderarse de muchas plazas en el Monferrato y Piamonte, 
amenazaron á Turin, en la cual entraron después á favor de 
una estratagema. 

(]) Sobre esta j otras diqioaioiones celatiTaa á la agrlcaltara» véase d In» 
fcrme de JoveUaQos sobre la ley agraria. 
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liOñ fraueeses rechaiadM áml B— — ^Mas^ si felice» 
en Italia, todavía lo fueron más ntteiinus armas en el Hosellon, 
donde el Marqués de Santa Coloma , yirey de Cataloga, ayu- 
dado por los caialan6B|.qne voluntaiiMimte aondieron en de- 
fensa de la patria, recbazó á Oondé, que, deseoso de lavar la 
afrenta de Fuentorrabiai le había invadido oon nn buen ejér- 
cito. 

Pérdida» marílimaüi. — Pero, si de esta manera triimfuban 
áun en tierra nuestros ejércitos , no sucedía así con nuestras 
fuerzas marítimas; pues, mandada contra los holandeses una 
escuadra de setenta velas, con diez mil liombres de desembarco, 
fué destrozada ó echada á jjique por otra holandesa en el canal 
de la Mancha. Iguales desastres sufriamos en América , en don- 
de , ademas de apoderarse los holandeses de algunos distritos en 
el Brasil, nos derrotaron completamente otra grande escuadra, 
equipada con grandes trabajos. Con estas dos desgracias, nues- 
^ poder marítimo, en otro tiempo tan temible, quedó casi del 
todo aniquilado. 

Batmám 4e la gntmem Italia y las P aia m -BiJ » » .'— 
Y para que todo ftiera desastkeB, tan]A>i6n en la guerra .de Itap* 
lia cambié -la suerte de loi espa,ñoles , puea ademas de tener 
el Maiqués de Leganéa que levantar él sitio de Casal (1640), 
bubo ae capitukx Turin, después de grandes pérdimu. En 
euanto á los Países-Bajos , si bien en algunos encuentros fue- 
ron yenoidos por los españoles los nuevos cjéroítos franceses , 7 
Tecbazado el Principe de Orange delante de Huís y de Güel- 
dres, en cambio,; sitíada con en^el&o ln pkaa de Anas, bn^ 
de capitular & los nurisoales de Eranda. 
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LECCION LXXXIII. 

CONTINUACION DEL REINADO DE FELIPE IV. 

«mUOX m CATALUtA : GAXJBA8 BB ÍraA.~FBIlíCinO DB LA IB8ÜB- 

RECCION. — PIDEN LOS CATALANES AUXILIO Jl r&AKCIA.— COMIENZA LA 
GUERRA. — LOS CATALANES SE HACEN SUBDITOS DEL REY DB FRANCIA. 
—SITIO Y DEFENSA DE BARCELONA.— NUEVA VENIDA DB TROPAS FRAN- 
CESAS.— LOS FRANCESES SB AFODBRAIT DBL B08ELL0N.— CONTINÚA LA 
GITBBBA BB OATALUffA.-HIBBBLIOB DB POBTCOALt^-CAUBAB DB ¿BTA. 
— CONSPIRACION CONTRA CASTILLA.— SUBLBTAdON BB UBBOA.— CORO- 
NACION DEL DUQUE DE BRAOANZA.— EMPRENDE ESPAÍÍA LA GUERRA.— 
CONSPIRACION DEL DUQUE DE MEDINA-SIDONIA, — CAIDA DEL CONDE- 
DUQUE DE OLIVARES.— NUEVO ASPECTO DE LAS COSAS. — ASKJHTOS DB 
FiJUiBBi. BAXALLA DB BOCBOT.— CATAUDÍIA.— TBNTAJAB DB VUBBSBAB 
ABMA8.— BUBYOS DBBASTBBS.— BUBTAfl yBBTAJ18.~MÜBBTB DBL FBÍB- 
CIPE BALTASAR.— PBIVABZA DB D. ItVIB DB HABO.— CAMBIO BN LA 
OPnaOH DB LOS GATALABBB. 

HBBBUON ra CATAliUftAt CmuMwm 4e ella^La 

uiievencioii que entre los altivos catalanes j el orgulloso é inso- 
lente Conde-Duque de Olivares existia desde las oórtes de Bar- 
oelpna en 1626 , había ido produciendo entre ésto 7 aquéllos 
cierto enocnOy que, fomentado por la dureza 7 poca considera- 
oion con que, por adular al favorito, trataban algunos YÍre7es 
á los catalanes, convirtió ea pronunciado desacoerdo la antipa- 
tía con que siempre se miraban éstos 7 los castellanos. No 
quiere esto dedr que faltára á los catalanes el patriotismo, ni 
mndio ménos, como bien lo acababan de manifestar en la 
guerra del Rosellon, y cuyos esfuerzos en ella les ftieron bien 
poco agradecidos por el Conde-Duque , y no mucho por el Rey. 
Por otra parte, alojado, al concluirse aquella guerra, por el 
Marqués de los Balbeses su ejército en los pueblos del Princi- 
pado, contraviniendo abiertamente á sus fueros ; como los sol- 
dados , faltos de las pagas , se entregáran á la licencia , come- 
tiendo atropellos y vc^'aciones sobre los paisanos , cuyas quejas 
eran desoídas por las autoridades , tomábanse muclias veces 
aquéllos la justicia por su mano, y aunque el Yii'ey mandó que 
cada pueblo mantuviera por obligación los soldados que tenía, 
más disgustados los catalanes por esta nueva contravención de 
mis fueros , 7 aumentada la iusolcucia do los soldados , aumeu- 
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taban los saqueos ^ insiiltos j vejaciones; por todo lo cual, y el 
poco acierto en sus medidas del Marqués de Santa Coloma^ 
qne había reemplazado al de los Balbeses , resonó un grito de 
indignación en todo el Principada Siguiéronse atropellos y ase- 
sinatos entre soldados j paisanos , profanaciones de templos por 
.aquéllos, etc., etc., amenazando por todas partes nna subleva* 
GÍon sangrienta. Por oti*a parte, el Conde-Duque, lejos de acu- 
dir k remediar el mal, apartando sus causas, como le proponía 
el Marqués de Santa Coloma, ordenaba á éste que castigara 
con rigor, como lo comenzó á hacer, con tan poco acierto, que 
solamente logró aumentar el fuego para la insurrección. 

Principio de la insurrección. — Eu electo, preparados así 
los ánimos, comenzó ésta (Junio 1()4()) por un alboroto de los 
segadores en Barcelona, al grito de ¡Venganza I ¡Viva el Reyl 
¡Abajo el mal gobierno! quienes, ayudados, más que combatidos, 
por la milicia de la ciudad y los conselleres, cometieron saqueos 
y asesinatos , dando Tiuicrte liasta al mismo Santa Coloma. Pro- 
pagada la iusuiToceion á todos los pueblos del Principado, sin 
que las tropas cedieran en sus excesos al paisanaje, aumentando 
así la irritación de éste, el Conde-Duque de Olivares, sólo aten- 
to á satísfiioer su ódUoy deseodevenfianzaoimtra los catalanes, 
aunque tuvo el raro acierto de nomorarles capitán general al 
Duque de Cardona, muerto éste de pesar, poique nt le apro- 
• baba. las medidas con que acaso los hubiera sosegado, ya los in- 
surrectos, desde entónces llenos de coraje y desesperación, y 
siempre desatendidas sus representaciones, no encontraron ja 
freno que los oonturiera, y protestando ante el público por me- 
dio de nn escrito, titulado PríKlamacion católica^ en el cual ez- 
ponian ios agravios recibidos , sobro todo del Conde-Duque de 
Olivares, se prepararon á todo evento. 

Pides les ealalancs auxilio ¿ Pranela. — Decidida la 
guerra, aunque desoyendo paieoeros contrarios, por el de Oli- 
vares, no pensaban de otra manera los catalanes, quienes, con- 
vocados á nna junta en Barcelona, los grandes, prelados 7 ma^ 
Estrados, después de pronunciarse aciuorados discursos, acor- 
daron también la resistencia. Pero lo que más es de lamentar, 
ftií'' el que en el estado en que nos hallábamos con Francia, 
acudieran al cardenal de Riebelieu cii donianda de protección^ 
que éste , como era de suponer, les prometió gustoso. 

Comienza !a guerra. — Rotas las hostilidades en el "Rosc- 
llon, el Marqués de los Yelez, encargado de la guerra, penetró 
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«an sa ^éreito en Oatalnfia, en diveodon á BaroeSona. Cons* 
temada ésta, pide áiFranda los socorros oonoertados, la anal . 
les manda al general. D'Epenan , que ocupó á Tamaña. Pero, 
tomada entxe tanto Cambrílls por el de los Valezy qnien se portó 
oon sus defensores del modo más inhumano, faltando á los pao- 
tos de la capitulación, éste entró Inégo en tratos con D^Epenan 
quien le abandonó á Tarragona, volviéndose á Franela oon. ana 
tropas. 

■iOs calalaaea aa haeMi aéMitoa-M Rey de Francia.— 

Léjos de desesperar loa oatakneapor la pérdida de Tarragona 
j retirada de loe franceses, oontinnaxon en aprestarse para la 
defensa , rivalizando una j otra parte en actos de bárbara cruel- 
dad, ménos disímulables en los generales qne mandaban tropas 

organizadas , que en los jefes catalanes , á cuyos paisanos y mi- 
licias improvisadas no podia ser tan fácil dominar. Mas, blo- 
queadii Bíircelona , y viendo f|Uo no podían por sí solos resistir 
á toda una nación , decidieron, en una asamblea de los tres bra- 
zos , el separarse del gobierno de IMadrid y entregarse á Luis XII 
de Francia, á quien proclamaron conde, continuador de los 
antiguos de Barcelona (1641), aunque previas tantas condicio- 
nes , (juc apenas le dejaban autoridad (jue ejercer. 

Sitio y defensa de Barcelona. — Aceptada la oferta por 
Luis XII, y decididos á resistir al ejército sitiador, hicieron en 
esta ocasión los barceloneses prodigios de valor, que ¡lástima 
no se empleára en mejor causa! Hombres, mujeres, niños, an- 
cianos, magistrados, nobles y plebeyos , todos rivalizaban, cada 
uno de la manera que podia, en defender su ciudad. En fin, el 
de los Velez , perdidos muchos de sus capitanes , resolvió la re- 
tirada; y el pérfido ejecutor de los capitulados de Cambrills, 
afrentosamente vencido, emprendió huyendo con su ejército, el 
mismo camino por el que tan envalentonado habia éste pocos 



Mneva YaiiMa 4e trapaa franeeaaa. — Siguióse á esta vio» 
tona de los sublevados, la venida de nuevas tropas francesas, 
dirigidas por el Conde de Mota, miéntras otro cuerpo de laa 
mismas invadía el Bosellpn. Pero no habiendo podido el de Mota 
tomar á Tarra^na , que babia sitiado por mar y tierra, la Frau- 
da, á instancias de los catalaaes,. mandó nuevos auxilios con 
el Marqués de Brezé, á quien nombró virey de Catalidia. 
Etas flpanaeses se apoderan del Kasellon.-^Pero, aunque 
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tetuda, Bobre todo en el Boeelloiiy desconcertados en adelante, 
tanto el gobierno como los generales españoles, la suerto de és- 
tos comenzó decidadimento á cambiar. Perdido totalmente un 
cuerpo de 8,000 hombres , mandado al Bosellon (Abril 1642), 
por haber seguido el camino ordenado imprudentemente por el 
de Olivares, este cayó todo en poder de los franceses, no 
obstante la heroica resistencia de Perpiñan j el valor de todas 
las guarniciones. 

Continúa la ^erra en Calalnfla. — Entre tanto el de Mo- 
ta , rechazado valerosamente en Tortosa , penetró en Áragon, 
donde sufrió otro tanto en Tamarite de Litera, j aunque tomó 
á Monzón, viendo que no encontraba partido en los leales ara- 
goneses , quienes ante todo eran españoles, se volvió á Cata- 
luña , donde por mar j tierra continuaba la guerra , sin gran- 
des sucesos. Por último, conociendo el go})ierno de Madrid la 
gravedad de las cosas , se equipó, á fuerza de trabajo, un rcsj>e- 
table ejército, que acudió con el Rey á Zaragoza , mientras otra 
grande escuadra llegaba también á las costas ; pero, penetrando 
el ejército por Lérida, á las órdenes del Marqués de Leganés, 
se encontró con el de Mota, trabándose una grande batalla, 
que se perdió por la mala dirección de los jefes. El Rey, que no 
liabia pasado de Zaragoza, se restituyó á Madrid (Diciem- 
bre 1642). 

BBBEIilOnr DE POBTUGAL.— Cansas de ésta. — El 

disguste con que los portugueses sufrían la dominación ca.ste- 
llana, y el poco acierto del gobierno de Madrid para fraterni- 
zarlos; los tributos que se les imponía, y la altivez con que eran 
despreciadas sus quejas por el de Olivares; la ezdusion de los 
naturales de los cargos públicos , y sobre todo, el haber tratado 
de refundir sus eórtes en las de Castilla, todo Altando á los 
tratados hechos k su incorporación , produjeron algunos tumul- 
tos (1637) , por los cuales , ya sosesados , siquiera hubieran pre- 
sentodo stotomas de una subLevaeion general, el Conde-Duque 
de OlÍTares, no sólo castigó á todo Portugal con enormes tribu- 
tos, sino que trató de redudrlo á sinmle provincia de Caséühu 
CieiispiraeioB eeaira CaetiHft. — Én vista de todo esto, los 

S»rtugueses comenzaron á conspirar, y fijando su vista en éL 
nque de Braganza para cabeza de la sublevación y su futuro 
rey, se preparaban en todas partos para la empresa (1^)40). Sa- 
bedor el de Olivares de lo que sucedía, ordenó sacar de Portu- 
gal al mismo Duque de Braganza j demás Grandes, con las tro- 
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pas portuguesas, pretextando ser noccsaiios para la guerra de 
Cataluña. Mas, dadas así las órdenes, conminando á los nobles 
con la confiscación de sus bienes, si no obedecían, no hizo más 
que irritar los ánimos en todo el reino y generalizar la conspi- 
ración. Incierto el C^)nde- Duque acerca del partido que debiera 
tomar, y no pudiendo sacar al Duque de Braganza con ningún 
pretexto, acudió á medios tan inicuos y desacertados para apo- 
dcnirse de él, que, conocidos por Braganza, sólo sirvieron para 
que éste adelantase más y más los trabajos de la ¡conspiración. 

Sublevación en Lisboa. — Así las cosas, cuando, logrando 
el de Braganza desvanecer en Madrid todas las sospechas, con 
la disposición que dió de que fueran á Cataluña las tropas que 
se habían pedido á Portugal , se juntaron en Lisboa los nobles 
j principales conspiradores , y decidiendo nombrar por su ^ey 
al mismo Duque de Braganza, pariente más imnediato de sus 
iUtimos reyes, acordaron acudir á las armas pará lograr sus 
fines. En efecto, aunque la córte de España , barruntando algo 
de lo que pasaba, ordenó terminantemente sil de Braganza que 
se presentara en Madrid, no pudo conseguir nada, y en el dia 
1/ de Diciembre de 1640, atacada la guardia castellana de Lis- 
boa, al grito de ¡Viva Juan IV de Portugal 1 quedaron en po- 
cas horas los conjurados duefios de la ciudad. No abusaron de 
la rictoría, como en estos casos suele suceder. 

Coronación del Daqve de liragania* — Consumada la su- 
blevación, y coronado solemnemente con el nombre de Juan IV, 
el Duque de Braganza por rey de Portugal , esta porción de 
nuestra Península quedó otra vez separada de la corona de Cas- 
tilla. ¡Así progresaba la España de Felipe IV y del Conde- 
Duquíí de Olivares! Y sin embargo, cuando tan triste nueva fué , 
iecil)ida en Madrid , culpándose con tanta justicia al válido, 
éste, lejos de ocuparse en hacer uno de aquellos esfuerzos que 
la necesidad reclamaba, y no era imposible, á pesar del estado 
en que España se liallaba, sólo pensaba en la manera de con- 
servai- su valimií nto. A la perdida de Portugal fué siguiendo 
la de todas sus antiguas colonias. 

Emprende EspnAa la guerra. — Reconocida la inde})en- 
dencia de Portugal por Francia , Inglaterra, Dinamarca y Sue- 
cia, Juan IV, previendo la guerra que no podia menos de cm- 
pníuderse con España, procuró prevenirse para ella. Mas toda 
se redujo j)or entonces á poco más de algunas escaramuzas en 
las fronteras de Extremadura y de Galicia, sin resultado algu> - 
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no importfoite. Así oontíimó hadéndoae la giiem por algmi 
tiempo; j si bien el gobierno de Madrid) oonodenao que de 
esta numera no adelantaba nada, deddió reonir nn grande fjéx" 
cito para macdarlo allá, era ya tarde, por las alianzas qne con 
el nnevo reino babian becho las potencias enemigas de la eaaa 
de Anstria. 

Conspiración del Da^M de Medina SIdonla. — ^Inflaven- 
do el ejemplo de Portugal en el ánimo de D. Gaspar de Gnz- 
man , duque de Medina Sidonia, pariente del de Olivares, y go- 
bernador, de Andalnoia, tramó nna oonsnixacion , encaminada á 
proclamarse rey de esta región. Mas, descubierta á tiempo, j 
confesado su delito por el mismo Duqne, ñié perdonado pos á 
Bey, sin rkida á instancia del de Olivares, quien hizo morir al 
Marqués de Ayamonte , que ora el agente de la trama , sin te- 
n( r ( n cuenta que este mismo habia sido el descubridor de k 
conjuración de Portugal. ' 

Calda del Conde-Hoque de Olivares (I043). — Hemos 
visto eómo durante todo el reinado que nos ocupa , la España 
no lia heelio más que decaer, si no tanto fuera de ella , á pasos 
dobles dentro. La sublevación de Cataluña y la pérdida d(^ Por- 
tugal, con la intentona del Duque de Medina Sidonia, daban 
harto motivo para llorar, á todo español que se interesara por la 
suerte de su f)atria. Al mismo tiempo la.s costumbres se halla- 
ban en un estado no ménos deplorable, debido al niat ejemplo 
de la corte y del Monarca , á (juien su favorito, para tenerle 
más apartado de los negocios , procuraba distraer con toda cla- 
se de diversiones, saraos , teatros , toros, etc., sin perdonar gas- 
tos de ninguna cíase, en medio de la miseria qne aquejaba á la 
nación entera. Be todos estos males, asi en la gnerra oomo en 
la paz , se culpaba ya hacia tiempo por todos los hombres pen- 
sadores y de oomnn sentido al vuido, si no por sn maldad, por 
sns desaciertos en todo, sn vanidad, arrogancia, descuido y 
torpeza. Mas nadie se atrevía á hacerlo conocer al Monarca, te- 
meroso de ser víctíma de la saña del Conde-Duque ; y el mal 
segnia, hasta qne el mismo Bef, en vista de la gravedad de las 
desgracias , comenzó, al parecer, á mirar con ménos confianza 
almvorito; cuya circunstancia, aprovediada por sns enemigos, 
y sobre todo por la Beina, lograron que se formára contra él 
nn partido, creciente por cada dia. Oonociéndc^ asi el Cende- 
Duque, y considerándose impotente contra tan grande tormenta, 
fiáió sn retiro, qne el Bej se apiesnró á darle, yse ansentó de 
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la oórto. Poco tiompo después (1645) rauná ea Tocg. £1 geoe- 
XÚ jdbilo que se siffiiió á su o«ida i»riieba bastante cata ^ 
atesta ha2»a sido su autoridad. 

Hnevo asf eele 4e Im cosas. — Con la caída del desacertado 

fsTorítOy y la muerte del caidenal de Bichelieu, no ménos fu- 
nesto para la oasa de Austria, pareda que la Espafia iba á en- 
trar en una nueva era de regeneración , que el aspecto de todos 
los ne£rocios, asi como el semblante de todas las personas y del 
múmo B«7, puecian pi«Bi«Íai, sobre todo si se llegiO» á lo- 
^rar una paz con Francia, la cual daban derecho á esperar la 
muerte , también entonces ocurrida , de Luis XIII , por cuanto 
dejaba de regente á la reina doña Ana de Austria, hermana de 
nuestro rey. Mas , no obstante ser éste el paso que más conve- 
nia , los consejeros de Felipe IV optaron por la continuación de 
la guerra (1043). Pero v(>íiinus dates lo que en esta época b&- 
bia sucedido en los Países- Bajos. 

ASUHTO^ft DE FLÁUDES : balalia de llocroy.— Para que 
en todas partes nos alcanzára la desgracia, habia muerto vi car- 
denal-inl'ant^ 1). Fernando (lívil), á quien se tlebia el qu(í, en 
medio de tantas guerras desastrosas, nuestras armas hubieran 
conservado su brillo en aquella j)arte. Reemplazado por D. Fran- 
cisco Meló, aunque al principio consiguió algunas ventajas, 
bien pronto la suerte nos abandonó también allá, y la triste- 
mente célebre batalla de Rocroy, en que se perdió casi todo 
nuestro ejército (Mayo 1643), compuesto de 20,000 hombres, 
decidió ya definitivamente, nuestra suerte en aquellas regiones. 

€ATAliUftA.--¥ciimas ém nestn» anma.— Entre tan- 
to, y continuando la guerra con Cataluña j Portugal, como el 
estado de nuestras faeorzas no nos permitiera atender como era 
necesario 4 ambas partes, se fijó ¡níncipalmente la at^idon 
en Oatalufia, desde donde el de Motfk jamenazaba al Aragón. 
Mandado allí un grande ejército, acompañado del mismo fiey, 
B. Felipe de Silva, encargado de él, recobró á Monzón, ven- 
ció al de Mota y entró en Lérida , en donde la presencia de 
Felipe lY reanimó el espíritu de todos (Agosto 1644). No fué 
esto solo, sino que, sitiada con empeño por los firanceses Tarra- 
gona, fueron también dfi aquí rechazados con gran pérdida 
(Octubre). Así las cosas, cuando la mécrte de la reina Isabel, 
llorada de todos por sus elevadas prendas (que se dejaban ver 
más desde qye faltaba el de Olivares), obligó al Bey á volver 
á Madrid. 
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Muevo» AmaslrM. — Hechos los funerales de la Berna, j nue- 
vos preparatiyos para otra campaña, el BejrTolyió á Zaragonu 
Mjis otra filé en este afto la saeite de nuestras aimas; pues, ade- 
mas de faltamos D. Felipe de Silva, reemplazado Á de Mota 
por el Conde de Harcort, viniendo éste con nuevo, ejército, 
tomó á Besas (Abril 1645; , se interné en el Principado, ven- 
dó muestras tropas cerca de Balagnor, 7 no Imbiera tíil vez aquí 
pando, á no haberle llamado á Barcdona una conspiración que 
allí habia tenido Ingar en ñtvor de los españoles. 

IVaevaft vcnlajas. — Pero ni año siguiente, más afortonado 
el Marqués de Leganés, obligó al mismo Conde do Harcurt ¿ 
levantar el sitio (íe Lérida , perdidos 8,000 hombres. Igual 
suerte. cupo al Principe de Condé, primer general de la Fran- 
da, mandado para vengar el anterior desastre de Lérida, de 
cuya plaza fiié también rechazado , 7 obligado á repasar él Se- 
gre , aunque después vendó á un ejército español que le siguió. 

Muerte del príncipe Baltasar. — Entretanto el Roy, des- 
pués de haber hecho jurar á su hijo Baltasar en cortes de na- 
vaiTos en Pamplona, tuvo el disf^sto do verle morir on Zara- 
goza (1646); dosojacia qu(^ sintió también toda la nación, por 
cuanto era el único heredero varón. 

Privanza de D. Luis de Haro. — Mas, á pesar do esta des- 
gracia y la pérdida anterior do la Heina, Felipe, restituido á 
Madrid , se entregó á la privanza de D. Luis d(3 Haro, sobrino 
del de Olivares, tanto como antes á la de éste, y volviendo á 
su antigua vida do diversiones, como para no olvidarse de ésta, 
nombró generalísimo de la mar á su hijo natural D. Juan de 
Austria. 

Cambio en la opinión de log catalanes. — En este estado 
se hallaba la guerra de Cataluña, cuando los catalanes, cono- 
ciendo, aunque tarde , sus. errores , cansados de sufrir á los £ran- 
oeaes, cuyas vejaciones, tropelías é injurias, v sobre todo, el 
despredo de sos ñieros, superaban no poco á ios motivos por 
qne se habian levantado contra su propio y natoral sobmno, 
iban cambiando de modo de pensar, como se dejaba conocer en 
la Maldad con que redbian á los franceses algunas ciudades, el 
poco tesón con que se defendían de los espafioles, 7 hasta la 
alegría con que veian á éstos. Mas dejemos en este tan buea 
estado á los catalanes, y pasemos i ver cémo se enoontnha 
la Espafia respecto á los dmas países beligerantes* 
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LECaON LXXXIV. 

FIN SEL REINADO DS VSLIPB IV. 

PORTUGAL. ESTADO DE LA GUERRA.— LOS PAÍSES-BAJOS. — DESVENTAJAS 
KSTOS. — UEÜONOCE KSPAJA LA I;ND£PEND£NCIA DB HOJLAJNDA. — 
mUA. CAUSAS DB LA SUBLEVACION DB SICOLIA T BÍPOLBB.>-S17BLBr7A- 
aON DB SICILIA. BS SOSBQADA.— SÜBLBVAOIOir DB NÁPOLBB.~yUBI^ 
VB ÉSTE Á LA OBEDIENCIA DE ESPAÑA.— LOS PA isBS-BAJOB. TBHTAJA8 
DE LOS ESPAÑOLES. — VUELVEN Á DECAER. DON JUAN DB AUSTRIA. — 
ALIANZA ENTRE FRANCIA K INGLATERRA CONTRA ESPAÍfA. — PÉRDIDAS 
QUE NOS CAUSAN EN FLÁADES. — CATALUÑA. SUMISION DE ÉSTA. — POR- 
TUSAL. CABÁCTBE QUB TOMA BU OUBBRA.— PAZ DB LOS FDUHBOB.— 
HATBIMOMIO DB HABÍA TBBBSA. XUBBTB DB MAZABIITO.— CQNTDfUA- 
dON DE LA aUERRA DE PORTUGAL.— SE ENCARGA DE ELLA Á D. JUAN 
DE AUSTRIA. — BATALLA DE ESTREMOZ. — DECAIMIENTO DE NUESTRAS 
ABMAS. — DERROTA DEL MARQUÉS DE CABACENA. — SENTIMIENTO EN LA 
CÓBTE y EN FELIPE IV.— Püí DE ÉSTE. 

PORTUGAL*. Estado de la guerra. — Durante estos años 
(de 1644 á 1G47), annqno tambicn contiiiuábuinos la guerra 
con Portugal, se reducía ésta, como ántcs, á simples correrías . 
y escaramuzas , dando lugar á que Juan IV se pre]»arára paxa 
resistir cualquiera tentativa fuerte ])or parte de España. 

LOS PAliSES-BlJOS.— Ile>$vciilaja« en éstus.— Mas no 
era en Portugal ni en Cataluña donde Francia tenía el ma- 
yor empeño por aniquilar nuestro poder, sino en los Países- 
Bajos, en los cuales, unida con la república de Holanda des- 
de 1644, nos iban ambas sucesivamente quitando nuestras me- 
jores plazas, })()r más que algunas parecieran inconquistables. Y 
auiiípic, en vista de tan importantes perdidas, é impotente el 
gobierno español para seguirlas por sí solo conteniendo, pidió, 
oomo tenia derecho, auxilios al Imperio, con los caales se res- 
cataron algunas plazas, también se perdieron otras, conolujen- 
do aquella oampstfia por nna mnj ráüda batalla oeroa de Lens, 
que al fin qnedo por los iranoeses, con gran pérdida de ale- 
manes j españoles (1647). 

Reconoce EspaÉa la ladependeaela de Holanda. — Con- 
Tencida, aunque tarde, la Espafia de su impotencia para se- 
guir sosteniendo aquella guer ra , no dudó entrar en la paz ge- 
neral de Europa, llamada de WeBlpliaHa (16461), la cual puso 
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término á la guerra de tremta años , por la cual reconoció la 
independencia de las provincias unidas de Holanda, quedando 
libre la navegación j oomerdo de las Indias 'Orientales y Occi- 
dentales. Tal fué éi definitivo término de aquella guerra , que, 
sostenida desde Felipe 11 por conservar en nnestros dominios 
unos países que, por sn sitoacion geogr&fica, nnnca nos debieron 
pertenecer, nos consumió durante cerca de un si^o los oauda- 
les de América j lo más florido de nnestra juventud. Pero no 
&é esto solo, pues agotados nuestros recursos en aquellas re- 

g iones, loa catalanes pudieron sublevarse, se perdió el Hose- 
on f y recobrando su independencia el reino de Forta^l , la 
unidad i})(írica vohdó á fraccionarse , sin que podamos calcular 
hasta cuándo. Y por fin, si hubiera terminado allá nuestra do- 
minadon, ménos mal, pues todavía nos quedó la iBlándea, que 
tantas guerras nos ha de costar, hasta que también se emancipe 
6 pase á otro más natural d(Hninio. 

ITAI^I.4. — Cnui^as de la sublevación de Sicilia y Mapo- 
les. — Natural era, y esta1)a muj en armonía con la condición 
de los individuos j do los pueblos, que, en vista de la decadencia 
de nuestra monarquía dentro j fuera de la Península, la Ita- 
lia probara también recobrar su independencia. Por otra parte, 
el cardenal Mazarino, sucesor en el cargo y política de Riche- 
lieu, no omitía medios de ningima clase para sostener y aumen- 
tar nuestros enemigos en aquella parte. Y si á todo esto añíidimos 
los vieios de que adolecía nuestra administración , la enormidad 
de los impuestos, que, contra sus fueros, se les exigía, la cor- 
rupción de los agentes de nuestro gobierno, precisamente cuan- 
do las circunstancias de la motrój)oli exigían más contemplaí- 
cion y moralidad para apartai- todo lo que pudiera causar el 
menor descontento, fácilmente nos explicai'émos la insuiTCccion 
de Sicilia j Nápoles. 

SaileviieloB ie Sieilla. — En efecto , perdida nuestra supe- 
rioridad en Saboja j el Milaneeado , j tomadas las plazas de 
Fiombino y Portolongone por los franceses, prepanüban éstos 
una eis:pedioion contra Nápoles, cuando las desacertadas me^ 
didas del virej de Sicilia, Marqués de los Yelez , para üliviar 
el hambre que añigia á sus habitantes (1646) , dieron ocaáoa á 
una sublevación en Palermo, que pronto se propagó á todas las 
ciudades de la isla, quedando sólo fiel la de Ifesina. Mas, gra- 
cias á este asilo y á haberse puesto hiégo los nobles de parte del 
Yirej, piído éato con promesas aoallar la insurrección (1647). 



9aUmrMÍ«« 4e llá yl— . — C!oa semejante pretexto tuvo 
logar en el mianio afio la snUeYacion de I^ápoles ; puee como 
el yiiey, Duque de Ajeos , ^yáia con un grande ixupaa^ la 
venta -de la finta, oidinano alimento del pneUo, ee aliwrotó 

• éflie contra aqneila medida, j de exigencia en exigenoia, abfo^ 
mado el Yirey , loe napolitanoe condiE^eron por dedararae ind^ 
pendientes, constitayéndose en república, cuja dirección die- 
ron al duque de Graisa, Enrique de Lorána, dcBoendiente áé 

' los AngevinoB, j qne, por lo mianio, oenaervaba BUS protcnsio- 
nes al reino de I^ápolee. Dedaradas por el de GkiÍBa algunas 
provincias, parada resuelta la cnesticm de la ind^>endenoía de 
aqiid reino, sobre todo cuando aparedó en su puerto una esi- 
cuadra í^ncesa en su ayuda. 

Vaelve Ñapóles á la obedleneia ám Eepaft*. — Mas, si bien 
loB franceses habían aido los principales motores de aquella re- 
belión, los celos con que el cardenal Mazaríno vda d ennan- 
dedmiento de la casa de Lorena hicieron que este auziBo no 
ñiera más que aparente; y retirada la escuadra ñrancesa, sin 
apénas resistir á la de ü. Juan de Austria , que , conociendo el 
secreto, la había atacado, las cosas comeiizaron á cambiar de 
aspecto. En efecto, descontentos los napolitanos de la vanidad, 
soberbia y vida licenciosa del de Guisa, á quien , por otra ])arte, 
veian abandonado de la Francia , por la cual le habían llamado, 
comenzaron á decaer de ánimo.; cuya circunstancia sabida 
aprovechar por el Vírey y D. Juan d(! Austria , lograron éstos 
que tanto la capital como todo el reino fueran volviendo á nues- 
tra obediencia (1()48). De esta manera, y recobradas también 
las plazas de Piombino y Portolongone por el mismo D. Juan 
de Austria , España , en medio de su decadencia , conservó to- 
davía la superioridad en Italia. 

LOS PAISES-BAJOS— Wentnjas de los espadóles.— 
Si , con mucha satisfacción para la Francia , como que ésta las 
fomentaba , España sufría tantas rebeliones dentro y fuera de 
la Península, efecto de lo mucho que tenía que gravar á sus 
provincias , también á Francia llegaron, con d mismo pretexto, 
ignaks 6 pareddas sublevadones, que, & su vez fiimentadae 
también por Espafia, nos sirvieron, como lates á aquélla, 
para ^ne nuestras armas recofaráran en los Paises-Bajos la su* 
periondad que tanto tiempo hada venian perdienda En efecto, 
encendida entre los franceses la guerra llamada ds la JVonda, 
durante la cual cada partido llamaba en aa defensa las tropas 
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que cl Gobierno tenía empleadas en las guerras exteriores, los 
españoles recobraban en Flándes á Saint veniflité Ipiés (1649), 
venciendo otraa yeoes también á los ejércitos franceses. Mas no 
ñié esto solo, sino qne se pasaban á nuestro servido los genera^ 
les franceses, como Torena j Condé , quien , entregado deddi- 
ásmente á los españoles con sas txopas , j nombrado generaU- 
simo de las de Flándes (1652), tomó, agradado del ardiiduque 
Leopoldo, á Bomj (1653). 

Vto1t«b ¿ docMr. Jsmmí 4e Amtria. — Mas, degrada- 
damente , la poca armcmia y celos qne se disperfÁron entre 
nuestros generales, j la defección de los regimientos lorencBes 
desde la prisión de su dnqne, fueron debilitando nuestras ftier- 
zas, que, vencidas primero en el sitio de Arras, perdieron su- 
cesivamente á Quesnoy, Catelet, Landrecj (1(555) j Saint 
Qullain. Siguióse á estos desastres la retirada del mando del 
archiduque Leopoldo, reemplazado por D. Juan de Aus- 
tria (1656), quien inangnrd sn gobierno con la bri llanto vic- 
toria de Yalenciennes , después de la cual Luis XIV trató de 
paces con España, aunque no se ajustaron. 

Alianza entre Francia é Inglaterra contra Fspnña. 
Así las cosas, cuando habia tenido lugar la gran revolución de 
Liglaterra , la cual, decapitado su rey, se constituyó en repú- 
blica, con Cromwell á su cabeza, como prot<^ctor de ella. Y los 
demás soberanos de Europa, lejos de fijarse en la trascendencia 
qne tales sucesos habían de tener eu sus destinos íiituros, se 
disputaban la amistad del Protector, quien , en la comj>etencia 
entre Luis XIV y Felipe IV por atraérselo, se decidió por la 
Francia , con la esperanza de apoderarse de nuestras colonias 
que pudiera. En efecto, aliado con Francia , ya que no jaulo 
apoderarse de Mójico, lo hizo de nuestra preciosa Antilla hi Ja- 
maica (1657), que desde entonces pertenece al dominio inglés. 

Pérdidaft que mom eassaa en Flándea. — Pero las miras de 
ambas naciones, al ajustar sn alianza;, se dirigían principal- 
mente contra Flándés, donde, unidos franceses é ingleses, to- 
maron á Boorbourg y Saint Yenant, Mardik v Dunquerque, 
de las •onales estas dos pasaron á Liglaterra. z apoderándose 
sacesiyamente de várias otras mnebas ciudades, parecía qne 
toda Flándes iba á perderse, como se prometían los franceses, 
cuando comenzó á negociarse la paz , qne al fin se lynstó con 
el nombre de los Pirineos, como -verémos. 

CATAliUlTA. SavOslM é« ¿«la. — ^Entre tanto, contínna» 
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ba la gnerra de Cataluña , pero tilnaineiite, ya por el cambio 
yerífioado en los ánimos de loe catalanes, como hemos dicho, 

ya porque Francia j España habian elegido otro campo para 
medir sus fuerzas , cual era Flándes. Tratando nuestro gobierno 
de i^rovediar tan buena disposición de los catalanes, proooró 
hacer un esfuerzo para acabar de una vez aquella guerra ; j 
aitiada Barcelona por mar y tierra , al cabo do (¡uince meses de 
resistencia ; volvió á la obediencia de £q)aña (1(>52). A la to- 
ma de Barcelona se siguió la sumisión de casi todo el Principa- 
do, como si hubiera estado esperando este suceso para decidir- 
se , y el Rey les conservó todos sus fueros y privilegios ; gracia 
que no podían prometerse, ni debían esperar. vSin embargo, 
todavía los franceses siguieron sosteniendo la guerra, pero con ' 
tibieza por una y otra parte, puesto que el resultado era pre- 
visto. 

POKTUG.tl^.— Carácter que foma la guerra.— También 
Labia continuailo la guerra <le Portugal, aunque, como siempre, 
reducida á simples correrías , hasta que, muerto «Juan IV (1656), 
su viuda, la Regente, ardiente decidida por la independencia 
de su reino, provocó ella misma á los castellanos , quienas , obli- 
gados así á tomar decididamente la ofensiva, penetraron por 
Extremadura y tomaron á Olivenza, tantas veces sitiada sin 
fruto. Pero, rdbeohos los portugueses , hasta venir á sitiar & Bi^ 
dajoz , hubo necesidad de mandar nn grande ejército, que , le- 
vantado el sitio de ésta, penetró en Portugal, y pusó á su vez 
también sitio á Elvas, mas acudiendo otro ^ército portugués, 
le obligó á levantarlo y replegarse á Badajoz (1659). 

die 1m PlrlMM. — mu vista de los snoesoa que hemos 
referido, y del estado ¿ que éstos nos habian traído, fiUahnente 
se comprende lo necesario que á toda costa era llegar á una 
paz , que ya hacia tiempo debia haber hecho la España, si sn 
dignidad le hubiera permitido admitir las proposiciones de su 
rival la Francia. Mas ahora , que ésta no se hallaba méuos de- 
seosa, si no tan necesitada de ella, natural era que ambas na- 
ciones vinieran en nn arreglo, siquiera la nuestra fuera la más 
peijudicada , el cual se verificó, con el nombre de paz de los Pi- 
rineos , por haberse firmado en la isla de los Faisanes , sita en 
medio clel rio Yidasoa, límite entre España y Francia (1659). 

Condiciones de la paz. — Constaba el tratado de ciento 
veinte y cuatro artículos , entro los cuales eran los más impor- 
tantes : el casamiento de la infanta María Teresa, 14)a primo- 
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sénita de Felipe lY, con Luis XIV, prévia rennncm de aquella 
alasQoesioii en la monarquía española, mediante la promeBa 
de darle en dote quinientos mil escndoB ; la cesión del fiosdlon, 
Conflans y paite del Artcñs á Francia, debiendo ésta restituir 
las demás Oónqnistas hechas en la última gnerra ; d pacto es- 
plíoito de no áxr la Franda anxilio algimo á los poitogueseSy 
j várias otras obligaciones respecto al mutuo comercio entre' 
ambas naciones. Tal fué aquel tratado y tan célebre en nuestra 
historia, llamado paz de los Pirineos, el cnal, ajustado eniie 
el cardenal Mazaríno y D. Luis de Haro, puso &n á la gner- 
ra qne ja hada veinte y dnco afios sosteniamos con Franda; 

Saz tan deseada como necesarta, por la cual, sí bien no po- 
iamos prometemos otra cosa, no deja de verse palpablemente 
una vez más la decadencia á que ante su victoriosa rival habia 
llegado In España de Carlos I; de aquel monarca que, sujetán- 
dole en Pavín , conservaba la espada de su regio prisionero, 
Francisco I. Pero la vida de las naciones , como la de los indi- 
viduos, tiene sus períodos de crecí miento , virilidad y decaden- 
cia, y la España no habia de gozar privilegio ante la ley ge- 
neral, á qne la Providencia, en sus fines, tiene coudenaidos 4 
todos los pueblos. 

Matrimonio de liaría Teresa. Mnerte de llazarino. — 
Al año siguiente (1660) se verificó el estij)ulado matrimonio de 
María Teresa, y en 1661 murió el cardenal Mazarino, cuya 
astuta })olítica, continuadora de la inflexible de Richelieu, lu- 
cbandü tan ventajosamente con la imprevisora y desacertada 
de nuestros ministros Olivares y Haro, llamados, por nuestra 
desgracia, á resistirlos, tan calamitosa fué para la España co- 
mo próspera para la Francia, á la cual elevaron á aquella al- 
tara sobre los destinos de Europa que basta hoy ba conservado. 
¡Tanto influye en los destinos de nna nadon la acertada 6 enca- 
da elección de los consejeros de sns reyes I 

CoBliiiMeiM ie la guerra de l^ertagal. ^Desembarazada 
Sspafla de la gnerra de Catahiña j las demás qize cesaron por 
la paz délos Pirineos, no dndaba que, reducido ademas Porta- 
gal á sos propias inerzas, su reconquista era segura, T no de- 
bía pensar de otra manera, si , fallando la Francia abiertamente 
¿ dicho tratado, no hubiera ausiliado, j más que ántes, á aque- 
UoB rebeldes , á quienes tamlnen la Inglaterra ayudó por todoa 
los medios. En ^ecto, cuando todos preveian , j hasta la misma 
Tigorosa Beina regente temía, que la nueva indefpsndenoía de 
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Portugal había tocado sa ténnmo, viófle ¿ la pérfida odrte de 
IVancia , sin pararse ante las redamacioneB y protestas de nues- 
tro cmbiyador, no sólo mandar soldados, y más qne de éstos, • 
oficiales que instmyeran á los reclatas portagoeses, sino qne 

para comprometer también á la Inglaterra en su aynda , sugirió 
¿ la Reina de Portugal el matrimonio de k infanta Catalina, tsa 
bija, con Carlos II de Inglaterra, ja repuesta en aquel trono la . 
dinastía de los Stuardos; ¿ cuyo enluce y¿rifícado, se siguieron en 
efecto lu alianza y auxilios de Inglaterra contra España; tenien- 
do ésta desde ahora que luchar con tres naciones en cstaguerra. 

Se encarga la guerra á D. Juan de Austria. — Entre 
tanto el gobierno de Madrid, hechos sus prej)arativos , mandó 
á D. Ju iii de Austria con tres cuerpos de ejercito por diversas 
í'ronteras , al })as() (^uc una escuadra recorría las aguas de Lis- 
boa : mas ninmmo de los tres hicieron cosa notable en toda 
aquella campaña (lf)(>l), mientras la escuadra sufrió un fuerte 
destrozo por una tempestad. Por este tiempo muri<> el ministro 
D. Luis de Haro, el sucesor de Olivares en su valimiento, aun- 
que méuos tirano y soberbio que éste , siquiera no le recomcn- 
dáran sus talentos, ni ménos los militares. Sucedióle en su 
cargo el cardenal Sandoval. 

Rafalla de Eslremoz. — Abierta la siguiente campaña con 
Portugal (1G62), se emprendió ésta con todo el furor y bar- 
barie con que guerra alguna haya podido hacerse ; pero con po- 
cos resultados. No así en la siguiente (1663) , pues penetrando 
D. Juan de Austria con buen ejército .por el AlentejO| tomó 
á Ebora y Setubal, y amenazó á lisboa ; pero, encontrándose 
cerca de Estremoz oon el ejército aliado, poco menor en núme- 
ro, tuvo lugar nna batalla tan reflida como fatal para E8])aña , 
tanto por la pérdida de 8)000 bombres, como por las plazas 
qne cayeron luégo en poder de los portu^eses. 

Deeaiflilenlo de ftaestras amas.— Desde ahora, annqne 
redncida la gnerra á simples correrías, como ¿ntes, los caste- 
llanos Ileyaron casi. siempre la peor parte, annqne en esto pudo 
inflnir lá ojeriza con qne la Beina miraba á D. Jnan de Aus- 
tria, 7 por lo tanto, la escasez de recursos, como éste decia^ 
miéntras, como si aquí no los necesitáramos, la misma Beinay 
más austríaca que cizañóla , instigaba á Felipe IV á que man^ 
dára al Emperador un ejército de 12,000 hombres j 6^000 ca- 
ballos para su guerra con los turcos, cuyo número se compro- 
metió á sostener em Alemania. 
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Derrota del ^Marqués de Caraeena.— Destituido D. Juan 
de Austria , y encargado de la guerra el Marqués de Caraeena, 
marchó éste con otro grande y florido eiército, sacado de Ita- 
lia, Alemania y Flándes. Puso sitio ú Vilhiviciosu; mas, en- 
contrándose con o] ele los })ortugucses , se trabó otra grande ba- 
talla , que nos fué tan funesta como la de Estremoz. 

SenlimieDlo en Aladrid y en Felipe l¥.— Fin de éste. — 
Recibida la noticia en Madrid, fué general la indignación con- 
tra el Marqués de Caraoena , acusándole de inepto, presuntuo- 
so, cobarde, etc. Y en cnanto al Bey, faé tanto el sentimiento 

aue le cansó, que cayó desmajado al suelo. Desde entóneos se 
enó de melancolía por este snoeso, la cnal le anmentaban los 
recuerdos de sn vida j desaciertos pasados, hasta qne nna di- 
sentería pnso fin á sns dias en ei 17 de Setiembre de 1665 , á 
los sesenta afios de edad y cuarenta j cuatro de reinado. En sn 
testamento dejaba por heredero á sn hijo, el príncipe Oárlos*, de 
cuatro años de edad, bajo la regencia de la reina doña Maria- 
na, asistida de un consejo. Al nombrar el órden de suceder á 
la corona para dado el caso de no tenor sucesión sn hijo, excln- 
yó expresamente á sn hija doña María Teresa. 
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PRINCIPIOS DE ESTE REINADO. — PRIMERA GUERRA CON LUIS XIV. — 8B 
AJUSTA LA PAZ. ^INDEPENDENCIA DE PORTUGAL.— ASUNTOS INTEEIO- 
BBS. — OUBBIU BSTIB Lim XIT T XiÁ BDLáiriML— SEGUNDA GUEBRA 
■HXBB BBPAfiA T FS&JfGKÁ^BBOOSDIAS lMTllK > BM .~mg»gBB10 SB 
J>. JVAH INB AüKEBU.— E&B DB BTIIBOA.— OAIIU T ZDT BB B. JIUM B» 
AUSTRIA. — ESTADO DEL GOBIERNO INTERIOR. — NUEVA GUERRA, OOV. 
LUIS XIV. — GUERRA GENERAL CONTRA EL MISMO. — PÉRDIDAS DE ES- 
PAÑA. — CONTINUACION DB LA GUERRA: NUEVAS PÉRDIDAS. — PAZ DB 

BHvriK.-^PBBTBnnúrrBB L la svcbbiox db oáblob n.— oonduota 

2>B ItüZB Xnr.— TBAZáBO BB LA. BATA.— miBB ^BeTAKBBTO I» oIb- 
JJ» n.--BBCH)llDO TBRAMBHTO BV BAYOS BB VBfilFB Y OB BOBBOV. 

PrlselplBB 4e esle relii«4*. — La decaida nación española 
acababa de pasar á un niño de cuatro a&w de edad, que, por 
otra partdy no prometía, ni larga vida, ni ménos la energía j 
vigor qne en tan lamentable estado necesitaba la Patria. Por 
otra parte , habia quedado de gobernadora, en su menor edad, la 
reina doña Mariana, austríaca más que española, no bien vista 
del pueblo, y totalmente supeditada á los consejos del Padre Ni- 
thard , religioso alemán, á quien, no contenta con que Cárlos II 
hubiera excluido del consejo de regencia á su émulo D. Juan 
de Austria, buscó el medio de introducirle en aquella junta. De 
aquí la rivalidad entre estos dos hombres , cuyos efectos tanto 
han de perturbar los primeros años de este desastroso reinado. 

Primera j^oerra con Liuis XIV. — Destinada estaba la Es- 
paña á ser víctima de la perfidia de la Francia , ya ahora en 
manos del ambicioso y corrompido Luis XIV. Deseoso éste do 
engrandecerse á costa de nuestra impotente monarquía, y no- 
encontrando motivos legítimos para acometer sos posesiones, 
€xej¿ liaillar bastante pietexto en una costnmbre , ya deocogada, 
40 .nn 000010 distrito de los Pafaes-Bajos , en cuya virtocL'y urna* 
Lambía nacida del primer matrimonio podia ser preferiSla en 
' la beE^QGia al vaion naddo del aegmido. T oomo luur^ Teresa, 
su esposa, se bailaba en esté caso reqpeoto á Garios II, de aquí^ 
las pretensiones de su marido á los Paises-Bajos, las ooales, apo- 
JWB por modio miUooLfb soléadea, dirigidos pQ^exp•ttoe ge- 
namles , i&nioo argomcato que tenía «n Bn&vor, nos costaiM 1& 
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pérdida de la parto de flándes que deflde entónoes se ba Oa^ 
mado francesa (1667). 

8« 4**^ I* P*"* — TisN^ esto Irápido engrandedmieato de 
la Francia^ ahora que la oasa de Ansfaria se hallaba abclídá^ 
oomenzó pronto á ezdtar los cdoB de otras naciones, j la Ho- 
landa é fi^latorra, formando noa alianza para sostener i It^ 
Vfgj^i^t^ con&a la ainbioicm de bu vecina, obligaron á ésta ¿ una 
paa oon aquélla , en cuya virtud España cedió á Francia las 
plazas que ésta le acababa de conquistar en Fiándes, devolvién- 
dosele el Franco- Condado, qne^ endavado en medio de la Fran- 
da, bien calculaba Luis lo poco qne tardaría en ser* también 
posesión suya (1668). 

Independencia de Portagal. — También , á instancias de la 
Inglaterra , Espaila reconoció ahora los derechos de la casa do 
Braganza al reino de Portugal, con sus antiguas posesiones, 
excc])to la plaza de Ceuta; por lo cual, por más que así hacién- 
dolo se nos rebajara, es lo cierto que ya hacia mucho tiempo 
que esta independencia se hallaba sólidamente afianzada. 

Asamos Intertores. — Pero, si mal iban las cosas ftiera, no- 
se presentaban mejor dentro, efecto de la enemistad que me- 
diaba en la Beina y Nithard contra D. Juan de Austria, De- 
seosos aquéllos de apartarlo cuanto pudieran , le encargaron la 
dirección de Flándes, en donde, expuesto siempre el país á la 
guerra, se necesitaba á la verdad un hombre enérgico. i\las, 
aunque parecía que D. Juan aceptaba, como conociera que no 
habia de conseguir alli Tentafas 6 ántes previera una derro- 
ta, y niás si , para que tal le sueediera, la Beina le escatima- 
ba loa nacozBos, eomo'ya lo había heobo cuando se hallaba en 
la guerra de Posingal, se negaba eoa nxk» pMtoactes á po- 
nme en mairdia para BlAndes^ sdbnp tod» desde k nraerto d^ 
su seoielaiio Malíadas. Y oomó D* Juan se aperaibiera de que 
se trataba da pwndcde, se fag^ i Aragón, desde donde, des- 
pués de andar en ihertos coiiÍB0taioieiioi eon la Beina, sobre 
tpdo contra Kitiiaid, ganada la Tolnntad de los aragoneses y 
aoompaflado de alguna gento armada, se dirigió á MMfid. Ék 
vista de esta aotitud, la Reina cieyó lo mtjoat entrar en contea- 
taoiones amistosas oon D. Juan , quien , siempre inexorable en 
e^ punto, logró que Nitbard, nada Uen TÍsto del pneblq, sa- 
liera de Sápaña (1669). 

B. Jmmm de Aiutrla virey ém AMgwi. — era de su- 
poner que JX. Jnande Avatna, qne aapfaaba i dirigir los dea* 
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Nilihndy T oontímumeb en juego nu artoB^ intiiwMiiki 1» BañuL 
despiMt negane ote t«b é ir á 1» Pt ie w B ijiy obbn^o 
vireinato de Ara^B^ dígmáaá baatamée pm saiiflfaovte^ y 
desde la cu«l.w otmstirAm amm par» caer «obDeJftoúMemuW 
4o lo timeia por conveniente. 

Goerm «atre VmUt XIW y ím HolUadU. — Mientras «iM 
ambicioneB agitaban la vida interior de jiiiMnt teab^adl^ 
nar^niai Luis XIV, siempre creciente en áeamm de engrandie* 
eimiento, y dueño absoluto de una nación podfinMa y florecien- 
te, habia dirigido su mirada c ontra la Holanda. Resentido de 
ésta, como se deja conocor, jjor haberle det^do en la anterior 
guerra , y aliado con Inglaterra , á cuyo rey tenía fascinado Cod# 
vanas promesas, decidió la conquista de Holanda. Pasó el Rhin, 
en medio del mayor alborozo, y ya habia casi toda ella caido en 
su poder, cuando los holandeses, rompiendo los diques qutj los 
defienden del mar, dejaron que éste inundara sus tierras, y dan- 
do la dignidad de statouder á GuillenuQ de Orange^ oontieneu 
los progresos de los írajiceses (1672). 

<¿aerra entre Kspaña y Francia. — Beaniuiatla entonces 
España , ([ue cou razón temia tanto por sus posesiones de Flán- 
des, se alió con Holanda y declaró la gueara 4 Fronda. Perp, 
oomo era de temer, los firamieeMB^ no 9oio noa tcm^M j^-^'^aAr 
afr"Goiidado y vániia flifitiiMtiMi da FUndel « lino^ chw nanfiteaooii 
m Calainfis^ adinins an fiiuilk. noto anUsv^ab» la ^iiida^ de 



I.— »T mt eaabargoi m ^Modifi. da tan^ 
taa dflfldfchan ■ la fiArto d<i K % pf^ la kaUafaa. oouiada amniae* 
iflUea €BDadoa da poyadoa y aaaibidoaoa, todo en. ftavedao de 
Hnaafaooa «nemigoa eattanorea^y en poijilido de la nación, cnj» 
daoedencia se veia tanto más marcada pov eadft dia. En efecto^ 
miéntras la Reina habia dado toda su privanza á Valenzuela, 
cájádamente elevado á una grande altnniy P. Jiw de lAiistria^ 

deaoootanto da aa Ttreiiuito, j ciiyaa aq»iraeíoiiea no se 
lában en llc^gar 4 aer piñaaer ministro, preparaba soa manqiei 
paxs el día, ya no lejano, tnqt» ú Bey fuera declarado mayor 
de edad. Al efecto entró en una conjuración de nobles contra 
Valenzuela , y llamado por el Rey á Madrid para encargarle el 
gobierno del Estado, fué el alma en el proceso que entónces se 
siguió contra Valenzuela, quien, tratado OQU ua^or xi§p3^ 
íÁ pop lUtímo mandado á £'il^NÍna&. ... 
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' MMiiiiliJily úm Smtm 4m MmMm» — TesOy encargado don 
Jmin'del gobiérno del rano oomo. mimstro, riiim csnsas, «n». 
tre llM otialeB podemioB considerar la mayor, la Vitalidad de loa 
K^npos, le hiáeion perder muy pronto su popularidad ; 7 ba* 
Uendo deetemido á la Berna Madre á.Toledoi eeto, 7 ba desr 
oonlenios que tenía porque no lea bahía cumplido ana promeaaa^ 
liedtaa onando loa neeesitabay hicieron queiae^iera foimando w 
partido al rededor de la Beina^ el cnal no tazdó éadar ana fra-. 
toa contra D. JwnL 

Pas de Mimega. — Entre tanto^ eate desconcierto en la má- 
quina del Estado, 7 lo exhausto que se hallaba el erario, hacían 
qué, durando la guerra con Francia, loa enemigoa fiima ad- 
quiriendo ventajas, miéntras loa hoíandeBea^ mejor dirígidoa 
por el jóyeu Guillermo de Orange , se iban reponiendo de algUi^ 
ñas de sus pérdidas , hasta que , arrastrada por ellos España, 
convino en suscribir á la paz de Nimega (1678), por la cual hu- 
bimos de ceder á Luis XIV el Franco-Condado, buena parte de 
la Flándes, y hasta el Puigcerdá, en Cataluña. Esta fué la épo- 
ca en que el poder y gloria do Luis XIY tocaron su apogeo. 

Calda y fln de D. Juan de Austria. — Hemos dicho que 
el partido que se habia ido formando al rededor de la Reina 
Madre no tardó en dar sus frutos contra D. Juan de Austria, 
•como sucedió en efecto, precisamente cuando el cándido minis- 
tro, desconocedor de los ejemplos de la historia, esperaba ase- 
gurarse más con el hecho de proponer al Rey por esposa á Ma- 
ría Luisa de Orleans, sobrina carnal de Luis XIV, con cuyo 
matrimonio se proponia también la más elevada mira , aunque 
no ménos desmentida por la hiatoña de aquel aiglo, de lograr 
afianzar la paz con Francia. Deade que cu eauaaéO 'íl pri- 
mor fin, no lo consiguió, pues ya ¿atoa de, lle^ la nueva reina 
á Madrid) el m^iíalKO batía caído de la gracia deL Bey, quien, 
i inataneiaa dd partido de su madre, y am baeer caao de la 
opoeícioii de IX Juan, levantó d deatíerro 4 éata; por lo cual, 
6 pOT otoaa cauBaa naturaleB, el caído éaidanó j miañó btégo 
(^Btiembie 1679). En cnanto á ai ae logtó él aegundo £n de' 
D. Juan al proponer el matrimoiiio 4el Bey, lo aegniréaooa 
▼iendo. 

Bafaio del gobierno lalerlar. — Muerto D. Juan de Aus- 
tria, continuó el deagobiesno en España, disputándose la di> 
reocion de k» negodoe, no ya hombrea de mediana habilidad,, 
como en loa xeinadoa anterioceay Mno mem corteaainoa, j éatoa 
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Bdsmente sefialack» por sn completa ignanmaia ^ SÉtadMe 
svníeía, que, ó deflrtendian el gcUneniOy ó em^nendian diri;» 
giilo sin ninguna capacidad; á lo qne ae seffidan aedidaa di»* 
pmtadaa, como katteradonenelTalorde utrnoneda, laaoo»* 
tes, veemplazadas por otas iguales ó peores, pamaa á la na*> 
cien, en el lUtimo grado de pennria» 

flhwva gm&nm mm AbIs UT.— Léjos Lnis XIV de res- 
petar b Eflpalhi) en cuyo trono tenia sentada á bb sobrina, or«< 
ffolloBO por la aHara i qne habia llegado, j siempre ambicioso 
de extender sns dominios , si bien no sigmd ata¿mdo abierta* 
mente los estados vecinos , lo hizo, buscando pretextos , hasta 
ridicnlos en la esfera del derecho, y qne, pnestos en práctica, 
liaoiendo como im alarde de su poder sobre los demás pneb&osy 
le vafieron conquistas , propii^^te hablando, da no pocas pío» 
yincias. En efecto, creados los trüninales ó cámaras de reunión 
para interpretar los tratados, compuestos aquéllos de jueces 
nombrados por él, interpretaban éstos á su gusto, encargán- 
dose él mismo de hacer ejecutar las sentencias. Excusado es 
decir que la abatida casa de Austria, en sus dos ramas, ha- 
bia de ser la que más sufriera en esta guerra de nueva especie, 
hasta que , rompiendo una clara y j)ropiament<í tal entre España 
y Francia (1084), se renovaron las hostilidades en Flándos y 
en las fronteras de Navarra y Cataluña , las cuales cesaron por 
la tregua firmada en Ratisbona, en la cual España, temerosa 
de ser abandonada por la Holanda , cedió á Luis XIV el Lu- 
xemburgo, aunque éste le restituyó algunas otras plazas. 

Ca er ra f^eneral e«nlra I^nls XIW. — Sí en otro tiempo el 
amenazante poder de la casa de Anstría armó contra ella á los 
demás estados de Soropa , temerosos de sa dommacioiiy en el 
misino caso se bailaban éstos ahora respecto á la de Borbcnpar 
sa creciente poder y alardes de'fherEa, sobre todo con los pue- 
blos más dmks. Así, en eíbd», lo conocieron, y dnefio del 
trono de Inglaterra el Principe de Oran ge, suplantando á su 
suegro Jacdbo II, servidor de Lnis XIv, se siguió una lar- 
ga y sangrienta guerra, en la cual Espafia, Holanda, Ingla- 
terni, el imperio y el Duque de Saboya, Príncipe del Pia- 
monte, se ligaron contra Luis XIY, quien, á pesar de pelear 
con tan numerosos enemigos , se sostuvo con gloria , alcalizan* 
do notables victorias en Flándes, Italia, y sobre todo en Es* 
paña , que Alé la que n^ás pérdidas sufrió, no sólo en k» Paisas* 
Bajos , aino en la mima Penánsnla, 
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' Wffüii ám Bspafta^'Bhi efecto, después de faabcm apo-^ 
éanA^pea «1 afto anterior, de *Sflp Joan de las Atadeww, el 
BUHñscM ftances Kpdka se Imo dnefio^ üigei (1^91), dá- 
ñate elnro sitio la esonadra franoeaa, dáspnes de ixMiLbiitdesr 
¿ BarodaBa) w dapenia á hacer otio tanto con AHcante, al 
otra escuadra española no la Imbíers obligado á bnir. No oe- 
«mdola guerra por ninguna paofe^éii'la eampafia de 1693 
nos tomó el mkmo Noalles á Bosas j el castillo dsia &ímdadi 
am*qne al mismo tíempo los moros se déscuidáran en hacer sus 
acometidas ¿ nuestras posesiones de la costa de Africa, aobie 
todo contra Oran , de donde ñieron rechazados con gran pér» 
dida. Todavía fueron mayores nu e slá f a s pérdidas en la signienle 
caflD^wña (1694), cuyas operaciones en Cataluña fueron tan^ 
him las más interesantes , pues , derrotado el Duque de Esca- 
lona en el paso del Ter por el mismo Noallos , le abandonó el 
norte de Cataluña, j Palamós, Gerona, Hostalrich y Cas- 
telfollit fueron presa del victorioso ¿ranees, á quien Lnis XIV 
nombró virey de Cataluña. 

Continnacion de la guerra : nuevas pérdidas de E§paAa. 
— Entre tanto, el gobierno de Madrid , escasísimo de recursos, 
acudía á los últimos medios para suministrárselos, tales como 
empréstitos ruinosos con extranjeros, y la venta de los princi- 
pales empleos , con lo cual iba sosteniendo la guerra de Cata- 
luña, reducida al año siguiente (1695) á sitiar sin resultado 
algunas de las plazas que se acababan de j)erder. Más íunesta 
nos fué la campaña de 1696, eu la cual alcanzaron bastantes 
Tenmas los franceses. Sin embargo, Luis XIV, aunque con 
miras solapadas , hizo proposiciones de paz, que España, sin 
apereihfarse de aqnéHas, no admitió» ESnlónoes mé cnaim aquél, 
paca más'obligar á Sspafia á sus miras, ordenó á Yendome 
«u» diera m golpe sobre Baroelona, la caal sooombió después 
^an trabajoso sitio, que costó mny caro ¿los franceses (1697). 
Por este tiempo se perdió también el importante puerto áe 
Cartagena, en Amórioa. 

Pas &m Wsitlt— Logró Lnis XIV, como se proponía, el 
que España , abatida y sin recursos, accediera á la paz , la cñal, 
mediaiMlo la Sneda, se ajustó en Biswif (1697), qnedanáa Á 
^biemo español agradablemente sorprendido al ver qne, en 
medio de lo apurado que le tenia, Luis XIV le devolvió, con una 
^psaerosidad extraña, todas laa oonqnistaa beohas en Cataluña, 
4xm el Lnzembnrgo j demás piaras que noa había tomado en. 
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¥lánd^ , d(>0{>tt6e ' de la pák éb Kilnoga , salvo solos algpono* 
pueblos. Mas esta aparé&te gttMttieidad tenía el objeto qtie 
iftégo se descubrió. 

• PretendlenléB á Ift MMMon de Carlos II. — Ni de su es*- 
posa María Luisa, muerta en ld79, ni de la siguiente que Itté^ 
go tomó, Margarita de Keubfirgo, habia tenido, ni se esperaba 

que CárloR II tuviera, sucesión. Ademad, sus dolencias actnales 
hacian prever muy cercano el termino de sus (lias. Como era 
natural, so movieron todos aquellos que, dado este caso, se 
creían con derecho á sucederle en la corona. Eran los principa- 
les de éstos el emperador Leopoldo, cuya madre era hija de Fe- 
lipe III de España, y Luis XIV, j)or estar casado con María 
Teresa, hija de Felipe lY. Es induflable que, según el paren- 
tesco, el francés alegaba mejor derecho. Mas tenía en su contra 
la explícita renuncia de la misma María Teresa, ul contraer su 
matrimonio, si bien existia igual renuncia por parte del Empe- 
rador, ó su mujer, Margarita Teresa, la hija de Felif>e líL 
Pero la casa de Austria estaba en posesión de la corona, y por 
k> tanto, se la oomsideraba únioa propia para heredarla. 

€émémtUk éé IísIí XlV.^Bn este eatedo ke toefcendientes, 
y en una época en la cual, olvidadas las oMe» r penfiándose 

oorona oomo un patrimonio paitionlar^ era lo lógico el <nie 
aquélloB eaperáran el testamento del Bejr. En efecto, aquí mé 
adonde se trasladó la gaeitn. qne ántes se liacía en los campos. 
T como el nombre ftances era , 7 no podía m¿nos de ser^ odiado 
«D nnestra córte , Luis XIV, no ménos intrigante qne gnene- 
tóf y todo snjetándolo i tm. desmedida aaufíoion, para qne 
oesára aqud ódio y preparar los ^Ánimos eU su favor, persua- 
dido de que en la paz ganaria más qne con victorias en la 
guerra, parece indudable qne estuvo tan genemo en la paz de 
Riswif. 

Tratad* de La Haya. — Entre tanto, la enfermedad de 
Oárlos II iba adelantando el término de su vida , y los parti- 
dos austríaco y francés, existentes dentro de su palacio, ])onian 
en juego todos los medios para ganar la voluntad del débil mo- 
narca , quien , lleno de escnipulos y remordimientos , parecía 
inclinarse á la casa de Austria , cuando , al paso que continua- 
ban las intrigas en Madrid, las |)riiicipales potencias de Europa 
firmaban en La Haya (Octuhro 1(5^8) un tratado por el cual, 
del modo más infame, disponían j repartían entre todos sus 
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jffindpales pretendienteg k monaiqnia eftpafiola-y pm ^vopiái^- 

selas desde el dia en que cesára su rey. 

Primer, testamenta de Carlos II. — No hay á qué déte*- 

Tiernos en considerar lo que este proceder de las potencias au- 
mentara la congoja en el animo de Carlos II , bastante anona- 
dado, por otra parte , con las exigencias de los que le rodeaban» • 
Entonces fué cuando se resolvió, y otorgó un testamento secre- 
to, en el cual nombraba heredero de todos sus estados al hijo 
del Elector de Buviera, que, por cierto, tenía mejor derecho 
que ningún otro, por ser hijo de la infanta, Margaiita, hija me- 
nor de Felipe IV de España , y en quien no existían las renun- 
cias que tachaban los derechos de los otros. 

Se^^nndo testamento. — Mas este príncipe murió al poco 
tiempo, se dijo que envenenado ; y suscitada tle nuevo la mis- 
ma cuestión , mientras las potencias trataban de un segundo 
repartimiento como el de La Huya , las intrigas al rededor del 
' Rey llegaron á su colmo, acudiéndose á medios inicaos y veiv 
gonzosofl p«ra dominar m ánlmo^ cnuido, decayendo el partído- 
anstnaop en Uadríd, d6q;>QeB de llevada, aunque sin fratoy la 
onestion al Consejo, pero nnnca al toíq d^ la naoion oono pro- 
puso el Conde de BVdgiKana^ j considerada por cad todoa como- 
de nna herencia particolar, renovadas las penas del moribundo 
CárloB con k notida del segando repartímiento de sos poaeaio- 
(en lo onal se disqaire con razón si Luis XIV, uno de los 
firmantes, obraba con sinceridad)) y ya mucho más inclinado 
al partído de la Francia, al paso qne se iba acercando su áltí» 
.m& hora, otorgó su segundo testamento, en el cual dejaba to* 
dos sus estados á Felipe de Borbon , nieto de Luis XIV (Oc- 
tubre 1700) é hijo segundo 'del Delfin, heredero de la corona 
íranoesa. Este fué el resultado de la generosidad de Luis XIV 
en la paz de Riswik» Muy poco sobrevivió el desgraciado Cár-> 
los á este testamento, pues en el dia 1.° de Noviembre siguiente 
espiró, á los treinta y nueve años de edad y treinta y cinco de 
reinado. — Para el gobiemo del reino hasta que se instalara el 
nuevo rey, Cárlos IT dejó nombrada una junta de gobernadores 
del reino, compuesta do la reina viuda, el cardenal Portocarrero 
y el pn^sidente de Castilla D. Manuel Arias , con otros señores 

Írincí pales , entre todos los cuales sobre&alia la inñuencia de 
'ortocarrero. 
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USCaON LXXXVI. 

ESTADO DE LAS NOBLES ARTES Y LETRAS 
EN ESTA ÉPOCA. 

KM TIEMPO DE l'El^lPfi ll.-Art«i.— Tanto las no- - 
hhñ artes como las letras se remontaron en eete reinado á nna 

grande altura. Testigo es bastante , annqne no hubiera otro, el 
grandioso monumento del Escorial, respecto á la arquitectnra, 
la cual tambion cuenta otras varias obras importantes. Igual- 
mente florecieron escultoi-eA de la escuela de Mifriiel Ang(4 , que, 
como tiste, hermanaban con su profesión la de arqnitectos y 
aun la de pintores, como Bennigiiete j Becen^a, Eti cuanto á la 
pintura , |K^rtenecen á aquel tiempo Luis de Varr/as^ en Sevilla ; 
Joanes, en V^alencia ; SancJiez Coello, en Madrid, y Navarrete, 
de la escuela de Florencia de Roma , cuyos cuadros en el Es- 
corial aventajan a los de los italianos allí traídos. 

liClras.— Tocante a las letras, propagado á España el rena- 
cimiento de las mismas, iniciado en Italia, muchos españoles 
se hicieron, á su. vez, imitadores de los italianos. Pero la devo- 
ción («pañola dio á nu(ístro8 escritores ascéticos cierto carácter 
peculiar que los distingue. De éstos t^ou Fr. Luis de Granada 
j Fr, IaUs de León , el venerable Estella , San Juan de la Cruz 
j Santa Teresa de Jema, En historia, la de los moriscos, es- 
crita por B, Diego Hurtado de Mendoza , hizo á éste mereoer el 
títnlo de Sahistio espafiol ; 7 en esta misma época. íonnaban 7 
componían sns olnss Fr, Joeé de SigOenza, Añffuel Cervdntee j 
otros mnohós, cómo los hermanos Argensolas^ que florecieron 
después. No prosperaba ménos la poesía , la cnal enenta al ya 
citado ▼ bastante conocido Fr, Luis de Leouy Femando de Ser' 
reray D, Áloneo de EreHllaj D, Fabh Céspedes^ etc. Tunbiea se 
siguió cnltÍTando con no ménos acierto que en épocas anteriores 
el romance, cujas mejores jojas son debidas á (ránffüray Lope 
de Vega, Liñan de lUanza y otros. Igualmente nació en este 
•reinado el drama, aunque la época floreciente de nuestro teatro 
pertenece al tiempo de Felipe IV. 

. Etlí TIEMPO OB FELIPE Ul.— Como en el corto rei» 
nado de Felipe III puede decirse que la EqMdla pemaneoió 
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hasta cierto ponto estadonaria, las artos se mantuvieron en el 
mismo floreciente estodo. Tampoco se notaba decádencia algu- 
na en la literatura , pues á «lia p€Dítaile6en el P. Mariana cofn 
su obra maestra , la Historia de España ; Miguel de Cervántea con 
8u inmortal obra y £l Ingenioso Hidalgo y sus demag novelas, - 
aunque como poeta no llegara á tanta altura ; el P. Sigñenza 
con su Historia del órdende Predicadores ; D. BarfoJomé LfiO' 
nardo de Argensola, 4 quien se debe una Histm^ia de la con" 
quista dp las Molmas. En poesía florecieron LofiP de Veno , el 
fénix de los ingenios, á quien m (le1)e la creación de un teatro 
nacional moderno, separado de la ajustada imitación de los an*^ 
tiguos , y cuyo influjo se extendió hasta fuern de los límites de 
España ; Balbuena , á quien perteneció el poema caballeresco , el 
Bernardo^ y las églogas que llevan el títido del Siglo de o?'0. 

Em TIEMPO DE EEI^IPE IV. —Arte».— Aunque la de- 
cadencia en este reinado se manifestó también en alxruna de 
las nobles artes j en la literatura, no obstante, florecieron en 
¿1 los pintores españoles más eminentes }' algunos de los auto- 
res de que con más título puede gloriarse España. En cuanto 
á la arquitectura , en la cual se notó particularmente la inva- 
sión del mal gusto, se atuvo á casi sólo k edificación de iglesias, 
en las cuales .desaparecieron la sencillez y oorreeoion de los 
quitectos del tiempo de Felipe IL Sin embargo, la esodtnra de 
ns iglesias contó algmios profesores de mérito) como übrfiner 
JfiMtom», de SeviUa^ 4 ei^ lado flovederon otros, de mérito 
parecido, en yarios puntos de Espalla. En ooanto á k pintura, 
Mjos de decaer, se eieró en, esto reinado, distinguiéndose en ella, 
patrocinado por el Bey, i>. IHego Vékaqwz £ Silva y j otrof i 
su lado, de mérito no oomnn. También Valencia mantenía so. 
escuela de pintores ; pero más se distinguía SeviUa, entre cuyos 
mucbos artistas fleredó FrarmMO de Zurbarán , y sobre toads, 
Estéhan MxmUo^ oon quien, en toda Sqfana, únicamento ri- 
valizó Velazquez* 

lieiras.~-Annque las ciendas ofreoea nmy poco en esta épo- 
ca , j los estudios teológicos se seguian cultivando , sin que 
tampoco en ('•stos briDára el ingenio español , sin embargo, no 
dejó éste de dar muestras de sí en algunas buenas produccio- 
nes. Entre los prosadores existieron D. Francisco Manuel de 
Aíelo, (|ue escribió una Historia de la guerra de Cataluña, y don 
Francisco Moneada , qne nos dejó la de la Ea'pedicion de cátala^ 
im y aragoíieses á Oriente, También hubo varios escritores da 



Digitized by Google 



t 



obras ascéticas y morales. Fue un ingenio portentoso , así en 
prosa como en verso, />. Francisco de Quevedo Villegas; y tam- 
bién es los nms elegantes escritores que cuenta la literatura 
española, J). Diego Sauvedra Fajardo. Asimismo gozó de gran 
concepto Gracían, y Rivadeneira compitió con los mejores au- 
tores en gala de estilo y bella dicción. También cuenta en el 
rBÍqado de Felipe lY algunas bnefiias jo3ras la poesía española, 
puesto que en él florecieron Lope y Gáiigora^ aunque ambos, 
|»or sus obras , deban oootarse en ¿poca anterior. Pero desapa^ 
redó del todo la seacQlez en los romances. En lo satírico y di- 
^áctíeo brilló como el que más Quienedo^ en quien, á la par 
qne admirar, hay también mndio qne vi t up erar. Pero donde 
más lamroB adquirió la £«>flña en esta época ftié en la poeiía 
dramática, cuítÍTada por Calderón de la Barca ^ una de las pri- 
meras gbrias de Sspafia; Mcareto^ AlarcaUf Btyae, Tir&o de 
Molina y otros. 

BU TUMPO DE €4RliOS ll.~DecadMMÍft gMieral. 
Mas, llegando al reinado de Oárlos II, cuando nuestra nado- 
nalidad espiraba por consundon, no hay que dedr cómo se 
enoontrarian tanto las denciaB como ha artes y letras. En 
cuanto á las ciencias , era poco lo que se escribía sobre ellas , y 
respecto á las artes , muy notable su decadencia. La arquitec- 
tura sólo producía monstruos ; sucediendo poco menos á la es- 
cultura. Tocante á la pintura , los discípulos de Murillo con- 
servaban en Sevilla y las vecinas ciudades de Andalucía al- 
gunas obras de su maestro, miéntras también se distinguían 
otros de mediano mérito en varias partes de España , y sobre 
todo Claudio Coello en Madrid. Igual suerte era la de la litera- 
tura. Merece particular mención, sin embargo, D. Antonio de 
Solís, que nos dejó la Historia tan conocida de la cotKjuisfa de 
M^ico , y quien , prescindiendo de los defectos que como histo- 
riador le acompañan , es notable por la gala de su lenguaje y 
lozanía de imaginación. También se deben al mismo algunas 
comedias de más que mediano mérito. En cuanto al gusto, 
llegó su depravadon á lo sumo, aunque extremándose los ti» 
dos antiguos , siendo donde más se ooifrompió, en la oratoria 
sagi ada, cuyo TÍdo no abandonó á nuestros predicadores hast» 
muy adelante dd dguiente siglo. 
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I^ECaON LXXXVU. 
CáSk DE BORBON. 

raups Y. 

CUALIDADES DE FELIPE V. — REFOUMAB DE PORTOCAERERO. RESULTADOS. 
— JUBA FELIPE LOS FUEROS DE ARAG02{ Y CATALUÑA. — PBEKCBPIO DB 
LA «mBBBA DB 8UCBBION.— PASA. FBUFB Á ITAUA.— LLEGADA. DB LA 
BBIHA 1 VADBID. — OBNBBALÍSABB LA OOBBBA. — 8B EACS BN POBTV- 
OAL. — PÉRDIDA DE GTBRALTAR.— INTRIGAS EN LA OÓRTE. LA PRINCESA 
DE LOS UB8TN0S. — MAL ESTADO DE LA CAUSA DE FELIPE. — SUBLEVA- 
CION DE CATALUÑA. — GUEBBA CIVIL. — CONTINUA ÉSTA.— LOS ALIADOS 
BN MADRID.— aBANDBSA DB iHIKO DB FBLm.<— LES OBLIGA X BKÍI- 
BABBB.»8B BBSTITinrB VELITO Á LA OÓBTB.~BATALLA DB ALMAIIHA^ 
ABOUCION DB LOS FUBBOB DB ABAGON Y VALENCIA.— MAL ESTADO DB 
LA GTTEEHA EK EL EXTERIOR.— CONFERENCIAS DE PAZ. EXIGENCIAS DB 
LOS ALIADOS.— KESOLUCION DE FELIPE Y DE LOS ESPAÑOLES.— SE ROM- 
PBN LAS OONFEBBNCIAS. EL ARCHIDUQUE EN MADRID.— LE ABANDONA. 
—BATALLA DB YILLATXIIOBA.— VBBTAJAS DB LA CAUSA DB VBLIPB.— 
GABOIO BB LA POLÍTIOA IlirGLBBA.r— LBT SÍLIGA.— TEATADO DB UTBBOH. 
— OONSIDBBAOEOBBB' BOBBB esta paz.— BUMIBIOB DB OATALirSA. 

. Hemos visto cómo, por la desgracia de bajar,'oon los Rejes 
Católicos BUS hijos varones al scnralcro, la corona de Espafia 
pusó á anmeiitar d patrimonio de la ambiciosa dinastía ans- 
triaoa; raza extranjera , de diversas tendencias , pocas veces es- 
pafiolas, 7 macbas, encaminadas á enjgrandecer sa propia casay 
T que, ú bien por algon tiempo elevo la paHa adpptíva hasta 
nacer de ella un ocdeso, cuya vista aloanzára al sol en toda la 
redondez de la tíerra, deslumhrados los españoles con tanta hn, 
no vieron irse abogando sus libertades, j oondacidos elloB con 
gm tesoros, á sostener luchas en tierras v por intereses esctrafiosi 
adormecidos sobre sus lámeles recogidos en provecho igeno^ 
jkampoco sintieron debilitarse su vida interior, hasta que, des» 
pues de dos sigloip de calamidades , ja nuestra nacionalidad es- 
piraba, cuando vino felizmente á regenerarla la casa de Borbon^ 
cifu ndo su corona Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV. 

Cualidades de Felipe. — Joven adornado de toda clase de 
cualidades, de arref^ladísima.s costumbres, sinccramonto rcli- 
gioBO, grave 9 hasta degenerar en melancólico, sério y decoroso, 
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«I nuevo Principe pao?ecia el llamado á salvar una montrquia 4 - 
quien la caaa anterior^ obstinada en doBÚnar la Enropa, había 
sacrificado sus hijos, acotado sus tesoros 7 arrebatado sas li* 
berdades» Por eso k» espaíkkles, agobiados con tantoa inforta» 
nios. vieron ahora como un bien hi venida de nn extnuúaro 
para le^^íos, quien, redbido en medio de las más entorártas 
aclamaciones, no desmintió, ciertamente, las instintivas eupe- 
ranzas del pueblo que h\ Providencia le onoomendaba. 

Reforiiiiis de Porloearrero. Ke^ultados. — Instalado Fe- 
lipe en su trono, y recibidas las ovaciones , filé su primer acto 
nombrar al cardenal Portocarrero, á D. Manuel Arias y al em- 
bajador trances Harcurt para cjue le auxiliaran en su despacho. 
Estos, entre los cuales figuraba principalmente Portocarrero, 
que era en quien más confiaba el E^y, por consejo de Luis XIV, 
comenzaron su administración supriiuiendo empleos, dester- 
rando á Oropesa y muchos grandes , cambiando los funcionarios 
públicos cu hechuras de Portocarrero, etc. ; y lanzados en el ca- 
mino de las reformas, no dejaron nada por remover, con cuyas 
medidas no dejaban, al mismo tiempo, de producir el desconten- 
to; é inundada de fianoesesk oórte, unos con sus TÍdoe, j oiioa 
0011 sa ynmaáaá de querer- inüodueir sus. naos, desooptentahan 
más por cada dia á un pnebb tan apegado á sos antígnos h¿- 
Intos, todo lociial,nmdo alosráoterytakntoa de Poitooaneco 
7 AzMs, muy poco i propósito para ganar la Yohaiitsd*de ka 
gobernados, ni paraaoredtoal mra^niOBuiroa, ¿q^^ tíaa^ 
aando de sa carAoter é inexp6riencia,,teBÍaa asediado, hixo que 
se ibera formando un partido de desocniteiitoe, con el onal con- 
tarai desde luégo las potencias extnayeras, que, leoelosas del 
poder de los Borbones, trataban de anehatarle la corona. 

Jura W^Ufm iMvaa ém Aragea y C^alalaAa. — Al pa- 
sar Felipe por Zaragoza para recibir á su eqfÑiaa María Lmsa 
de Saboya , con quien acababa de contraer matrimonio, juró los 
iueros de los aragoneses, r ratificado el matrimonio en Barce- 
lona , hizo lo mismo con los catalanes , á quienes concedió en 
córtes el restablecimiento de los antiguos usos y privilegios , y 
áim otros nuevos , logrando los catalanes cuanto podían desear, 
por todo lo cual íueron bien poco agradecidos. 

Pr¡ncl(iÍo de la guerra de sucesión — Aunque re- 

conocido Felipe por casi todas las potencias de Europa, siquie- 
ra })reparáiHlosp para la guerra las rivales de Francia, y ésta 
más que ninguna, el emperador Leopoldo, resuelto á hacer va- 
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he mB pretendidos derechos ^ y eonlaiido eon el partida de Jo» 
émoaaimáq^ en. España ^ después de eoBCÍtar á cuantos momg^ 
eas pudo, eooMBzó las hostilidades en el norte de Itetít} €n 
dcode iamkim en Nápolea te había dosoabierto ima canuána- 

don en fitvor de Austria. 

Pasa Felipe á llalla. — Atento Felipe á la seguridad de sus 
dominios en Italia , y dejando a su esposa de gobernadora del 
reino, se embarcó para Nápoles, en donde, aunque por una 
parte era bien visto por los napolitanos , no dejaban por otra de 
notarse ciertos síntomas siniestros. Desde Nápoles Felipe mar- 
chó al norte de Italia, en donde, unido con el general francés,, 
batieron á los enemigos en Santa Victoria, sí; apoderaron de 
Eegio y Módena, y ganaron con mucho trabajo la disputada 
batalla de Lnzara. 

Etle^ada de la Reina á lladrld. — La Reina , celebradas 
cortes en Zaragoza, en las cuales quedó sumamente satisfech» 
de los aragoneses, pasó á Madrid, en donde ñié recibida coa 
1m mayores muestras de amar y lealtad ; hecho que llamó la 
aÉOMioii^ puesto ^ns adió. 4 loa OMtellanoa faé negada la oe!b» 
knoíon de c&rtes, oomo se tttvk g üii en Catafaiga y Axñgm. 

Me genawiliaa ki g— raai ^Tabe T^anian áe¿do h» prinM» 
m aimteGimkBtol dé «ma guerra que paratia a hogtda m mt 
«rigen , cnndo la kapasáaS» oondindia da Luis j£DI tíbo ái 
eompUcark y hacerla ytifiril Fm aunque , oomo kamoa dkliOy 
ean todasliia jf á kn a m de Binra|Mi habíea haeta entónen noth- 
Boddo á wLmátk por say 

leeeloB de (|ae algún día desaparecieran los Pirineos , como tád-» 
tómente lo reoowHsiael múmo Luis XIY, éste^ haciendo como* 
un alasde de so. poder, venia agüoMb los ánimos de ingleses y 
holandeses^ ya oon la bivaca ocupación de las pla^aa fiievtOB de 
ja Flándes española , ya profaábieiido á ko poteDOÍaa marifamna 
OExibar ¿ loa oootas de Eiyifta^ ya por varios otros mil modoa^ 
ouyo proceder^ y el reconooimieiito de Jaoobo III por legitime 
sucesor al trono de Inglaterra, causaron contra lop Borbonea 
aquella oélobre ooalickm que tanta sangre iba ¿ oooÉar á fia- 
ropa. 

Expedición marítima centra Cádla. — Rotas las hostilida- 
des en los Países-Bajos y en la Alsacia , esperando los de la liga 
éí ser secundados en España, man(liux)n una grand»^ escuadra 
anglo-holandesa á las aguas de Cádiz con ánimo de sublevarla; 
pan), á pesar de hallarse deaguamecida tanto la plaza comio 
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ioda Andriwi», faw esoasM milksiMy «nnad» por ki fldclidid 
d» k» gaditenos, nchaBanm á k» Bmaonty ^entt hnbicMQ 
de inúr TwoiizoMMBtoi «n olio fralo 
oMUNuran eiiVigo á nuestros gtlfcnmt, veoMa, Ibgtdoe de 

Ctacm en Portugal (17<M).— ^Entre tanto Felipe^ qne hft» 
bia regrettdo de Itoiia, desembarazado de todas las personM 
que basta entonces venían influyendo dedismniente en eL go« 
bienio, 7 acabadaa ka.iairígas de corte qne promoviera el nne» 
vo embiyadeír írancee, cardcntil Estremés, maadado y iaégo 
apartado por Luis XIV , dedicó toda su atención á los negodos 
de Estado oon una actividad y talento que no dejabais de ad- 
mirar á todos. Fijó principalmente su atención en la organiza- 
ción del ejército, tan descuidada como neoei^aria ; cuaTido favo- 
rables en todas partes los sucesos á la liga , por la cual también, 
llevadas de una política interesada , se habían declarado Portu- 
gal y Saboya , el archiduque Cárlos , en quien su padre había 
remmciado sus derechos á la corona de Espafía , arribaba á Lis- 
boa , acompañado de un numeroso ejército de ingleses y holan- 
deses, resueltos á acometer en su mismo reino al, para ellos, sim- 
ple Duque de Anjou. Mas, tomando Felipe la ofensiva, y mar- 
chando en persona contra el vecino reino, después de apoderarse 
de várias plazas , manifestó al Archiduque la difícultad de des- 
tronar al Borbon , y se restituyó á Madrid. 

Pérdida de Cvlbraltar. — Pero, viendo los aliados el mal re- 
sultado de su tentativa por el Portugal , mandaron dos escua- 
dras á las costas de Cataluña, las cuales, aunque, no obstante 
oootar con partidarioa en eUa, eomo luégo se vió, no eonsignie* 
ron por entánoea la «dbkvadoii da Bamkma, i sa regreso se 
f^odennoii de GibraUar, oasí iolalnMiite desguameado, y m 
donde,, enarbobda enténoea, todavía boy sigue ondeando la 
bandera inglesa. Esta filé la primera píedim qne eard del graw^ 
de edificio de la maaaaqnia española, ¡piedra qne ann yao0 sin 
levteiari 

Intilgaa aai.ia advte. Maeaáaéa laa VnIms.— Bn* 

ranie estas campaflaa y la ansenoia de Felipe de Madrid, las 
intrigas babian Uegado á su colmo en la oMe, por hf'hiftáin- 
cia altanera de la PraDCiBsa de los ütbúiqs^ oamaxera 7 fiiTorita 
de la Beina, ¿ qnien, como obrára machas Teees por su propia 
cuenta, ún. tener pr sa o nte la misión francesa que había traído, 
Ifliia X£¥ apaitd de sn poBsto, llaméadoia Enuicia».Al mís^ 
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ioú tiempo Luis XIV mandd también otro embajador á Madrid 

Can qne oambiáia todos los OQnaq'eios hechura de la Príncesay 
que no pudo conseguir hasta que amsnaaó á los rey^s con su 
abandono total en la guerra que los apuraba ; y Felipe hubo de 
destitiiir ¿ Orri y Canales, y devolver á Bivas todo su antiguo 
poder como secretario de Estado, formándose nna junta. Pero 
las mañas de la Princesa de los Ursinos acerca de Luis XIV, y 
las manifestaciones de la Reina de España, obligaron á aquél 
á dejar volver á la favorita, que fué recibida por nuestros reyes 
con el mayor regocijo. Al paso la Princesa se trajo otro emba- 
jador. 

Mal estado de la causa de Felipe (I705). — Fatal se pre- 
sentaba este año [>ara la causa de Felipe , tanto fuera como den- 
tro de España. Agotados inútilmente todos sus recursos en el 
sitio inútilmente sostenido para rescatar á Gibraltar, los enemi- 
gos interiores se fueron manifestando; los grandes le hacian la 
oposición ó se la coi\juraban; la hacienda y acia dilapidada, y 
los hombres de gobierno se hallaban desbaratados, mientras por 
otra parte, el pooo taeto.de Felipe para a^üoar el castigo ó di 
perdón á los que paTftciian cnlpahue 6 somobosoe de infidelidad, 
lo0 wvjOB» que en la gnem «stcrior saman las aimaB eqMiño- 
h», todo alentaba ¿ los «aemigi» de sn dinastía á aoomete la 
ooiia orieiLtBl de EstNifia, dondé sabiaa qne la rebelión oontaba 
oon elementos. 

gwMawaélsii de Csisiinfta. — Y otra grande esúnadra onglo- 

helandesa parte de las. aguas de Lisboa , que , conduciendo al 
pieIflndieQte austriAco, siquiera fuera rechazada en Cádiz y Ali- 
cante, acogida en Denia, á que se siguió la sublevación de Va- 
lencia, se presentó en las agnas de Barcelona (22 Agosto 1705), 
qne pocos dina después proclamaba á Cárlos JXí de Austria. Su- 
Uerado, con sn capital, todo el Frincipedoy pronto el fíiego de la 
iaunzvaooíon se propagó al reino de Aragón, y Aloañiz, Oaqpe 
j otras ciudades elevan banderas al austríaco. Y si bien no 
faltaban aquí leales á Felipe , la sangre de cincuenta aborcadoa 
en Calanda por el Príncipe de Tilli sirvió de llama para aAa^ 
bar de inflamar los jui irnos de los aragoneses. 

Gaerra civil (17 OO). — La guerra civil comienza á arder 
desde el principio de este año : sacrilegios , saqueos , degüellos 
y demás desastres ocurren en todas partes. Felipe sale otra vez 
á campaña (Febrero) , y se presenta á la vista de Barcelona , t[ue 
sos acertados planes parecia iban pronto á reducir. Aprieta el 
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^tío; mas onasido ya la dudad estaba á ponto de sucumbir, tre^ 
«airas de artillería le anóndan Vá triste nueva de lá llegada de 
tma esooadra enemiga. Bra imposible llevar adelante Jla émpre^ 

Has no era esto solo; la no ménos triste noeva de qne lós 
portagaeses se dirigían á la oórte le ponia en la heodddad dé 
deddirse por la retirada. Todos son ftmestos presagios en ésta: 
edípsado el sol, se cubre de tinieblas la tierra; un terror pánico' 
ae. apodera de todos los soldados, y basta el caballo dbl Bey se' 
pára muclias Teces espantado; pero, en medio de los mayotes 
peligros, Felipe logra hacer sú reti^ por el vecinb «Áo,^ 
negar á Madrid (6 de Jmiio), á echarse en brazos de sns queri- 
dos castellanos, como él mismo escribía á su abuelo. 

t^onttiiva la guertñ civil. — Entre tanto tenía lugar está 
retirada de Felipe, la guerra civil ardia en Valencia y Murria 
(ésta siempre fiel á Felipe). Mas el desastre de Barcelona }- lo^ 
progresos de los portugueses, el apuro en que se encontr:d)an 
el Monarca y el reino, las excitaciones de la joven y bondadosa 
Beina, encienden nuevamente el entusiasmo, y Sevilla, Gra- 
nada y toda Andalucía ; Extremadura , Navarra y las Vascon- 
gadas; nobles, clero, y todos, en fin, ofrecen sus recursos y 
personas para salvar al Monarca , cuando ya los aliados se diri- 
jan á Madrid , adonde ya liabia llegado Felipe. 
• aliados en Aladrld. — En vista de la proximidad de 

los enemigos , esperando mejores dias , Felipe hubo de abando- 
nar la corte, en donde, penetrando aquéllos, el Archiduque fué 
t^rodamado. Pero el aspecto, afectadamente melandólico, de sus 
lAbitaates, la carencia de toda voz entusiasta, j el mi^o si- 
lencio que por todas partes parecía clamar ¡yiya Felipe YI todo 
manifestaba la indignación con que era recibido el intmso rey, 
jr el arraigado carifícr qne existía hácía el legítimo soberano. 

Grmáémam áe áMlno 4le Pellpe. — Mas entre tanto en el cam- 
¿mmento de Felipe , siqniehi éste no hubiera permaneddo ocioso, 
éorte la fiilsa notida de que trata de reftigíarse á Francia , j 
nn triste rumor se esparce entre los sujos, de que no está léjos 
de yeríficarlo así. Las tropas se conmueven , exáltanse los áni- 
mos, todo anunciando aisontecimientos infaustos. Mas, sabeddr 
de todo Felipe, á la mañtíra que en otro tíémpo tí conquistador 
de las Galias hizo con sus amedrentados romanos, cuando el ar- 
TO¿ánte Bey de los germanos se disponía á pasar el Rhin , re- 
tine su consejo, córre de tienda en tienda, y evidenciada la 
isüsedad de la noticia, ((Aunque no me quedára, les dice, más 

u 
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tierra que la necesaria para mover los piés, allí moriría con la. 
espada en la mano, defendiéndola.)) Y nna voz general, hija, 
del más vivo entusiasmo, salió de todos los soldados, prome- 
tiendo unánimemente morir ántes que abandonarle ; y respon- 
diendo el eco por todos los ángulos del reino, al paso que de 
todos lados acuden soldados, los obispos, sacerdotes, religio- 
sos , hombres , mujeres y niños se oixeceu presurosos por sal- 
var á su Rey, 

Felipe les obliga á retirarse.— Mas , á pesar de esto, la 
situación de Felipe no se presentaba nada halagüeña pues 
ademas de caer en poder de los aliados Cartagena y después 
Alicante y Murcia, el Archiduque, por su parte, desembaraza- 
do del sitio de Barcelona, se dirigia á Madrid (Junio 1706), 
sometiendo al paso á Zaragoza , que , mal de su grado, se con- 
servaba smnisa á Felipe (29 Junio) ; y siguiendo él candiio de 
Madrid y iba á juntarse con los ^árdtos aliados de Yaleiusia y 
PortagaL Ya llegaba á GKuidalijara, eiiaiido Felipe, ntmoa 
amedrentado, j á favor de tm socorro, que maj á tiempo le 
llegó , de Luis XIV, intenta nn golpe sobre Madrid , el onal^ 
BxxttxdOf obligó á las tropas á abandonarlo, j brotando en to- 
das partes soldados del snelo castellano, mióntras Andalncfa 
mandaba nuevos ejércitos, acosados los aliados, sin recursos- 
en el centro de Castilla , resolvieron con el Archiduque reti- 
rarse á Valencia (Setiembre), lo que consiguió á duras penas. 

Se resllinye Felipe á la corte. — Cambiada de todo punto 
la situación de Felipe, se restituye á la corte, y im solemne 
Te Deum al Dios de las victoriaa, en la iglesia de Atocha , fue el 
principio de los regocijos que se siguieron. Asi, deda Luis XIV 
á su augusto nieto : « Los enemigos no tienen más que esperar, 
púas sólo han servido sus ventajas para. hacer más brillar el 
ardimiento y fidelidad de una nación siempre valerosa.)) 

Ventajas de los aliados fuera de España. — Mas entre 
tanto la guerra en el extranjero no s(> presentuba nada bien á 
la causa do los Borbones ; pues, si bien en Alemania sostenía el 
honor de las armas francesas el mariscal Villars, tanto en Ita- 
lia como en los Países-Bajos los aliados conseguian grandes 
Tentajas, y el Archiduque era proclamado en el Müanesado j 
en Ñápeles. Unicamente se conservó Sicilia. 

Datalla de Almnntsa. Consecuencias (1707). — Pero si 
tan mal se presentaba la f^uen-a en el exterior para la causa de 
Felipe , pronto iban sus armas á declinar la balanza en España^ 
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donde tuvo lugar la decisiva batalla de Almansa, en la cual 
los aliados fueron totalmente derrotados (25 Abril 1707). A tan 
completa viotoria ae si^ieron la toma de Yalenda j San Fe* 

Y p«Ta qne iodaB nieraii en esto sfio feuddadefl, la Beina dió 
al Bey y ú Estado nn pincipe heredero en el deseado Lnis, 
que les aseguraba el canfto de sns súbditos. 

AbelMen 4e les Amm* ét Awm§f&m f Yaleaela* — Por esto 
' tiempo faé coando Felipe Y, tal vez más deseoso de omformar 
nnestra legislación , qne por af^oarles un castigo, no desmere- 
ddo, abolló las constítucioiies , fueros y firanqnicias de Ara» 
gon y Valencia , haciendo qiie estos reinos se gobemáran en 
adelante por las leyes de Castilla , y estableciendo en cada una 
de sus capitales mía diancilleria igoal á las de Valladolid y 
Granada y con un superintendente para la administración de la 
hacienda. 

IMal estado de la goerra en el exterior (1TO$). — Entro 
tanto coiTÍa ya el uño octavo do esta formidable lucha, y si bien 
los generales de Felipe seguían en España recogiendo laureles, 
y todo Valencia obedecía ya á su mando, la fortuna le era ente- 
ramente adversa en el exterior. La pérdida de Orán , aquella 
joya que nos legára el cardenal Cisneros ; las de Menorca y 
Cerdeña; el reconocimiento que, aunque forzado por los ale- 
manes , acababa de hacer el Papa de Carlos III de Austria, 
eran jiresagios siniestros de otros sucesos más graves. En efec- 
to, la guerra se presentaba mal en los Países-Bajos, y la pér- 
dida de Lila, acaso porque así entraba en las miras del presunto 
heredero de la corona de Francia, ponian á ésta, ya exbausta 
dé recursos , en la necesidad de negociar la paz , siquiera fuera 
& costa de sn protegido. 

CoMfereaelaa de pai. lExigeaelaa de lea eaenügea 
— ^Mas, abiertas conferencias, los orgullosos holandeses & la 
sazón, como áxbitros de Enropa, exigieron, lo primero, la ce- 
sión de España y las Indias, ante cuya propuesta, no del todo 
inesperada por Luis XIV, no sólo no romjdó éste las negocia^ 
dones, sino que trató de explorar el ¿nimo de Felipe, quien, 
respondiendo á sn abuelo con la mayor indignación, dijo, en- 
tre otras palabras : «No sucederá esto miéntras corra por mis 
venas una sola gota ae sangre, porque no podria soportar se-, 
mejante baldón.» 

AeselseloB de Velipe y de lea eapafteles. — ^Esta respuesta 
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de su nietoi j la «firmioíoiii que «demaB lecilñó Luis XIV óéL 
mor áé 'lm espAftoloB á bu soberano, uo podo ménos de influir 
en su ánimo, y aunque, deseoBo de la paz , continuó las nego- 
ciacionee^ elúdieado cuanto podía esta cendieioiL, los holandeses 
insistían en ella, mdéutras la paa era muy necesaria á Francia. 
Asi es que Luis parecía pasar por todo; y como en Madrid se 
traslucía esto, excitado el espíritu independiente de los espafio- 
ksi se rerificaba un desoontonlo |;^ieraL, hijo de la inñuencia 
francesa ; y decididos á sostener su independencia contra el in- 
sultado de las conferencias , no veian otra áncora de salvación 
que la defensa á todo trance de su soljcrauo. Este , en vista de 
tan buenas disposiciones de sus subditos , reunidos en una asíim- 
blea al efecto, después de exponerles su decisión de morir uen 
España y por España» , contestado eu igual sentido por la asam- 
blea , y oido el deseo general , aj)artó de la dirección de los ne- 
gocios á todo francés, y nombró un ministerio puramente 
español. 

rompan las confidencias. El Archiduque en Madrid 

(I710. — liutus, como uo ])odian ménos, las conferencias, y 
volviéndose á las armas, también la suerte de éstas volvió á ser 
desfavorable á la Francia, laciuil, no pudiendo contiuuar ayu- 
dando á España, la dejó reducida á sus propias fuerzas. Pero, 
supliendo el ánimo de los españoles la falta de los escuadrones 
franceses, y le^aniadoe nuevos ejércitos, Felipe se pone de 
nuevo á su eabeaa. Mas también, no tanto por falta de va^ 
lor ootfLo por eulpa de los {^eoemles, la suerte de las armas Ies 
áié IxHitraria, y perdida la batalla de Zaragoza (20 Agosto), 
Madrid quedó otra Tea aliaadoiiado al preteiMiente , que pene- 
tró €91 ¿L 

Le abaBdeM. ¥a«lve á eatrar Fell^ — ^Pero bien pronto 
el frkKieoíbii&ieiito de loa pooos espattoks que babian quedado, 

y el süencioy que^ como en la otra vez, por todos lados reinaba^ 
le hioienm conocer que no era él el príncipe destinado á re^pr 
á los casiellauos» Y ¿ loe cincuenta y un dias abandonó, deepe- 
ohado^ una córte ouja afectada tristeza le ultrajaba , tomando 
el camino de Oatalnña, único punto que le era adieto. Al mismo 
tiempo Felipe vuelve á Madrid, y cuál ñiera su recibimiento 
lo dicen laa siguientes palabras de Yandome : « Nunca yo ima- 
guió que naden alguna fuera tan fiel y d&ra tales pruebas de 
amor bácia su soberano.)) 

Batalla de VlUavIclasa. — Mas Felipe ^ no parando «n la 
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córte sino el tiempo necesario para los asuntos más urgentesj^ 
y signiaido al ejéroito del Archiduque, el dia 10 de Diciembre 
quedó en pocas nms definitivamente asegurado, en IO0 oampoft 
de YiUadofla, oetro espafiol eá manos le loa Borboina. l^ro 
el yencedor no se duerme iobre la yietoría, y siguiendo al der* 
rotado enemigo^ no se pára hasta penetrar en Zaragoza, em' 
donde mstítoyó k festívidad de Deo gratka. 

▼califMde ki «MMA ém feli^«*— Desde esto dia empiea& 
á ainmbnr sobre la monarqufa, oad añedida, Á ixiñ fariüante» 
de la seraddad. Los eféreitos ineneedms penetral m Caftalnfias' 
por toda^ partes se les entiegaa hie plazas, y sélo quedan ai' 
Arohidoque Barcelona 7 algunas otras : Inglaterra y Holanda^ 
cesan de mandarle ejércitos, miéntras su genendiskno Starem^ 
berg pide el retiro, cuando la muerte dei emperador José I 
(1711) le llama á suoederle, y Oáilos queda heredero deh» 
vastas posesiones del imperio. 

Cambio de la política in|^lef(a (iTtI). — Entibiada 6 pa- 
ralizada la guerra en Es})ana , ainiqne todavía dnrára en el ex- 
terior, la polítiea inglesa, que veía en la nnion de España al 
imperio un peligro al equilibrio europeo mayor que el dei tiem- 
po de Cárlos V, estori)ó por de pronto las operaciones de los 
aliados, y entrando en negociaciones con Francia, kc prepara el 
tratado de Utrecli. Y aunque E8i)afia , arrogante con su8 últi- 
mos triunfos , se opone á perder territorio, j)refiriendo la inse- 
guridad de sus dominios á la amistad con Francia, al fin, de-- 
seosa de dar la paz á la Europa, entra en negociaciones, mién- 
tras el Archiduque , coronado en Alemania, se apresta para 
continuar la guerra. 

liey «Mea. — Durante estas negoeiaciones para el traéad^ 
dé ütreeh, Felipe, no dbstaÁte stis verdaderos rasaos de espa- 
floUsmo, constantemente oíbee^ados^ 7 á pesar de deber el tro- 
no á los derechos d^ ima mujer, acordándose pw nn momento 
solamente de qneera francés, cambió, no obstante la oposictoft 
qne,Ie manifestó el Ccmsejo de Castilla, la ley de sacenon al 
tnmo, snstítayéndola om la ley sálica, escassanente raodÜci^ 
da , en oaya virtnd debian sncederle sus descendientes Tarónos^ 
en línea recta ó trasversal, siempre antee que las hembras, sf' 
bien los principes sucesores habian de ser nacidos y criados esk 
Itspalia. «(Innovación fatal, exclama aquí un historiador mi^ 
»demo, que al cabo de ciento veinte años halna de ser invocada 
)»pep nn descendiente sayo, para pretender snplantar á la reina 
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ilegítima; f muqiie levooada por otro numan» 7 las oórtes 
»dd reino, no lia podido esta naoion' libertarse de sufrir las ca- 

))lamidad6sy estragos de una guerra civil.)) 

TwmUdm 4e Vtreeh — Mas, volviendo á los sucesos 

generales, abiertas las negooiaoioiies á pesar del imperio, que 
Ixataba de ¿rastrarlas, 7 acordes en la mutna rennnda, de Fe- 
lipe á sus derechos eventuales á la cprona de Francia, j de los 
lieredms de ésta ¿ los de la de España , que era la circunstan- 
cia más importante , se siguió una tregua entre ingleses j fran- 
ceses, que, dando á éstos superioridad sobre los demás aliados, 
derrotados éstos por el mariscal Villars , dejó decidida la cam- 
paña. Desde este momento, bajando de sus pretensiones las de- 
mas potencias, no obstante la tenaz oposición del Imperio, ya 
no hubo obstáculo á la conclusión de la paz , que se firmó en 
ütrech, á 11 de Abril de 1712 , entrando en ella todas las po- 
tencias , excíípto el imperio, el cual , vencido al año siguiente 
por el mismo Villars, también pidió y obtuvo la paz con Fran- 
cia en Ralstadt. 

ConsideracloDes sobre la paz de Ulrech. — Tal fué el 
término de esta célebre guerra , por el cual Felipe , si bien per- 
dia sos posesiones en Italia y los Países-Bajos, conservaba to- 
dos sps domimos, excepto Gibraltar j Memoroa, en España é 
ladias. La eitensa monanjnia espafiola quedaba, es veidad, 
tan desmeiiibnuiA oomo halna oitnido dejarla en el tratado de 
partición qne de ella se meditalMi en tiempo de Cárlos II, 
puesto qne JBspalia é Lidias fomában en a^ nél un dividendo. 
Ifas no por esto la paz dejaba de .ser admisible , prescindiendo 
de las circimstanoias qne la eziffian. Pnes en la imposibilidad 
de axrancar á Milán de manos del Emperador, el resto de Ita- 
lia era dificil conservarlo, quedando, como qniedaba , abierto á 
las aoometidaa de aquéL Los Países-Bajos , no nos cansamos 
de repetirlo, en mal liora aportados á España , poco podían 
prometemos , puesto que en tantos años sólo hablan servido de 
cementerio de nuestros soldados y sumidero de nuestros cauda- 
les de Indias. Y sí por nna parte la monarquía española perdía 
en extensión, y con ésta, cierta preponderancia en Europa, por 
otra su núcleo quedaba ahora sano, y, defendido por la inex- 
pugnable barrera de los Pirineos , en disposición de atender 
más á nuestras vastas colonias , ántes sólo consideradas como 
aimples criaderos de oro para sostener guerra, en Europa. 

SamisloB de 4;al«lii*a (171)»). — Abandonada Cataluña 
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por los aliados, según el tratado de Utrech, los catalanes, si- 
<jTiiera se les hubiera otorgado un indulto general , no satisfe- 
chos , por cuanto nada se habia estipulado respecto á la conser- 
«vaoioli do sos ñiefOB y privilegios , siguieron oponiendo una re- 
«¡Btonoia heroica , hasta que , totalmente rednciaos i sus propios 
reoorsos . hubo de cnoambir Baroeloiu , no nn lu^bene reeistído 
por rauclio tiempo oon un valor digno de mejor cansa , por mis 
^e en parte Ies discn^ el Interes por sus privilegios , auñqne 
«n rebefion no se hubiera ñmdado en d temor de perderlos. 



LECOOI^ LXXXVUI. 

> CONTINUACION DSL BJESINADO D£ F£LIFS V. 

mnBXB na mábIa luisa, db SABorju-nnEoinnio ximioino na va&s*- 
px. cáxsul na la. panraasA de los übsinos. — sronnrctOH na la 

INFLUENCIA FRANCESA POB LA IT ALLANA.— JULIO ALBERONI. — PLANES 
DE ÉSTE. — INFÜENCIA ABSOLUTA DEL MISMO. — EXPEDICIONES CONTRA 
SICILIA. — CUÁDRUPLE ALIANZA T OUEBBA CONTRA ESP aKA.— CAIDA DE 
ALBEBONI. PAZ EM ITALIA.>-BETBATO DE ALBBBONI.— EXPEDICION CON^ 
VBA XAaaüBOCMk-^aATADO DB PAE OOV QT^ILAXBaBA^— PAB OOM VBAVr 

«lA.— ABDioAdoa na paupa -paoraocioa na nupa i. las Aaxit 

DE LA PAZ.— Á LA INDUSTRIA Y AGRICULTURA. — k LAS CIENCIAS Y LE- 
TRAS. — FUNDACION DE LA BIBLIOTECA NACIONAL Y ACADEMIA DE LA 
HISTORIA. — ACADEMIA DE LA LENGUA. — DE MEDICINA T CIRUGÍA. — 

naivaasmAD na oaavBaA^aavoLüoiOia av KuasiMA LneaaATv'aA. 

Maerle de María Luisa de Saboya. — Cambios en la ad- 
minislraeton. — Ya en pacífica posesión de su reducida, pero 
compacta, monarquía , y cuando Felipe iba á entrar de lleno en 
el cultivo de las artes de la paz, que bien lo habían menester, 
la muerte le arrebató, en la flor de sus años , á su esposa María 
Lnisa^ la dulce compañera de sus fatigas, y cuyos consejos 
tanta parto liaixiaa tenido en su elévaoÍQXL Pero si , obligado por 
an dólar, Felipe se apartó hasta de la vivienda que le recordaba 
tan cara pérdida, conservó á sn lado á su fiel y despótica oom- 
pafiera, la Princesa de los Ursinos, vehícnlo de la inflaenda 
firamoesa , y que, influyendo no ménos poderosamento ahora en 
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sos clooÍBMm^, le inspiró yaxios cambios saludables ea. el p^ap- 
Bicstal de la administración. £1 hüaeiaiiis^ Om iaé nnevi^n^iM^ 

ííamado, quien, planteando ahora muchas mejoras, que áu;|et 
d^ó sólo iniciadas ) hizo entrar la hacienda, .ha«jta entónioee. 
tun desordenada, eoi aquel período de elevación, qua taia^ jf 
muj pronto, á su vez. habia de elevar al Estado. 

Heg^ondo niMrlnionio ^'ellp^.rrC^^ 4e ^ t^ifi^ffi^ 
^9 l^s Ursin^' — Pero ponto, y cuando más aa^gnrada se 
creia la (fiebre favorita, viene 4 caer de su privanza , si muchaa 
veces saludable, otras tan perjudicial. En efecto, Felipe necesi- 
taba pasar á segundas nupcias, y por influjo de la de los Ursi- 
nos, eligió á Isabel Farnesio, hija y presunta heredera del Duque 
de Parma , cuyo enlace ofrecía la ocasión de recuperar la in- 
fluencia perdida en Italia. Mas, desposarse el Rey, venir la 
Reina, y ser despedida la favorita, todo fué un acto. ¡ Triste 
ejemplo, tantas veces repetido, del término del favoritismo ! 

Sustitución de la Influencia francesa por la Italiana. — 
Con la expulsión de la Princesa de los Ursinos , quedó también 
expulsada de la corte de Es})aña la política francesa, no sin giaa 
contentamiento de muchos, que no veian era una simple susti- 
tución por la política italiana, mucho más interesada y más fu- 
nesta que aquella , como vamos á ver. Entre los defectos de Fe* 
í^pe como rey, sobresaHa el de dejarse influir por los que le ro- 
deaban , y sobre todo, por sos propias mujeieai Y ú bien dniaate 
eft> primer oonsoroio, no nos atrevemos á decir aprartára este in- 
ftaencia graves consecuencias, desde luégo no dudamos afirmar 
lo contraríe durante el segundo matrimonio, como, desde laégo 



mear oanfidente de la nueva reina , j su espedal protegida 

Jnlio Anberenl. — Italiano como Isalíel, j hombre de hu- 
milde nAoimieiito, Alberoni buscaba jG^rtuna donde quiexa qu» 

la encontrase, y encargado de negocios del Duque de Faxmaeik 
Madrid, ñié de los primeros mediadores en la elección de si^ 
protectora para esposa de Felipe. Con cuya ocasión, ganada bk 
voluntad de la Reina , y por medio de ésta , la del Rey, pronta 
á la caída de la Princesa de los Ursinoa siguió la de todas laa 
personas que hablan sido elevadas por éata. Orri y Macanaz sa^- 
líeron desterrados, siendo reemplazados por hediuias de Albe- 
roni, quien, sin pararse en los medios, ya no n>edit|t desde 
ahora más que planes de engrandecimientOp 
Planea de AJbereni. — Presentó^ele ocasión pai^ poner eo 
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ji^go 011 politíoa en el naeímiento del infinite Cárloe, i^o é& 
Felipe é iBabel ; pneUi como la Eeina viera una oc^ocadon á su 
pdmer hijo en k herencia de los dnoadoe de Faxnmy ToscanAy 

encargó este asunto al fiivoritOy qineDy oon este motivo, concir 
bió k idea, oadaménos quede recupiorareii Italia los domi-» 
nios peididos; empresa que pareoia fyanmoex el descontento da 
los italianos con la dominadoa avabriaoa, j la necesidad de acn-r 
dir el Emperador contra los turcos, que ya sitiaban á Corfú. 
Pero, ante todo, Alberoni buscaba para sí la púrpura cardena- 
licia, y, siempre fija su vista en este norte, procuralía por todos 
los medios ganar la voluntad del Papa , y la escuadra mandada 
por su orden en socorro de Corfú , respondiendo á las excita- 
ciones de Roma , le facilitó el camino á sus fines. Y como era 
un obstáculo á la consecución de éstos el cardenal Giudice , ayo 
del Príncipe de Asturias c imiuisidor ti:eneral, cuya influencia 
pesaba mucbo en Madrid y Boma, los manejos de Alberoni lo» 
graron expulsarlo. 

Influencia absoluta do Alberoni. — Desde abora no sopla 
en Madrid otro aire político que el puramente italiano; y más 
dominado Felipe que nunca por su esposa, todas las miras de 
ésta se reducen á buscar en Italia tronos donde sentar á sus hi* 
ios; y poco satisfechas todas las potencias con el tratado de 
Utrech, pronto la Smma se Twá otra Tes agitada por el genio 
turbulento del favorito de Felipe. Las escuadras eapiálolas , muin 
tiplicadas prodigiosaaiente desde k dominadon aimfafiaoa, ha- 
ría nneTamente tembkr á ks naoiones, laa oiiaks, otra yes 
ooaligadas , no serán bastante á intinddar k tan abjeol¡a E^iafia 
en tiempo de Cirios IL Peio k pcHtica de Alberoni, por más 
que, semejante á k de .Oárka I, nos dé consideración ante 
ka demás naoiones, como aquélla en sn tiempo, vendrá ahora 
ésta á ser íimesta á España , que bien pronto, impotente para 
lachar contra la Eurq[»a oofüigada, habrá de retroceder á sos 
propios límites, donde, ocupada en hacer k felicidad interior^ 
80 devára á k altura en que k vio k segunda mitad del mismo - 
siglo. 

Expediciones contra Sicilia. — En efecto, recelosa el Ans» 

tria, que no babia entrado en el tratado de Utrech, de que los 
ducados italianos recayeran en los bijos de Isabel Farnesio, tan 
pronto como los turcos se lo permitieron , volvió sus armas con- 
tra Italia, y áuii anduvo en tratos con Inglaterra sobre parti- 
ciones futuras. Oijiíndida España por esta conducta, y aprove- - 
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diando la convocatoria del Papa contra h» tmooB, qno Tolvian 
¿ inspirar temores, ccnmenzá a equipar aquellos armamentos de 
mar 7 tierra qne tanto sobresaltaban á todos los monarcas de 
Europa. Cada ctud temia por si ^uea no ardan qne se dirigiera 
contra los tarcos), y miáitraB Felipe optaba por hacer desde 
Inégo la gaerra íl imperador, el &Torito segaia aparentando 
qne debia ¿ntes marcharse contra los turcos. Mas, logrado el 
capelo, j ya obrando desembarazadamente , después de engañar 
al Papa, ordena qne una escuadra partiera para la islade Oer- 
defia, de la cual se apoderó en tres meses. El Emperador re- 
clama el apoyo de Fraiiciaé loglaterra, miéntras, animado con 
estos triunfos , Alberoni sigue equipando aquella segunda inven- 
cible, tan bien abastecida, que hizo ver al mundo, admirado, de 
cuánto es capaz una nación como España , siempre que se halle 
bien administrada. Francia é Inglaterra, recelosas, median; mas 
Alberoni las desprecia , y aunque la segunda so decidió contra 
España, la formidable escuadra zarpó de Barcelona con rumbo 
á Sicilia; j «las grandes potencias de Europa, como dice un 
historiador extranjero, ^^eron con asombro que España, como 
el león , emblema de sus armas , despertaba tí as de un siglo de 
letargo, desplegando un vigor y una firmeza dignos de los más 
brillantes tiempos de la monarquía , haciendo temer que se re- 
novara una guerra á que apénas acababa de poner término el 
tratado de Utrech. » 

Caáiiraple aliansa y g^errm eonlra Espaaa. — Mas, aun- 
que los españoles se apoderaron de casi toda la isla , contenidos 
sus progresos por los ingleses, y firmada luégo una nueva liga 
entre Austria , Francia é Inglatma , que , agregada luógo la 
Holanda, se llamó cnidruple , por más que, en su tan alta como 
desgradada política, Alberoni condbiera grandes proyectos para 
contener su acdon, nojpudo evitar que , descubiertas al mismo 
tiempo las tramas de Felipe para quitar al Duque de Orieans 
la regencia de la corona de Frauda, ésta, miéntras, por otra 
parte, se desgradaba nuestra expedición á Escoda, y era bom- 
bard^ido por los ingleses d puerto de Vigo, le dedarára la 
guerra é invadiera sus ftt>nteras. 

Calda de Alberoni. Pai en llalla. — Por todos lados se 
sentían los ñmestos efectos de la desgraciada política de Albe- 
nmi, hasta que Felipe, conocida la verdadera cansa de tantos 
males, j cediendo á las exigendas de la cuádruple alianza, des- 
embarazado dd fatal valido, ya no tan bien visto de la Beinai 
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9¡JiM hkpBZy cediendo la isla de Cevdefia al Duque de Saboya, 
quien tomó déflde entónoes el título de rey de ésta, 7 al Empe- 
rador loB estado» que poeeia en Italia, incluaa Sicilia , sin otva 
compensación que la modesta del derecho de revmion de Par- 
ma y Toecana al hijo de Feh'po é Isabel. 

Retrato de Alber«BÍ. — Tal fué el resoltado de los planee 
de Alberoniy hombre, por otra parte, verdaderamente extraor- 
dinario, 7 cuya administración llena la scgimda mitad del pri- 
mer período de la historia de Felipe Y. Politice prv^nndo 7 

nde hacendieta, concibió vastos planes de «igrandecimiento 
, nación cuyos destinos tenf a confiados , aunque , más que 
este fin , se propusiera su propio interés y el de la familia á quien 
servia. Pero que, puestos en práctica , ya que no llevados á tér- 
mino, cuando ménos elevaron la España á un grado de impor- 
tancia en Europa, que no se concibe tratándose de una nación 
que, en el estado 011 que lii liabia dejado Cárlos II, habia sos- 
tenido la guerra de sucesión. Pero este falso interés que se pro- 
ponia , y las intrigas de que se valia para llevarlo adelante , le 
hicieron á su vez sufrir la mierra de la misma intriíja ense- 
fiada por él, tan pronto como el mal éxito de sus planes dio 
ocasión á que se le acusára de imprudente en su concepción. 

Expedición contra llnrruecos. — Todavía Felipe, ántes de 
echarse en l)razos de uuu paz estable, ordenó una expedición al 
Africa, que no dejó, como la anterior á Italia, de admirar á 
todos , por lo bien y prontamente equipada. Dirigida contra los 
marroquíes , que amenazaban á Ceuta , alcanzó notables vioto- 
rias, aunque sus resultados no correspondieran á éstas por la 
o^podoionde los ingleses, que, entónces como ahora^ ya se opo- 
nían ¿ la extensión de nnertros donumospor aquelliui costas, 

Trmíméo 4e paa ean Inglatorra* — Ibitre tanto, designado 
Oambray por punto de reunión para consumar el último trata- 
do con las potendas, como el Austria dilaiára estudiosamente 
su presencia, por cuanto Teia con disgusto la reyersion de los 
ducados de Parma 7 Toscana á un príncipe español, se i^ustó 
un tratádo especial entre Espafia é In^terra, prometiendo 
ésta, al parecer, derolvemos á Qifaraltar, lo que hasta ho7 no 
. ha cumplido. 

Paa con Francia. — AbéleaelM ée Felipe — Ultima- 
mente se habian ajustado las paces con Francia , prévios los en- 
laces deV Principe de Astúrias con la hija del Begente de Fran- 
cia, 7 el de Luis XY con la de Felipe Y é XMbel FamesÍ0| 
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cuando poco ésepaoBj Felipe Y, deseaiido sin dudft descaanv 
de tanítos afioB de fatigas , laa onalea habian ido podnokndo en 
wa carácter^ natnrafanente aombiio y mebuiodlioo, una hipoóoB- 
dría habitual, abdioó la corona en su hijo Luis (1724), retírás- 
dose él con su restante familia ¿ vivir en el palacio de ISaa II- 
delbiiao, que él mismo había heoho editor, piobableanente eon 
este inmediato fin. 

Uu protcceiMi 4 las arfes de la pai. — Reseñada rápida- 
lóente la primara parte del reinado de Felipe Y, periodo tmé 
oasi todo llenan guerras continuas , sin que apénas nos haja ama 
poaible intercalar tal ooal medida de administración interior, 
áh<Nra, que el protagonista, retirado de tantas borrascas, dea* 
cansa en su retiro de Balsain, pasemos á decir alguna cosa 
acerca de las artes de la paz. m¿nos nocesarifi su coopera- 
ción sobre éstas , tan abatidas como la monarquía de su antece- 
sor, correspondia con ellas en todos sus ramos cuanto los tiem- 
pos lo permitian y el estado de la ciencia alcanzaba. Así la in- 
dustria, la agricultura, las eioncias y bellas letras, todas fueron 
abarcadas por su restauradora mano. 

A la indaslrla y ag^rieullnra. — En cuanto á la industria, 
miéntras por una parte la libertaba de las extranjeras manos, 
únicas que la ejercían , por otra la fomentaba , ya con numero- 
sas pragmáticas, órdenes y decretos, que probibian la importa- 
ción de objetos manufacturados con los [cuales los nuestros no 
podían competir, ya obligando á todo español á vestirse con 
productos de nuestras mismas fábricas, ya con leyes suntua- 
rias, etc. La agricultura, no ménos decaída que la industria, 
acaao más que por la escasez de brazos, por falta de leyes pro- 
tectoras, fué oóo de los primeros i;^uaios qne atendió, ya rele- 
vándola de dertos impn^tos onerosos, ya sujetando id pago de 
eontribodones los bienes amortizados del dero, etc., etc. 

PraleeeloB á laa elenotaa y lelraa. — ^Pero imo de los ras- 
^6 que más caracterizan el rdnado de Fd^e Y es la proteo- 
oíion que dispensó á las dendas j letras. Bosfaradas éstas y des- 
concertadas en d último ^rado, no podían ménos de llamar la 
atención de un príncipe joven , nacido en Francia, en tiempo d» 
Luis XIY, educado en la córte de Yersalles , y á qmm el mo- 
desto y simpático Fenekm, grande por d talento, y más toda» 
vía por su virtud, encargado de formar su espíritu, le aooe- 
tambrára á reconocer en ks letras y dendas d más bello orna- 
mento del trono, y d géimen de sn gloria j sn fortuna. P-or 
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«aO| etumdo áun remnabaa en los asobdos oan^os de Castílla 
loa eeofl del tvímifo, y los puebloe apéiiaa eomensaban á leyan- 
tañe eobie hu ensangfeatadaB minas, i k voz ooiifloladora del 
MoBSroa vencedor, viene la sabiduría modesta á sentane sobre 
las gradas del sólio, é irradiando su luz á todas partes , comien- 
zan á surgir academias, sociedades CMntifieas, establecimientos 
de toda clase de instrucción, etc., etc. 

Fundación de la Biblioteca MacloBal y de la AeadMila 

la Historia. — Dispuesto asi el Monarca á fomentar cuanto 
plidiera contribuir á la ilustración pública , bixo ya en 1712 
abrir al público la Biblioteca Nadmaly creada en el año ante- 
zior con el titulo de Librería Real, Y la simple reunión privada 
que en este mismo local se formó desdo entonces por varios afi- 
^onados á los estudios históricos, fu¿ el gc'^nnen de la Rml 
Academia de la Historia^ corporación destinada á ilustrar la 
historia nacional , aclarar la verdad de los hechos , y reunir, 
ordenar y publicar todos los documentos y materiales que pue- 
dan contribuir á esclarecerla. 

Academia de la Lengua. — Mas, sobre todo, era necesario, 
no sólo conservar, sino purificar nuestro idioma, desnaturaliza- 
do por la ignorancia y el mal gusto, y á este fin, ya en el mis- 
mo año de 1714, fué creada la Real Academia de la Lengua ^ que 
«n 1739 acabó su primer JJíccionario. 

Academia de lledicina j Clruj^ía. — Mas no se paró aquí 
el genio restaurador de nuestra cultura y movimiento intelec- 
tual , cuyos ramos todos fueron atendidos , ya tomando él mis- 
mo la iniciativa, ya secundando el espíritu de asociaGÍo& cien- 
tífica que por todos lados se dispertaba. Así , del mismo modo 

r» una simple asociamoii privada de literatos babia sido origen 
la Academia de la Hist(»ía, otra retanion de médioos &o 
qtie naciera lá Aoaáemiia de Mídieina y Cirugía , y dispensada su 
protección á otros coerpos literarios ja existentes , se vieron le- 
vantar k Academia de Barcelona, k Sociedad de Medicina j 
denoias de Sevilla, etc., etc. 

ValversMad 4e C^rvera. — También fué otra de las fonda- 
dones de este reinado la Unmerddad He Genera ^ en donde, 
trasladadas de Barcelona, en 1714, las enseñanzas de ésta, quiso 
establecer im centro de enseñanza qne pudiera competir con los 
mejores de Europa. 

Revolveian en naesira lilarafara. — Por último, conclui- 
rémos mencionando la grande revolución' que la influencia fran- 
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oesa Idzo en nuestra liteiatiiray la cual, exánime, como la na^ 
cion , en el siglo anterior, comenzó ya ea el reinado del mismo 
Felipe ) annque muy lentamente, ¿ elevarse bi^ nuevos princí- 
piosy Tenidos aUende los Pirineos , que, abromando al. cultera- 
nismo, abrieron un nuevo campo á nuestros ingenios , siendo el 
primer síntoma de esta mudanza la publicación de la PoétioOj 
.por el aragonés Ignacio de Luzan, en Zaragoza, en 1737. 

Consideración. — Hemos visto que Li España, compacta 
desde los Ileyes Católicos , se elevó por la política de éstos á un 
grado de esplendor cual nunca habia logrado; que. la dinastía 
austríaca , torciendo el camino que la ProAq'dencia nos marcara, 
abriéndonos un nuevo numdo allende el Océano, quiso engran- 
decerla , volviendo atrás en el continente europeo ; que por ha- 
ber seguido este errado camino, sus glorias fueron efímeras, y 
descendiendo rápidamente de su cumbre , iba á perecer con el 
último monarca austriaco, á no venir á, regenerarla la casa de 
Borbon. Hemos visto más detenidamente que, á pesar de la 
guerra de sucesión, apenas se vió desprendida de sus posesiones 
en Europa, reducida la monarquía á sus límites natoaleB, co- 
menzó como por encanto á elevarse sobre sos propios oimienAos, 
liasta ser sos esonadxas, en mnj poco tiempo, á ii&mft ñ» las na^» 
dones. Pero también hemos observado que, coaligadas ¿staa 
contra sa poder invasor, la obligaron ¿ retroceder en el camino 
en qne la lanzára la política de AlberonL En vista de estos pre- 
cedentes, £&cil es dedncir la conseonenda de qne la España, 
llamada, por sa poddon geográfica, ¿ ser nna potencia maríti- 
ma, nnnca debe bnscar dominios en d continente enropeo, 7 
qne empleando los fecundos recursos que en si enderra, en de- 
varse sobre sí misma, deben sostenerse los Pirineos, y cuando, 
reunido d único miembro que permanece separado, su vida in- 
terior necesite algnn desahogo, levantemos esa colnmna, derri- 
bada desde la gnerra de sucesión ; y rehecho el puente de Afri- 
ca, «non cesen los españoles en la conquista de ésta», como nos 
dijo la primera Isabel. ¿Qué muestra, sinó, la extraordinaria 
popularidad de nuestra última expedición al imperm marroqni? 
Jül instinto de los pueblos ra^a vez se engafia. 
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LECaON LXXXIX. 

BRSyS REINADO DE LUIS I, Y SEGUNDO DE FELIPE Y. 

BBINADO DE LUIS I.~1NFLU£LNX'IA DE ÜV PADR£ EN EL GOBIERNO.— SBGÜM- 
DO MIÜADO M FlUPB T.— TKATADO OOIT BL SMPBEADOB^nHSBV» 
dAB UEL OOBimarO WPAfrOL^XXPKDIOION AL ÍFUGA.— OOXQVIBTA VE 

NÍ.POLES Y SICILIA.— DOH OÁBLOB COLOCADO EN EL TRONO DE ÑAPO- 
LES. — GORIBRNO DEL MINISTRO PATiSo.— GUERRA ENTRE EMPAÑA É 
INGLATERRA. — EXPEDICIONES INGLESAS CONTRA AMÉRICA. — NUEVA 
GUERRA EN ITALIA.— RESULTADO.— OTRA OÜEBRA EN ITALIA.— EBSUIr- 
TADO.— DEBEOS DE PAZ.-.-nH DE FEUFB Y. 

REI.ÜADO IIE LUIS l.-Influencia de su padre en el 

gobierno (17M).-.- Buenas prendas parecía descubrir el hijo 
del yirtuoso monarca abdícaníe, si la muerte no le hubiera ar- 
rebatado & los pocos meses de empuñar el oeixo. Obediente á su 
padre , dejaba que éste inflnyera no poco en el gobierno, pues 
aunque retírado, constaba ¿ su lado al Marqués de Cbimal- 
di , que era quien dirigía al ministerio del hijo. No hubo nin- 
gún suceso notable en este tan pequeño reinadob Muerto el Bej 
(Agosto), aunque su padre habia hecho renuncia también en 
el inmediato heredero, cediendo á los deseos de la Beina y de 
la mayoría de la nación, que prefería continuara ¿ntes reinando 
una persona de edad madura y experimentada que un jéyen 
inexperto, se volvió á encargar del gobierno. 

SEGUilDO REIlí ADO DB FEIJPE Tratado mom ' 
•1 Efliperador — Continuando Felipe más dominado 

que nxmca por su mujer Isabel FarnesiOy &ké el objeto constante 
de la corte asegurar la buena colocación del infante Cárlos. Y 
como el ooTigreso á la sazón reunido en Cambray no so prestára 
muy pronto á resolver las rosas de España , fiif' mandado íí la 
córto de Yiena el Barón de Riperdá, quien ajustó con (í1 Em- 
perador un tratado, en cuya virtud se aseguraba al infante don 
Cárlos la investidura de acjuel , para que poseyese los esta- 
dos de Parma, Plu.s( lu ia y Toscana, en cuya recompensa Fe- 
lipe renunciaba todos los derechos á las Dos Sicilias (1726). 

Tendencias del gobierno español. — Aunque España si- 
guió por. algún tiempo amiga de la córte de Viena, no era el 
líizo tan estrecho que no estuviera dispuestíi á romperlo siem- 
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Sre que pudiera ligarse oon Francia é Inglatem. Pero la po- 
tica padifiea de éstaa no le permitieron entrar eu guerra al- 
guna nasta que, después de una, pequeña, oon los ingleses, á 
quienes sitió á Gibraltar (1727) sin fimto alguno, por hallarse 
reducida á sus solas fuerzas , viendo que la iVancia estaba dis- 
puesta á ayudarla contra el Emperador, siempre atento el go* 
DÍerno de Madrid, más que á lo convenirte al reino, á buscar 
en Italia tronos para la familia real, se mostró contrarío á la 
CÓrte de Viena. 

Cixpedieion al Africa. — Así las cosas , España , ligada con 
Francia é Inglaterra, logró que tomara posesión de los duca- 
dos italianos el inñmte D. Carlos, no obstante los entorpe- 
cimientos que oponía el Emperador, quien , á ]:>esar del tratado 
referido, se oponia á que se estableciera en Italia ningún Bor- 
bon (1729). También poeo tiempo después, una grande expedi- 
ción marítima partió para Africa, donde, después de alcanzar 
una victoria contra los moros , les tomaron á Oran y Mazalqui- 
vír, conquista que trajo las ventajas de llamar más la atención 
del Grobiemo bácia la marina, no fijándola ménos en el comer- 
cio, creando la compañía para hacerlo con Filipinas (1733), á 
la manera que habia ántes formado otra para el de Caracas. 

• Conqalsla de IVápoles y Sicilia.— Siempre fija, como he- 
mos dicho, la atención del gobierno español en adquirir pose- 
siones en Italia para la famiUa real , aunque sin ventaja para él 
reino, aproTecihó ahora la ooasion que le presentó la guerra en 
que se empefiaron las demás naciones de Europa oon motivo de 
la sucesión al trono de t^olcmia. Id^nidaB Rusia y Austria pára 
eolocar en éste á Augusto, elector de Sajonia, contra Estitnis* 
ho Leossinski) suegro del Bey de Francia, tomaron parte por 
éste Francia, ESi^fMiña 7 Oerdefia. Emprendida la guerra entre 
franceses 7 austnaoos en las fronteras de Alemania con ménoa 
vigor que otras veces, no sucedió así en Italia , donde al tiem- 
po que los franceses invadían el ducado de Milán , puesto el 
infimte D. Carlos al frente de un ejército mandado de Espafla, 
invadió á Nápdes, que luégo frié todo ccmquistadd, oon mucha 
gloria de las armas españolas. 

Son Carlos caldcado en el trano de Mápolcii. — A la con- 
quista de Nápoks siguió la colocación del infante D. Cárlos en 
aquel trono, con el título de rey de las Dos Sidlias. Pronto 
agregó también la isla de Sicilia , conquistada casi sin resiston- 
cia. Al ijustarse la paz, por mediación de Inglaterra j Holán- 
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•da, TolYieioii Iob ducado» de Parmay Pkíseiieia 7 Toscana á fler 
del Emperador^ no sin gran disgusto de la Beina de Espafia, 
que loe quería pm algnno de su funília. 
«olblerao M aiteifllro F«a*o.-^Ajusteda la paz , Espa* 

ña síguid atendiendo á en grandeMiexteiior j & sa prosperidad 
intema) dirigido en gran pari» su gobierno por el ministio. 
Patíño, que mereció un justo renombre por lo muelio que fo» 
mentó la marina ^ sin descuidar el gobierno interior, 7 portán- 
dose oon loB extranjeros con cierta mezcla de valor y prudencia; 
aunque tuvo la desgracia de haber de prestarse á los ambicio- 
jos proyectos de la Beina, que distratan la atenoimi principal- 
mente á los nesodoB de Italia, asi como ¿ tramas palaciegas^ 
urdidas en su daño. 

Guerra entre Espada é Inglaterra (1789).— Asi las cosas, ' 
cuando vino á encenderse una guerra entre España é Inglater- 
ra , causada por los celos con que ésta veia en poder de aquélla 
sus extensas y ricas posesiones de América, y ocasionada por 
el contrabando que la codicia inglesa introducía en las mismas. 
A pesar de lo sufrida que, por no chocar con Inglaterra , se man- 
tuvo la España ante las ilegalidades de aquélla, y de los es- 
fuerzos que el ministro inglés Walopc hizo también por soste- 
ner la paz , valido el partido que contra él existia en su nación, 
de algunos rigores ó vejaciones que los españoles cometieran 
contra los contrabandistas ingleses , no pudo evitarse la guerra, 
en la cual vino después á tomar parte la Francia. 

Expedieiones Inglesas eoMlr* Aasóvtoa. — ^Boias, pues, 
las hostilidades, partieron dos expediciones maritimas de In- 
glaterra oon ánimo hasta de apodecaiae de todo et ooBtíneiile 
americano. Peto la ima, dirigida por el almirante Yemou, há- 
bil marino, yaUente j lleno de jaotaneia, sólo pudo tomar á 
Porto Belo ; pues, rechazado en Oartagena, la nefare que ae le 
declaró en la tripulación, le. acabó con casi toda ósta. La otea, 
á laa órdenes del comodoro Auson, no .méncs hábil, aunque 
más modesto, destinada á operar en el mar del Sor, fué en 
gran parte víctima del escorbuto, sin que, miéntras otea esenar 
dra eapafiola la iba observando, lográra más que algnna peque» 
ña empresa ea las costas de Perú y Chile. 

Mueva guerra en llalla.— Durante estas expediciones te- 
nia lagar en Enreda otra guerra , ocasionada con motivo de la 
sucesión á la cocona de Alemania. Aunque á la muerte de Cár- 
ios YI, la sucesión de su h^a María Teresa estaba afiangada por 

ss 



Digitized by Google 



mía pra^mitíca-BMiGMii, garantídar por las prinoipttleB potan*» 
oías dé Europa, no obstante, algamia .eleotores eligieron al de 
Bavíera , cuya casa riTaliBaba con la de Austria. Siguidse de 
aquí nna guerra, en que tomara porte Tinas potenaeiae, etttre- 
eUas el nuevo neino de Frana, ¿ la sazón regido por Federí» 
00 II9 ]r Fraaoia y Bavienk Y como el gobierno español viera- 
ki ocasión favorable de buscar en los despajos del poder aus* 
triaoo en Italia, más y mejores esta))lecimientos peora sus prínci-^ 
pee, cuando Austria se bailaba más abatida, mandó nn eiército- 
á aquella península con ánimo de conquistar á Parma , Pla8en<» 
cía y Guastala y tai vez también el ducado de Milán, para el 
infante D. Felipe, segondo hijo de Felipe Y é Isabel Far- 
nesio. 

Hesnlladc— Aunque , ayudados los españoles por D. CárloSy 
el recien entronizado rey de Ñápeles , consiguieron al principio 
ventajas sohre los austríacos, distraidos en donde se hallaba 
■ principalmente la guerra ; obligado el Rey de Nápoles por una 
escuadra inglesa á retirarles su ayuda mientras las cosas en 
Alemania iban cambiando de aspecto, y acudiendo á Italia un 
ejército de austríacos, el ejt^rcito español hubo de retirarse á 
Nápoles sin fmto alguno. No ol)tuvo mejor resultado otro ejér- 
cito español que pasó poco tiempo después á Italia, unido con 
los franceses , con objeto de ganar una soberanía para el mismo 
infante D. Felipe , que lo acompañaba. 

Otra guerra en llalia« — En vista de esta prosperidad de 
las armas de Austria en Italia y iVlemania, el rey de Prusia, 
Federico, temiendo ser castigado por haberse apoderado do 
la Silesia, trató de moverle otra vez la guerra, y, auxiliando 4 
las potenebs enemigas, ver de asegurar sn conqnistaiL Y mo-^ 
viendo nnevacnente sos annas contra María Teresa , le apuró 
tanto, que resistiéndose Otra vez su poder en Italia, las armas 
é& los Berbenes rescataron su superioridad, apoderándose de 
los ducados de Buma y Plasenda j áun de casi todo d de Mi» 
lan, en onr^a capital entró victorioso d infiinte D.* Fdipe. 
« ■eanlliid*.---Mas -el B6y de Prusia, atento ñ&o k su inta-^ 
res, volvió á la paz con Austria, la cual pudo mandar otra vez 
' sus ejércitos á Italia, y aunque los aliados trataron deieatstír^ 
les, vencidos, en una batalla junto -al Trébia, por los austro-sar- 
dos, el Austria volvió á recobrar su superiorídad en Italia. No 
satisfecha, j deseando dominarla toda , marchaba tamUen con- 
tra Nápolea, cuando, interpcnnéndose Inglaterra, que no quena 
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dominára toda la Península, le cortó sus vuelos, excitándole 
á qiie penetrára en Francia por la Provenza, de donde hubo 
é» TOtrooeder i someter i Cmora, que se liabia rebelado, y no 
podo vedncnr. 

Hmmii ée fM. Wím ém F#lipe V.— Mas tan dilatadas y oofr» 
tosas guerras teoáan cansadas, j agotadas de reoorsosá ha priiu 
eipales potencias de Sm opa ; por lo que se comenzó ¿ tratar»de 
paz , á la onal no se hallaba mnj inclmado Felipe aíennnre 
dominado por sa mujer Isabel , empellada en conquister en Ita- 
lia un trono para sn hijo Felipe, cuando ocúrió la muerte de 
aqnély TÍctima de nna apoplegia, á fines de 1746, dejando por 
sacesor á su hijo Femando, de sayo enemigo de la guenra, y 
sobre todo, no siendo ésta más que en provec ho de su hermano, 
hijo de otra madre. £n cuanto i la protección de Felipe V á 
las artes de la paz , j adelanto que en éstas comenzó á verse, 
creemos haber dicho lo que en este tratado oabe., al resefiar el 
primer reinado de este mcmaxca. 



LEcaoN xa 

REINADO DE FERNANDO VI. 

OáBÁCmni 9B ISBIUBDO VI.— FAS OB AQVIISflftAV.— OBAROS Á. QÜB 
ISTB Bar DBDIGA PBDTdPALlIBNTB BU ATENdOIT. ^ OUXBBA. DB SDETB 

A550S. — NEUTRALIDAD DE ESPAÑA.— FIN DE FERNANDO VI. — ESTADO DB 
LAS ARTES DK LA PAZ. — (iOlilERNO. — NOBLES AUTES. — CIENCIAS. — LE- 
TRAS. — ASOATOS BCLESlÁSTICOS. CX>NCOBDATO D£ 1753.— COh'CLUBION. 

CJarider ée Fernando VI.— Hijo segundo de Felipe Vy 
de en primera mnjer Maria Luisa de Saboya, era Femando Vi 
bastante pareoido en el carácter á an padre. Suave de condi- 
ción , generoso, algún tanto indolente , efecto indudablemente 
de k enfermedad de bipooondria que ambos padecían., amante 
de suihujcr, y también dominado por ella, siquiera ést/k, aun- 
qne algo codiciosa, era de oondickn no n¿no» apaoible que su 
nuirido. 
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Paa 4e Aqalflgran. — Hemos visto cómo, dominado Feli- 
pe V, en su segundo reinado, por la reina Isabel , cediendo á la 
ambición de ésta por colocar Inen á sus Iiijos , sostuvo fi-ecuentes 
guerras en Italia, que ánn ooQtínuabaxi á su mnerte. Una vez 
apartada dé la pcditíca la deqiótioa inflwenoia de k maditiístra 
del nuevo rey, fué uno de kw primeros aotos de éste lynstar la 
paz, de que hemos didio se trataba, aunque se oponia Felipe, 
obedecieiido á sa ambicioBa mujer. Por esta paz y firmada eQ 
Aqiüsmii, en 1748, qnedaion los ducados de Parma, Piasen- 
da j Gnastala para el infante D. Felipe, con el titulo de duque 
soberano de ellos. El rey D. Oárlos continuó oomo tal en Ñá- 
peles ; pero se oonvino en que, si su hermano D. Felipe pasaba 
i ocupar este trono, quedarían por Austria los ducados de Par- 
ma y Gtiastala, y Plasencia por el Bey de Cerdefia. 

MJetos á que este rey dedica su ateBclou. — ^En paz Es- 
pafia y la Europa, Femando YI, dirigido por sus dos minis- 
tros, Ensenada y Carvajal, pudo dedicarse, como lo biz», á fo- 
mentar los proyectos de su padre relativos á las cienoias, letras, 
nobles artes , industria y comercio, sin descuidar por esto y sus 
tendencias pacíficas , el fomento del cuerpo de la real armada. 
En cuanto á la hacienda, muy bien debía atenderse á ella, 
cuando de esta época se dice que hubo níioesidad de a])untalar 
las tesorerías , aunque no se cuidó de amortizai* la deuda. Tam- 
bién trató este rey, ayudado en ello por Ensenada , de impe- 
dir el contrabando inglés en nuestras posesiones ultramarinas, 
á cuyo fin ajustó un tratado con Inglaterra (1750). 

Ouerra de siete añoH. — Entre tanto vino encendiéndose en 
Europa la guen-a llamada de laíete añoí< , que, comenzada sólo 
entre Francia é Inglaterra, vino á hacerse general, ligándose 
la primera con el Austria, porque la Prusia se liabia declarado 
por la segunda invadiendo la Sajoniu. Kn esta gueri'a, liiuy 
funesta para Francia , fué donde Federico II llegó al colmo de 
sus glorias militares , por cuanto, sin más auxilio que el de In- 
glatetra, supo resistir á todas las grandes naciones de Europa, 
eoaligadu contra elbu 

ücutnilMad d« Bafyite €■ «ate i^erra. — ^Entre las pocas 
potencias que no tomaron parte en eeta gueira se contó Es- 
pada, no sin grandes esfíierzos de toda clase para manteneiv 
se neutral entre las exhoitacioiies é ibotrígas que á su Yba usa^ 
ron por mucho tiempo en Madrid los embiyadores firanoea é in- 
glés. Aunque le baoum cada uno sus promesas, las cuales^ por 
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más que cada una de por sí fiiesen halagüeñas, como la devo- 
lución de Menorca por parte de Francia ((jue la habia conquis- 
tado á Inglaterra) , y la de Gibraltar por parto de Inglaterra 
(aunque con ciertas raras condiciones), nunca mido ninguna 
de ambas nadonea ganar d ánimo del paeífioo Femando VI, 
qnien al fin siempre se consemS en pas y no sin poca Tentera 
para España. Dorante estas exhortaciones de Francia é In^^ 
ierra hi^ia mnerto el ministro Carvajal, quedando como más 
inftnyente Bnsenada, quien acaso se indinaba á romper la 
nentralidad eú fkvcr de Franda, onando las intrigas dd irlan- 
dés Wal, deseoso de suplantar á Ensenada, lograron que éste 
ibera depuesto j desterrado, qnedando aqnél dueño de los 
destinos de Espafia, si bien, amiqae sdbiera por tales mediosi 
en su ministerio se portó como buen espafioL 

Via de F«ni«mN Wl. — ^Asi las cosas, j después de nn rd- 
nado, señalado por la paz que hizo disfrutar á EqMiña, Fer- 
nando VI bajó al sepulcro (1759), victima de su enfmiedad 
habitual de hipocondría, exacerbada por d tíyo dolor qne le 
habia causado la miierte de su esposa. 

ESTADO DE LAS ARTES DE LA PAZ — Siendo 
este reinado esencialTiiente pacífico, desde luéoro se comprende 
que este rey no habia de menoscabar en nada el imjiulso dado 
por su padre á las artes de la paz : antes , todo lo contrario, las 
dio cuanta protección estuvo á su alcance , aunque, por culpa de 
los pasados tiempos , los progresos del saber no correspondieran 
á sus deseos ni esfuerzos. 

Gobierno.— En cuanto al modo de gobernar la monarquía, 
no innovó en nada el establecido por su padre, siguiendo cre- 
cida la autoridad de los secretarios del Despaclio, y rebajada la 
de los consejos. La corona ejercia su poder absoluto con blan- 
dora en general, respeto á las leyes , órden j arreglo, á todo lo 
cnal correspondía d pueblo obedeciendo con yohmtaría 7 satis- 
fecha sumisión, muy ajeno de pensar en novedades, ni en U- 
bertadée al uso antiguo. 

'Nebíes artes.— Tocante á las nobles artes, aunque no era 
esta época la de ellas en parte alguna dd mundo, se fundó la 
Heai uieademia de NobUé Artes ^ llamada de San Femomdo. En 
cuanto á la arquitectura, se continud trabijando con arreglo á 
su traza dreal palacio actual, comenzado por Fdipe Y, obra de 
iodos conocida. Las obras de particulares segnian trabijándose 
por d gusto apellidado chuirriciuereecoy de Churrígnera, que en 
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«1 leínado váeáat dirigió ▼árias obzas muy mal giuto ea. 
I06 adcMmoe, como el hcüapoio de Madrid, «Buque éste fáÁ da 
aa diaefpido Bibera, que extremó laa fidtae de mi m aoab f o > 
Para evitar el naeimiento de monstnioflidadee, la nueva aca- 
demia ^eroió jmrífldiocioii sobre kw arqiúteotoe. La púrtma y 
eBOultiiTa no dieron nada notable. 

CStenelaa.^Tocante á las ciencias, no ménos patrocinadaa 
que las artes, contribuyó al adelantamiento de las foimeiiaa 
Feijóo, quien llamó hácia ellas la atenmon, y les hizo gran- 
des sernoioB oombatíendo ¡oeooiifMMáonee. También se distin- 
guió el marino D. Jorge Joan , comisionado para ir ¿ América 
á hacer observaciones astronómicas de importancia, quien, 
ayudado por D. Antonio Ulloa , oficial de marina , escribió un 
Viaje á ArnMca^ obra por algunos años muy estimada. Otros 
varios florerierou , llegando á mayor ó menor altura en ellas, 
]>ero que , siquiera se consideren mediauías respecto al resto de 
Euro})a, eran notabilidades, si se atendía al decaido estado á 
que en la anterior época habían descendido. 

lietra«.— En las letras, que no prosperaban ménos, figura- 
ron Sarmiento, discípulo de Feijóo, D. Eugenio Mayaiis y 
Ciscar, el P. Isla, célebre por su estilo jocoso, etc. La jwesía 
siguió por el nuevo camino que lieinus diclio había emprendido 
desde el reinado anterior, señalado por Luzan. 

ASUÜTOS ECLESIÁSTICOS. Coneordal* 4e f 7&3.— 
Tocante á la Iglesia, se celebró con la Sede romana el célebre 
concordato de 1753, en el cual la corona quedó muy favoreinda 
por Benedicto XIV, que en la actualidad ocupaba la ailk de 
San Pedro. En él alcanzó el Bey de EqMifia el derecbo de 
nombramiento 6 presentación á ka oenefieios conriatorialesy con 
excepción de muy pequeño número ^ renunciando el Papa á laa 
cédulas bancatias, y quedando para eer adminiatradoe por ee- 
pa&oles loe espoKoB j Tacantes. 

CMMiualoB. — Por todo lo que Hevamos didio, se ye que 
Femando YI faé un fiel continuador de laa grandes obras ini- 
ciadas ó restauradas por su padre, las cuales tuyievon, adamas 
de la dicha de ser mindas con predilección por este rey, la 
yentiya que siempre les da una lanqga paz como la que él mismo 
les supo prc^Kuroionar; por lo que, desarrollándose á favor de 
eetaa circunstancias, dienm su glorioso fruto en el reinado si- 
guiente, cuyo monarca recogió Im lauretes que bahian sembrado 
sus dos antecesores. 
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LECCION xa. 

iUBW ATO J>S CÁBL08 XEU 

SUCESION DE CARLOS EX EL REINO DE ÑAPOLES.— VENIDA DE ÉSTE Á 
ESPAfÍA.— SUS FUIMEUOti UECUOS. — PACTO D£ FAMILIA. — GUERRA CON 
nrOLATBBBA.— 8B AJUSTA LA PA2.-7-BllI.AOI8 MAXBUCOHIALBB DB PbIs- 

oms. — 'FttofiviaroiAB AimunBSBAnTAf BBBnsoio Á niDiAB.—- bl bo- 

• BIBTRO SQUILACE. MEDIDAS DE ÉSTE.— MOTrN" HB MADRID.— CAIDA DB 
SQUILACE. — EXPULSION DE LQS JESUITAS. — EflTADO DE EUROPA EN 
JS8TA ÉPOCA. — CUESTION SOBRE LAS ISLAS MALVINAS. — GUERRA CON 
LOS MASBO<2UÍE8. BXPEDiaON Á ABO EL. — MINISTERIO DE FLORIDA- 
BLANCA.— TRATADO CON POBTCOAL.— OOLONiSAdOV DB 8I2BBA MOBBNA. 

Sucesión de Carlos en Mápoles. — Su venida á EspaAa.— 

Jiabieiido Femando VI muerto sin bijob, la corona de España 
recayó en su hermano Carlos, rey de Kápi^es. Mas, antes de 
-embarcarse ésto pana en nuevo y superior reiiio, trató de dejar 
arreglada la suoedá»! al que abandoiiaba, 7 al oiial, según he- 
mos visto, llegado esto easo, tenia deieclio su liermano don 
Felipe, soberano: de los ducados. Mas Cárlos (que por dar- 
to so quiso oonyenir en esta parto cuando se odebró el tra> 
tado de Aquistan, aunque m protesta no sirviera de obs- 
táculo á su terminación), oeseoso de dejar su actual trono 4 su 
lujo, logró, á favor de las circunstancias per que pasaba JEioro- , 
pa, el que el Austria j Oerdefia, ¿ quienes habian de pasar los 
•ducados, dejáran en éstos á su mismo hermano Felipe, 7 que 
•el reino de Kápolee d^era heredado por su hijo Femando. Asi 
arregladas allá las' cosas, D, Cárlos abandonó la pla7a de Ñá- 
peles , llorado por un pueblo que tanto Je debia; 7 tomando el 
rumbo para Barcelona, desembarcó ea ésta, en medio de las 
ma7ores pruebas de afecto, que le ñieron repetidas en Aragón, 
á su paso })ara Madrid, adonde llegó en Diciembre de 1759. 

Sus primeros hechos. — Encargado del gobierno, Cárlos 
conservó los mismos ministros de su hermano Fernando, sin 
otro cambio que en la dirección de la hacienda, la cual enco- 
mendó al Marqués de íSquiiace, siciliano, á quien habia traído 
consigo. Dictadas al faunas dis]>osiciones en beneficio de los la- 
bradores , con otras referentes á la hacienda y á la mejora de 
costumbres 7 ornato público, hizo convocar cortes del reino, en 
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las ouales, mesdados casteUanoe, aragonefles 7 catalanes, ñié 
él jurado por su rey, j. su hijo Cárlos, piindpe de Astúrias» 
En estas mismas oórtés se juró defender la Inmaculadar Ooa-» 
oepcion de Marfa, á la vez declarada patrona de España* 

Faeto de familia. — Batre tanto continuaba la guerra eu> 
ropea, en la cual llevaba, por mar y tierra', la peor parte la 
Francia. Esta , que tantos esfuerzos había hecho por lograr la 
alianza de Femando YI j no dudó acudir ahora en demanda 
de auxilios á Carlos IXI, qnien, abandonando aquella nentrali- 
dad que tan discretamente, 7 como la ma7or gloria de su rei- 
nado, había guardado su hermano Femando, ajustó con la 
córte francesa, vencida y humillad a, aqnol funesto tratado que 
lleva el nombre de pacto de familia , eu cuya virtud , los enemi- 
gos de una de ambas potencias habían do ser considerados como 
enemigos de ambas , debiendo, por lo tanto, una y otra defen- 
derse recíprocamente, en todas las partes del mundo, sus res- 
pectivos estados , sin poder la una hacer la paz ni obnir sino en 
concierto con la otra. Parece que habían impulsado á Cárlos á 
este convenio (que también abrazaba los Borbones de Italia) 
el odio á los ingleses por el contrabando que hacían en nues- 
tras colonias; el temor de que, dueños de gran parte déla 
América Septentrional , se dilataran por las Floridas y aspira- 
sen á extenderse más por aquel continente ; el habernos prohi- 
bido la pesca en el Banco de Terranova, y otras causas aná- 
logas. 

Ctaierra ean Inglaterra. — ^No tsidaron en dejarse sentir las 
consecuencias de aquel tratado; pnes, rotas las hostilidades eon 
Inglaterra, aunqne las armas españolas consiguieran algunas 
ventajas en Portugal, á quien acometieron, porque ya entónces 
era considerado como una colonia inglesa; atacadas la EblMum 
7 Manila por los ingleses, ambas cajreron en su poder, aunque 
no sin haMor opuesto una grande Teaistenda.* Y si bien tan con- 
siderables pérdidas fueron en parte compensadas por la toma de 
la colonia del Sacramento á los portugueses, con gran prosa 
de navios 7 cuatro millones de libras estettinas á los Ineses, 
no dejaron nuestras armas de ser también desgraciadas en otras 
partes, y basta en la misma Península, con el Portugal, que al 
fin de la campaña llegó á ponérsenos á la par. 

Se aju$ita la |Mim. — Afortunadamente Francia, cansada de 
sufrir pérdidas, 7 viendo cuán inútilmente había hecho á Es- 
paña participar de su mala suerte, se prestó con sinceridad á la 
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paz , á que accedió Inglaterra, efitrando, pcnr supuesto, Espafia, 
ove leoobró la Habana j Míank, deirólviendo kt eoloiiia del 

Sacrameiito; pero habo de ceder á Inglaterra las Hondas y 
abandonar el derecho de peeoa en el Banco de Temnova. I4t 
Francia dió á Eepafia k parte de la Lnisiana que le quedaba. 
De esta manera, ademas de las desdichas en la guerra, pagó 

España sa imprudencia. 

fialaeea aialrlaMBUilMi ém práae l p aa . — Después do usaid- 
Terse várías cuestiones qné surgían, con motivo del cumplimiento 
de las estipulaciones precedentes , entre los gabinetes de Madrid 
y Londres, Cárlos III, atento á consolidar el establecimiento 
de los príncipe!^ españoles en Italia, y por tenerla de su parte 
siempre que le i'uera necesaria contra las potencias marítimas y 
el resto de Europa , llevó á término los matrimonios de la in- 
fanta Luisa , d{? España , con el archiduque Pedro Leopoldo, de 
Austria, que luego, elíívado á aquel trono su hermano José II, 
obtuvo el ducado de Toscana (1765), y el del príncipe de Afl- 
túrias, Carlos, con María Luisa, de Parma. 

Medidas administrativas respecto á Indias. — El mal es- 
tado de la administración de las Indias y el de sus fortificacio- 
nes , como lo habian hecho palpable los funestos desastres en la 
última guerra , no podían ménos de llamar la atención del go- 
bierno de Carlos, quien tomó acertadas disposiciones para el 
arreglo de las rentas , qne tan decaídas estaban , por loe desoni- 
dos de los TÍreyes y demás empleados, y la codácia de todos^ 
pnes no llegaban 4 las ansas del tesoro enMltol' más que 640,000 
pesos, de 4.000,000 á qne ascendían los ingresos ásA Ferú, 
Chile, Méjico y Tíerra-^nrme (1). De estas £^onoiones -Aie-* 
ron, el establecimiento de cornos (1764), qne oondnjeran'Qon 
rególarídad la oorrespondendar, pemiítíendo al paso conducir 
iamlto TÍajeros y articolos de comercio, lo emil &eíHtó mneho 
la contratación, al paso que producía á la ccorona nna impor- 
tante renta, que sirvió para atender á la seguridad de la Ha- 
bana. Fué otra disposición importante el establecimiento de nn 
■visitador general en todas aquellas colonias, cuyo cargo, des- 
empeñado luégo por D. José Gralvez, efectué tan saludables re- 
formas, que en 1771 ya daba Nueva-España más de 18.000,000 
de pesos de renta. También se extendieron las reformas al Perú 

(l) En tiempo del miniatro Patiño no recibía España más qre 5'X),000 da- 
ros, y sin embargo, ae hicieron tantas mejoras, sobre todo <n la manno. 
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y Bueiioa*Aiii06, etc., ya levantando nmchiíB brabas qi¡ub su- 
¿da el comercio, ya aumentando los puertos, porque pudifiia ha^ 
oerse deHcle España , ya facilitando allá los deseuib^iqu^ 

El ninistro SqiiilAee. Medidas de éste. — Hemos vífito que 
Cáarloe III se kabia traido de Nápoles al ministro Squilaoe, ita- 
liano, en quien tenía gran couñanza. Aunque de malos moda- 
les y de condición áspera y violenta, y no poco codicioso, 
Squilnce emprendió várias reformas, si algunas no, otras muy 
provechosas, como la abíjlieiou de la tasa en los granos y semi- 
llas, de gran fomento para la agricultura, por cuanto debe su 
valuación dejarse al aumento ó disminución del género, el cual 
bastante se regula por sí solo. Otras muchas medidas se lleva- 
ban también á término ó emprendian por este mismo tiempo, 
ya encaminadas á beiinosear la capital y sus alrededores (la 
Aduana, casa de Correos, paseos, etc.), ya al m^oramiento 
de las costumbres y á la extirpación de abusos. 

Motín de Madrid. — Mas no todas estas medida.s eran del 
gusto de mnchos, j como se atribuían á Squilaoe, quien, por 
Gtm parte, prooiitáíba allegar ouaiitas ziqoaaiia podía tJT»» Mm- 
poe oon todo al decoro; flígniendo bate en m aietemit de refor-' 
' mas, un reqpeioá lat/DOsluiiibKeB espaStolaa; per estaó por otras 
eaosas, faé la opinión sublevándoae contra el mimstro extran- 
jero, haata estaUsr mi Madrid ("23 Mtifzo 1766) nn violeiito 
nuitíiL, el día en que se atrevió a dictar, ne sm algnoa razón, 
la qañ piohibia el sombrero llamado dianibergo y la capa larga» 

Calda de ttqullaiee. — Conflecuencia de este motín , llamado 
de Squüacey que doró dos ó tres días, faé y ob^ecieiido Cárlos 
¿ loe alborotadores , la expatriación del extranjero ministro, & 
^piien reempkaóen el ministerio de Hacienda 1). Miguel Muz» 
qniz, y luégo en el de la Guerra X>. Gregorio Muniain; ñom- 
braanientos acertados , á los cuales siguió el del Oende de Araa* 
da para presidente del Consejo de Castilla, quien, aunque no 
ínó ministro, diafrntó de mnicba autoridad gubomatiTa (!)• 

(1) Ya que tanto figura este hombre de estado eu la (!'j)Oca de que trata- 
mos, y pacBto que tau popular se hizo j sigue siéndolo, queremos que el lec- 
tor Tea el jnicJo que de él ha formado un sabio de todos respetado, y á quien 
hemos conocido de cerca, y juzgamos exento de parcialidad («)• Dice éste , re- 
firiéndose al personaje en ciiestion : «Disfrutaba de alto concepto, del cual en 
no poco era digno, siendo arrojado, entero, de yíTOza de ingenio y repto 



(•) Don Antoaio AleaU Caliaso. 
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Expolslon ée los J«««ltM. — Al tumulto de Madrid , cuyo 
autor no pudo averiguarse , si es que le tuvo, por cuanto pudo 
ser hijo del arrebato de la plebe , sólo ocoifiertada en el momento 
de la ^eondon , y oon jeíbs salidoi de cfi» misma, ^ siguió k 



«ion, que estalló entma díida de kk nodiey en 1» mud indoi 
km indmdvos de h, ófden físeron aprasadoe, ion pemitbles Ue^ 
Tur más que alguna cosa.' de indispensable necesidad: aeto oon- 
ifnno se les oandnjo como delincuentes á yarios puertos , en los 
' cuales embarcados , so les Ueró, sin darles respiro, k los E^íta*' 
dos Pontificios. Sn númeps en toda España era de 6^000. Ex» 
casado es decir qne todos estos desgraciados clérigos safrienm 
afBella eruel suerte con tma Terdadera rangaadon eristiaoa, 
porque verdad* ros crístíanos eran. 

Estado de la Europa ea osla ópoca. — Dominaban los Ber- 
benes en los principales estados de Italia , teniendo medio su- 
peditado al Papa, mií^ntras las tres ]>otencias del Norte medi- 
taban y llevaban á término (1772) su primera partición de la 
(aunque por su culpa) desagraciada Polonia; cuyo crimen poli- 
tico, siquiera (Jarlos 111 le vi<M'a indignado, su distancia del 
cuerjK) del delito no le ])erniitió acudir en defensa de la vícti- 
ma. Las demás potencias de Europa seguian en más ó ménos 
mal estado, al paso que la Inglaterra, agitada ])or sus convul- 
siones interiores, no podia atender á la marcha de la política 



proceder, anuque no de los mayores alcances ni saber ; vano, violento, amigo 
de «bmar de las 'Tentajee qie le dábaii.att'olMe y puealc^ y engieido ámpUB 

con las alabansasqnele dieron Yoltaiie 7 otros filósofos franoeses de aquellos 
diaf.» Y previendo el mismo autor de estas palal:>ras que este juicio había de 
parecer á algunos exagerado, añade : ((E?te juicio del Conde de Arauda pue- 
de parecer riguroso. Ko se da sin fundamento, ni sin concederle las pren- 
das que tenia ; pero lia sido oostnmlire ertimaile en máa que sn valor delifido* * 
Madama de Stael, «llade-d mismo, le eaUAca de hombre de coHtItimos al^ 
canees y carácter firme y anejado, y habo de conocerle bien, y era bnen 
juez. Anécdotas particulares, qne al autor constan, le han enterado de qne 
tenía Ic.i defectos que se le atribuyen. Gustaba de l)lasonar de irreligioso con 
los cclcsiÚ£;íico8 ; mala maña en quien sabía que haciéndolo no corría pell- 
ín, y lastimaba á aquellos con quienes estaba tratando. Otros testimonfos» 
no ménos dignos de crédito, han informado á qnien esto escribe (el citado 
OaUano) di caán esoasa era la instevooion del afamado Ooade.» 
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finofiesa j «apañóla; ekouifltBiida qiie «provocharai Franeia y 
S8|Mifla para teminar entre aí la eoeation .sobre la oeaioii de la 
Lniaiana, ántoa hecha por aquélla i éata, k onal ae llevó á oa- 
ho^ pormáa qiie lo reaíatíenm loa natntofea. 

Cmali«a ■•bra laa Maa Halainas. — En esto tiempo se 
aoacító una oneatíon sobre las islaa Mahiinaa, la cnal estavo 4 
ponto de cansamos un rompimiento oon Inglaterra. BMmAo 
los inglesea fíindado eatableoimientoa en estas islas , como Es- 
paña las consideraba suyas por su proximidad al continente, el 
Gobernador ó Capitán General de Buenos-Aires los expulsó 
de Puerto-EgmoB. Signiéxonse contestaciones ágriaa entre £a- 
^óia é Inglaterra, cuyo término bubicra sido la goecra, ai 
Emnday contra lo estipulado en el pacto de familia, no se bu* 
biera negado á auxiliar á España, la cual, aunque Inglaterra 
no se bailaba en mejor estado para una lucba , bubo de ceder 
en la cuestión. Arregladas estas diferencias , en las cuales el mi- 
nistro Grimaldi triunfó de la política del Conde de Aranda, éste 
fué excluido de sa presidenoia del Consejo, y alejado con la em- 
bajada á París. 

. Guerra con los marroquíes. Expedición á Argel. — Así 

las cosas, cuando la altanería del Emperador de Marruecos, y 
su actitud contra los cristianos de la costa, y áun algunas aco- 
metidas á Ceuta, no obstante los tratados de paz, obligaron á 
España á declararle la guerra, en la cual, llevando los moros 
la peor parte, pidieron (1775) la paz, que les fué otorgada. 
Mas , pronto el mismo gobierno español , cansado de sufrir las 
piraterías de los argelinos , y deseoso de destruirles su foco, rom- 
pió aqnella paz, mandando contra Argel una expedición de 
22)000 liombiee, Pero esperándolos los moros, más prevenido» 
de lo que ae saponia, el reanltado se frustró, y aunque desem- 
barcó la enedidon, hubo de retroceder, despnea de haber sa- 
¿ido grandea pérdidas (1775). 

Mlalalerie ¡le PlertdablaBea. — El mal resultado de esta 
expedición, aunque tal vea por culpa del general que la. dirigía 
(quien paxeoe no debia haber deaembarcado, TÍato que loa mo* 
ros estaban prevenidos, contra lo que se eE^peraba j confiaba), 
dió ocasión á sus enemigos para incnipar al mimatio Grimaldi, 
ya nada bien visto de la generalidad, al mismo tiempo que el 
Ckmde de Aranda, desde París, fomentaba al partido llamado 
aragonés , dueño de no corto influjo en las cosas del Estado; 
todo lo (nial, á peaar del afeeto que le profeaaba el Bey, oobh 
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bhiyó por la oaid» de Giimaldi, leemplazAadole el Oomfe de 
Horidablanca. • 

Tnimi» —m P^rtogal. — Ya hacia tíempo que veniaii ems* 
oitándoBe oantínnas disoordias entre Portugal y España soine 
limites entre sns poBedoneB de la América Meridional , las cnalei 
trataban aqnéUos de anmentar. Mandada por Espafla 'nna ex- 
' pedidon eootra la colonia ád SaoraaiflDto, oi^ Ma en n uceko 
poder, lo cual hubiera caucado una guerra entre ambas poten- 
eias de la Península, si la muerte de José I de Portugal, y la 
oaida de sa ministro Pombal, no hi^bieran dado oeaaion ¿ Gár« 
los III para adquirir alU algún influjo, que sirvió para que am- 
bos estados se avinieran , cediendo los portugueses á España la 
expresada colonia y las islas de Femando Pó j Annobon , reci- 
biendo ellos en cambio la de Santa Catalina. Este tratado ase- 
rró por algunos añoe la tranquilidad en la América Meri- 
dional. 

Colonización de Sierra-Morena. — Es ima de las obras 
memorables de este reinado la colonización que , trayendo seis 
mil extranjeros, se verificó por esta época en una parte de las 
más desiertas de Si erra- Morena , en el paso de la carretera de 
Madrid á Andalucía, y cuya comarca, antes asilo de fieras y 
forajidos , fué desde entonces ¡>oblada , y luégo convertida en 
un sitio ameno, por los viñedos, olivares y huertas que la cu- 
bren. 



LECCION xai. 

COKCI1U8ION DEL BBINADO DS CÁBL08 IXL 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA DE LA AMKKICA INGLESA.— TOMA ESPAKA 
PABTB XN BLLA.— SUCESOS.— VENTAJAS DE LOS ESPASOLBS.— CONTINÚA 
hA aimBBA.-~CTATADO DB PA2. aBSüLTADOS PABA BBPAtA^ÚUCIHOB 

AffoB T rar na oáblob m.— fombmvo db la. aqbíoultcba.— «nao- 

dOV 1 LA nUWSTBIA.— VOMBHTO HmL COMBBQiOw— CNNUDíIUUI. • 

Qaemi ám la ladepcndencia ile la Anérlca taglesa. — De 
eita numera prosperaba la España, cuando la goena de la in- 
dependenda de las odonÍM ingleBas amerícaus, vino á oortarle 
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iHs pagos, tomando junpnuieiitemeiite , y sin Bfleeai c bd, parle 
en ella. Sableyadas aquéllas con motivo de las curgiB que tra- 
taba de inqKiiierles la metrópoli , no UeFabaik 1* peoc parto en. 
Ia»liKiIia, cuando Francia , yieado la ocasión, y deseosa de ven- 
garse qne liabia-sofiido de ios ingleses m 
la» lUtíma guerra , sin causa alguna , y sólo porque asi la con- 
Tsasia, entró en tratos oon loe rebeldes y deohiró la gnecra á 1» 
Gran-Bretaña. 

Tomft en ella parte España. — TlHas, si Francia tenía iu- 
teres on dar este paso, sucedi:i todo lo contrario á España , ya 
porque, ante todo, debia, á íavor de la paz, mirar por la pros- 
peridad de sus colonias , ya porque , aunque t'u(^ra vencedora, 
era ella la que más se exponía á perder, por cuanto el ejemplo 
de la emancipación de las posesiones inglesas habia de influir 
en las suyas , y más ó menos pronto probar también éstas á ad- 
quirir su independencia. Pero estas y otras tan prudentes ob- 
servaciones nada pudieron en el ánimo de Cárlos III y sus mi- 
nistros, y con débiles pretextos, como el contrabando que se- 
guían haciendo los ingleses en nuestras colonias , pues el })acto 
de í'amilia no la obligaba siendo Francia agresora (presciu- 
diendo de no haberse ésta prestado á ayudarla cuando la enes- 
tíon de las Malmnas) , Espafia dedaró también la guerra á 1& 
Qfan-Bffetafia. 

Mmte—m, — Aunque las escuadras francesa y española reuni- 
das insultaron las costas de Inglaterra , obligando á la de ésta^ 
tan acostumbrada á yencer, á esquivar el encuentro, sus venta- 
jas no pasaron de aquí ; y suscitadas desavenencias entre fran- 
ceses y españoles en sus escuadras, éstas se retiraron á sus res- 
pectivos puertos, sin otro resultado. Sin embargo, Espafia 
estuvo cerca de sacar otro fruto en la Península, pues habia 
puesto sitio á Gibraltar, el cual, apurado, parece se hubiera 
rendido al hambre, á no haberle llegado á tieriipo una escuadra 
jnglesa. También perdimos una escuadra de trece navios , aun- 
que su jefe, Lángara, opuso una heroica resistencia; y sí bien 
se rsiatffirsii otra vea las escuadras eapafi^ 
tajas mmca fueron importantes. • 

Ventajas Im espaAoles. — Más felices ñieron nuestras 
fuerzas de mar y tierra en América , donde expulsaron á los in- 
gleses de RUS establecimientos en las Honduras, y se apodera- 
ron de la parte occidental de líi Florida. No fué esto sólo, pues 
oomo, temeoosa^ Ingiateira de mayores males, tratara con pro* ' 
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meeas, de apartar á España de la aHanaa, los franceses, teme^ 
TOBOB á sa vez de qae asi lo TBrífioára, la afínecierón también su 
ajnda para algima empnsa, enal M la ooopénunon ¿ la con- 
quista de la ifila de Menorca, que perdida detde la gneim de 
suceBion, faé aliora raonlipd*. 

C^Mrthiéa la gmtmtm.^'EBkte tanto ooBtíniiaba la gnma,^ 
en la oaai, miéntras k» anglo-amairicaiioB habian Uégaido é ier/ 
más que ooloiiia anUeyada, nna potñida en armas oonÉza otra^ 
los franceses j espafioles invadían las posastenes de los ingleses 
de Oriente y Occidente, mas genenanente Uemido éstos la 
T^aja en él mar, como se tíó en el sitio de Gifaraltar, qne otra 
rez apretado por los espafioles, hubieron éstos de ceder 41aa 
maniobras de las naves inglesas , las cuales también ganaron á 
los franceses una decisÍYa batalla naval. También obligareifr4>los 
españoles á desistir del aitio de Gibraltar, no obstante la ayuda 
de ios franceses, hasta que por último, en vista de la imposibi- 
lidad de reducir á la naciente potencia de América, y cambiado . 
el ministerio inglés por el de los whigs, se entró en negooiaeá»- 
nes de paz. 

Tratado de paa. Resaltados para España. — Firmóse el 
tratado de paz (1788), en el cual, contra lo que siempre venia 
sucediendo á España , ésta salió ventajosa, pues, aimque no re- 
cobró íí Gibraltar, que era su empeño constante , rescató la isla 
do Mf^Tiorca y las Floridas. Mas, por otra parte, si bien nues- 
tras escuadras se habian presentado en los maros con ostenta- 
ción y pujanza, también padecieron mucho, mientras el erario • 
quedó apurado. Poro el resultado más fatal para España fué 
el que ella misma se habia buscado, esto es , el constituir de las 
posesiones inglesas un estado independiente , que, sirviendo de 
perenne ejemplo á las nuestras de aciuel continente, hacia pre- 
ver ahora á todos los discretos españoles el funesto resultado que 
nos lialtia de traer, del cual ya se notó por entónoes algún sín- 
toma en el Perú (1). • * 

Ultimos aikos y fin de Cárloa lU* — 'Pocos sucesos impor- 

(1) Por este tiempo faé cuando él C011A9 ^ «Anuda, faeia ó m MQra la 
idea, ftconsejó al Bey él que emancipára nnestanui ooloniaA, formando de ellas 

tres estados tributarios, uno en Méjico, oteo en el Peni, y el tercero en líer- 
ra-Firme, sobre los cnalcs, <?obcrnados por reyes de la familia real española, 
tuviera cierta soberaDÍael Rey de España, qnv habia de tomar el título de 
£mperadur. esta idea era grande, laiiistoria contemporánea lo ha diciio 
Instante. 
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iiiiifceB ooturen ya en los rastanftes años de leinado de Cárlos III, 
quien no dejó de tener algunos dúgOBtoe de familia, causadoB 
en parte por la ligera oonaneta de su nuera, la Prínoefiade Aa- 
ti&nas, en la cual ya tal vez previo el g^men de loa Boeeaoa 
qne más adelante ocasiouó. Al atumo tíempo comenzaban á 
notane los síntomas de la revolución en la cecina Francia, qne 
liicieron cambiar la conducta del ministro Floridablanca, de 
ántes algún, tanto fayorecedor de las ideas modernas , en opuesto 
á su propagación desde el momento que di^^só la tendencia que 
en ellas predominaba. A&i las cosas, y cuando ya asomaba aque- 
lla revolución , murió Carlos III, el 14 de Diciembre de 1788, 
á los setenta y dos años de edad^ y veinte y nueve de reinado 
en España. 

Fomento de la a^ricullorn. — Lo (|ue hace más notable el 
reinado de Carlos 111 es sin duda el íbmento que dio ú la agri- 
cultura , á las artes industriales v al comercio, esas tres íUentes 
de riqueza, cuyo ejercicio armónico es el barómetro (jue 
marca la subida y descenso de la pros]xíri(lad de los estados, 
AuiKpie en los dos reinados precedentes hubieran desa})arecido 
muchos de los estorbos í[ue se oponian á la reacción y fomento 
de la agricultura, decaída liasta el último íjrado durante Ja do- 
minación austríaca, se dictaron en éste muchas disposiciones 
mHwninadas principalmente á protegerla, removiendo los obs- 
táonlos qne se opasúm á la aodon y al movimiento del Interes 
penonaL Tales faecon : las que promovieron la divisi<m y lepar- 
tMÍcm de los baldíos j tiarnis conoqjiles (1) , que , combinando 
el inteses de los pueblos con el de los individnos, bioíeron pasar 
innu m w os terrenos ¿ la propiedad paitíonlar; la qne levantó ¿ 
loe labradores la prohibioion de cenar sos propiedGades (2) ; las 
qae abolieron la tasa de k» granos (3) y de loa denms finitos 
agrícolas al ser introdlicidos en las ciudades (4); laque d^ li- 
bare por todo el reino la circulación de los granos (5), eta Fué 
también uno de los hechos que más debieron contribuir á su 
fomentO) el establecimiento de las sociedadM ectmámieaaf uno de 
los sucesos más notables de este reinado; cuyo pensamiento^ 
que ya había sido aconsejado á f*eüpe Y por Macanaa, tuvo 

(1) Re&lefl provisiones de 2 de Mayo, 12 de Junio j 2^ de NoTÍembre de 1767. 
Ca) Cédula de 16 de Junio de 1788. 
(3) .ftagmáticas de 11 de Jnlio y Sade AgíMto de 1766» 
< •,'(4) Cédula de 16 de Junio de 17S7.. 
• Pngmática^de 11 de JnUo de 17S6. 

í •••• • ; • 
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«km ¿a primer aneayo en Ut villa de Yergara (1764) , m áom.-' 
de se instaló, oon el nombfe de iSbcifldd^ 
asociación privada, con el noble oljeto de mejonur la ednoaem 
popular, prcMnover y fomentar la agricultura, las a^tes 7 el oo* 
mercio. Aprobada hiégo yot el Monarca, rirvió de cyfemplo, para 
qne pocos afios dcapues se fueran creando, la de lladrid, aalcM 
liaada por real cédula 9 de Noviembre de 1775, y várias otrss en 
las principales ciudades del reino. También contribuyó mucho 
á los mismos fíne.s la creaciou di; la escuela práctica de agri> 
cultura y ganadería en el real sitio de Aranjuez. No mónos se 
atendió ai fomento de la agricoltora colonizando terrenos de* 
siertos, como en Sierra-Morena, j promoviendo los riegos, 
tan necesarios en España, ya por medio de canales, como el 
Imperial de Aragón, cayaa obras, oomemaadaa en tiempo de 
. .(Gárlos I, se continuaron y mejoraron abora, y el de Tortoaa, 

• ^ ambos do navegación á la vez , ya por medio de pantanos como 
loa de Lorca , ])ara regar sus fértilísimos campos , tan esterili- 
zados con demasiada frecuencia por la escasez de lluvias. Tam- 
bién He emprendieron en esta época los canales de Manzanares 
y Guadarrama , y se continuo el de Castilla. 

Proleeeioii á la iiidu<«lria. — No fueron ménos saludables 
las disposieiones (jue se dictaron en favor de la industria , como 
la (jiie hizo venir de fuera del reino artífices y constructores, 

; máíjuinas modelos, y otros útiles para la fabricación; las enca- 
minadas á retener ó atraer las primeras materias, y las dirigi- 
das á facilitar la salida de los productos. También podemos ha- 
cer aquí mención de la construcción de caminos, como necesaria 
para favorecer la circulación y el eomereio de ios productos , siu 
ia cual son inútiles todos los demás esíúerzos para su desarro- 
llo. En tiempo del ministro Floridablanca se construyeron, 
como ól mismo dice, más de 195 leguas de caminos, y habili- 
taroni eai las provincias más de 200 (1). Pero lo que más fo- 
mentó la industria fiieim laa dl^MácMnes 

FMDento del eeaierel^. — Estancado nuestro oomeireio de 
Indias en Sevilla, adonde las demás provinciaa tenían apt» He» 
var Biifl mercancías , sofriendo gastos que diBoilnieiiie te oom- 
pensábaa con las gauaneías (y no sin upromsiuam los ertran- 
jearos), esa una oonsecnenoia natoral el oontnbaiido en nneatraa 

(1) De 6,000 rara» osda uo», ó cero» do unacuaru jpii^í)M»^Í^B^!|^^^ 
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odonias, ñevmtAéo por la difionltad de guardar tan dilatadag 
ooatas , y estinmládo por los grandas impaestoa que snfiian loa- 
gkiims m Sevilla (1). Muerto, por lo tanto, como no podía 
ménoB nneaCto oomerdo oolonial dorante la dominacton anafcría^ 
oa, comenzó á revivir en parte desde el decreto de 1720, qne* 
alivió macho los impuestos , espeetalmente en loa géneros finca, 
con el establecimiento del palmeo, j ¿ desarrollarse completa- 
mente en tiempo de C¿rlos III, desde qne, sin más traba qne 
el pago del 6 por 100, sucesivamente se filé concediendo (2) li- 
bertad de comerciar entre la metrópoli y mucbos de los puertea 
de las colonias, quedando también habilitados en España para 
el tráfico de sns respectivas provincias varios puertos. A íavor 
de estas y otras disposiciones , nuestro comercio de Indias ad- 
quiríó un aumento triplicado, doblándose el ])rodueto de las 
aduanas. Fueron también importantes disposiciones para el fo- 
mento del comercio, la (Tcacion de la Compañía de Filipinas, el 
arreglo del sistema de aduanas y modificación de aranceles, la 
creación del Banco de San Cárlos, etc. 

Concloslon. — Emprendida la grande obra de la restauración 
española por el primer Borbon , continuada á íavor de la paz 
por el segundo, tuvo la gloria el tercero de ver los resultados 
de los esfuerzos de su padre y hermano. Y si bien no áe^ó do 
contribuir mucho también por su parte á la grandeza á que 
España llegó en esta época , fué tal vez más lo que encontró 
hecho que lo que él hiciera, por cuanto ¿ su venida al trono 
halló, id tesoro bien provisto, hecho que (sin referimos á tiem- 
pea actuales) pocaa 6 may rara veas lia viato nueatra nación, 
qne siempre ha parecido condenada ¿ lo contrario, por más ren» 
tas que haya tenido; deuda, ai alguna, filcil, por lo tanto, de 
pagar; al ejército en mvj buen catado; la marina como nunca 
se habia viato; al pueblo aatisíedio, anmisoy dócil, comenza- 
do á ihistiar j deseoso de ^eroctar su ingenio : drcunstanciaa 
todaa reonidaa que, & no venir un ley abandonado, no po- 
dían ménos de dar el finito que dieron ba|o 0¿rlos III, quien, 
léjos de ello , aunque diera algún paso desacertado, como el 
pacto de fiunilia, no dejé de ser un rey activo j de reunir laa 
dotes de un buen monarca. Esto ijsy no tuvo válidos , pero con- 
fiaba mucho en ana ministros, como bien se d^é conocer por 

* (1> n 90 por 100 de m valor, lo miaño que las mensaderiis que vaaiaiu 
QO BflalMoédolasdeiadeOetidnedeneSySSdeMierodelTTQ. 
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alganoB beohos, que de otra msiMra no ae eoqiiHeariaii £&cQ-» 
mente 9 oonoddo sn carácter, muy piadoso, hnnumo, amante 
de la justicia hasta hacer sentir sa rigor, j dotado de otras 
parecidas cnaUdades. 



LECaON XCIH. 

REINADO DS CÁRL08 lY. 

SU BLEY ACION AL TRONO. FLOBIDAB LANGA. — ABOUOIOl^ DE LA LBT SÁ- 
LICA.— REVOLUCION FRANCESA. OONDUCTA DB LOS GOBIERNOS DE EU- 
BOPA. — CONDUCTA DEL GOBIERNO ESPAÑOL. — MINISTERIO DEL CONDE 
DE ARANDA.— £XCi¿S08 D£ LA KEVOLDOION FRANCESA.— COALICION CON- 
TRA LA. FEASCIA.— OAZDA. DBL OOBBS DB ABANDA^MUaBZBBIO DB ÍXXV 
VAirOBL OODOT.— OUBBBA COK LA. BBPáBUOA FBAirCBBA.— CAHPAÑA 
DEL ROSELLON— DESGRACIADA EMPRESA DE TOLON. — CAMPAÑA DE 1793. 
— DESTIERRO DEL CONDE DE ARAN DA.— CAMPAÑA DE 1794. — IDEM DE 
1795.— PAZ DB BASILEA. — RESULTADO DE ÉSTA. — GUERRA CON LA GRAN- 
BBBTAffA.— DBBBOTA DB BUXBTBA XSOUADRA.— GOBTIBI^A 1*L OUXBRA« 

. BBSÜLTADOS.— CAIDA. DB €K>DOT.— lOHISTBBIO DB 8AA.YBDBA T JO¥B-> 
LLABINl»— OOJtTUI dA LA GUEBSA. BBOUBSOBin-llUBYA OÜBBBA.^OBIfBBATi 
CONTRA FRANCIA Y ESPAÑA. —NAPOLEON DUEÑO DE LA REPiJbLICA.— 
ATAQUES DE INGLATERRA CONTRA ES P A fsA. — TRATADO ENTRE ESPAÑA 
T NAPOLEON- — NUEVA ELEVACION DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. — GUERRA 
CON POBTUOAL.— FAS COK mOLATBBBA.— OIBOOBDLAB EN LA BAMOUU. 
BBAL.— NUBTA OOBBEA BMTBB FBAHCIA É DIOLATBBBA. OáHO TOKA 
PARTE ESPAÑA. CONDTTCT A DB HArOLBOlT ¿ INOLATBBSA CON ESPA- 
ÑA.— DERROTA DB IBAFALGAB. 

Sa elevación al trono. FIorMaMaae*. Sncedió á Cir- 
ios III su hijo Cirios lY, ya de coarenta años de edad^ j aayo 
carácter y buenos antecedentes no dejaban de prometer un di- 
ehofio reinado, si no hubiera sido dominado por su esposa, qnien, 
amada y temida por él, y no de costumbres recomendables, in- 
fluyó constantemente en los asuntos del Estado, Seguía de pri- 
mer ministro el Conde de Floridablanoa, ¿ quien ios sucesos de 
la revolución francesa tenían, como hemos dicho, convertido 
en acénimo enemigo de las reformas^ y parado en el camino 
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de ésrisBMf sm itrmne á xvAfooeder en lo^andado, ao d^ite 
de €Htorpeoer la mandi* general del Estedd. 

AMIelM d« hi ley eálfe*. — Bennídai odriee pen el seco* 
nooimienio j jura del nuevo príncipe de ÁMms {B^tíenáfn, 
1779), foé «1 «Das elevada al Bey una proposidon que de 
Beal órden les había comunicado su presidente , para que abo- 
liera el anto acordado por Felipe Y, qae introduda la ley sálica 
ñ-ancesa de sucesión al trono, no sin ser algun tanto dudosa su 
legalidad, por la violencia C[ue a(}uel rey hizo para vencer la opo- 
sición del Consejo de Castilla. Como ni entonces ni nunca hu- 
biera sido muy grata á los ospafioles en general, se explica lo 
gastosos que los diputados elevaron ahora su petidon contra 
aquella ley^ que Cárlos IV estaba deseoso de abolir, ya por no 
privar á su hija de la sucesión , dado el caso de que murieran 
sus hijos varones , ya ])or la esperanza de que algun dia pudie- 
ran reunirse las (;oronas de España y Portugal , puesto que te- 
nía á dicha hija casada con o] Príncipe del Brasil. En fin, 
acordada por unanimidad, la petición fué puestri en manos de 
S. M., conviniendo las Cortes en guardar secreto u hasta que 
(dice el acta) se verifique la publicación de la pragmática, en 
el tiempo que S. M. tuviere }x)r conveniente, segim su alta pre- 
visión. )) Esta es la circunstancia que alegan en su lUvor los que 
posteriormente se han creído perjudicados j)or aquella decisión. 

Revelación francc^ia. Conduela de los »ioberanoti de 
Europa. — Entre tanto liabiu e>tallado la revolución francesa, 
con sus novedades y excesos, en xistíi de los cuales, si los reyes 
de Europa sí; habían llenado de espanto, el de España , por su 
piozimiaad & aquel teatro j el parentesco con Luis XYI^ es- 
taba atónito Y confuso^ sin que su córteni el ministro Honda- 
blanca supieran tomar detmninacion contra aquellos nuüea j 
los que amenazaban. Mas^ veríficada la detención ó prisión del 
Hey, ya en el caso de obrar, y excitados por los emigrados 
ñmoeses, d emperador Leopoldo y el rey de IVuiiay Fedeiioo 
CkdUermo, conmenciaron acerca de la manera de contener el 
maL Adhinénmseles los demás soberanos de Europa, si bien 
ao convenían todoB acerca del modo de proceder, proponiendo 
h» más (aunque no se daban prisa en los medios) el obrar con 
energía hasta reponer al Bey en el pleno de su autoridad. 

Conducta del ^blerao eapaAol. Calda de Florldablanea. 
— Era de este modo de pensar el ministro de Cárlos IV, quien, 
deqpnea dehaberaesBocdo ¿ k ¿Donteraun QOfdon milit^ 
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á k AsamMfift algunas notas, si dignas por una parte , acaso»» 
prudentes por otra, contra aqtid proceder eon et MoBasea, á 
qmen, les amenazaba estar pronto á sostener en sos derechos, 
islas notas, j la medida con los extranjeros , dirigida contra 
loe franceses qne residian en España, de obligarles, bajo gran- 
des penas, á prestar fidelidad al Bey j á nuestras leyes, renon- 
dando á sn nadcmálidad, iban preparando nn rompimiento eor 
tre Franda y España, qne se evitó oon la caída de Florida- 
blanca, la cmíd, oon distintos pretextos, yenian preparando sus 
enemigos, entró éstos, la misma Beina, guiada por móviles 
qne la honran muy poco. El eicminisfTO fué procesado, y des- 
terrado á Pamplona. 

Mlalsterlo del Cond« de Araiid«i — Beemplazudo Fkaida^ 
blanca por el Conde de Aranda, á quien, como antiguo amigo 
de la parcialidad filosófica que tanta parte tenia en la revoiln- - 
clon, gustaban alrrnnas ideas de (^sta, aunque viera, como no 
podia meónos , con disgusto sus excesos, se restablecieron pronto 
las relaciones con el gobierno francés, y no sabemos qué plan 
hubiera seguido el nnevo ministro, á no haberle interrumpido 
en ellos los nuevos sucesos que sobrevinieron en Francia. 

Exeesos de la revolnelon francesa. — En efecto, no bien 
habia comenzado Luis XVI á reinar ccm la nueva constitución 
francesa , cuando, declarada la guerra entre la Asamblea y a<piél, 
aunque Luis, sin libertad, consideraba oficialmente como ene- 
migos á los monarcas qu(í trabajaban en su favor, conservaba 
en secreto correspondencia con elloB y los emigrados. Pero, obli- 
gado el mismo Monarca á declarar la guerra al Austria y Pru- 
sia, rotas las hostilidades, lleyando la peor parte los franceses, 
inflamados los revolndonarios, y sospedliando ó viendo en Lois 
inteKgenoia con los enemigos de la revolndon, se preparaAm y 
vinieron los sucesos del 20 de Jnnio, 10 de Agosto y 2 de Se* 
tiembre (1792), cuyo resaltado fhé la prisión del Bey y sn ía- 
' milia, con la aboKcion de la monarquía, snstítoida por nn go* 
biemo repnbÜóano. 

Coalición contra la Franela.— No filé esto flolo, pnes vién» 
dose la Francia invadida por ejércitos extranjeros , cuyos sobe- 
ranos, en medio de sns intuiciones de salvar á Luis XVI, lle- 
vaban también la de engrandecimiento á costa dd territorio 
francés; levantada unánimemente contra sos enemigos, de ven- 
cida se convirtió en vencedora , y vencidos prusianos y austría-> 
eoS) amenazaba extendí sns jñnmtenis: así la gnerra se iba ge-> 
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neralízaodo , pues basta laglaterTa se adheria á la ooalidoBu 
CaUbi ét\ C#B4e é% Armada. — Cooftiso d gobiemo «spa- 
flol ante estos hechos j j temiendo agravar la saerte de Luis XTI, 
aunque no se mantaTÍeñ en anuonia, ni mncho ménos , con la 
república, al fin se conservó en paz oon ésta, cuando, despnea 
de haber sólo gobernado algunos meses, ya por no poder llevar 
á efecto sus planes , ya porque la Heina quería sustituirle con 
su privado D. Manuel Godojr, ocurrió la caída del Conde de 
Aranda. 

malslerio de 11. Maaael aodoy. — Era D. Manuel Godoy 
un joven guardia de Corps , de escasa instrucción , aunque no 
exento de al^^un talento, y sin más estudios que los de la carre- 
ra que servia ; pero, sin embargo, elevado en muy poco tiempo, 
por el favor de la lieiua, á t(^ni(!nte general, creado grande de 
España con el título de duque de Alcudia, y por último, en- 
cargado del ministerio de Estado. Aunque fué éste el primer 
cargo que desemjíeñó en la carrera política, no dejó de mani- 
festar alguna inteligencia en la azarosa época por que pasaba, 
y respecto al desgraciado Luis XVI, decapitado á la sazón, 
filé solamente el ministro español quien , en medio de la estu- 
diada apatía de las otras cortes de Europa , no cesó de trabajar 
por todos los medios acerca del gobiemo de la república, con 
el fin de salvar á aquel monarca. 

Guerra la república francesa. — La ejecución de 
Luis XYI (21 En«io 1793) hada inevitable la guerra g^eral; 
y deudo ahora la Fruida ía agreflora^ la dechmS á váiias po- 
tendas , y particnUmneiite á España, la cual, noblemente in- 
dignada contra los excesos y honrores de la república, se o£re- 
do ee^Kmtáneamente ¿ sa rey con donativos y hombres , para 
castigar los ultrajes hechos al altar y al trono, á sacerdotes y 
reyes. En efecto, aunque desprovista Eqiaiia de tropas, arma^ 
mentes y demás pertrechos militares, pronto, á favor del Im- 
petu popular, se encontró armada de todo lo necesario, y cu- 
bierta la línea de los Pirineos, d general Bícardos penetro por 
d Bosdlon (15 Abril). 

Caaipafta 4el RaMllon.— Aunque la república se hallaba 
entánces acometida por todos lados y por las provincias inte- 
riores afectas al antiguo orden de cosas, supo hacer uno de 
aquellos esfuerzos propios dd pueblo francés ; y nadendo ejér- 
citos y generales por todas partes, á todos lados acudió, indnao 
d Bosdlon, en donde, después de dgunos meses, si faiennues- 
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tras tropas ganaron la batalla de Trnllea (Batíembre), la más 

impoituite operación de aquella campafia, y sigoioron alcan- 
zando triunfos sobre los ejéxoitoB franceses, hasta obligarleB4 
letíiaise á Perpiñan, no obstante , las ventajas de la campafla 
no correspondieron á aquéllos. También se hizo la goem en d 
leato de la frontera, siempre en tenitorío francés , con alguna 
ventaja por parte de los españoles. 

Desf^raciada enipresa de Tolón.— Miéntras de esta manera 
se peleaba en tierra , las ventajas en el mar eran de los enemi- 
gos de Francia. En vista de éstas , y obrando como aliados , de- 
cidieron españoles é ingleses, animados por el partido realista 
de Tolón , presentarse en este puerto con una escuadra y tropas 
de desembarco, como lo verificaron , entregándoseles la ciudad 
tan pronto como llegai'on. Mas, inciertos y no acordes españo- 
les é ingleses acerca de la manera de obrar, dieron lugar á 
que, acudiendo tropa¿4 francesas, les sitiaran on la plaza. En 
este sitio fué donde se dio á conocer un joven oficial , llamado 
Napoleón Bonaparte, cuyas acertadas dIsposicion<?s de la arti- 
llería obligaron á los aliados ú uhaiKLuuar la ciudad, saliendo 
primero, los ingleses, que incendiaron la escuadra francesa, y 
después los españoles, en cuyas naves se hablan refugiado los 
toloneses que pudieron, comprometidos por sa cauaa, hujendo 
Áe la ferocidad de laa hordas republicanas , que, como acoetom- 
brában, se bañaron en sangre de loe habitantea que hablan 
quedado. Con estos sucesos concluyó la campaña de 1793. 

Desliem del Ceade de Aranda. — AI tratarse en Madrid 
acerca de las operacionea de la oampalla siguiente; como, lle- 
vado el asunto al Consto de Estado, el viqjo Conde de Aranda 
se manifestára en contra de la guerra, y hulaera decaído mu- 
cho en la opinión general , tal vez porque siempre había frater- 
nizado con las ideas de la revolución ; después de un debate con 
el joven ministro Grodoy, en el cual triunfó éste , hubo aquél de 
salir desterrado ; y como, en el estada en que la Francia y la 
guerra general se encontraban, no pudiera ménos de conti- 
nuarse la guerra, se decidió probar suerte en otra campaña. 

Campaúa de 1791. — Mas entre tanto, al paso que las ilu- 
siones ántes formadas en el pueblo español se habían desvane- 
cido, la Francia, multiplicados sus ejércitos, se presentaba en 
todas partes envalentonada, y abierta en el Rosellon la campa- 
ña de 1794, casi siempre desgraciados los españoles, fueron 
rechazados á su país, en el cual penetraron ios Irauoeses, á 



Digitized by Google 



408 



O0B8O XLmMMWBAL 



quienes , no obstante m nsmeiroBa gnaamioioii, se les entregó eí 
cartüb de Figueras sin haeer veeisteneia. No menores Tentajas 
obtayieion ks armas francesas en la parte oooidental de los JPi- 
•Tineos^ pues tomaron á Fnenteirabia j entraron en San Sebas*- 
tian, inteenándose por varios pmtos en territorio espafiol, y lle^ 
gando el mariscal Moooej a amenazar á Pamfdona, si l»en 
nabo de retroceder ante ía aotítad que comenzaron á mostrar- 
los navarros j yaecongados, annqiie éstos éltímos ántes se ba-- 
bían manifestado indiferentes. 

CaaipaAa de lYHft. Signen venlajosos los fraDeeses.— 
Bntre tanto, las repetidas victorias de los ejércitos de la r^ú- 
blica contra sns enemigos interiores j exteriores , y la nneva si- 
tuación de cabana y mansedumbre en qne babia entrado el go- 
bi«-no francés , cesando en los terrores , no podian ménos de ba* 
cer á la Francia más inerte y poderosa, al paso qne por otra par- 
te ya podia entrarse en negociaciones con hombres más mode— 
raaos como los que la regían. Mas, á pesfir do este cambio de~ 
circimstancias , España decidió continuar la guerra (1795), en 
la cual , si bien nuestros ejércitos de Cataluña y Navarra supieron 
sostenerse, no sucedió así en las Yascongadas, en donde los 
franceses nos tomaron á Bilbao y Vitoria, consternando á Ma— 
drid , cuyo intermedio estaba desprovisto de resistencia, 

Paz de Basileo. — Así las cosas , cuando, comenzando las 
demás potencias á entrar en tratos con la república, la Prusia 
ajustó la paz de Basilea. Como tanto Franc ia como España tu- 
vieran también necesidad de paz , la primera por las dificulta- 
des que preveía eu seguir la guerra dentro de España, cuya 
espíritu , si contaba algunos partidarios , era en general entera- 
mente contrario á los franceses y las máximas que traían ; y la 
segunda, por lo escasa que se encontraba de recursos de toda 
clase, y el miedo qne le inspiraban ciertos síntomas en la clasa 
media en laTor de los franceses y sns doctrinas republicanas 
(pues se descahrió alguna conspiraeion en este sentido), enira^ 
ron también en negociaciones , y ajustaron la paa en el mismo 
Basilea (22 de Junio), en cnya rirtud nos fiieron devueltM las 
conquistas que nos babkn hedió los franceses, aunque les fué 
cedida la porte ecqpaSola de la isla de Santo Domingo. £1 mi- 
nistro Godoy fué investido oon el titulo de principe de la Paz^ 
' BeanllMlas 4e la pas. — fáror de esta paz , que fué bien 
redlnda, Espafia oomenzó luégo á proroerar rápidamente en 
todos ramos, fomentados los más por el Óebiemo, él cual oon- 
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IbhwJw por la senda seguida en trámpo de Oáilos IIL Mas 
no así la oórte, U cual se entiegaba no poco á la disdocion^, 
eontrastando basiuiáe con la severidad que leinaba tiempo 
de aquel z«f • 

Guerra ees laCfrraa BrataAa. — Pero, si la paz de Basilea 
había sido conveniente á Espafia, la nueva amistad con ¥nn.* 
eia nos envolvió en otra guerra con la Gran Bretafia, sólo por 
dir gasto á la primera, la cual no se había propuesto, al paro- 
oer, otra oosa u mostrarse generosa con nosotros en aquel tra^ 
. tado. Aunque en la política espaüola no cabía atoa oosa que 
neutralidad, las instancias, excitaciones, 7 tal vez amenaaas^ de 
la Francia, pujante y vencedora, en conó^posicion de España, 
sin ejército v abandonada la marina , obligaron á esta á romper 
definitivaniente con Inglaterra, y renovar por el tratado de ¿San 
IldcíoiLso con la república francesa, el antiguo pacto do los Bor- 
bones , aunque ahora sólo contra Inglaterra. En toílo esto obra- 
ba el Frín('i|)e de la Paz, eligiendo el mal que creia menor, pues 
de lo contrario , tenía que declarar la guerra á Francia ; es 
decir, que prefirió convertirse en una samiba servidora de Fran- 
cia, á volver á la guerra con ésta. 

Derrota de nuenlra escuadra. — AuTiquo á España no fal- 
táran naves , se hallaban nuestras escuadras enteramente des- 
cuidadas , razón por la cual resalta tanto más la imprudencia 
de nuestro gobierno al comprometerse en aquella guerra. En 
efecto, declarada ésta formalmente , aunque una ezpedieieii ma^ 
ritima firamoo-liispana oonsigoSó algunas yentiyas en el nuevo 
continente , pronto tuvimos que lamentar la desastrosa denota 
one otra grande esenadra española, dirigida por D. José de 
Córdoba, general inexperto, snfrió en el cabo de San Vicente^ 
en el dta 14 de Febrero de 1797 , desde ooando puede decirse 
que ya no se ba levantado nuestra marina. 

€¿uttuM la guerra.' Beaulladoa.— Continuando, sin em- 
bargo, la guerra, los ingleses, aonqne rechazados en Cádiz y 
Santa Cruz de Tenerife , nos tomaron la isla de la Trinidad , si 
bien otras dos expediciones suyas fasxon rechazadas en Ghiate*- 
mala y Pik 'rtf)-Rico. Tampoco fueron más afortunados en Fi- 
lipinas, donde hubieron de retroceder ante la actitud de los 
naturales y un temporal que les destruyó sns nayes. Entre 
tanto los gastos de la gaerra iban agotando todos nuestros re- 
cursos, y como gran parte de éstos procedían de América, y 
los ingleses impedian su venida, hubo que acudir á los emprés-* 
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tíkosj kíVHntáiidofie uno de 170.000,000 de reales. Tambún se 
oomenzó & bosoar recursos vendiendo bienes de propios. 

C«M« ISr^doy.— £n medio de todos estos sucesos tuvo 
higar la caída del fiivoríto mimstro, á la cual oontríbayeron, 
entre otras várias cansas de dÍTenoe géneros, m inconrtancia 
en llevar adehinte sos planes, á lo que con razón podian en 
gran parte atribuirse nuestras Recuentes desy^toia^; el libera 
tinaje que reinaba en la oórte , é indiferencia con que era mira- 
da la religión por él y sus allegados ; la animosidad con que los 
grandes veian su elevación , sólo debida al afecto de los reyes ; 
y áun por parte de los inclinados á las ideas modernas , el de- 
seo de que las reformas se iniciaran por un hombre , ya que 
absoluto en su poder, más gravo y constante en sus resolucio- 
nes. Ademas , los agentes ingleses en Madrid conspiraban con- 
tra él, por suponerle parcial de la Francia, al paso que ésta, 
después de haV)(T á la sazón triunfado el partido republicano 
contra el monárquico, que por diverso camino que otras veces 
habia adelantado alguna cosa entrando en sus planes el ministro 
español , pidió á Carlos IV decididamente su cuida , que ya no 
pudo éste evitar. 

Ulinislerio de Saavedra y JIovellaiiM. — Contribuyeron ¿ 
la caida de Godoy sus dos colegas D. Francisco Saavedra y 
D. Gaspar Melchor de Jovellanos, sucediéndole el primero en 
el cai'go de ministro de Estado ; mas no se procedió al destierro 
del £iYorito, como se dice propaso Jov^^Uanos , quien de otra 
manera preveía nuevos males para la patria, en lo cnal no se 
engañaba , por cnanto 2a privanza del &vorito no era ftcU oon- 
dnyera estondo presentel T lo que ñié peor, oon ooasion de 
ciertas pretensiones ¿ tomar parte en los iiegocios el<prínGÍpe 
do Astiiunas, D. Femando, comenzaron^ la fiunilia real aque- 
llas disensionés que tan általes fiieron despnes á la nadon. Mas 
el ministerio Saavedra-JoveHanos no fué de larga vida ; j ca- 
yendo primero Jovellanos, sin babor manifestado dotes guberna- 
tivas oorreepondientes á su instrucción , le siguió luégo Saave- 
dra, empajado por D. Mariano Luis Urquiju, hombre atrevido, 
novador, pero que sabía atenerse á las prácticas cortesanas. 

€3Milkiwi I* ^nemi. Recursos. — Entre tanto seguia la 
gnena sin acontecimientos notables, pero con escasez en el te- 
soro, por lo que hubo de aondirse á empréstitos , venta de bie- 
nes de obras pías y emÍ8Í<mes de vales reales, cuya abundancia 
prodiyo los males oonsecoentes. 
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Hmta geerra geaeral VniBcla. y Bs^Aa. — Era 

^sta la época en que el dizectorío franoes había mandado á Na- 
poleón Bonaparto á oonqnistar el Egipto y países inmediatos, 
coando las potenoiaB enemigas, yien£> ausente á aqnel general 
con su importanto igército, crejeron Uegada la ocasión de dar 
un golpe á la república. BomjxMi con ella Austria, Bosia y Ñá- 
peles. Se hace la guerra en Italia, donde las armas francesas 
no llevan la mejor parte. Y sin (^mbiirgo, Espafia, contra sn in- 
terés , j más contra el de la familia reinante, coando, apartán- 
dose de la alianza con Francia, podia su cooperación haber ser- 
TÍdo do inudio llamando la atención de las tropas republicanas 
hácia los Pirineos, para que los aliados cayeran sobre ella; más 
fiel que nunca á ¡su aliada, continuó haciendo la guerra á los 
ingleses, 'manteniendo siempre SUS ejércitos ,7 escuadras á la 
disposición de la república. 

IVapolcon dueño de la república. — Sof^uia el orobierno 
francés apurado por los partidos, cuando, dejando el Egipto y 
burlando la vigilancia de los ingleses , Napoleón Bonaparte se 
presenta en París, y disolviendo sus granaderos á bayoneta ca- 
lada al cuerpo legislador, de índole más popular, mató de he- 
cho la república, y con el título de j)rinier cónsul, quedó due- 
ño absoluto del Estado. Desde ahora la Francia eutra eu una 
nueva época. 

Ataques de Inf^lalerra á EüpaAa. — Si cuando la Francia 
se bailaba vencida fuera y dividida dentro, España no se habia 
apartado de su alianza, ménos era de eqterar lo biciera, ann^ 
que quisiera, ahora que, dirigida aquélla por Napoleón, se ba- 
ilaba oompaota y en disposición de acometer á sus vecinos. Así 
lo conoció luglaterra, por lo cual avivó las bostilidades, y áun 
intentó Uevams á la misma Peninsula. Pero sus dos inútiles 
tentativas de desembarque en el Ferrol y Cádiz la bicíeron 
conocer que no era lo mismo baeerooe la guerra en loe mares 
que en nuestros propios puertos y territorío. 

Tratado entre E^paAa y Mapoleen. — Entre tanto, deseo- 
sos los reyes de España de lograr en Italia un buen acomodo 
para su bija Maria Luisa , casada con el ])ríncipe heredero de 
Parma, hiñeron con Napoleón , que desde la batalla de Maren- 
go era dueño de los destinos de Italia, un tratado, en cüya vir« 
tud la Toscana se convertía en un reino, que, con el nombre de 
Etruria, se dió á los mencionados esposos. Mas, en cambio de 
io que tan poco servia á España, si no era de compromisos, ésta 
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dio á Napoleón la beraioia del ducado de Panna, k. lela de 
Elba, seis naTÍoe de gneita j la Lidstaiiay áates firancesa; ee» 
ñon esta últíma Bumameate perjudicíai, por ser el sosten de 
Méjioo oontra los estados anglo^amerícanos, i los cuales fué ycb^ 
dicía muy pronto, üiltando á lo pactado en su adquisición. De 
esta^manera sególa sitvi^ido tan bien abora & Napoleón la Es- 
paña, que tan degamenie babia ántes servido á la república; ^ 
ménoe mal si no lo bjkáera con tanto sacrificio de sn propio 
mteres. 

Mmwm elevación del Príncipe de la Paz. — Entre tanto 
la privanza del Principe de la -Paz iba Yolriendo á ser lo qne 
en' otro tiempo, lo cnal explica, por más qnc se designen otras 
causas , la caida de Uxquiju, en cayo Ingar iué llamado D. Pedio 
OebaUoB Guerra, paes d valido no qniso volver ¿ mandar con 
el nombre de ministro, prefiriendo, al parecer, como más digno 
de sn altivez, ser una espede de mayordomo sin cartera, ya que 
era el dominador de los reyes. 

Gaerra con Portugal. — Como la política exterior del go- 
bierno de Míidrid estuvieni reducida á obedecer las órdenes de 
Francia, j dirigida ahora ésta por Napoleón, no liabia que an- 
dar con dilaciones en el cumplimiento de aquéllas , no tuvo Es- 
paña otro remedio que disponerse á hacer la guerra á Portugal 
cuando así convino al interés del dueño de la república. En efec- 
to, Napoleón, obligados á la paz hus enemigos, sólo temiayade 
Inglaterra, contra la cual volvió todo su furor y fm^rzas. Para 
debilitar á ésta , trató de apartar de su alianza á Portugal , cuya 
empresa encargó al gobierno español. Y auTicpie Cárlos IV no 
fuera gustoso en ello, j)or cuanto tenía allí casada á su hija con 
el príncipe heredero, hubo de acceder á un convenio en caya 
yirtnd España y Francia se obligaban á hacer separar á aquel 
reino de sn alianza con Inglaterra. OonTini^do á España na- 
oerio por si misma 6ntes que permitir lo verificáran e^ércfto» 
firanceses, qne, sin embargo, tuvo qne admitir de observación en 
sn territorio, dedaió é hizo la ffuenra á Portugal. Tomó á (Mi- 
venza; pero las hoetilidades se hicieron con flojedad por una y 
otra parte, y por último, como Oários IV no quería la mina 
de este reino, de cuyos despojos, aunque alguna parte le toca- 
ra, babia de ser compartiendo con Napoleón, mal vecino en la 
Península, ajustó con los portugueses un tratado (Junio 1801), 
en cuya virtud conservaba España á Olivenza y su territorio, 
comprometiéndose el gobierno portugués ¿ no seguir amigo dé 
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laglatoim Por miB gue desagradára á If apoleon ette tr mi ado, 
7 86 negara ¿ nitifieazio, conociendo qneno le oonTenia «xusp^ 
rar á Espafia, Tino en eÚo, ajnstando luégo él otro tratado, que 
Tenia á ser lo minno, eon Portugal (Setiemlne). Al OTipráiaer 
esta guerra el Principe de la Paz , viendo en la gran Tentija 
de Eapafia la ocasión de dirigir las operaciones sin pdigro, 
hiao que se le nombrára generalísimo do las tropas de mar j 
tierra y titulo que, ántes desconocido en España, se aplicó por 
primara vea á quien no habia oido silbar una bala , y sobre des- 
conocer la marina, la habia manifestado odio. Esto hecho, sólo 
por servir al valido', j algunas fraslerías qne, poniendo en 
espeotácnlo ¿ los rejes, hiao durante la campaña, desagra- 
dsuron no poco, j fueron aamentiindo el descontento j ódio del 
pueblo contra él. 

Pnx con Inglaterra.- — A la paz entre Bspafia y Portugal 
siguió luégo también la de Inglaterra y Francia , y por consi- 
guiente, taml)ien con España, satélite de ósta; en cuyas nego- 
ciaciones , para arreglar diferencias entro las dos principales po- 
tencias , convino ella en desprenderse de la isla de la Trinidad 
á favor do los ingleses, siempre perdiendo el aliado más dé- 
bil. Mas no por esto la paz dejó de ser recibida con regocijo, 
puesto que de una guerra que nunca debiéramos haber em- 
prendido, sólo habiamos reportado desventuras, sin que por nin- 
gún lado se divisáran ventajas en su continuación , pues la si- 
tuación interior de España habia venido á ser tan triste, que 
no pedia hacer más esfuerzos. 

Bslado interior de l':««piiiia. — Por lo demás, el Gobierno, 
combatido por opuestos pensamientos, continuaba sin rumbo 
fijo, haciendo tanto daño con lo incierto, vário y mal concerta- 
do de su conducta, cuanto podiera resultur de un mal sistema 
seguido con empefto j tesón ; resultando de sos medidas qne 
lir nación estaba descontenta y postrada, abonúnaado lo pre- 
sento j deseosa de nn remedio, sin acertar ooál conviniera; dis- 
oordes los deseos segon eran las opiniones y el interes.de los 
mal contentos , y en suma, perdido cnanto á los pueblos da ro- 
bastaz y puede proporcionarles prosperidad. Y aunque la pax 
truo algunos de los benefieiós que siempre lleva, como la ve- 
moa de caudales de América, que halñan aumentado no poco, 
y el fomento del comercio, éstos y otros bienes sis desaprove- 
chaban eon él mal gobierno, el derroche de la córto, siempre 
ambnlanto, con grande lujo, eto^, eto. 
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. niseonllas «■ la familia real. — Aunque la politíoa 

tranjera de España había cambiado, proouraxido no continiuar 
aliada oon Francia dado el caso de otnt gnerra con Ing]aterr% 
j deseaba robustecer á los Berbenes de Italia, como apoyo 
sayOy no le era dable, en sa debilidad, llenar estos deseos, miáw 
tras en la familia leal no reinaba la mayor annonia entre ana 
padres y el Príncipe de Astúrias. Este último, qne deseaba tomar 
parte en los negocios, no era bien visto de aquéllos, al paso que 
él odiaba, como era natural, al Príncipe de la Paz. Aumentaron 
estas desavenencias desde el matrimonio del Príncipe de Astú- 
rias, cuja esposa le excitaba más 4 tomar parte en el gobierno 
y cortar algunos males, lo cual ocasionó un odio violento de la 
suegra á la nuera, á quien, por lo mismo, el pueblo comenzó á 
adorar más, resultando hacerse general contra ellos la animosi- 
dad en los [)adres y el Príncipe de la Paz, que se^goia dominan- 
do al ministerio y á todos. 

IVueva guerra entre Francia é Inglaterra. Cómo toma 
parte Kspaña. — Así las cosas, cuando á los dos años de ha- 
berse ajustado la última paz , rompen otra vez las hostilidades 
Francia é Liglaterra. Aquélla invoca la ayuda de España en 
virtud del tratado de San Ildefonso, que seguramente no la 
obligaba 9 por cnanto la Francia era la agresora. Y aunque el 
Principe de la Pu estaba por la fiel interpretación del tratado, 
Cárlos IV, temeroso de desagradar á Napoleón, le prometíd 
ayudarle encobiertaineiite con seis millones de reales menfwiaíes» 
lo que aceptó el francés. 

CM4«elA &m Map olcMi é laglatorra «mi Sspatta. — Mas, 
aunque á costa de este donatiyo pecuniario parecía que Espalla 
quedaba libre de la guesra, no sucedió asi. No cesando en sus 
engeociaB Napoleón á pesar del sacrificio qne por él hada Es- 
paña, y ofandiida de esto Inglaterra , porque encubiertamente 
socorría á su enemiga, dudando el gobierno de Madrid acerca 
de lo que debia hacer, á pesar del fusilamiento verificado por 
Napoleón, en un principe de la familia de Borbon, todavi% 
disimulando tantas demasías de Francia, pareció inclinarse por 
ésta, cuando el gobierno inglés, nuevamente dirigido por Pítt^ 
no solo exigía de España que se declarase abiertamente, sino 
que con secreto fraguó un golpe sobre todas nuestras embar-> 
caciones : prepan^ios para ello sus buques hasta en nnestroa 
mismos puertos, al abrigo de la paz, cayeron cuando ménos 
se esperaba sobre nuestras naves, que descuidadas Tenían do 
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.América , y haciendo otro tanto donde qiiiera se les presentó 
ocasión. 

Berrote ie Tw9M%mr. — Este hecho de piratería, indigno 
de nna naden medianamente civilizada, cnanto m&a de mm 
como Inglaterra, no podia ménos de traer por resultado la 
alianza formal de España con Francia, y preparando ambae 
una grande escuadra , llegaron en efecto á reuniría respetable, 
4 lo ménos por el número. Propúsose Napoleón un ]^an muy 
Tasto y complicado, según el cual , después de várias maniobras, 
marchas j contramarchas por los mares del antiguo y nuevo 
continente con objeto de tener engañados á los ingleses, la es- 
cuadra aliada habia de caer en el canal de la Mancha y prote- 
ger nn desomharqne de tropas francesas en Inglaterra. Pero la 
actitud del almirante inglés Nelson , siguiendo constantemente 
al almirante francés Villeneuve, que dirigía las escuadras reuni- 
das española y francesa, con ánimo de juntarse con otra grande 
escuadra que las espor:0):i en Brest , logró al fin í[ue, retirados 
los aliados á Cádiz, provocados aquí, le presentaran la batalla 
cerca del cabo do Traíálgar, en la cual, destrozada completa- 
mente la escuadra aliada, pereció del todo la marina española 
(22 Octubre 1805). Este es el dia más infausto que cuentan los 
anales de nuestra marina, no ciertamente por falta de valor 
en nuestros marinos, que rivalizaron en heroicidad, sino por la 
impericia de un jefe que no supo dirigir sus bizarros esfuerzos. 
Sabido el estado en que España se hallaba ántes de este de- 
sastre , no hay á qué detenernos en expresar lo fatales que fue- 
ron sus consecuencias. 
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CONCLUSION D£L REINADO D£ CÁRLOS lY. 

HUEYA aURHKA. SÜBOPBA. COSTRA. ' ITAVOLmr.—SUBFAl VlOVOBUai DB 
' tea^Bi APOBlBá. ra XÁVOLnk— OTBTA. POlinCtA. SXSBBtOB I» a». 
V \ PAfti;— ICAlOFlBflTO DBL PBÍHOIPa DB I.ÍL JPAZ.— BBBÜI<XAXX> DB ÉStE, 

— OOHDUCTA DKL PRÍNQIPE DE ASTURIAS. — SATISFACCIONES Á NAPO- 
LEON. — PLANES DE NAPOLEON SOBUli ESPAÑA. — RESULTADOS DE ÉS- 
TOS. — NUEVAS VICTORIAS DE líAPOLEON. — TENTATIVAS DE LOS INQLE- 
- 8BB 80BBB STlTBBTBAB OOLONIAB.— OOAUGION OBNBBAL OOBTBA nfOLA- 
- . VaBBA^BVABOnO BSPASOL MATTOADO al BOBOn.— TmATADO SB VQV- 
' TAINBBLEAU.— PEOTEOTOS DEL PRÍNOIFB DB ASTÚRIAB.— RESULTADOS.— 
MANIFESTACIONES EN PAVOR DE FERNANDO. — CONFIANZA DEL PUEBLO 
BN NAPOLEON.— CONDUCTA DB ÉSTE. OCUPACION DE PORTUGAL. — MANDA 
BVBVOS EJÉRCITOS i. ESPAÍÍA.—OOUPACIOK DB NUBSTBAS PItABAS VBOV- 
TBÉIBA&— 8B DB80ÜBBBB LAS IMTEHOEOBBS DB BAPOLBOK.— DBTBBMI* 
BAmOH Dir LA OÓBTB.— OK>SICEOB Ji LA PABTIDA DB LOS BBTBSl-* 
CONDUCTA DEL REY. RESULTADOS.— CAIDA DB OOXKJY. -r. NUBTO MOIIV 
•.OQNTBA iSTB.-^ ABDICACION DB GÁ&LOB 1?. 

Nueva guerra europea contra ilíapoleon. — Entre tanto 
tenían lu^ar estos grandes sucesos , Napoleón , atenta á la guer- 
ra en el continente, en la cual era más práctico y afortunado 
que en la marítima, viendo que los austriacos y rusos le prepa- 
raban otra, vuelve contra ellos las tropas que tenía dispuestas 
para el desembarque en Inglaterra , penetra en Alemania , des- 
truye al ejército austríaco, toma la plaza de Ulma, y prosi- 
guiendo en su carrera de victorias , mientras se compensaba así 
de las pérdidas en Trafalgar, trataba á la afligida España con 
la dureza de iin superior déspota, y pidiéndola los subsidios 
que ¿ntes se había comprometido á darle porque la dejára en 
paz, se oonteiitiU>a apénas oon recibir noTenta millones, de la 
tan enorme,, oomo imposible de leoaudar, soma que exigía. 

Maevaa vlet«rtaa MaipeiMB. — Mas no por esto cesaban 
las exigencias de Napoleón á medida que anmenkaban tm 
▼iotoriaS) las onales le llevaron á la misma capital del Anstríai 
desde donde, siguiendo detrás del Emperador, alcanzó A éste 
y al de Bnsia, á quienes yenció en la célebre j decisiva batalla 



austríaco, j ajustar los preliminares para baoerla también coa 
Bosia. 




dictar la paz al sobiemo 
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0# a|iM»r« die Ñápeles. — Omnipotente Napoleón en Italia 
y Tenoedor en Alemania^ trató de sujetar eatenmifliite á la pri- 
mera, y dejando, ¿ megos de Cárlos lY , en bu trono al Bey 
de Etmna, mandó un ejército á Nápolea^ cayo tmOf abando- 
nado por aa rey^ qt» ae lotíxó 4 Sioiluty dió & sa henaano Joeé 
Ki^leon. 

Nueva políllea exterior die JEspaAa. — Bien tenia Car- 
los rV motivos para temer por su dinastía, al ver, no sólo este 

paso práctico de su aliado enemigo, sino la arrogancia con que 
sin miramiento alguno se expresaba contra él mismo ; y si bien 
las quejas de nuestro rey obtuvieron alguna satisfacción de 
parte de Napoleón , poco se necesitaba para conocer la inefica- 
cia de ellas ó los siniestros fines que trataba de encubrir. En- 
tonces fué cuando el Príncipe de la Paz , acaso despechado por- 
que veia frustrados ó })aralizados ciertos planes que negociaba 
con el mismo Napoleón, determinó cambiar de política, y pre- 
firiendo seguir la suerte de las otras naciones ántes que conti- 
nuar al lado de su infiel y despótica actual aliada, trató de en- 
trar en negociaciones con aquéllas. No podia presentarse mejor 
ocasión para verificar este cambio de poKtica , por cuanto Pru- 
8Ía y Rusia amenazaban con otra guerra á la Francia, cuyas 
negociaciones de paz con Inglaterra también se rompían á la 
aaaon. Por lo cual nuestro gdbiemo entró en oonferenciae otm 
Fnisia y Bnsia, para que , dedaiándoee oon la mejor opotrtn- 
nidad ocmtra Fránda^ se pndiem hgaat un golpe deoisív» oen- 
traósta. 

Mariiaato M Prinelpe 4a laPaa.^Aaí laa ooeaa, eoan- 
do en' la lunra más ineeperada el Príncipe de la Fas, aiempre 
inoonatante y deeaGertado en sus planes, y deeeonoertando el 
de k» aliados , poblíod aquel eoctanifto é inoportuno manifieato 
(6 de Octubre 1806) , dirigido á todos los españoles, esocaJkfax- 
doles ¿ oontribnir por iodos medips á la sahacion de la patíia, 
amanagada por xm grande enemigo, el cual, por más qne no 
fuera nombrado, bastante indicaao estaba» Al mismo tiempo 
eran dirigidas dronlases ¿ los o^ntanes genoralss, obispos, 
intend«niies, eio. , para que cada cual en su esfera contribuyese 
al armamento y á excitar el oelo del público. 

Uesultado del nanlfieslo. — • Muy i^OS estUYO el Frincipe 
de la Paz de lograr di eÉiícto que se proponía por medio de 
aquella especie de proclama, que la Europa leyó con asombro, 
y Napoleón recibió pceoísamaite- cuando la suerte de las armas 

27 
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86 le presentaba más propicia , pues ganada la batalla de Jena, 
iitocia desaparecer el reino de Prusia. Aunque, al parecer, la le- 
yera con desprecio, bien debió excitarse la ira del Eraj^erador 
ecmtM el. antor *del doeunesoio y^k Espafia, en cuyas fronteras 
nO'luflO'pdr «ntdiMefr máBiqw.maiidlifi mM la guaardia naciou 
nal, óxúéú á entender oomo oon deemcao que esto em bftBtMi<^ 
iMétán «al enemigo. Bü-eiuuHii» é Bipiifia, «mII^ hmMtá^ 

iwtRiidaBiiiO ráran to el doeaniflttt€'']HÍU q«e ¡nedlpitaK 
cíen ccm im Imen finy el vulgo vibapmka.tpiid ae tniiáflra de 
t^MvteinoB de la alia»aaeatt J^e¡A,'iD0i&oM¿d6Bnavie^^ 
- jtandMa«adleibleMpiiditea prometo^ 

€om4M»M Pviaelre 4e A«t¿rla«. — Trató de a p tonm 
elMV esta cpinión del valgo el Príncipe de Áatím» para di»* 
a43reditará'8U odiado enemigo Godoy^ á qoien eomenzó i acof 
sar oome nn hombre inclinndo>á'InglateiTa en perjuicio de £0^ 
paAa y de su aliado Napoleen^ rodeándole de- eata mamm^d» 
ittl'P¿tido de hombres tan escasos de pnidiaiieift.'Ooma de concia 
einideiiloé-enipelitica, 1^» enaks inducían al ineaiperto Piínotpe 
¿ qne casando oon nna pnncesa de sn íamüia , se aliára estre^ 
chámente con Napoleón, como sincero amigo de España, para 
poder libertar así á ésta y á sus reyes del ftmesto valido. Des- 
graciadamente para nuestra patria^ eete pensamiento íaé aoo* 
gido por el Principe de Asturias. 

Satlsfaecloncs de Clodoy á Mapoleon. — Por su parte GrO- 
doy, cediendo al clamor general y a la necesidad en que las 
circunstancias le hablan puesto, procuró desarmar la cólera del 
Emperador, y después de dar diíerentes explicaciones de su con- 
ducta en los principales periódicos de Europa, concluyó por 
humillarse él mismo por medio de su embajador particular ante 
el ofendido Soberano. Este aparentó quedar satisfecho, por 
cuanto así le convenía mientras acababa de vencer á sus ene- 
migos en eA. Norte, aplazando la venganza para cuando con- 
viniera á su política el tomarla. • 

W h m m <» iiapele— eetoe BepMift. -^Deade en^dnoes, 
decidido, «l'paiecer, el Empenidw á someterla Bapofia, 
nenzó ¿ poner en ptAotiea aa proyecto, debilitándola tado lo 
posible pata no enoioiitEiir MÍBtend^ 

to creyó oportoiiobala^ al Frindpe de la Paa^ oúñtieikkjmóú 
4 an mayor engrandecumento, liaoMido qne Gárioa IVle díeaa 
MMfvaa diatínoianea, eon lo que ae prc^xMdii lograr qoe el go» 
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bieroo^NpiÉM'MlMMni por oída ti» nás odioso al poebio. que 
TOffíft, hasta tti» éil« nniáfa la. obra de defríbaiie oomo tm aobo 
démd»cíon dem yugo m»ifribla 

M— HaJ— de éolo0*^LosTBl>a cu «footo todo eito el En»- 
perador, pne» 04rlos IT, BtoiifaÉlMtdtrp^r mim vra ]é¿« etti- 
fio ú -níá^y le aomibiró alayiuito do Bapaflaélodias (li Ebé^ 
M 1807), título ftto «Mo ae había dado al dembrídor del Nne-* 
vo Miindo, y- ¿rk>8 hijoanatanka de Oárlos Y j Felipe lY, y 
al infante don Felipe, suegro y Üo de tyárlos IV. También hizo 
80 lo'diera el tratami^ntade Atíeza 8tMm km m > Ibata distinción 
aumentas el péblioo disgusto y dió que sospechar al Principo 
de Astúxias, por cnanto^ siendo él tan odiado por sn padvo^ 
tofiia qa» ésta tratáara de snstitnirle con el yalido^ puesto quo 
estaba enlajado oon una sefkNmpanontade los Borbones; por lo* 
ciibI-, iosoItíó la ndna de esto, su enemigo y rival, aliándose, 
dken, pava conseguirlo, con el mismo Napoleón. Entre tanto,' 
respecto al Príncipe de la Paz , si bien en nn principio recibió 
ostentosos plácemes por varios fasciiiados , pronto aquéllos ftie- 
ron c(>sando, volviendo á embravecerse ei ódio pc^mlar háda ^ 
ahiciiiado favorito. 

IVaevas victorias de Napoleón. — Al mismo tiemjx) Napo- 
león, volviefndo á la campaña contra los restos de los ejército» 
de Pmsia y todo el poder de Rusia , consegnia nuevos triun- 
fos, al faunos difíciles , que terminaron con ei tratado de Tilsit^ 
en el en al tocó el aposfeo de su poder. 

Tentativas de los ingleses en nuestras eoionias. — Por BU 
parte los ingleses , tratando á España como una provincia del 
Emperador, procuraban hacerla el daño posible, y, considerán- 
dola vulnerable en América , en donde creían hacer mercado 
para su comercio, trataron de sublevarle sus posesiones en 
aquella parte. Mas, ni en el centro del continente, adonde' 
mandaron al aventurero Miranda, ni en la parte meridional, 4 
la onal^fiosmisinos llevaron dos expediciones, la segunda muy 
xerntaMo, oonsiguteixm lesnltado, aunque lográraa apodenov 
le de Buenos-Airas j Montonñdeo, de ástmáB^fSeaecm ea^ilsados, 
ayudando fielmenta k» natarales á su mefcrópcdi. 

C oa iiei— 9emnil o— i m Ingtalomi. — Estas tentativa» 
do los ifudeses eii Améríea aomentazon tanto él ddio oontnt- 
eflos en Ei^afiá, que toda ésta se deddió por la aliansa oon 
Hapdoon, quien, aprorediando esta oeasion por nueístra parte, 
7 la da miber loa mismos ingleses bombardeado i Copenhague» 
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j «miNitado su escnadra ¿ los dinamarqneiet lólo porque per- 
manedm neotnüas, 6 poco ménos , en k guerra con Francia, 
logró que todas las potencias de Étuopa, excito la Soeeia, 
hicieran cansa eonmn contra Inglaterra. 

EJérello «sfpaAol aiaodA^» «1 Morle. — Por lo que hace á 
España, llevando adelante su plan de debilitarla, Napoleón la 
pidió , cuando conduia la guerra con Rusia , diez y seis mil 
hombres para que fueran con sus ejércitos á guerrear en Alema* 
nia, y los cuales el gobierno, sumiso, le mandó. 

Tratado de Foaiaiaebleau. Wenlda de Juaot. — Yerifíca- 
do este desmembramiento del ejército español , Napoleón , para 
castigar al Portugal, aliado de Inglaterra, propuso al gobierno 
de Madrid el invadirlo con tropas españolas y trancesas y hacer 
de él tres divisiones : una para la reina viuda de Etruria, cuyo 
estado le habia sido quitado, otra (los Algarbes) para el Prín- 
cipe de la Paz, y la tercera (el centro) para la familia reinante, 
después de ciertas condiciones. Firmado estts convenio en Fon- 
tainebleau, interviniendo casi solo el Príncipe de la Paz , pene- 
tró por España (Octubre 1807) el general Junot con 25,000 
franceses (que eran, por cierto, muy bien recibidos por los pue- 
blos), los Goales , unidos con los ejércitos españoles, habian. de 
Hevar adela&te el eaqnresiíík proyecto. « 
. PiMjMlaa éti^WwbmUf M A a t A r l aa - — Eato tanto el 
Friboipe de Astürias, deseoso de tenor participaron en los ne- 
gocios, y algún tanto receloso á» que, en viata4el ¿cfo«on que 
en TÍsto por mm pedns, en medio dsJl afiacto que pro&tabea al 
valido^ mará egcanido del trono; para oonsegoirlo primevo y 
evitar lo segundo, creyó lo mejor pedir por miyer á una prin- 
cesa de la familia imperial de Erancia , poniéndose b^jo la pro- 
tección de Napoleón, para su .seguridad desde Inógo, ytamlwen» 
con corta dilación y para su triunfo. Todo esto se trataba oon,el 
embajador francés en Madrid , qui^ fomentaba su idea , aooB- 
sejándole qne, ánn sin notíeiade su padre ni del Grobienwy so- 
iieitára aqnel enlace , .qne^^ no- teniendo. Napel^on hijas- casade- 
ras, tenía que ser óon alguna de Josefina. 

Besullados. — Sospechándose algo de estos planes de Ffli^ 
nando, y temerosa de ellos la Beiaft, ésta instó á Cárlos qne are- 
riguase lo que hubiera, y eastigára, si resultaba verdad, al cul- 
pable; y ocupados sus papeles al sospechoso (28 Octubre» 1807), 
se le puso preso , así como á todos sus cómplices. Examinados 
los papeles de Femando, solamento se deducia.de eUos su de- 
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060 de participar en el gobierno j de leparaar al valido , contra 
mám tenfa eaerita y ftrmada «na npreneBkiBtitámf dirigida al 
Bey, en la <mal, deapnee de pintar, exageradamente sin doda^ 
la vida y principalee nediOB át aqiiél, le aonaaba i k fea de loe 
más gravee detitoe. Lleno» de ira los reyee , reeohderoii Uetar 
adelante el proceso contra el hijo y los cómplkei. Un mantifintn 
al púbHoOy lleno de desatinos, fué el primer paso que se di^ 
También ee apresuró Cárlos á dar parte de lo ocurrido á Ni^io* 
león, ante quien culpaba á su hijo de parcial de los in^leses^ 
precisamente todo lo contrario de lo que intentaba, y había oca^ 
sionado aquellos disturbioe. Vino á salvar al Fríncipe de Astú* 
rías la oiicunstanda de aparecer en ans tramas el nondxre de 
Napoleón, cuyo respeto hizo que, por temor de herir la suscep- 
tibilidad de tan temible ofendido, se sobreseyera en la causa en 
la parte referente á Femando, poniéndole desde Inégo en liber- 
tad, lo cual se hizo usando medios tan raros como indignos. 

llanlfeslaciones en favor de Fernando. — Siguiéronse las 
manifestaciones del Eseorial, que, hechas en obsequio de Fer- 
nando libre , ponian bien á las claras lo desprestigiado y próxi- 
mo á ser sustituido que estaba el actual gobierno, confirmán- 
dose esto tanto más, cuanto, aunque, como no se podia ménos, 
se continuó el proceso contra los cómplices en la tentativa de 
Femando, no se les condenó, por más evidente que fuera, su 
culpa. f 

Confianza del pueblo en Mapoleon.— Con satisfacción com- 
pleta debia ver estas disensiones en nuestra familia real el em- 
perador Napoleón , cuyas miras sobre España tanto favorecían. 
En efecto, cansado el pueblo de sufrir desaciertos , cuyo reme- 
dio no se divisaba dentro de España, esperábalo de parte de la 
Francia, á la cual suponia afecta al Principe de Astáiías, y 
elnfando para sentarlo en el trono , pues se ignoraba el tralÁdo 
de Fontaineblean. Por eso, léjoa de imponte la preaenoiadie 
los fineesee en la Peninenla, eran éstos leeibidos oon k marar 
cordialidad en todas partes y por toda clase de personas, sobre 
todo desde que su soberano era considerado conu> el sosten del 
08t(^8mo, que babia restanrado en IVaneia. 

fTenáneta 4m üapelee». Hcnpaelen 4e Pmiaigal. — Conor 
cido por Napoleón todo lo que pasaba en Espafia, j resnelto ¿ 
sacar de dio el partido posible piara lealiaar sos intentos de 
destronar á-los Borlxms, al paso que entretenía á G&rlos IV 
con su oontestacion sobre los hedios 6 projmtos de Femando 
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qde aquél le había ocmHunoadoy-sagiiia mandando ^mjMé 4 1» 
IPeninindáy miéntras ha anterioves , en imion con las de España^ 
Devando adelante la invasión de Portugal , llegaban á Lisboa , 
f obligando á su familia real á emigrar al Brasil (ílmembve), 
qnedaba dnefia de aquel reino el mariscal Jimot. 

Manda oaevas ^féraMas á Bapa*a» Entre tanto el mía- 
mo Napoleón, tanto acaso, 6 más, por aparaolar desvio de las 
eei&s de Espada^ amaito por otros cualesquiera objetos, habia 
pasado á Italia, en donde, declarada destronada la Beína de 
Etruria y agregado su reino al imperio , recibió en Milán una 
carta de Cárlos TV, qne le proponía el casamiento del Príncipe 
de Astúrias con una persona de la familia imperial de Francia. 
Contestó el EmjKn'ador á aquella carta, pero no más que como 
para entretener á Cárlos IV, pues sólo meditaba la manera más 
fácil de hacerse dueño de España, cuando, sin dar de ello aviso, 
ni mucho menos, comenzó á mandar nuevos y grandes ejércitos 
á ósta. Fué el primero de éstos el que vino con el general Du- 
pont (Diciembre), al cual recibian los españoles con iguales 
muestras de afecto que á los anteriores , pues , aunque creyeran 
que venian contra el Gobierno, no se figuraban que trajeran 
otro objeto que entregar éste en manos del principe D. Feman- 
do. Y aunque en estos nuevos franceses se notaba cierta arro- 
gancia, propia de conquistadores enemigos, atribuíanla al 
nio francés y á la soberbia que da la victoria, que tantas mea 
ka habla acompañado. Oontímuitm "vikkndfi'mmm 9jiémíám 
franoesea, uno á hs órdenes del mjRcíaeal lCoiieej (Bnero 1808)^ 
oon más-de 35,000 hombvas, di cnal,- oovo en tierna propias , 
vino á sitoarse en OastíUa, ain que, á pesor de lo exlanllo M 
beofaoy naciera el deaeotitento. 

•eapaefa» Ja ■■aa ir aa |ilaaaa. — Mas si la entindadaes» 
teaqjéraitoa, y la deelaracion del Portagai dBpendeaaia ÓA it^ 
perioy despreciando d CQnYenio de Fontainebleau, no eva \mr 
tanto á d¿ á oonooer las intencioDOS da Napoleón my a eta á 
Espefia, no pedia ya manifestarlas mejor que lo hizo ooopando 
nn permiso alguno y por medio de la más biga tsaicion, nnea* 
tras principales fortalezas -de la irontexa^ como las de Pampla- 
iu, BardeloMiy Figueras. T aim emibarga de 4oda«sto, y lia- 
bemoB ademas pedi<u> Napolecm qne iroeabnaa eeonadraa ñiesen 
á los puertos ¿anoeses /todavía España no dispertaba de sn la* 
iargOy nn que sepamos qu<^ extrañar más : si al Gobierno, que 
tan impasible sofria, 6 al pueblo, que oontinnaba creyendo que 
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la FrMoia sólo se proponía sustituir á Gárlo» IV con 8U biyio* 
•Sia neoesarío que un Mtmt viniera á hacer, en Madrid Jo 
W Junot aeababa de hacer en Lisboa. 

S«'áiteBbr«B las Inteneioaep 4e liapoleon. — Así las co-^ 

•as, cuando la venida del agente - español «n FariftienÉeM á la 
eóríe diel verdadero fin que respecto á España se había propues* 
to Napoleón; y, jjenetrando luégo en la misma (Marzo) otro 
cueqx) de 25,()()l) honv)r(;s, sumaban 100,000 ios franceses que 
había en la Peninaula, sin que el.golámxiQiüianceaiiui^ieiadadQ 
explicación aloima al español. 

llelenninacion de la corte. — Pero cuando, nombrado ge- 
neralísimo de todas esta.s fuerzas el duquo Murat, éste bc diri- 
gía á Madrid, lu corte no dudó ya del pelig^ro, y el Príncipe de 
la Paz projíUs<) cuerdamentt; á los revés el ausentarse de la Pe- 
nínsula, retirándose á las Baleares y áim á Méjico; dett;rmina- 
€Íon que no disíjustó á Cíirlos IV. Mas ántes de verificar el 
embarque, como para prepararlo y esperar los sucesoa, deteu- 
minaron hacerse tiiertes en Andalucía. « 

Oposición á la partida de los reyes. — Pero, dicia/chis las 
disposiciones con este objeto, el Príncipe de Asturias y sus par- 
tidarios, y la generalidad del pueblo y muchas persoxyu9> eloTat 
das , que seguían creyendo que las miras de Napoleón sólo se 
dirigianiá eunr di pMn0Í|» de Aabbnmúm wia'pMnk»4Riya 
j oSoeule en-el tvcno de m padre, se opndieton, annetíendo 
'im aeto erinánal de-dosobedleneia , ¿ la marai1ad0.lM.nyes , 7, 
eeoondados |>or el espirita general de desdbetliencia ^m^ raiiui^ 
ba, prepararon parte de la ñrarza armada para que impidiera 
su realización, a la cual también manifestaba repugnancia el 
Tecíndario de Madrid. 

Cmmámttm émí Kcy . Caaaa— c«elM. — En yista de tales 
manifestadones , el Bey, no sólo bizo ver que suspendía au yia» 
je , sino qne publicó un manifiesto, en el cual decia que no ba- 
bia pensado en ello y qne nnnca abandonaría k su pñsblo, ape- 
lando i su lealtad para sostener el trono. Siguiéronse gritos de 
alegría por aquella determinación ; pero, como pronto se viera 
que no habia motivo para ello, engañado el pueblo, se fué pre- 
parando una manifestación, que, dirigida por personas muy 
elevadas, estalló (17 Marzo) contra el Príncipe de la Paz, cuya 
casa fué invadida, aunque por fortuna no le encontraron, basta 
. que, creyéndole fugado, se sosegó el motin. 

Calda áe CMay. — Eesultado de este motín faé ú decreto 
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que al dia BÍgnieate .dió el Bey exonerando á D. Manuel Go- 
doy del cargo de generalisimo, dejándole en libertad para mar- 
clifirae adonde quisiera; diapoBÍckm que llenó al pueblo de al- 
borozOy acabando la larga privama del afortunado valido. 

aBOtiii contra Cvodoy. — Siguióse la calma por todo 
el dia, pero no así en el inmediato (19) , en el cual , habien- 
do encontrado á 0-odoy los que le buscaban , amenazaba ser 
TÍctiiiia (iel furor del pueblo, cuando, noticiosos los reyes del 
peligro que corría , interesaron en su favor al mismo D. Fer- 
nando, quien, viéndose considerado de hecho como soberano, 
prometió salvarle , como lo hizo, libertándolo del furor de la 
plebe, aunque prévia la prometa de que seria juzgado con ar- 
reglo á las leye«. 

AMIeaeion de Cario» IV. — Mas como el pueblo se aperci- 
biera de que se trataba de salvarle llevándole á Granada, re- 
produjese el motin , oponiéndose á 8U partida. Entonces Cár- 
los IV, cansado de tantas turbulencias, viéndose desobedecido, 
y de hecho su autoridad sólo reconocida en el Príncipe de As- 
túrias, determinó abdicar ^.éste la ooiona, como lo hizo (19 
Mano 1808), concluyendo de etia manera an tan pooo vento- 
rosoTeÍMda 

. . fiabidM Km kw heebot q«e seaigaieronliaBta ^pe tavo pria- 
i^io la guerra déla Independencia, cuya expUeaoMm^ má como 
la oontínnadon de la hiaiciríationtempoténea, dejamos al cargo 
dék ihutndo pBofeaor. * l imu i _ 
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